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    Prefacio 
 
      
 
      
 
    Said ha matado a su familia, no hay otro modo de decirlo. El olor de la sangre satura sus fosas nasales. Un olor metálico que cubre todos los demás. Los fogonazos de los recuerdos estallan en su cabeza mientras observa los cadáveres de su mujer y de sus dos hijos. No se engaña echándole la culpa a la muchacha pelirroja, no hay más responsable que él. 
 
    —¡Aaah! —grita, mientras se da de cabezazos contra la pared.  
 
    El llanto desesperado le nubla la vista. ¿Cómo ha sido capaz? ¿Cómo ha dejado entrar a Meresankh en su vida, sabiendo lo que sabía de ella? Said se arrodilla junto a Maret, su esposa. La mira como si velara su sueño. Le suplica en un susurro que lo perdone y luego la abraza con fuerza, tratando de traerla de las garras de la muerte.  
 
    Grita hasta quedarse ronco. Acompaña a los gritos el llanto impotente que no consigue sacar el dolor de su cuerpo. Es imposible encontrar consuelo para lo que ha hecho. Es imposible hallar la paz después de haber sacrificado a una mujer que le quería y a dos niños pequeños. Es imposible quedarse ni un minuto más en el interior de aquella casa maldita. 
 
    Said sale de la habitación. La joven pelirroja lo está mirando, sentada en la alfombra de la sala principal.  
 
    —¿A dónde vas? —le pregunta, pero él no responde. Corre hacia el exterior sin mirarla siquiera. 
 
    Como si el propio destino le estuviese mostrando el camino, Said observa la cuerda enrollada junto a la puerta. Le servirá para redimir su culpa. Al otro lado de la explanada de tierra, a unos veinte pasos, lo llaman las ramas de una acacia solitaria en medio del desierto. Alá le está dando una salida. Su familia está muerta y él tiene que pagar por ello. 
 
    Con la cuerda en las manos, avanza veloz hacia el árbol que lo espera. Lanza la cuerda sobre la rama que le parece más robusta. Lo bastante robusta para aguantar su cuerpo. Luego ata el otro extremo al tronco y contempla un momento la soga columpiándose al empuje de la suave brisa de la noche. 
 
    Y entonces oye los pasos de Meresankh a su espalda. Aunque nota la presencia de la joven, no se vuelve. Es incapaz de hacerlo, incapaz de mirar a los ojos de la mujer que lo ha embrujado hasta el punto de dejar que toda su familia sea exterminada. 
 
    Trata de ignorarla, pero sus brazos delicados rodean el pecho de Said. La mejilla de la muchacha pelirroja se apoya en su espalda. Said llora de nuevo. El calor de su cuerpo le reconforta lo suficiente para que el valor de quitarse la vida se apague poco a poco.  
 
    —Lo sé —dice ella—. Es horrible.  
 
    ¿Horrible? Si no fuera por Meresankh, por su tentación constante, su familia ahora estaría viva. Said se da la vuelta, furioso. La mira a la cara. Ella le sonríe. Luego, se pone de puntillas y lo besa en los labios. Es un beso suave, casi casto. Es el beso del mismísimo demonio. No hay ser más maligno sobre la tierra y, sin embargo, no puede apartarse de ella.  
 
    Es la joven la que se retira unos pasos. Lleva un vestido de lino blanco que se ajusta a su cuerpo como si la hubieran vendado con él. Said admira su belleza, él le compró ese vestido. Contempla sus cabellos rojos como una hoguera en su esplendor y su piel dorada a la luz de la luna.  
 
    —Vamos —le ordena ella. Y extiende la mano para que Said se la estreche y se deje arrastrar de nuevo al espacio que Meresankh ha preparado para él. Un espacio en el que no hay dolor, ni malos recuerdos y que está lleno de promesas. 
 
    Se deja llevar de nuevo hacia el interior de la casa infame en la que yacen sus víctimas. Cuando pasan por delante de la habitación de sus hijos, él mantiene la vista en el suelo, incapaz de mirar hacia su esposa y los niños.  
 
    La joven pelirroja lo lleva hasta la habitación del matrimonio. Allí hay una vela encendida. La misma que ha encendido Maret para que pudieran acostarse. «Vamos, Said, se hace tarde», le dijo. «Espera, antes tengo que enseñaros algo», respondió él. A partir de ahí los recuerdos están desordenados. Tan pronto aparecen los ojos de su mujer sin vida, como la observa contemplando asombrada la llama de la bonita lámpara que llevaba meses guardando sin atreverse a encenderla.  
 
    Se queda mirando un instante por la ventana de su dormitorio. Observa las luces de Alejandría a lo lejos. Y más allá el mar que titila al resplandor de la luna llena.  
 
    —Sigo aquí —le dice Meresankh, a su lado. 
 
    Said se vuelve a mirarla. 
 
    Ella le muestra la sonrisa inocente que lo ha seducido desde el primer momento en que la vio. La sonrisa de una muchacha falsamente inexperta que lo ha dejado sin familia. Se contonea suavemente, como si bailara la música suave de una flauta. Una música que sólo parece estar en su cabeza. Mueve las caderas, se cimbrea como una serpiente y se agacha muy despacio, sin dejar de mirarlo. Meresankh agarra los bajos del vestido de lino que la envuelve mostrando cada una de sus curvas. Lentamente se levanta arrastrando con sus manos la prenda, haciéndola subir por sus piernas torneadas. Unas piernas bellas y bronceadas que lo mantienen hipnotizado en su visión, aguardando. Observa sus rodillas y luego los muslos que acaban de aparecer. El vestido sigue ascendiendo. Said da un paso al frente y se arrodilla ante su diosa. Ella eleva el vestido de lino hasta mostrarle su sexo rojo. Abre las piernas, invitándolo. Su sonrisa lo sigue incitando y solo desaparece cuando Said hunde su rostro en su sexo y lo lame y lo chupa con fruición. Meresankh emite un gemido, como si le doliera. Cierra los ojos y arquea la espalda al tiempo que le agarra los cabellos con sus dedos, atrayéndolo más hacia ella. 
 
    —Has sacrificado a tu familia por mí —le dice—. Y yo te voy a dar lo que quieres. Tu deseo será concedido. Te lo prometo. 
 
    Luego gime, jadea, retuerce las caderas como repuesta a cada movimiento de su boca. Su pierna izquierda se ha apoyado en el hombro de Said, para facilitarle mayor acceso a su placer, mientras restriega la espalda por la pared, sin poder contenerse. 
 
    Y de pronto, Meresankh se detiene. Tira de sus cabellos hasta hacerlo gritar, apartándolo de ella. Lo mira a la cara. Said sabe lo que quiere, lo lee en sus ojos verdes. Entonces, se pone de pie y se arremanga la túnica. Se deja tocar por ella. La erección es tan poderosa que hasta le duele. 
 
    —Atraviésame —susurra Meresankh a su oído. 
 
    La orden es como un golpe con los estribos en el vientre de un caballo. Said se lanza contra ella como una bestia. La empuja aún más contra el muro de adobe que sostiene la casa. Está poseído por el deseo animal de saciar sus instintos. Le levanta las piernas, la sostiene en peso y la penetra con rudeza. Y la mira a los ojos mientras lo hace. No se quiere perder ni un solo segundo de su reacción. Desea verla abrir la boca y echar la cabeza hacia atrás cuando siente que avanza en su interior. Las manos de Meresankh se aferran a su espalda y le clava las uñas en la piel. Le pide más. Él empuja sus caderas. La posee una y otra vez como si su pene fuese un cuchillo y ella su víctima.  
 
    Said se vacía dentro de su cuerpo, entre gemidos y gruñidos, pero ella está dentro de su cabeza. Meresankh, la bruja, la embaucadora, la hechicera, rebusca en sus pensamientos hasta alcanzar su deseo más profundo. La siente moverse en su cerebro como si recorriese los pasillos de su alma. Luego, cuando encuentra lo que busca, sonríe. 
 
    —Quiero que me devuelvas a mi familia —dice él entre sollozos, recobrando el aliento, abrazado a ella con la cara hundida entre su cuello y su hombro—. Ese es mi deseo. 
 
    —No es verdad —responde la muchacha pelirroja. Se le escapa una risita—. A mí no me puedes engañar. Tú quieres venganza por lo que se os hizo a tu madre y a ti. Y yo te la voy a dar. 
 
    Said se aparta resignado. No le puede ocultar nada y eso lo hace sentir vulnerable.  
 
    Se sienta en la cama y la mira a los ojos. 
 
    —¿Y ahora qué? —le pregunta. 
 
    Meresankh suspira antes de contestar. 
 
    —Cuando amanezca tienes que ir a Alejandría. Debes entregarte a los guardias y contarles lo que les has hecho a tu mujer y a tus hijos. 
 
    Said sabe lo que significa obedecerla: que en menos de una semana su cabeza se hallará clavada en una pica frente al zoco principal. Y se lo habrá merecido. Pero no entiende por qué Meresankh pretende que lo haga. 
 
    —¿Quieres que muera? 
 
    —Tu destino está escrito en las estrellas, Said Ibn Ibrahim al-Mayurqi. Nos volveremos a encontrar en una ciudad al otro lado del mar. Una ciudad llamada Barcelona. Allí hallarás tu venganza. 
 
    Entonces, él asiente. 
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    —Creí que solo tendría que pegarle un poco a esa zorra adúltera y acabaría confesando, pero no ha sido así. —Ishmael se levanta de la silla y se dirige a la ventana del salón. Se queda mirando por las rendijas de las contraventanas a la oscuridad del exterior, donde la lluvia golpea sin cesar la madera. No quiere mirar a los ojos de su amigo cuando le pida el favor por el que lo ha hecho llamar.  
 
    —¿Qué quieres que haga yo? 
 
    —Ayúdame, Guifré —responde sin volverse, dándole la espalda—. Yo no sirvo para esto. La muy… 
 
    Guifré se imagina a Danit tirada en el suelo de la bodega, molida a palos y con su bello rostro deshecho por los puñetazos. Entonces aprieta los puños para contenerse y no hacer lo que le apetece, que es pegarle a él tanto como Ishmael le ha pegado a su propia esposa. 
 
    —¿Qué quieres que haga? —le repite la pregunta. No puede disimular el desprecio en su tono de voz.  
 
    Ahora sí que Ishmael se da la vuelta para mirarlo. 
 
    —Estaba en mi derecho —replica intentando justificarse. 
 
    Guifré guarda silencio. 
 
    —Tú sabes cómo interrogar a un reo —prosigue el judío—. Sabes cómo sacar información. 
 
    Puede leer en sus ojos vidriosos la fiebre de los celos.  
 
    —No es un reo. Es tu mujer. 
 
    —¡Y qué más da! —exclama furioso—. Esa puta se merece todo lo que le pase. Tienes mi permiso. 
 
    Guifré observa la jarra vacía encima de la mesa, con un vaso al lado. 
 
    —Estás borracho. No sabes lo que dices. 
 
    —¡Está preñada! —grita Ishmael. Luego corre hacia la mesa para sentarse frente a su amigo y clavar la vista en él. 
 
    —¿Cómo estás tan seguro de que no es tuyo? Si alguien te ha contado alguna patraña de ella no deberías… 
 
    —Ha tenido dos faltas —contesta la ama de llaves desde el rincón de la sala. Guifré se vuelve hacia ella sorprendido. Ha aparecido de repente. Creía que los dos estaban solos en la casa. Bueno, los dos y la joven esposa abajo en la bodega.  
 
    La ama de llaves se llama Sufiya. Es una esclava mora que Ishmael compró en el Mercadal del Blat nada más casarse. Se ha presentado como un fantasma, con las manos juntas en el regazo y la mirada severa.  
 
    —Dos faltas —se lamenta Ishmael—. ¿Sabes lo que eso significa? 
 
    Guifré sabe que el joven ha estado ausente cuatro meses, en un viaje a Marsella por negocios para su familia.  
 
    —Hablaré con ella —le dice. 
 
    Ishmael se estira en la silla. Parece aliviado de que haya aceptado su petición. 
 
    —Quiero saber quién es el canalla que la ha preñado. Me lo debes, Guifré. No estarías en la terna para ser el próximo veguer de la ciudad si no fuera por mí ni por mi familia. 
 
    Guifré se mantiene en silencio. Ishmael tiene razón y está tan fuera de sí como para recordárselo. Sin su apoyo, el nombramiento quedará en el aire y, ni siquiera su amistad con el conde le auparía hasta el cargo. 
 
    Y todo se puede ir a la mierda esta noche. 
 
    Guifré lo siente en los huesos cada vez que la suela de su bota se apoya en el siguiente peldaño que desciende hacia la bodega. Ha cerrado la puerta tras de sí. No quiere que Ishmael oiga lo que ella pueda decir. Guifré tendría que matarla antes de que hablara, eso es lo que le recomendaría cualquiera, lo que aconsejaría el propio sentido común. Mientras desciende, su cabeza dibuja planes sobre cómo hacerlo. La asfixiará con un pañuelo y luego le dirá a ese loco de ahí arriba que murió mientras la torturaba, que a veces sucede. 
 
    El olor del vino aumenta de intensidad a medida que Guifré desciende hacia el sótano. La única luz que tiene ante sí es la de las velas que hay apoyadas en los barriles. En el último escalón lo que se percibe es un calor húmedo e incómodo, y el sonido persistente de la tempestad que está cayendo sobre Barcelona golpea la madera de la tronera a pie de calle que sirve como aliviadero de la bodega. 
 
    Danit no emite sonido alguno. Está sentada en una silla en medio del espacio minúsculo, rodeada de barriles. Tiene la cabeza gacha, con la barbilla apoyada sobre el pecho y la melena negra y rizada cubriéndole la cara. Va vestida con un camisón blanco diseminado de manchas redondas y rojas. No se mueve. Está muy quieta. Su respiración acompasada sube y baja su abdomen. 
 
    Guifré intenta convencerse de lo que tiene que hacer diciéndose que es un gesto de misericordia, que no la torturará, que solo la acompañará para que no sufra hasta el sueño eterno y se lleve los secretos con ella. 
 
    Una estupidez. Matar es matar. 
 
    Se acuclilla frente a Danit. Los brazos tensos de la joven se pierden en la espalda hasta juntarse en las muñecas sujetas con unas cuerdas de cuero. Es una posición perfecta. No podrá resistirse. Guifré saca su pañuelo y lo estira. Ya ha matado antes, pero no así. Siempre a hombres, y en defensa propia. Debería ser más fácil matar a una mujer.  
 
    Pero Danit empieza a moverse. Agita su cabeza como si acabara de despertarse y se despeja la melena de la cara. Sus ojos se entornan para enfocar mejor lo que ve. Tiene los párpados hinchados y morados y un enorme cardenal en el pómulo derecho. También le corre un hilillo de sangre desde la entrada del cuero cabelludo. No la va a matar, la ama demasiado, aunque no lo admitiría ante nadie; ni siquiera ante ella.  
 
    Guifré se guarda el pañuelo. 
 
    —¿Qué haces aquí? 
 
    Se sorprende al oír la voz de la muchacha. Le suena rara. Más ronca y, desde luego, irritada.  
 
    —Tu marido quiere saber quién… 
 
    No termina la frase. La risita cansada de Danit se lo impide. 
 
    Guifré saca el alfanje de su cinto. Una daga curva y muy afilada que brilla a la luz de las velas. Los ojos de la joven se abren de par en par. 
 
    —No te muevas. 
 
    —No, Guifré, por favor. No me mates. No diré nada. Te lo prometo. A Ishmael se le pasará el ataque de celos y nunca sabrá que tú… 
 
    —Shhh… ¡Calla! —Guifré vuelve instintivamente la cabeza hacia la puerta de la bodega. Ve las sombras moverse por las rendijas del suelo. ¿Están allí Ishmael y su esclava, escuchando tras la madera? Es posible. 
 
    —¿Estás preñada? —le pregunta en un susurro.  
 
    Danit asiente. Su rostro muestra terror, con la vista fija en la hoja del cuchillo.  
 
    Guifré la rodea y se coloca tras ella. 
 
    —¿Me va a doler? —inquiere con la voz temblorosa, al borde del llanto—. ¿Será rápido? 
 
    Guifré corta las cuerdas de las muñecas, pero sus brazos se quedan inmóviles durante un instante, como si la información de la liberación no le hubiese llegado aún al cerebro. Después de unos segundos, Danit se da la vuelta sorprendida. 
 
    —No me… 
 
    —Me mancharía la ropa. 
 
    A Danit se le escapa una risa nerviosa y después se echa a los brazos de Guifré. 
 
    —¡Lo sabía! ¡Sabía que tú no…! 
 
    —Shhh… ¿Te quieres callar de una vez? ¿Quieres que acabemos los dos ensartados en una pica? 
 
    —Perdona. 
 
    Guifré observa el sótano húmedo de techo abovedado. Tiene dos salidas. Una es la tronera, a una altura demasiado elevada como para que Danit, en su estado, pueda trepar por ella. Además, la contraventana está clavada al marco. ¿Podría retirar aquellos clavos con su daga? Guifré mira el metal y menea la cabeza. Demasiado ruido. 
 
    La otra salida es por donde ha entrado: la puerta cerrada al final de la escalera. Tendrá que salir de aquel sótano con el cuchillo en la mano. Ishmael no sería rival. No es más que un mercader no muy ducho en las armas y además está borracho. Con un poco de suerte, ni siquiera tendría que matarlo. 
 
    —¿Puedes andar? 
 
    —Creo que sí —responde Danit. 
 
    Él la ayuda a levantarse. 
 
    —¿Nos vamos sin más? 
 
    ¿Sin más? Guifré no para de pensar en todo lo que va a perder desde el momento en el que salgan de esa casa. Se pregunta si no estará tirando por tierra la última posibilidad que le quedaba de ascender en la corte de Berenguer. Él no es más que el hijo de un carnicero. Alguien con esos orígenes tiene la suerte limitada en una ciudad como Barcelona, y a Guifré le da la impresión de que ya ha agotado toda su suerte. 
 
    —Si, vamos —responde resignado. 
 
    Pasa su brazo izquierdo por debajo de los brazos de ella. La oye quejarse, pero se pone de pie y empieza a dar los primeros pasos. Entonces, Guifré se queda quieto. 
 
    —¿Qué ocurre? —pregunta Danit. 
 
    —Escucha. 
 
    Los dos guardan silencio mirando hacia el final de la escalera, hacia la puerta cerrada. Al otro lado unas cuantas voces indignadas parecen discutir. Unas cuantas voces de hombre. 
 
    —Mierda, son mis cuñados —dice Danit. 
 
    —¿Los hermanos de Ishmael? ¿Qué hacen aquí? 
 
    —Los habrá llamado. No es capaz de dar un paso sin ellos. 
 
    Guifré ayuda a Danit a retroceder y a sentarse de nuevo. Durante unos minutos, ninguno de los dos se atreve a decir nada. 
 
    —¿Por qué no te enfrentas a ellos? 
 
    —Solo tengo un alfanje como arma. Si han venido todos, son cinco hermanos más Ishmael. No podremos abrirnos paso ahí arriba. Imposible. 
 
    —Eres el jefe de la Guardia del Conde. Alguna autoridad tendrás… 
 
    —¿Autoridad? Me cortarán el cuello antes de que grite: «¡A mí la Guardia!». Y aunque pudiera hacerlo, no serviría de nada. Nadie me oiría. 
 
    —¿Y qué hacemos? 
 
    Guifré valora sus opciones. No pueden huir, ni enfrentarse a sus captores. Lo único que le queda es darle a Ishmael lo que quiere.  
 
    Sube los escalones de dos en dos, para espantar las dudas. Se detiene un instante junto a la puerta. Escucha las voces al otro lado, pero no puede distinguir el menor retazo de ninguna conversación. Tampoco es que haga falta. Sabe de lo que están hablando: de Danit.  
 
    Se llena los pulmones de aire para darse fuerzas y gira el picaporte. Los goznes rechinan y las voces de los hermanos Bar-Natan se apagan.  
 
    Al otro lado, Guifré se encuentra con los rostros furibundos de seis hombres de edades y apariencias similares que lo miran impacientes. No los conoce a todos. Sí al hermano mayor, Abir; también al que le sigue en edad a Ishmael, Tivi; y al menor de ellos, Judah Saúl, que apenas supera los dieciséis. Pero a los otros dos, solo los conoce de vista. 
 
    —Los he hecho venir —murmura Ishmael a modo de excusa—. No me puedo enfrentar a esto solo, Guifré. 
 
    —Tengo un nombre —dice él, antes de empezar a dudar de su plan. 
 
    Las miradas de los hermanos y la de Sufiya se clavan en Guifré. Ishmael endereza su espalda y traga aire. 
 
    —Sé quién es el amante —asegura Guifré tratando de aparentar seguridad. 
 
    Los ojos de los seis y los de la esclava lo empujan a que siga hablando, pero ninguno de ellos se atreve a decir nada. Ninguno, salvo Ishmael, que se muestra impaciente. 
 
    —¿Quién es?  
 
    —Se llama Blai Estupinyà. 
 
    Ishmael arruga la frente e inclina un poco la cabeza. Luego, mira a sus hermanos buscando respuesta, o apoyo, quién sabe. Algunos se encojen de hombros. No lo conocen. 
 
    —Es un tañedor de vihuela que vive en la vía Francisca —aclara Guifré. 
 
    —¿Es un goy? —pregunta Tivi extrañado, como si no le cupiera en la cabeza que su cuñada pudiera buscarse un amante fuera de la judería.  
 
    —Un músico —murmura Ishmael—. Ha metido en nuestra cama a un músico. 
 
    Se lleva la mano a la daga que sobresale de su cinturón. 
 
    —Voy a matarla —dice, y, al dar el primer paso, Guifré lo detiene poniéndole una mano en el pecho. 
 
    —Sé que es un asunto privado, pero no puedo permitir un ajusticiamiento de este tipo en mi presencia. Sigo siendo el comandante de la Guardia del Conde. Si quieres justicia, mi deber es llevarla ante la Casa de Juicios de los judíos. 
 
    Guifré no está seguro de que aquello vaya a funcionar. Si los seis se empeñaban en matar a Danit lo intentarán. Y entonces correrá la sangre, porque él no lo va a permitir sin más. 
 
    Abir se adelanta a los demás. Le pone una mano en el hombro a Ishmael. 
 
    —La acusaremos de adulterio —le dice—. Todo el peso de la ley antigua caerá sobre ella. 
 
    Ishmael aprieta los dientes mientras mira a su hermano. Sus dedos se curvan crispados alrededor del mango de su daga. El aire entra y sale bufando de su nariz, como un toro a punto de embestir. 
 
    —Hazle caso a Abir—interviene uno de los dos hermanos de los que Guifré no recuerda su nombre—. La justicia de los rabinos será más certera. Quedarás limpio de esta mancha. 
 
    Sus bufidos se aceleran. Ishmael está enfermo de celos. No le vale lo que dicen sus hermanos, quiere matarla él mismo, con sus propias manos. El plan no está saliendo bien. 
 
    —Hay otra cosa —dice Guifré. La idea se le ha ocurrido sobre la marcha y no está seguro de que vaya a resultar. 
 
    Ishmael se vuelve hacia él. 
 
    —¿Qué? 
 
    Guifré guarda silencio para mantener la tensión. Deja que todos los ojos lo interroguen con la mirada. Si pudieran, lo zarandearían para sacarle las palabras una a una. Y esa impaciencia es precisamente lo que necesita. 
 
    —Blai Estupinyà… 
 
    —¿Qué pasa con él? —inquiere Ishmael apretando aún más la mano en torno a la daga. 
 
    —No sé si debería decir esto, amigo. 
 
    Guifré pone con teatralidad su mano sobre el hombro de Ishmael.  
 
    —Dilo, por favor. 
 
    —Conozco a ese hombre. 
 
    —¿Lo conoces? ¿Es amigo tuyo? 
 
    —No, no… Solo lo he visto en algunas fiestas y hemos hablado alguna vez. 
 
    —No es eso lo que te cuesta tanto contarme, Guifré. 
 
    —No. 
 
    —Habla. Te lo ruego. 
 
    —Te juro que no sabía que hablaba de ella. De vosotros. 
 
    —¿Ese hombre ha estado hablando de nosotros? ¿Qué es lo que decía? 
 
    Guifré recorre con la mirada las caras de los demás hermanos. Todos comparten con Ishmael esa mezcla de curiosidad, temor y rabia que los haría desenfundar la espada ante el mismísimo conde de Barcelona.  
 
    —No puedo decirlo en voz alta, Ishmael. Entiéndelo. 
 
    —Por favor, Guifré, dilo. Confío en mis hermanos. 
 
    —No. No querrás que lo oigan, créeme. 
 
    Ishmael da un paso al frente y pega su rostro al de Guifré. Este asiente. Le rodea con su brazo los hombros y le susurra al oído las palabras que se le han ocurrido.  
 
    Durante un segundo no hay reacción. Luego, el rubor asciende por el cuello del joven judío hasta volverlo púrpura y teñirle después las mejillas de un rojo intenso. Ishmael deja de parpadear y hasta de respirar. Le tiembla el labio inferior. 
 
    —¡Eso es mentira! —exclama desde los más profundo de su pecho—. ¿Se lo ha contado ella? 
 
    —Danit asegura que no. Creo que dice la verdad. Ya sabes lo que ocurre en las tabernas. Se cuenta algo para fardar, luego parece poco y se añade algo más y finalmente, lo que se está contando no se parece en nada a la verdad, pero provoca las risas de todos los que lo oyen. 
 
    —¿Las risas? ¿Se están riendo de mí? ¿Tú también te reíste? 
 
    —Te juro que no tenía ni idea de que hablaba de ti. De haberlo sabido… Un bocazas así se merece… 
 
    Guifré se calla en el momento justo. Es Ishmael quien tiene que completar la frase. 
 
    —Se merece que lo callen para siempre. 
 
    Abir se acerca a Ishmael y le pone las manos en los hombros. 
 
    —¿Qué es lo que ese bellaco ha dicho de ti, hermano? 
 
    Ishmael niega con la cabeza y baja la mirada. Muestra una mueca de asco, torciendo los labios, antes de dirigirse hacia la puerta. 
 
    —¿A dónde vas? —le pregunta Abir. 
 
    —A matar a ese hijo de puta. 
 
    Todos los hermanos se miran. Abir les hace una seña y, en tan solo un instante, en la sala principal solo se encuentran Guifré y Sufiya. La ama de llaves lo está estudiando.  
 
    Guifré la ignora. No sabe cuánto tiempo tendrá. ¿Llegarán hasta la vía Francisca o sospecharán algo y se darán la vuelta antes? Corre hacia la bodega. Los pasos de la esclava lo siguen. Cuando lo ve aparecer, Danit se pone de pie. 
 
    —¿Qué ha ocurrido? 
 
    —Luego te lo explico. Vamos. 
 
    Guifré rodea con su brazo la espalda de Danit. Deja que ella se apoye en sus hombros y la sostiene mientras da unos pasos cortos hacia la escalera. Sufiya les impide el paso. Se ha colocado en medio de los escalones, con los brazos en jarra y el ceño fruncido. 
 
    —Vos sois el bellaco que la ha preñado —espeta muy despacio. 
 
    —Será mejor que te apartes —le dice Guifré. 
 
    —Ni hablar. No vais a salir de aquí hasta que vuelva mi amo y ajuste cuentas con vos. 
 
    Y entonces, como en un acto reflejo, la mano de Guifré se separa de su cuerpo, dibuja rápidamente un arco en el aire y se estrella contra la mejilla de la criada. Su cabeza se desplaza en la misma dirección que la mano. El velo naranja vuela. La melena negra se agita en el aire. Todo su cuerpo sale despedido por el lado derecho de la escalera y aterriza en el suelo del sótano. Se queda inmóvil un momento. Luego empieza a moverse aturdida, acariciándose el pómulo. Unos gimoteos acompañan sus movimientos mientras se arrastra hacia un rincón.  
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    La habitación está llena de gente. Una buena cantidad de personas que entran y salen trayendo y llevando cosas que la hermana Margarida no consigue distinguir. Hablan entre susurros y el bisbiseo que surge de sus labios se incorpora al ambiente, ya de por sí cargado, del cuarto del viejo Jeroni.  
 
    Él está en su cama, moribundo, con los ojos cerrados y la boca abierta, luchando por cada bocanada de aire que le eleva el pecho en las inspiraciones y lo vacía en las expiraciones. Su conciencia va y viene. De cuando en cuando, abre los ojos y observa a sus hermanas y a sus sobrinas sin decir nada, como si no entendiera que hacen allí. Margarida se ha mantenido en la distancia, sentada en una silla, sin acercarse. Alguna vez ha venido Clara, su prima, a ofrecerle algo de comer o un poco de agua en la vieja taza que ella usaba cuando era niña. Cuando el viejo abre los ojos, Margarida siente la tentación de acercarse y decirle: «Aquí estoy. Soy la hija de la que no has querido saber nada en los últimos diecisiete años. He venido a verte morir, cabrón». Pero luego él los cierra y ella suspira esperando a que haya una nueva ocasión. 
 
    Ahora está mucho más delgado, casi consumido sobre sus huesos. Nada que ver con el tipo robusto, de presencia poderosa que impidió a Margarida casarse con el hombre al que amaba. Su mano la pidió el hermano mayor de Alphonse. Los dos hermanos eran comerciantes francos afincados en Barcelona que mantenían tratos con el párroco de Gràcia. Alphonse era un chico apuesto que acompañaba a su hermano Jean pero que se escabullía de su lado para espiarla en la distancia. 
 
    Cuando Margarida acudió a una taberna a comprar una medida de vino para su padre, Alphonse la abordó. 
 
    —En Barcelona no se suele ver a las muchachas por las tabernas —le dijo. 
 
    —No he venido a beber, sino a un recado —le contestó ella aparentando ofensa. 
 
    Él se mostró azorado. Sus mejillas enrojecieron y su mirada se hundió en el suelo. 
 
    —Ah —musitó. 
 
    A Margarida no le gustaban los hombres tímidos, pero Alphonse parecía atraerla más de lo que alcanzaba a comprender. Un hormigueo agradable se le instalaba en el vientre cuando en los días siguientes lo veía aparecer al final de la calle, dudando si acercarse o no. Fue ella la que llevó la iniciativa al principio. Luego, cuando él adquirió confianza, se reveló como alguien del que jamás hubiese esperado que tuviese tanto mundo. Le habló de sus viajes con su hermano. De Egipto, de Constantinopla, de Damasco. Le contó historias de peligros donde podían haber muerto a manos de piratas o en medio de una tempestad en el mar. 
 
    Alphonse la sedujo como no lo había hecho ningún otro chico de Gràcia. Consiguió que Margarida no pensara en otra cosa que no fuera él. Se pasaba horas recreando en su mente los besos furtivos que se daban detrás de la iglesia. La atraía, pero al mismo tiempo la aterraba que él pudiera tener a otra en Barcelona; que Margarida no fuera más que una aventura a la que dejar atrás en cuanto emprendiese un nuevo viaje. Por eso no lo tomó en serio cuando le habló de matrimonio. Desconfiaba de que Alphonse hiciera planes de futuro. Le hablaba del lugar en el que vivirían en la gran ciudad, de cómo sería su vida, pero Margarida se esforzaba por no hacerse ilusiones. 
 
    Hasta que un día apareció frente a Jeroni el hermano de Alphonse, Jean de Mountaigne. Era un joven apuesto, de formas educadas, que hablaba con mucho acento, pero expresándose con soltura. Jeroni envió a su hija a su habitación, pero Margarida se pegó a la puerta para oír lo que pudiera. 
 
    Acertó a escuchar cómo Jean alababa a su hermano. Le contaba a Jeroni que se trataba de un joven honrado y trabajador. Y muy respetuoso. Su padre no respondía. Margarida lo imaginaba asintiendo satisfecho ante la descripción de su futuro yerno. 
 
    Por eso le sorprendieron tanto las risas estruendosas de Jeroni. Unas risas impertinentes que no parecían encajar en la conversación que estaban teniendo.  
 
    —¿De veras creéis que le voy a entregar a mi hija a un maldito extranjero? ¿Para que me dé nietos que me hablen en un idioma que no conozco? 
 
    Las carcajadas acompañaron a Jean hasta la calle. Lo vio por la ventana abandonar la casa, avergonzado por el trato recibido. Se subió a su caballo y se alejó por la carretera de Barcelona.  
 
    Aquel día, Margarida se enteró de que su destino ya estaba escrito. Que a sus dieciséis años esperaba a que se hiciera mayor el chico de trece, hijo de un bodeguero, que sería su esposo. Nada de francos aventureros que quién sabe cómo podrían resultar. Jeroni se había ocupado de sellar algo seguro para su hija. Y poco le importó que esta chillara y pataleara, que se negara a casarse con ese niño al que veía de vez en cuando jugando con sus amigos a los caballeros o a las tabas. Jeroni solventó la discusión con un bofetón que le dejó el oído pintando durante varios días. 
 
    Pero Margarida no se rindió. Ahora le parece una locura lo que hizo. Huyó a Barcelona y se encontró con Alphonse en la playa de la Ribera, donde se despedía de Jean que estaba a punto de embarcarse en un nuevo viaje. Ambos la miraron sorprendidos de verla allí.  
 
    —Su padre vendrá a por ella —le dijo Jean a su hermano—. Ten cuidado. 
 
    Y tanto que volvió. Y no lo hizo solo. Una semana después, Jeroni los encontró. Iba acompañado de sus dos cuñados y unos cuantos jornaleros de su finca.  
 
    Alphonse recibió la paliza de su vida. Una tan grande que casi lo mata. Margarida creía que estaba viviendo una pesadilla cuando dos de los secuaces de su padre la agarraron de los brazos mientras este golpeaba en la cara al hombre al que amaba hasta convertirla en una masa deforme y sanguinolenta.  
 
    Margarida se retorcía y suplicaba. Lloraba histérica insultando a su padre y a los hombres que lo acompañaban. Luego se la llevaron de allí. Imploró que la dejaran, o que buscaran a un médico para Alphonse, pero no le hicieron caso.  
 
    Margarida creía que la conducían de vuelta a Gràcia; sin embargo, el coche en el que iban se detuvo frente a un edificio enorme de piedra que ella no reconocía. Su padre la hizo bajar. 
 
    —Has yacido con un hombre —le dijo—. En el pueblo ya nadie te querrá. 
 
    Jeroni la ingresó en el convento de Sant Pere de les Pue·les donde ha estado hasta ahora, con la amenaza de que, si lo volvía a avergonzar de aquella manera, mataría a Alphonse. 
 
    Ahora, el viejo altivo no es más que un saco de piel y huesos que se está muriendo. Un silencio ha envuelto la habitación en la que se encuentra. Inserta en sus pensamientos, Margarida no se ha dado cuenta de que sus primas y sus tías la han dejado sola con su padre, que ahora la mira con los ojos muy abiertos y una respiración sorprendentemente calmada. 
 
    La monja se pone de pie. Los ojos de Jeroni reflejan miedo, pero también tristeza mientras observa cómo su hija se acerca hasta él, se sienta a su lado y le coge la mano. No está segura de que lo haya tomado así de la mano nunca. Ni siquiera cuando era muy pequeña. Los labios del viejo empiezan a moverse. De su boca surge un murmullo del que apenas puede distinguir una palabra: «Infierno». 
 
    Margarida acerca el oído a su boca. 
 
    —Voy a ir al infierno por lo que le hice a mi hija —murmura. 
 
    —Eso fue hace mucho, padre —le dice—. No creo que ni Dios se acuerde. 
 
    —Sí que se acuerda. Ese cabrón tiene buena memoria. 
 
    ¿Es arrepentimiento o solo miedo ante lo que se acerca? Allí, tendido en la cama, parece otra persona. Ya no queda rastro de la vieja arrogancia. Margarida se pregunta si la ha perdido con los años o solo en el último momento, ante la cercanía de la muerte. 
 
    Y de pronto lo ve llorar. El corazón se le encoge tanto que está a punto de suplicarle que se detenga, que no le haga eso. Quería despedirse del ser al que más ha odiado en los últimos diecisiete años, no sentir compasión por él. Pero no dice nada. Solo le aprieta más la mano mientras lo oye decir alto y claro: 
 
    —Lo he estropeado todo, hermana. —¿Hermana? ¿Ni siquiera la ha reconocido? —. Me enseñaron que a un padre de familia no se le falta en su propia casa. Y ahora, después de mi hija, ya no quedará familia. Por mi culpa. 
 
    Margarida duda si contarle el secreto que le ha guardado a él y a todo el mundo durante todo este tiempo. Sigue viendo al hombre despiadado que le destrozó el corazón, pero poco a poco se abre paso el moribundo que ansía el perdón. Sus ojos vidriosos la miran en silencio. Su respiración casi no se oye. Está a punto de perder el sentido de nuevo y quien sabe si lo recobrará. Si no se da prisa… ¿Un último gesto de misericordia que lo acompañe durante el viaje? 
 
    Todo su rencor se revela contra ello. Se prometió a sí misma que solo acudiría a su vieja casa para verlo morir, pero ahora… Margarida se inclina sobre su oído y le susurra: 
 
    —Tu familia no se ha acabado, Jeroni. Tu hija tuvo un hijo robusto que se llama Dídac y que tiene tus mismos ojos. 
 
    La monja se aparta para ver su reacción. Una reacción inexistente porque los párpados del viejo Jeroni se han vuelto a cerrar. 
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    La lluvia parece haber menguado. Ahora ya no cae con la fuerza con que lo ha hecho toda la tarde. Se trata más de una llovizna que apenas cala en la capa de lana de Guifré con la que se cubren ambos. Están a resguardo bajo uno de los arcos de piedra del viejo acueducto. Sentados en un banco, Danit se pega a él. Puede sentirla tiritar.  
 
    —¿Tienes frío? 
 
    —No —miente ella. 
 
    Él la estrecha entre sus brazos y la atrae más hacia sí.  
 
    —Lo siento —susurra Danit. 
 
    —No es culpa tuya. 
 
    —Sí que lo es. Me confié. No tenía que haber dejado que esa arpía de Sufiya se enterara hasta hablar contigo. 
 
    —No pienses en eso. 
 
    —Te he metido en un lío, ¿verdad? Necesitas a Ishmael para tu ascenso. Ahora se te va a complicar mucho. 
 
    —Tengo al conde de mi parte. Con un poco de suerte, me nombrará veguer antes de que nadie se entere de lo que ha pasado.  
 
    —¿Y qué vas a hacer conmigo? No te daré más que molestias. 
 
    —Te esconderé durante unos días. Después ya veremos lo que hacemos. 
 
    —¿Esconderme? ¿Dónde? 
 
    —Mi hermana vive allí. 
 
    Guifré señala con la barbilla una casa de piedra de una planta con un tejado a un agua de tejas claras. Es una casa solitaria en medio de un terreno yermo y encharcado. Una de las ventanas arroja una luz rala a la calle. 
 
    —¿Tienes una hermana? ¿Cuántos hermanos tienes? 
 
    —Solo ella. 
 
    —No sé nada de ti. 
 
    —Ya.  
 
    —¿A qué estamos esperando? Hay luz. Está en casa. 
 
    —Esperamos a que esté sola. No conviene que la molestemos. 
 
    —¿Cómo sabes que no está sola? Ni siquiera te has acercado a mirar. 
 
    —¿Ves la sartén? 
 
    Danit se inclina hacia delante y entornó los ojos. Hay una sartén junto a la puerta, colgada en la pared. 
 
    —Sí.  
 
    —Es un aviso. Nadie debe molestar a Eulalia cuando la sartén está en esa posición. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Estará con alguna de sus clientas. 
 
    —¿Clientas? ¿A qué se dedica tu hermana? 
 
    —Es partera, pero lo de la sartén es por las mujeres a las que no les viene bien estar preñadas. Ella les soluciona el problema. 
 
    Danit se aparta de él. Su ceño permanece fruncido mientras se muerde el labio inferior. 
 
    —¿Por qué me has traído aquí, Guifré? 
 
    —Ya te lo he dicho. Necesitas un sitio donde esconderte. 
 
    —¿Me has traído para que aborte? 
 
    Guifré se queda callado, observando la puerta de la casa de su hermana. Quiere tenerla a su lado, pero sabe que es imposible. Es judía, la acusarían de adulterio y él no podría hacer nada para defenderla. También sabe que Ishmael no aceptaría al hijo de otro. 
 
    —Guifré, respóndeme. 
 
    —Sería lo mejor para ti. Puedo hablar con Ishmael, convencerlo para que os reconciliéis. 
 
    Danit también mira hacia la casa de la hermana de Guifré. Solloza a la vez que tirita. Cuando él intenta atraerla de nuevo hacia sí, ella se niega apartándolo de un empujón. 
 
    —¡Ya te he dicho que no tengo frío! 
 
    Entonces, la puerta de la casa se abre. Salen tres mujeres. Apenas se pueden distinguir sus siluetas recortadas contra la luz del interior de la vivienda. La lluvia empieza a arreciar de nuevo y se ha levantado un viento frío que hace que se cubran sus cabezas con las capuchas de las capas mientras se despiden. 
 
    Dos de ellas se alejan, caminando despacio, encorvadas, como si fueran ancianas. En medio de la soledad de la calle, Eulalia coge la sartén colgada de la pared y mira a la oscuridad que la rodea, asegurándose de que nadie ha visto salir a sus visitantes. Su vista se detiene en Guifré y Danit. Se queda inmóvil. Guifré puede percibir su miedo desde donde está.  
 
    —¡Soy yo! —le grita— ¡No te asustes! 
 
    —¿Guifré? ¿Qué demonios haces ahí con la que está cayendo? ¿Y quién está contigo? 
 
    —Vamos —le dice Guifré a Danit. 
 
    Intenta pasar de nuevo su brazo por las axilas de la joven para ayudarla, pero esta lo rechaza. Mientras Guifré avanza hacia su hermana, Danit camina despacio, dos o tres pasos por detrás.  
 
    —Necesito que me hagas un favor —dice Guifré cuando llegan a la altura de Eulalia—. Tiene que esconderse. 
 
    Eulalia la mira de arriba abajo. 
 
    —¿Quién es? 
 
    —Se llama Danit. 
 
    —¿Danit? ¿Una judía? 
 
    —¿Puedes ayudarla? —le pregunta Guifré. 
 
    Eulalia mira las magulladuras de su rostro. 
 
    —¿Qué te ha pasado? 
 
    Danit se encoje de hombros como respuesta. 
 
    —No se lo has hecho tú, ¿no? —le pregunta Eulalia a su hermano. 
 
    —¡Claro que no! Me ofende siquiera que me lo preguntes. 
 
    Eulalia exhala un suspiro.  
 
    —Vamos, entrad —ordena finalmente. 
 
    La hermana de Guifré lleva a Danit hasta un rincón de la sala principal de la casa. La hace sentarse en un butacón cómodo y acerca una vela a su cara.  
 
    —No es muy grave. No parece que tengas nada roto. 
 
    —Está embarazada —dice él. 
 
    —¿También quieres que me ocupe de eso? —le pregunta Eulalia a Danit directamente. Esta gira su cabeza en dirección a Guifré. 
 
    —No —responde este—. De momento, ocúpate de las heridas y mantenla aquí unos días, hazme ese favor. 
 
    Una sonrisa tímida ilumina el rostro de Danit hasta que una mueca de dolor la devuelve a su estado: los párpados hinchados que apenas son dos rayas, el pómulo amoratado y el labio inferior reventado. 
 
    —Hola, tío Guifré —dice una voz infantil desde la puerta de la única habitación que sale de la sala. 
 
    Guifré se vuelve hacia ella. 
 
    —Madre mía, Laia. Estás enorme. 
 
    La niña avanza hasta abrazarlo y sentarse somnolienta en sus piernas. 
 
    —Si vinieras a ver a tu sobrina más a menudo —le reprocha su hermana—, no te sorprenderías tanto de que haya crecido. 
 
    Laia apoya su cabeza en el hombro de su tío mientras observa las curas de su madre hacia su invitada. 
 
    —Hola —saluda esta—. Yo soy Danit. 
 
    —Hola. ¿Eres amiga del tío Guifré? 
 
    Danit vuelve su mirada hacia Guifré y asiente sin decir palabra. 
 
    —¿Qué te ha pasado? 
 
    —Se ha caído —dice Eulalia, seca, mientras desnuda a Danit y observa que su cuerpo está intacto—. ¿Sólo te ha pegado en la cara? 
 
    —Sí, pero he estado mucho rato sentada con las manos atadas a la espalda. 
 
    —Tienes las piernas hinchadas, pero no parece grave. En cuanto duermas se te pasará. ¿No te ha pegado en el vientre? ¿Seguro? 
 
    Danit asiente. 
 
    —¿Quién le ha pegado? —pregunta Laia. 
 
    —Laia, trae uno de mis camisones.  
 
    —Pero, ¿quién le ha pegado? 
 
    —¿Quieres obedecer de una vez? 
 
    La niña protesta mientras se baja del regazo de Guifré. Desaparece tras una cortina y vuelve a aparecer tras unos instantes con una prenda en la mano. 
 
    Eulalia se dirige a una estantería pequeña, en una esquina de la sala y contempla unos tarros cubiertos por un paño. Toma uno, levanta la tapa y lo devuelve a su lugar. Luego toma otro y se lo lleva hasta donde está Danit. 
 
    —¿Me alcanzas la jarra de vino? —le dice a Guifré.  
 
    Concentrada, Eulalia le limpia a Danit la sangre de la cara con un paño mojado en vino y luego le aplica el ungüento del tarro. Es una sustancia grasienta de color blancuzco que Guifré puede oler a rancio desde donde está sentado.  
 
    Danit se queja un poco cada vez que se lo aplica. 
 
    —Quien le hizo esto... —dice Eulalia mientras se vuelve hacia su hermano—. ¿Se va a presentar alguien aquí pidiendo cuentas? ¿Un marido celoso, por ejemplo? 
 
    Guifré se pregunta cómo es capaz Eulalia de saber lo que ocurre con solo mirarlo a los ojos. 
 
    —No se va a presentar nadie… Si todos mantenemos la boca cerrada. 
 
    —Ya. —Eulalia se vuelve hacia Danit de nuevo—. ¿Has perdido algún diente? 
 
    —Se me mueven dos muelas. 
 
    —Vale. En los próximos días comerás blando. Tal vez puedas conservarlas.  
 
    Guifré se pone de pie.  
 
    —Me tengo que ir. 
 
    —¡No! —protesta Laia—. No te vayas todavía, tío Guifré. Quédate un poco más. 
 
    —Escucha. Mañana vendré de nuevo.  
 
    —¿Seguro? 
 
    —Claro. Ahora es muy tarde. Vete a la cama. 
 
    Danit tiene la vista fija en él, como si quisiera decirle algo antes de marcharse.  
 
    —Aquí estarás bien —le dice Guifré. 
 
    Ella asiente sin responder nada. 
 
    Guifré besa a su sobrina. La toma en brazos y la lleva hasta su cama. Cuando están solos, la niña le pregunta: 
 
    —¿Es tu novia? 
 
    Guifré no sabe qué responder. Extiende la manta hasta el cuello de la pequeña y la besa en la frente. 
 
    —Qué duermas bien, cariño. 
 
    Cuando sale de la habitación de Laia, las dos mujeres están en silencio. Eulalia sigue aplicando el ungüento, Danit acepta sumisa las curas. Ninguna de las dos lo mira. 
 
    —Bueno, me tengo que ir. 
 
    —Hmm… —gruñe Eulalia.  
 
    —Mañana vendré a ver cómo estás. 
 
    —Bien —responde Danit. 
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    Cuando sale de la casa, la lluvia ha cesado por completo y ahora se ha instalado en el ambiente una brisa helada y húmeda que le corta la piel a su contacto. Guifré se envuelve en su capa y comienza a andar sin un rumbo fijo. Siente la boca seca. Solo le apetece humedecerla con vino, dejar que el alcohol le anestesie el pensamiento lo suficiente como para volver a su casa y acostarse junto a su mujer.  
 
    Se pregunta si estará abierta aún la taberna del Gallo. 
 
    Se alegra cuando ve luz en el interior, desde el principio de la calle. Se promete estar tan solo un par de horas, lo suficiente para quitarse el mal sabor de haber engañado a su amigo Ishmael. Pero los planes no le duran mucho en la cabeza. Una figura se aproxima en su dirección con paso vivo. Directo hacia él. Cuando Guifré echa mano de su daga, la figura muestra sus palmas vacías ofreciendo paz. 
 
    —Soy yo, señor Guifré —dice. 
 
    La voz no le suena.  
 
    —¿Quién? 
 
    Su interlocutor se quita la capucha de la cabeza y muestra el rostro imberbe de un muchacho. Le suena la cara. 
 
    —Soy Tomé. Sirvo a sus órdenes, señor Guifré. En la Guardia del Conde. 
 
    —Ah, sí —responde Guifré sin tener aún ni idea de si lo que dice el chico es verdad o si se trata de alguna trampa—. ¿Y qué quieres? 
 
    —Os estaba buscando. Ha ocurrido algo terrible. Todavía no me he quitado el susto del cuerpo. 
 
    Guifré suspira exasperado. Cuando la gente dice algo terrible, casi nunca es tan terrible como dicen. Al menos no tan terrible como para privarlo de su vaso de vino. 
 
    —¿Quieres explicarte? ¿Qué es lo que ha pasado? 
 
    —Ha aparecido un cadáver, señor Guifré. En el Born. 
 
    —¿Un cadáver? ¿Cuánto tiempo llevas en la Guardia, muchacho? 
 
    —Seis semanas, señor Guifré. 
 
    —Pues ya deberías saber que cuando aparece un cadáver en Barcelona, no se avisa al jefe de la Guardia, sino a un enterrador. 
 
    Guifré hace ademán de seguir su camino en dirección a la taberna del Gallo, pero la mano del muchacho lo agarra del brazo. 
 
    —Ha sido un asesinato, señor Guifré. —Sus ojos están abiertos de par en par. 
 
    Guifré se detiene irritado.  
 
    —El Born está lleno de putas y maleantes. Busca a Masnou. Que se ocupe él. 
 
    —Es él quien me envía, señor Guifré. 
 
    «Eso sí que es raro», piensa Guifré. Masnou no lo molestaría si no se tratara de algo grave. 
 
    —Está bien, consígueme un caballo —ordena. 
 
    —Sí, señor Guifré. 
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    Mientras observa al hombre que tiene delante, Guifré comprende por qué Masnou lo ha hecho llamar. Y no se trata solo de quién es, sino también de cómo ha muerto. 
 
    Su cuerpo está tirado en el suelo, con los brazos y las piernas abiertas, formando un aspa. Los ojos los tiene muy abiertos y su cara… Guifré acerca su candil a su cara. ¿Está sonriendo? Lo que le faltaba por ver. 
 
    Continúa inspeccionando su cuerpo. Una mancha enorme, de color escarlata, le tiñe la camisola blanca. Guifré levanta la tela y observa la herida que muestra en el vientre. Es un agujero abierto a dentelladas que se pierde en su interior. Sus tripas han sido sacadas y echadas a un lado, como si les estorbara. 
 
    «¿Estorbar para qué?», se pregunta Guifré. Su propia luz no parece suficiente para ver el agujero. 
 
    —¿Puedes acercar más tu candil? —le pide a Masnou, que lo observa con mirada seria tras su larga barba que le llega hasta la mitad del pecho. 
 
    La luz ilumina aún más el orificio, pero Guifré no consigue ver más allá de la herida sanguinolenta. Suspira resignado y luego se arremanga el brazo derecho. Es como un viaje al pasado. Guifré, el hijo del carnicero. 
 
    El jefe de la Guardia tantea el interior del cadáver. En condiciones normales tendría que haberse abierto paso con dificultades, pero no es así. El brazo penetra hasta el codo y sus dedos palpan cada uno de los órganos que va encontrando. No es muy diferente de los cerdos a los que ha desmembrado en su juventud. Todo muy parecido salvo por una cosa: en sus dedos puede sentir el vacío en las oquedades de aquel cuerpo frío e inerte. Un vacío donde debería haber un corazón. 
 
    Guifré saca su brazo y comienza a limpiárselo con un trapo que le cede Masnou. 
 
    —Me parecía que tenías que verlo, jefe —dice. 
 
    Guifré contempla el escenario. A unos pasos, se está acumulando la gente. Estiran sus cuellos y se alzan con las puntas de los pies para tratar de ver algo. Paso a paso, van avanzando y no tardarán mucho en meterse en el callejón y pisotearlo todo. Masnou debería haber establecido un cordón de hombres en medio para que los curiosos no se tomen confianzas. 
 
    —¿Dónde están los guardias? —le pregunta—. ¿No los has hecho venir? 
 
    —Los envié a la ciudad antes de que apareciera este. —Señala al muerto—. Ha habido un altercado en el velatorio de Blai Estupinyá, el músico. Un grupo de judíos ha irrumpido acusando al pobre difunto de adulterio. Por lo visto se ha formado una trifulca. He enviado a Climent. Espero que detengan pronto a esos judíos y puedan venirse para acá. 
 
    —Vaya —se lamenta Guifré. Ishmael Bar-Natan está dispuesto a estropearle la noche—. ¿Has encontrado el corazón? 
 
    Masnou lo mira con aire grave. 
 
    —No, jefe. 
 
    —¿Quién ha descubierto el cuerpo? 
 
    —Aquella mujer. —Masnou señala al principio del callejón. Desde donde están se puede ver a los curiosos cada vez más cerca; y más allá, una zona de la plaza en cuyo centro se halla una vieja fuente de piedra. Un grupo de mujeres rodea a otra de ellas, mojándole la cara y tratando de consolarla. 
 
    —¿Le has preguntado si ha visto algún animal por aquí? —dice Guifré—. Un lobo, o un jabalí… 
 
    La mirada de Guifré se fija en la herida abierta en el vientre. Hay unas cuantas alimañas capaces de abrir ese agujero a dentelladas, pero ¿cuál de ellas es capaz de apartar las vísceras y sacar el corazón sin provocar más daños? 
 
    —No hay pisada de animales en el barro —replica Masnou. 
 
    Guifré mira el suelo de tierra. Está enfangado. Pequeños charcos teñidos de rojo se esparcen alrededor del cuerpo. 
 
    —Con la lluvia, cualquier pisada dura un soplo. Y la sangre igual. 
 
    —Esto no lo ha hecho un animal, jefe. 
 
    —Lo sé, pero de momento diremos que sí. 
 
    Lo último que desea Guifré es verse atado a la Guardia ahora que está a punto de ser nombrado veguer. Si se sabe que alguien mató a un hombre tan importante como Lluch, su familia presionará para que se esclarezca el crimen y el conde Berenguer lo obligará a permanecer en la Guardia hasta que eso ocurra. Sería un deshonor que lo relevara del cargo para que lo resolviera otro. 
 
    Guifré avanza entonces por el callejón en dirección opuesta a donde se encuentran los curiosos. En la esquina puede ver dónde termina el Born y empiezan las tierras de cultivo que se extienden hacia el norte de la ciudad. Al este, está el mar.  
 
    —¿Crees que huyó por allí? —le pregunta a Masnou. 
 
    —¿El animal? A saber. Con la poca gente que había por aquí a estas horas, pudo haber ido a cualquier sitio. 
 
    —¿Qué ha dicho la mujer? 
 
    —Solo encontró el cuerpo ahí tirado. Se acercó por si seguía vivo, pero vio enseguida que no. Aunque dice que seguía caliente. No debe de llevar mucho muerto. ¿Queréis hablar con ella? 
 
    —No hace falta.  
 
    Guifré regresa hacia donde está el difunto. Lo mira a la cara. De repente, sus ojos tan abiertos le producen una honda tristeza. ¿Cuántas veces ha hablado con aquel hombre? Uno de los tipos más simpático que conocía. Guifré se acuclilla a su lado y le cierra los ojos, pero estos vuelven a abrirse. Lo intenta de nuevo, en vano. Se lamenta, pero lo deja estar. 
 
    «¿Qué hacía Bonifaci Lluch, uno de los hombres más ricos de Barcelona, en un arrabal como el Born a esas horas de la noche?», se pregunta. 
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    —¿Es la lámpara que busca Arhush? —pregunta Elís. 
 
    Hay una lámpara de bronce en la mesa de la sala principal. Luce unos relieves labrados en un costado que reflejan la escena de siega de unos campesinos de otro tiempo. Sus formas son árabes, con un asa en la parte de atrás y una abertura en la de delante por donde sale la llama cuando se prende el aceite de su interior. 
 
    —Sí —responde su hermano Pau. 
 
    —¿Dónde estaba? 
 
    —La tenía Alphonse de Mountaigne. Me la he quedado como pago por el dinero que nos debía. 
 
    Elís frunce el ceño. No le parece que sea una lámpara que valga nada. Al menos no vale el dinero que ese franco les debe, ni la fortuna que Arhush, el líder de los judíos de Barcelona, está dispuesto a pagar por ella. 
 
    —¿Qué tiene de especial esta lámpara? 
 
    —No lo sé —contesta Pau—. Pero lo importante es que la quiere el judío y ahora la tenemos nosotros. 
 
    Elís recuerda el momento en el que el judío le pidió que buscaran la lámpara. «No os acerquéis a ella —les dijo—. Cuando la localicéis, decidme dónde está. Solo eso. Yo me ocuparé. Os pagaré mil mancusos». 
 
    —Cierto. —A Elís se le escapa una risita de satisfacción, pero no fue lo único que dijo Arhush. 
 
    «También busco a una joven pelirroja. Tanto da si la encontráis a ella o a la lámpara. Suelen ir juntas. La precaución de no acercarse vale más para la muchacha. Es realmente peligrosa. No habléis con ella. Pero, sobre todo, no la escuchéis. Solo decidme dónde se encuentra». 
 
    Pau muestra una sonrisa de medio lado. 
 
    —Si es tan importante para el judío —dice—, va a pagar mucho más que mil mancusos por esta lámpara. 
 
    —¿Qué ha pasado con Alphonse de Mountaigne? 
 
    —Está muerto. 
 
    —¿Muerto? ¿Lo has matado? ¡Maldita sea, Pau! Nos debía dinero. La guardia se nos va a echar encima. 
 
    —Lo colgué de un árbol. Pasará por un suicidio. 
 
    —¿Un suicidio? ¿Cómo demonios lo has hecho? Ese tipo te sacaba dos palmos. 
 
    —La muchacha me ayudó. 
 
    Elís recuerda las palabras de Arhush: «La muchacha y la lámpara suelen ir juntas».  
 
    —¿La chica pelirroja de la que hablaba Arhush? 
 
    —Sí. 
 
    Elís siente un puño retorcerle el estómago. Es el mal presentimiento de siempre. 
 
    —¿Dónde está? 
 
    —Abajo. La he encerrado en el cuarto de leña. 
 
    —¿Es tan peligrosa como dice Arhush? 
 
    —No lo parece, pero inmovilizó a Alphonse con mucha destreza mientras yo me ocupaba de la cuerda. 
 
    Elís se pone de pie de un salto. Pau la sigue con la mirada mientras cruza el salón principal en dirección a las escaleras. Descienden hasta el sótano al que su hermana no baja nunca. No desde que vio allí una rata. Pau se aseguró de acabar con todos los roedores que pudiera haber, y llenó el espacio de trampas, pero Elís se negó a bajar de nuevo. 
 
    Se detiene frente a la puerta del leñero. Hay un cerrojo bastante oxidado que la cierra. Elís se esfuerza por abrirlo, pero no lo consigue. Es Pau el que avanza por el sótano y descorre el cerrojo. La puerta se abre lentamente y los dos hermanos pueden ver a la joven. 
 
    Está sentada en un camastro que le debe de haber preparado Pau. Lleva un vestido blanco de seda, entallado en la cintura, con bordados azules que descienden por sus mangas y un escote abierto que muestra el nacimiento de sus senos con un descaro que contrasta con su mirada inocente de muchacha. Elís calcula que no tendrá más de dieciséis o diecisiete años. Su pelo es rojo, como el fuego y la piel anaranjada, con pecas sobre la nariz y las mejillas.  
 
    —¿Te ayudó a matar al franco? —le pregunta a su hermano. 
 
    —Sí. Es más fuerte de lo que parece. 
 
    —¿Te ha dicho por qué? 
 
    —No. No ha abierto la boca desde que… Bueno, le dirigió unas palabras a Alphonse en francés antes de que muriera. 
 
    La joven observa la conversación desde su camastro, alternando sus grandes ojos verdes entre Elís y Pau. 
 
    Elís se adentra en el leñero. La expresión de la muchacha posee un magnetismo impropio de su edad, como si la estuviera mirando una mujer mucho mayor, con mucha más experiencia en la vida. 
 
    —¿Hablas mi idioma? 
 
    La joven asiente lentamente. 
 
    —¿Cómo te llamas? 
 
    —Meresankh. 
 
    —¿Por qué dice Arhush que eres peligrosa? 
 
    —Tal vez porque lo soy. ¿Te ha dicho también que no me escuches, Elís Riera? 
 
    —¿Cómo sabes mi nombre? —Elís se vuelve hacia Pau—. ¿Se lo has dicho tú? 
 
    Pau niega con un gesto de su cabeza. 
 
    —¿Por qué te está buscando Arhush? —le pregunta a la joven. 
 
    —Está interesado en lo que sé hacer. 
 
    Elís la observa. La chica responde con tranquilidad, sin el menor atisbo de miedo por haber sido encerrada por dos personas a las que no conoce. 
 
    —¿Qué es lo que sabes hacer? 
 
    —¿Por qué no cierras esa puerta y te lo cuento? 
 
    Elís se vuelve hacia la puerta del leñero. Pau está al otro lado, en las sombras del sótano, moviendo la cabeza a un lado y a otro, pidiéndole en silencio que no lo haga.  
 
    —Arhush tiene razón —dice Meresankh sonriente—. No deberías escucharme. 
 
    Elís toma el pomo de la puerta del leñero. 
 
    «Es una estupidez quedarse a solas con esta chica», le dice la voz de su conciencia. 
 
    —No lo hagas —le dice Pau. 
 
    —Por lo que más quieras, Elís Riera —dice Meresankh con tono juguetón, como si se burlara—, no me escuches. 
 
    Pero Elís cierra la puerta dejando a su hermano fuera. 
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    En la siguiente hora, el Born se transforma en un hervidero de gente. Los pocos curiosos que se amontonaban en la boca del callejón donde ha aparecido el cadáver se han convertido en centenares que inundan la plaza de la fuente.  
 
    Guifré se da por satisfecho con que sus guardias hayan llegado desde la ciudad y Masnou pueda organizarlos para que nadie se acerque a Bonifaci Lluch. Han extendido una cuerda atada a unos postes clavados en el suelo mojado, a modo de barrera, y los curiosos se sitúan tras ella, estirando sus cuellos y empujándose unos a otros solo para mantener el sitio. 
 
    A pesar de que la situación parece controlada, Guifré observa a la multitud con intranquilidad. Sabe que no es bueno que haya tanta gente asistiendo al espectáculo. Si empiezan los altercados, sus guardias tendrán que intervenir y quién sabe cómo podría acabar. Con un conde tan impopular como Berenguer Ramón en el Palau Major, lo último que necesita es tener que sofocar una revuelta. Sobre todo, después de haber perdido con seguridad el apoyo de los Bar-Natan. 
 
    Por eso agradece en silencio que los sepultureros se estén dando prisa en recoger el cadáver. 
 
    Son dos. Uno viejo y el otro muy joven, poco más que un muchacho. Guifré conoce al viejo desde hace años, de cuando era vecino suyo y cliente de su padre en la carnicería del Mercadal de la plaza del Blat. El viejo lo saluda con un gesto de cabeza, que Guifré responde igualmente. 
 
    Los observa mientras hacen su trabajo. Solo desvía la mirada de los sepultureros cuando ve que se acerca Dalmau Climent.  
 
    Climent es el guardia del Conde con mejor presencia. Incluso mejor que la de Guifré. Es el cuarto hijo de unos pequeños nobles de la ciudad amurallada. Inteligente, elegante, de buenos modales, su única esperanza de ser algo en la ciudad, pasaba por la propia Guardia. Hubiera sido el jefe si Guifré no se hubiera interpuesto en su camino.  
 
    Climent disimula bien su frustración. Tampoco demuestra que le importe mucho que Guifré haya situado a su mano derecha a Masnou, aunque en realidad lo sufra como un dolor de muelas. Ser relegado al tercer puesto en el escalafón cuando estaba claramente destinado a ser el primero no le debe de hacer ninguna gracia. 
 
    —¿Qué diablos ha pasado aquí? —pregunta el guardia como si le divirtiera la situación. 
 
    —Un animal ha matado a Bonifaci Lluch, el esclavista —contesta Guifré de mala gana. 
 
    —¿Un animal? ¿En serio? ¿Qué clase de animal? 
 
    Lo último que le apetece a Guifré es darle explicaciones a alguien como Climent. 
 
    —¿Qué ha pasado con la trifulca esa de los judíos? —le pregunta para cambiar de tema, y para enterarse de si Ishmael se ha ido de la lengua. 
 
    —Ah, nada. Un cornudo que creía que un músico de vihuela había dejado preñada a su mujer. El músico estaba muerto, así que han irrumpido en su velatorio armando un escándalo. 
 
    —¿Los has apresado? 
 
    —No ha hecho falta.  
 
    —¿Cómo que no ha hecho falta? ¿Qué ha pasado? 
 
    —Arhush se los ha llevado al Call de vuelta. Ha dicho que él los castigaría. 
 
    —¿Y quién ha avisado a Arhush? 
 
    —Yo mismo, señor Guifré. —Cada vez que Climent lo llama «señor Guifré» lo hace con un tono burlón apenas disimulado, como si llamarlo «señor» solo fuese una broma—. Es el jefe de los judíos. Pensé que sería mejor que se ocupara él. ¿He hecho mal, señor? 
 
    Guifré se encoge de hombros. Si Arhush puede calmar a los Bar-Natan, pues mejor. Lo que sea con tal de que no estorben en su nombramiento como veguer. Está harto de Climent y de la Guardia y de tener que estar a esa hora de la madrugada dándole vueltas a qué clase de asesino le ha sacado el corazón a Bonifaci Lluch. Con un poco de suerte, pronto habrá dejado atrás esa vida. 
 
    Por la mañana tiene la audiencia con el conde de Barcelona en la que Berenguer le comunicará su nombramiento, de eso está seguro. Entonces, dejará a Masnou al frente de la Guardia y él podrá codearse con la gente más importante de los condados. Y lo que es mejor, se hará rico, muy rico. Tanto como su suegro. Pero antes necesita dormir al menos unas horas para no parecer un despojo ante la presencia del conde. 
 
    Guifré se aleja de Climent y de la escena del crimen. Se sube a su caballo. Deja a Masnou al cargo de todo y se marcha del Born deseando que ese sea el último servicio que le hace a la Guardia. 
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    El día amanece nublado, pero Guifré agradece que no llueva. Espera que al menos aguante el cielo hasta que esté en el Palau Major. Mientras tanto, se deja vestir por su ayuda de cámara. Aleix le coloca la camisola blanca, le abrocha los botones con ese aire severo que tiene siempre, y luego le pone la sobrevesta.  
 
    A Guifré le gusta mirarse en el espejo mientras lo visten. Disfruta viendo al hombre en quien se ha convertido. 
 
    Luego baja a desayunar. Su mujer lo espera sentada a la mesa. El ama de llaves está de pie en un rincón, como si fuera un mueble más de la casa. Ambas permanecen en silencio, viendo cómo el crío lloriquea en su cuna. Guifré se le acerca y extiende un dedo que el bebé aferra inmediatamente. El juego parece calmarlo, pero cuando lo aparta, los lloriqueos se reanudan.  
 
    —El ama de cría se retrasa —comenta Adaliz mientras estira el cuello y expone la mejilla para que su marido se la bese. Es el único gesto de cariño que le permite desde hace mucho. 
 
    —Hablaré con ella. 
 
    Guifré se sienta y espera a que le sirvan el cuenco de gachas de cada mañana. 
 
    —¿Qué pasó anoche en el Born? —le pregunta su esposa—. He oído a los criados cuchichear. 
 
    ¿Ya han llegado los rumores? Guifré agita la mano en el aire, como quitándole importancia. 
 
    —Una bestia atacó a Bonifaci Lluch.  
 
    Guifré no puede evitar pensar en el agujero que conducía directamente a su corazón.  
 
    —¡Pobre Bonifaci! ¿Está bien? 
 
    —Está muerto. 
 
    Adaliz se queda paralizada. Sus ojos muy abiertos lo miran incrédulos.  
 
    —¿Bonifaci Lluch ha muerto? ¡Qué horror! Si lo vimos hace dos días en la ofrenda del conde en la catedral. ¿No te acuerdas? 
 
    —Claro —miente Guifré mientras se lleva una cuchara a la boca. 
 
    —¿Y qué hacía Lluch en el Born? 
 
    —No lo sé. 
 
    —¿Qué clase de bestia lo ha matado? 
 
    «Una capaz de arrancarle el corazón de forma limpia», piensa. Luego se encoge de hombros. 
 
    —Tal vez un jabalí. 
 
    Adaliz guarda silencio un instante antes de volver a la carga con sus preguntas. 
 
    —¿Crees que te perjudicará? 
 
    Guifré levanta la vista de su plato y la fija en su mujer.  
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Bueno, en tu nombramiento. Hoy es el gran día, ¿no? 
 
    —Se supone. No es seguro. 
 
    —Justo la noche antes en que el conde te va a notificar que serás el próximo veguer aparece muerto uno de los hombres más ricos de Barcelona… No sé… Aún eres el comandante de la Guardia. 
 
    —¿Y yo que tengo que ver? Lo ha matado un animal. 
 
    —¿Y no habría que cazar a ese animal? 
 
    —Quién sabe dónde estará ahora. Quizá ha vuelto a la sierra. 
 
    —Ya, pero es Bonifaci Lluch. 
 
    Adaliz vuelve a su plato. Disfruta haciéndolo dudar. Guifré lo sabe.  
 
    —¿No comes? —inquiere ella, sin mirarlo. 
 
    Guifré ha perdido el apetito. Piensa en lo que acaba de decir Adaliz. Intenta discutirle en su cabeza su argumento, pero en el fondo está de acuerdo con ella. El fallecido es Bonifaci Lluch. Y su muerte presenta demasiados cabos sueltos para que él pueda cerrarla así como así.  
 
    —Siento haberte intranquilizado, esposo —dice ella, pero Guifré sabe que no lo siente.  
 
    —No estoy intranquilo.  
 
    —Si el conde se resiste a nombrarte veguer, siempre puedes chantajearlo como hiciste con mi padre. 
 
    Ahí está. El reproche de siempre. 
 
    —Yo no chantajeé a tu padre. Le pedí tu mano y él me la concedió.  
 
    —Ya. El hijo de un carnicero casado con la hija de un barón de la nobleza de Barcelona. Sí, todo muy normal. ¿Lo amenazaste? 
 
    —¿Por qué no se lo preguntas a él? 
 
    —Ya lo he hecho. Se niega a hablar del tema. 
 
    —Le pedí tu mano y él me la concedió —repite. 
 
    —Ya lo has dicho. Con las mismas palabras. 
 
    —Porque es la verdad. 
 
    —Porque está ensayado. —Adaliz suelta la cuchara en la mesa. Su cara sonríe, pero se puede percibir su furia silenciosa por debajo. 
 
    Guifré continúa con su desayuno como si no hubiese dicho nada. Mientras lo hace, recuerda la petición de mano. Berenguer Ramón acababa de ser elegido conde después de que su hermano gemelo, Ramón Cap d’Estopes, el legítimo conde, muriera asesinado. Los rumores en la ciudad se sucedían a la velocidad del viento. Y todos en la misma dirección. Todos acusando a Berenguer Ramón de orquestar el asesinato. Todos insinuando que su brazo ejecutor era Mallebrera, el carnicero. 
 
    Por eso, cuando Berenguer Ramón le dio a Guifré la jefatura de la Guardia todos entendieron que se trataba de un pago por los servicios prestados. Y parte de la vieja nobleza fiel a Cap d’Estopes no tardó en intentar congraciarse con el nuevo conde. El viejo Marcús era uno de ellos. Y su hija Adaliz un magnífico instrumento con el que posicionarse con los nuevos tiempos. 
 
    Otros nobles, en cambio, discutieron la legitimidad de Berenguer Ramón para regir Barcelona. Lo acusaron abiertamente de la muerte de su hermano. Pero Marcús prefirió entregar a su hija a uno de los nombres emergentes en la nueva corte. Renegó de su antigua fidelidad y juró lealtad a Berenguer.  
 
    Toda una humillación casar a su hija con un carnicero, pero necesaria si quería sobrevivir.  
 
    —¿Qué le dijiste? ¿Que harías que el conde nos quitara todas las tierras si no me casaba contigo? 
 
    —No hizo falta. 
 
    Adaliz lo mira con fuego en los ojos. Guifré se da por satisfecho.  
 
    Su mujer baja la mirada, coge de nuevo la cuchara y vuelve a comer. Sus esfuerzos por dominarse son evidentes.  
 
    —No te van a dar ese puesto, querido esposo —dice con voz tranquila—. El conde ha invitado a un cerdo a la cena y ahora todos se quejan de que huele mal. El cargo de comandante es la bellota que Berenguer te ha estado poniendo delante del hocico para que no te revuelvas contra él, pero en cuanto pueda, te servirá como plato principal. De momento, le vales como jefe de la Guardia, pero no como veguer. 
 
    —¿Qué sabes tú de eso? 
 
    —He vivido en la corte de Barcelona desde que nací. Yo me paseaba por los pasillos del Palau Major cuando tú solo cortabas los costillares de las vacas en la carnicería de tu padre. Los conozco a todos. Sé lo que piensan de la gente como tú. 
 
    —He sido un buen jefe de la Guardia. Seré un buen veguer.  
 
    —¿Y eso qué más da? El conde solo calcula para lo que le puedes servir. Y como veguer no le sirves. ¿Para qué sirve un cerdo, carnicero? Se le engorda y después se le sacrifica. 
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    Pau se apoya en el quicio para zambullirse en su ira. Observa el camastro sin deshacer. No se puede creer que el leñero esté vacío. Ni rastro de la chica pelirroja. 
 
    Se da la vuelta y asciende las escaleras llevado por la furia. Cuando llega al vestíbulo, oye una voz de hombre y se detiene a escuchar. 
 
    —Mi posición en la ciudad es bastante buena y será mejor en los próximos años, Elís. Estoy seguro de que con vuestra ayuda podremos formar una alianza poderosa. Y además os trataré bien. Soy un hombre razonable. 
 
    Pau avanza por el vestíbulo hasta situarse en la puerta de la sala donde se encuentra Elís. Sentada en el cabecero de la mesa, le dedica una media sonrisa al hombre elegante sentado a su lado. Hay una bandeja de dulces frente a ellos.  
 
    Elís vuelve la vista hacia Pau cuando lo ve aparecer. El invitado hace lo mismo, pero sus ojos se dirigen rápidamente a la empuñadura de la espada donde Pau ha depositado la mano. 
 
    —¿Qué es esto? —pregunta Pau. 
 
    El hombre elegante se pone de pie. 
 
    —Señor Riera —responde—, mi nombre es Antoni Maria de Mura. Estoy aquí para pedir permiso a su hermana para cortejarla. Poseo un boyante negocio de importaciones... 
 
    —¿Para cortejarla? —Pau hace la pregunta mirando a Elís. 
 
    —¿No te parece halagador? —dice ella. 
 
    —¿Halagador?  
 
    —Me sentiría muy honrado si me dijese que sí. Y si vos lo aprobarais. 
 
    —Decidme una cosa, Antoni Maria de Mura. ¿Os habéis informado de quién es la mujer a la que pretendéis cortejar? 
 
    —Pau... —interviene Elís. 
 
    Antoni Maria la mira intentando buscar una respuesta en ella. 
 
    —¿No? —dice Pau—. ¿Sabéis quiénes somos y a qué nos dedicamos? 
 
    Antoni Maria se pone serio. 
 
    —Sí, claro que lo sé —responde. 
 
    —Y aun así pretendéis meteros en la boca del lobo. 
 
    —No sé a qué os referís. 
 
    —¿Necesitáis dinero, Antoni Maria? 
 
    El invitado toma aire y tira del cuello de su sobrevesta. 
 
    —No, señor. No estoy aquí por dinero. 
 
    —Vuestro negocio no va muy bien, ¿verdad, Antoni Maria? No os vendría mal un préstamo, pero habéis pensado que era mejor, en lugar de pedírselo a la prestamista, casaros con ella. 
 
    —Eso no es verdad, señor Riera. Disculpadme que os lo diga. Mis negocios van muy bien y mis sentimientos son sinceros. Estoy dispuesto a... 
 
    Pau saca la mitad de su espada de la empuñadura, solo para mostrar la hoja brillante. 
 
    —¿Habéis traído vuestra espada? 
 
    El invitado está sudando. Saca un pañuelo de la manga y se seca la frente. 
 
    —Yo no tengo espada, señor. Solo soy un comerciante capaz de llegar a un acuerdo con cualquiera. Incluso con vos. 
 
    —Bien. Entonces os propongo un acuerdo. ¿Qué tal si salís por esa puerta y no volvéis más? A cambio, yo no os hago daño. 
 
    Antoni Maria mira a Elís. Esta le muestra un atisbo de sonrisa en sus labios. No dice nada. 
 
    El invitado se pone de pie y huye de la estancia. Cuando pasa junto a Pau, lo hace a una distancia prudencial, con los ojos aterrados fijos en la espada. 
 
    —No te necesito para rechazar a nadie —dice Elís cuando oye la puerta de la casa cerrarse. 
 
    —¿Has liberado a la pelirroja? ¡Estás loca, Elís! ¡Esa chica vale un montón de dinero! 
 
    Elís suspira e inmediatamente toma uno de los dulces que ha dejado Antoni Maria. 
 
    —Tiene que hacerse así, Pau, créeme. ¿Dónde está la lámpara? 
 
    —La tengo guardada. 
 
    —La necesito. 
 
    —¿Para qué? ¿Para deshacerte de ella también? 
 
    —No tienes ni idea de quién es esa joven ni de lo que puede hacer. No podemos deshacernos de esa lámpara. 
 
    —Arhush... 
 
    —Ni se te ocurra informar a Arhush de que la tenemos. 
 
    —¿Dónde está la chica? ¿Qué has hecho con ella? 
 
    —Pau, necesito la lámpara. Te lo estoy pidiendo en serio. Y ya sabes que no me gusta que me contraríes. 
 
    —¿Qué te dijo cuando te quedaste a solas con ella? 
 
    Elís se queda callada y desvía la mirada hacia la ventana. Es lo que hace cuando no quiere responder.  
 
    —Arhush nos advirtió de que no la escucháramos —dice Pau. 
 
    —Arhush la quiere solo para él. 
 
    —¿Quién es esa muchacha, Elís? 
 
    —¿Dónde está la lámpara, Pau? 
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    La antesala en la que esperan es amplia, austera, las paredes y el suelo son de piedra, con ventanas ojivales por las que apenas entra la luz del sol, hoy escaso en Barcelona. Cuando llega Guifré, todas las miradas se vuelven hacia él. No son muchos, pero sí poderosos. Y a él le gusta acaparar esa atención. Al carnicero Mallebrera nadie lo miraba de esa manera. Esa mezcla de miedo y respeto de todos aquellos nobles que piensan que se merecerían más su puesto que el propio Guifré.  
 
    Apenas si hay un par de corrillos. En uno de ellos puede reconocer a un Rocaberti. Andreu, cree recordar. Es un tipo alto y fuerte de barba poblada que mira a Guifré como si se acabara de colar en una fiesta a la que no estaba invitado. Habla con otros dos caballeros igual de elegantes y, también, igual de perdonavidas. 
 
    Junto a una de las ventanas, se halla su suegro, Oliba Marcús, charlando con otro hombre de su edad y uno de sus hijos, Feliu. No esperaba encontrarlo en ese lugar precisamente esa mañana. El paje que le ha acompañado hasta la sala le ofrece una copa de vino, pero Guifré rehúsa. Se acerca hasta su suegro y este lo recibe sonriente.  
 
    —¿Qué tal, yerno? 
 
    —Bien, ¿y vos? 
 
    —Muy bien. Contento de que por fin os vayan a dar el cargo que merecéis. 
 
    A Guifré no le gusta el comentario, le parece demasiado confiado, aunque sea él mismo quien haya fomentado esa confianza. ¿Está vendiendo la piel del oso antes de cazarlo? Se sacude la cabeza y se maldice por haberse dejado llevar por el humor sombrío de su mujer. Su estúpida profecía ha conseguido que ahora se presente con mucha menos seguridad de la que tenía. 
 
    —Gracias, suegro —dice. 
 
    —¿Conocéis a Alberic Casadevall? Es un comerciante de pieles de la Septimania. 
 
    —Un placer, señor —dice Guifré. 
 
    —Para mí también, caballero Mallebrera —el comerciante inclina la cabeza—. Vuestro suegro habla maravillas de vos. Dice que tenéis un futuro muy prometedor. 
 
    —Alberic es un buen amigo de muchos años. Me ha pedido que responda por él ante el conde para que se le permita vender sus pieles en nuestros mercados.  
 
    —Os deseo suerte, Alberic —dice Guifré. 
 
    —Gracias, señor. 
 
    La conversación queda detenida por el sonido de los goznes de la enorme puerta de madera labrada que preside la sala. Todos los presentes se vuelven para mirar. Tras ella aparece un hombrecillo calvo, de nariz aguileña y mirada severa. Lleva la barba teñida de negro, se puede distinguir a simple vista. Igual que el pelo que rodea sus orejas y se pierde en su nuca. El hombrecillo sale del despacho del conde de espaldas hacia el exterior, inclinando la cabeza a modo de reverencia y luego cierra la puerta. Guifré lo ve cruzar la sala de espera con gesto satisfecho, aguantándose la sonrisa, como si se diera prisa por verse solo en los corredores del Palau Major para ponerse a reír. Cuando pasa a su lado, le dedica un gesto discreto de saludo. 
 
    Guifré lo conoce bien. Se llama Abraham Arhush y es el dayan del Call, el líder de los judíos de Barcelona. Se pregunta si Ishmael le habría contado el episodio de la noche anterior cuando Arhush lo rescató de la detención. ¿Y habrá informado este al conde de lo sucedido? Guifré le quita importancia. Recuerda las palabras del conde unas semanas atrás. Sin llegar a ser una promesa, casi le aseguraban el puesto de veguer. El conde no iba a cambiar de opinión por un simple lío de faldas. 
 
    El mayordomo, que estaba serio en un rincón de la sala, acude veloz a la misma puerta labrada y se pierde tras ella. Durante unos minutos, la puerta permanece cerrada y en la sala se ha hecho un silencio perturbador. Las audiencias con el conde Berenguer no guardan un turno. El mayordomo le informa de quién está esperando y este decide según le viene en gana. Así que todos se ponen nerviosos antes la posibilidad de ser los próximos. 
 
    Entonces, la puerta labrada se abre de nuevo y aparece solemne el mayordomo. Dice en voz alta: 
 
    —Caballero Guifré Mallebrera. El conde Berenguer Ramón os recibirá ahora. 
 
    Guifré se despide de su suegro, su cuñado y el comerciante de pieles con un gesto. Mientras avanza, puede oír los comentarios indignados del Rocaberti y sus acompañantes. 
 
    —Es asombroso. Llevamos aquí desde el amanecer y hacen pasar a cualquier carnicero por delante de nosotros. 
 
    Guifré ignora la pulla. Cuando el mayordomo cierra la puerta a su espalda, se encuentra al conde al final de su amplio gabinete. A su izquierda queda la enorme chimenea de piedra encendida y enfrente una mesa de madera de cedro con multitud de manuscritos esparcidos en ella. Nota cierto bochorno al contraste con la temperatura exterior. 
 
    El conde está de pie tras su sillón. Es un hombre menudo, de hombros estrechos que suele cubrir en público con una capa de piel que le da la prestancia que no tiene. De espaldas a Guifré, mira por una ventana hacia el exterior. No entra demasiada luz por ella, así que el despacho está iluminado por el fuego de la propia chimenea y por unos candelabros encendidos en cada extremo de la mesa. 
 
    —Ha muerto Bonifaci Lluch, ¿no es cierto? —dice Berenguer sin volverse. 
 
    ¿A qué viene eso? Los informes de los delitos suele recibirlos por escrito y tampoco cree Guifré que Berenguer se tome la molestia de leerlos. La razón de la audiencia es otra. 
 
    —Sí, Alteza —contesta cambiando el peso de su cuerpo de un pie al otro. 
 
    —¿Cómo ha muerto? Me han llegado todo tipo de rumores. 
 
    ¿Rumores? Lo que le faltaba. 
 
    —Aún no lo sabemos, pero creemos que lo atacó un animal. 
 
    Berenguer se vuelve. Sus ojillos azules lo miran entornados. 
 
    —¿Un animal? ¿Qué clase de animal? 
 
    —Tal vez un jabalí. 
 
    —Dicen que le sacaron el corazón. 
 
    —Sí, Alteza. 
 
    El conde recorre los pasos que lo separan de Guifré hasta situarse frente a él. Es al menos un palmo más bajo.  
 
    —¿Y no pudo haber sido un lobo, Guifré? 
 
    A Guifré le extraña la pregunta. ¿Qué más da que sea un lobo que un jabalí? Lo único que desea es que la audiencia regrese a lo previsto, a su puesto de veguer. 
 
    —Podría ser, Alteza. 
 
    —¡Eso sería maravilloso! —Berenguer recorre ahora la habitación haciendo aspavientos, excitado—. ¡Un lobo en el Born! ¿No sería magnífico, Guifré? 
 
    —¿Magnífico? 
 
    El conde se le acerca, lo toma por los brazos y lo zarandea. 
 
    —Tenemos que organizar una batida. Y después, una de tus fiestas. ¿Te lo imaginas? Con la cabeza del lobo presidiendo el salón. Tienes que traer a chicas, muchas chicas. Y mucho vino, también. Nos comeremos al lobo. Lo devoraremos. ¿Lo ha hecho alguien alguna vez? 
 
    Guifré piensa en la forma en que le sacaron el corazón al pobre Lluch. 
 
    —No estamos seguros de que sea un lobo, Alteza.  
 
    —Seguro que es un lobo. ¿Qué otra cosa podría ser? Un lobo es lo que necesitamos. 
 
    Guifré suspira.  
 
    —¿Qué piensas? —le pregunta Berenguer muy serio, como si su opinión fuera lo más importante del mundo en ese momento. 
 
    —Pues lo que he pensado siempre. Qué estás loco, Berenguer. Para que te encierren. 
 
    El conde ríe a carcajadas.  
 
    —Puedes organizarlo, ¿a que sí? 
 
    —Claro que puedo. Déjalo de mi cuenta. 
 
    Ya no lo llama Alteza. Ahora vuelven a ser dos amigos planeando una juerga. 
 
    —¡Bravo! 
 
    Berenguer levanta los brazos en señal de victoria y se sienta en el sillón que parece un trono. Acerca su rostro al montón desordenado de pergaminos que inunda la mesa. Guifré se queda allí de pie, mirándolo sin saber muy bien qué hacer. Se aclara la garganta. El conde levanta la vista. 
 
    —¿Querías algo más, Guifré? 
 
    —Vamos, Berenguer…  
 
    El conde lo mira como si de verdad no supiese para lo que está allí. 
 
    —Hoy me ibas a comunicar que me nombrabas veguer.  
 
    —¿Era hoy?  
 
    —Sí, era hoy. 
 
    A Berenguer se le inflan los carrillos y luego muestra esa mirada con la que parece que lo hayan pillado robando unas manzanas en el Mercadal. 
 
    —Aún no he tomado una decisión, Guifré. 
 
    Las palabras del conde le suenan en los oídos como si hubieran golpeado una campana con él dentro.  
 
    —¿Pero qué decisión? Me dijiste que me ibas a proponer para el cargo de veguer. Ya estaba decidido. 
 
    —Yo no dije eso. Dejé bien claro que eras mi mejor candidato, pero no el único. 
 
    Guifré apoya las dos manos en la mesa de Berenguer. Las palabras de su mujer resuenan en su cabeza. «El conde ha invitado a un cerdo a la cena y ahora todos se quejan de que huele mal». Esta furioso y también sabe que eso no le ayuda, pero no puede contenerse. 
 
    —No se te olvidado que si estás sentado en ese sillón es gracias a mí, ¿verdad? 
 
    El rostro del conde enrojece hasta el cuello. 
 
    —No vayas por ahí, Guifré. Esto empieza a parecerse demasiado a un chantaje. Y eso no me gusta. 
 
    Guifré hunde la cabeza entre los hombros. Baja la mirada. Ha ido demasiado lejos. 
 
    —Sabes que puedo hacerlo, Berenguer —le implora—. No es solo por amistad. Seré el mejor veguer que puedas tener. 
 
    —No es eso, Guifré. 
 
    —¿Y entonces qué es? 
 
    —El senescal ha propuesto a Arhush. Los otros miembros del consejo me están presionando para que lo nombre a él. Dicen que posee más experiencia que tú gestionando caudales públicos. Y tienen razón, admítelo. 
 
    —No confías en él como en mí, Berenguer. 
 
    —Claro que no, amigo. 
 
    A Guifré le viene a la mente la leve sonrisa que esbozaba Arhush a la salida del despacho. 
 
    —Entonces, ¿ya los has elegido? 
 
    El conde guarda silencio durante un instante, luego suspira y dice: 
 
    —Aún no está decidido. Tú organiza esa batida ¿vale? Cacemos al lobo y, si quedo satisfecho, serás mi veguer. 
 
    En la cabeza de Guifré parecen sonar las palabras de Adaliz: «Te está poniendo las bellotas delante del hocico para que no te revuelvas contra él, pero en cuanto pueda, te servirá como plato principal». 
 
    —¿Seguro? 
 
    —Claro que sí, Guifré. Sabes que ese maldito obispo de Vic está levantando a los nobles de los Condados contra mí. Quiere acusarme formalmente del asesinato de mi hermano. Si vamos a la guerra necesitaré el apoyo financiero de los judíos. 
 
    »Pero con un lobo en el Born y la gente asustada… Si soy yo quien lo caza, seré un héroe para el pueblo. Toda esa inquina que me tienen desaparecerá. Tal vez, si me convierto en un conde querido por los barceloneses, consigamos que esos nobles se lo piensen dos veces antes de apoyar al obispo de Vic. Si no hay guerra, no necesitaré a Arhush. Te nombraré veguer. 
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    Al salir del Palau Major, el cielo parece haberse ensombrecido aún más. Las nubes se están volviendo más negras y amenazan con descargar una nueva tormenta sobre la ciudad. Los transeúntes circulan con las manos escondidas bajos las ropas, cubiertos con capuchas y los mantos listos para tapar sus cabezas en cuanto la lluvia haga su presencia. 
 
    También Guifré debería emprender camino, pero lo detiene la visión de una silla de mano que aguarda al otro lado de la calle. Su ocupante mantiene la cabeza asomada entre las cortinas, con una sonrisa de autosuficiencia dedicada a él. Mientras los dos esclavos porteadores descansan apoyados en la pared, esperando a que los avise su amo para encargarse del transporte, la cabeza asomada saluda a Guifré. Lo llama con la mano, pero Arhush no hace intento de bajar de la silla. 
 
    —Parece que estamos compitiendo por el mismo puesto —le dice cuando se acerca. 
 
    —Hmm… Yo no compito. Me hallo a lo que ordene su Alteza. 
 
    —Claro, claro… Eso os honra, Guifré. Espero que no os importe que use vuestro nombre de pila. Lo de caballero Mallebrera me parece demasiado formal.  
 
    Guifré se encoge de hombros. 
 
    —Solo quería desearos suerte y ofreceros una disputa limpia. 
 
    —Gracias. 
 
    —Espero que entendáis que yo no he pedido el cargo de veguer. Fue idea de unos hombres notables y bienintencionados que opinan que mis cualidades podrían venirle bien a la ciudad.  
 
    —Claro, no lo dudo. 
 
    —Si al final su Alteza se decide por vos, yo estaré encantado de apoyaros en lo que deseéis o necesitéis. Seguro que mi experiencia en la gestión os vendrá bien hasta que aprendáis a desenvolveros. 
 
    —No creo que os necesite, pero gracias por vuestro ofrecimiento.  
 
    —Bien. Dicho esto, querría informaros de algo. 
 
    —¿Informarme?  
 
    —Sí, veréis… Corren por el Call unos rumores muy feos que dicen que anoche un cristiano raptó a una mujer casada del domicilio de un judío honrado.  
 
    —¿Ah, sí? ¿Queréis que la Guardia del Conde lo investigue? 
 
    —Os estaría muy agradecido. 
 
    —Diré a mis hombres que pregunten por ahí. 
 
    —Gracias, Guifré. Deberíais saber que he hablado con ese judío honrado. Está deseoso de recuperar a su mujer. Parece que anoche estaba ofuscado por unas maledicencias acerca de Danit, que así se llama. Está dispuesto a hablar con quien la tenga y a llegar a un acuerdo. 
 
    —Es bueno saberlo. ¿Quiere denunciar la desaparición de su esposa? 
 
    —No cree que sea necesario. Es partidario de que todo se resuelva entre hombres de honor. Yo mismo me he ofrecido como intermediario para cualquier pacto al que se llegue. 
 
    —Si esa mujer ha sido raptada, lo normal es que ella tema que se la acuse de adulterio.  
 
    —Por eso no se debe preocupar. El adulterio no será planteado en este caso. Además, hay otro asunto… 
 
    —¿Cuál? 
 
    —El bueno de Ishmael está dispuesto a aceptar su nueva paternidad con la ilusión propia de un cabeza de familia. 
 
    —¿Ah, sí? 
 
    —¿Os parece raro? Son un matrimonio joven que espera un hijo. Cualquiera estaría ilusionado. 
 
    Guifré da un paso hacia adelante y se sitúa frente a Arhush. 
 
    —El bueno de Ishmael le partió la cara a su mujer. 
 
    Arhush toma aire y su sonrisa autosuficiente desaparece de su rostro. 
 
    —Os prometo que Ishmael no le volverá a hacer daño. 
 
    Guifré sopesa la oferta. Es una solución ventajosa, dadas las circunstancias. ¿Por qué entonces no le hace ninguna gracia desprenderse de Danit? 
 
    —Si me entero de algo —contesta—, comunicaré su propuesta. 
 
    El rostro de Arhush mantiene su seriedad. 
 
    —Sé dónde la tenéis, Guifré. Está en casa de vuestra hermana, la partera. Eulalia, ¿no? En Vilanova dels Arcs. En una bonita vivienda con una sartén colgada junto a la puerta que aparece y desaparece según le interesa. 
 
    —No os conviene tenerme como enemigo, Arhush —responde Guifré llevándose la mano a la empuñadura de su espada. 
 
    —Tampoco lo pretendo. No he hablado del paradero de la muchacha con los Bar-Natan. Eso quedará entre vos y yo. Solo deseo que esto se resuelva sin que quedéis salpicado por este desagradable asunto. 
 
    —¿Y qué es lo que sacáis vos? 
 
    —Veréis, Guifré, aunque aún no seáis consciente de ello, el cargo de veguer será para mí. El conde cederá. Es inevitable. Lo único que quiero es que, cuando eso ocurra, lo aceptéis de buen grado. No uséis vuestra influencia para convencer a Berenguer de lo contrario y quedaos en la Guardia. Es un puesto magnífico para un hombre como vos.  
 
    Durante unos segundos se quedan mirando. Luego, el dayan del Call hace una seña a sus esclavos y estos se lanzan a por las barras de la silla de mano. Mientras Guifré observa al transporte alejarse no puede evitar preguntarse hasta qué punto va en serio con su amenaza.  
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    La taberna del Clavo es un lugar inhóspito al otro lado de las murallas, en las primeras casas de Vilanova del Mar. La peor calaña de la ciudad podría considerarse lo más selecto de su clientela. Su nombre original era Taberna de los Hombres del Mar, pero el cartel de la entrada voló durante una tempestad hace por lo menos treinta años y tan solo quedó uno de los clavos grandes que lo sostenían. Desde entonces se la conoce por ese nombre.  
 
    Cuando Guifré se detiene en la puerta, con los brazos en jarra, puede notar los codazos de la clientela y los gestos de barbilla señalándolo. ¿Cuánto hará que no se ve a nadie bien vestido por aquel lugar? Si no fuera quién es, la ropa no le duraría ni un pestañeo.  
 
    Guifré otea el local. Recorre con la mirada las caras de los clientes. No está seguro de que, después de tanto tiempo, pueda reconocer al hombre al que busca. 
 
    Avanza por la taberna. Se fija en los hombres que se acodan medio beodos en un largo mostrador que se extiende por el lado izquierdo del local, pero los descarta. Luego, se le aparece un rostro familiar entre uno de los jugadores de naipes que se reúnen alrededor de una mesa junto a la ventana. Podría ser él. Está más viejo, más calvo y mucho más delgado. Su aspecto es desastrado, su ropa está sucia y desprende un olor terrible que nota en cuanto se acerca.  
 
    —¡Dichosos los ojos que os ven! —exclama el jugador al ver a Guifré—. ¿Cómo debo llamaros ahora? ¿Caballero Mallebrera? ¿Excelencia, tal vez? 
 
    Guillem Rosinyol es un cazador furtivo que solía venderle piezas a su padre para la carnicería. Guifré lo conoce desde que era niño. Por eso no se deja engañar por su aspecto. Si alguien puede ayudarlo en el asunto del Born es él. 
 
    —¿Quieres ganarte unas monedas? —responde seco.  
 
    —Claro. ¿Qué hay que hacer? 
 
    De momento, lo que hay que hacer es observar el cadáver de Bonifaci Lluch. Se halla tendido sobre una mesa en una habitación vacía. El sepulturero ha hecho un buen trabajo limpiando el cuerpo y vistiéndolo con buenas ropas. Seguro que ha enviado a uno de sus aprendices a la casa de Lluch para pedir vestimenta. Se lo entregará a la familia de la mejor manera posible y recibirá un buen pago por ello después de enterrarlo.  
 
    Por eso pone mala cara cuando Guifré le pide que le quite la camisa. Ya desnudo, con el vientre cosido con un hilo negro en forma de zigzag, la mirada de Guillem lo escruta como si buscara las huellas de un corzo en la sierra de Collserola. 
 
    —¿Qué te parece? ¿Qué animal lo ha hecho? 
 
    —Hmm… ¿Es el muerto del Born? 
 
    A Guifré le sorprende oír el nombre del barrio, pero supone que si la noticia le ha llegado al conde Berenguer ya debe de estar corriendo por toda Barcelona.  
 
    —Hay quien cree que lo ha hecho un lobo —tantea Guifré. 
 
    —¿Un lobo en el Born? Los lobos cazan en manada. Vigilan a sus presas y luego se lanzan a por la más débil. En este caso sería un lobo solitario. Suelen ser hembras viejas expulsadas de la manada. Se vuelven más listas, pero también más agresivas. ¿Puedo ver la herida por dentro? 
 
    Guifré se vuelve hacia la entrada de la estancia, pero ve que el sepulturero se ha ido dejándolos solos. 
 
    —Supongo —dice.  
 
    Guillem saca un cuchillo y corta el hilo que sostiene la piel desgarrada. Inmediatamente la herida se abre como unas fauces y despide un olor nauseabundo que ha Guillem no parece importarle. Sin embargo, a Guifré lo hace cubrirse la boca con la manga. El cazador se inclina sobre el cadáver, inspecciona, se arremanga. Luego introduce una mano en la herida. Esta penetra sin hallar resistencia hasta el codo. Guillem levanta entonces las cejas y menea la cabeza, sorprendido. 
 
    —Hmm… 
 
    Saca la mano y se dirige a una palangana que hay en una esquina. Allí Guillem sumerge el brazo. Mientras se seca mira fijamente a Guifré. 
 
    —A ese tipo le falta el corazón. Se lo sacaron limpiamente. ¿Qué animal hace eso? Un lobo, no. ¿Quieres que diga que lo ha hecho uno? 
 
    —Sí. 
 
    —Bien. Lo haré. ¿Algo más? 
 
    —La herida se abrió a mordiscos. ¿Los reconoces? 
 
    Guillem toma aire. 
 
    —Esto lo ha hecho un ser humano, Guifré. Hay un par de marcas que son muy claras. Mira estas. 
 
    El cazador señala una corona dibujada en la piel de Lluch, con la forma de una dentadura humana. Guifré la ve tan clara como Guillem. Y a pesar de todo le parece una locura. 
 
    —Hace falta mucha fuerza para desgarrar así la piel a bocados. 
 
    —O mucha rabia. 
 
    Guifré se apoya en la mesa donde está Bonifaci Lluch. Siente una opresión en el pecho. Tiene la impresión de que si no se apoya se cae redondo. Está ante un asesinato y él es el jefe de la Guardia.  
 
    Pero todo podría haber sido distinto. ¿Qué es lo que se ha torcido? A estas horas, podría haber sido veguer, estar sentado tras una mesa como la del conde y recibir uno a uno a todos los mercaderes de Barcelona dispuestos a agasajarlo para ganarse sus favores. El asesinato lo tendría que investigar su sucesor y Guifré sentiría pena por él, como ahora la siente por sí mismo.  
 
    ¿Y además tendrá que aguarle la fiesta a Berenguer Ramón, el conde de Barcelona? ¿Decirle que no va a haber ninguna batida para cazar a un lobo porque lo que buscan es a un maníaco que ha matado como si fuese un animal, sin serlo? Si hace eso ya puede dar por perdido el puesto de veguer. Es más fácil cazar a un lobo que a un tipo del que no tiene pistas y que a estas alturas podría estar tanto en Valencia como en Marsella. 
 
    Pero entonces piensa en la idea de Berenguer. Le sigue pareciendo absurda, pero puede funcionar. 
 
    —¿Podrías conseguirme un lobo? —le pregunta a Guillem. 
 
    —¿Conseguirte un lobo? ¿Qué quieres decir? 
 
    —¿Podrías traer un lobo a Barcelona? Un lobo vivo. 
 
    Guillem se rasca la coronilla. 
 
    —Supongo que sí. Tendría que subir hasta Urgell, por lo menos. Pero sí, te podría cazar uno. Aunque necesitaría a más gente. Tendría que llevarme a unos cuantos conmigo. Estos bichos no se dejan atrapar tan fácilmente. 
 
    —Reúne a quien necesites. Yo me encargaré del dinero. Pero tienes que ser muy discreto, Guillem. Nadie puede saberlo. Asegúrate de que los hombres a los que contrates no se van de la lengua. 
 
    —No te preocupes por eso. Seremos tan discretos como ese desgraciado. —Señala a Bonifaci Lluch con la cabeza—. ¿Para cuándo lo quieres? 
 
    —Cuanto antes mejor. 
 
    —Necesitaré algún adelanto. Para comprar redes, armas… Ya sabes. 
 
    Guifré se arranca la bolsa que tiene colgada del cinturón y se la lanza a Guillem. Este hace un gesto de asentimiento y sale de la habitación.  
 
    Guifré se queda solo. «No está todo perdido», piensa. Si el cazador hace su trabajo, puede que todavía le salga bien. Aunque tendrá que encontrar al verdadero maníaco que ha cometido el crimen. Sobre todo, antes de que se le ocurra matar de nuevo y le estropee la fiesta al conde. Y tendrá que hacerlo con discreción, sin que nadie se entere. 
 
    Una tos a su espalda interrumpe sus pensamientos. Guifré se vuelve hacia la puerta y se encuentra con el rostro ajado del sepulturero. Es un hombre alto, muy delgado, con la expresión tan sombría que seguro que en los entierros también recibe el pésame. 
 
    —Disculpad que os interrumpa, señor Guifré —dice. 
 
    —No os preocupéis, Jan. Ya habíamos terminado. 
 
    —Me alegro. Solo quería deciros que tengo a vuestro hombre. 
 
    —¿A mi hombre? 
 
    Jan se da la vuelta y comienza a alejarse por el pasillo. Espera que lo siga. Guifré aprieta el paso para no perderlo. A ver si así comprende de lo que el sepulturero le está hablando. 
 
    Llegan hasta una sala cuadrada y pequeña. Tiene una salida a un patio interior por la que entra la luz de la mañana. Guifré no quiere imaginar lo que será esa casa de muertos de noche, a oscuras.  
 
    En el centro de la pequeña sala hay una mesa idéntica a la que sostiene el cuerpo de Bonifaci Lluch, solo que esta vez el cadáver es más joven. Con la barba negra y algo descuidada, el pelo rizado, y el rostro desfigurado y lleno de cicatrices, pero ninguna herida abierta. Quienquiera que le hiciera eso en la cara, se lo hizo hace mucho. 
 
    —Hemos ido a buscarlo esta mañana —dice el sepulturero. 
 
    Jan rodea la mesa hasta situarse junto a la cabeza del muerto. Con toda naturalidad, retira el cuello de la túnica y le enseña a Guifré una marca púrpura que rodea su cuello. Este ha quedado grotescamente reducido por la presión de la cuerda. 
 
    —Por lo visto se ahorcó en la higuera que hay frente a la puerta de Regomir. 
 
    —¿Quién es? 
 
    —¿Cómo que quién? Es el franco ese… Uno de los hermanos De Montaigne. El menor. Uno de vuestros guardias me dijo que si aparecía muerto lo avisara. 
 
    Guifré no sabe de lo que le está hablando. Y debe de quedar bastante claro en la expresión de su rostro. 
 
    —¡Maldita sea! —exclama Jan, que por primera vez muestra algo de vida en su aspecto—. No es cosa vuestra, ¿verdad? 
 
    —¿Quién os lo ordenó? 
 
    —Dalmau Climent. Me dijo que había desaparecido y que la Guardia lo andaba buscando. 
 
    —¿Y os dijo para qué? 
 
    —No, no sé nada, señor Guifré. He metido la pata. No tenía que habéroslo contado. Por favor, no le digáis a Climent que os lo he dicho yo. No quiero problemas con él. 
 
    —Hmm… 
 
    Guifré observa el cadáver mientras se pregunta qué tendrá Dalmau pendiente con él. Seguramente será una de las muchas corruptelas de las que no se quiere enterar. A veces, los guardias se dedican a cobrar deudas para sacarse un sobresueldo. O hacen trabajos por su cuenta. Tal vez alguien le pagó a Climent para que lo encontrara. Una esposa, un padre, un hermano… O un acreedor. 
 
    Guifré se lo quita de la cabeza. Bastante tiene ya con el asunto del crimen como para ocuparse de esas minucias. 
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    La chica se llama Coloma y se seca unas lágrimas inexistentes en un pañuelo de seda mientras mantiene su mirada fija en el suelo. Está embarazada, aunque no de muchos meses. A Guifré le parece que es una pésima actriz, pero no se lo reprocha. Una muchacha que apenas pasa de la adolescencia casada con un hombre de más de cincuenta, seguramente obligada por su padre. Lo raro sería que estuviese llorando por él. 
 
    Pero no está sola. Tal vez, de ahí la pantomima. Tiene que demostrar ante el nuevo hombre de la casa que es una viuda sufriente, y por tanto merecedora de compasión. El heredero, en cambio, se muestra indiferente a ella. Se llama Quixot y debe de tener unos treinta años. Permanece de pie, con los brazos cruzados y observando a Guifré como si le tuviera asco. A su lado está su mujer; de nombre, Neus. Una pelirroja de mirada torva y de una edad similar a la de su marido, vestida con un traje largo que le cubre las mangas y el cuello hasta la barbilla. 
 
    —¿Tenéis noticia de ese lobo que dicen que ha atacado a mi padre? —pregunta él. 
 
    —No, aún no lo hemos encontrado. 
 
    —¿Pensáis organizar una batida o algo así? 
 
    —Es posible. ¿Podría hablar con vuestra madrastra? 
 
    La palabra «madrastra» hace que tanto Quixot como su mujer se muestren tensos. 
 
    —Claro —contesta él. 
 
    —¿A solas? 
 
    La joven Coloma levanta la vista hacia Guifré, sorprendida. La intuición le dice que sacará más información respecto a Bonifaci Lluch de la muchacha si su hijo no está presente. 
 
    —¿A solas? ¿Por qué? Yo soy ahora el pater familias en esta casa. Soy responsable de Coloma. 
 
    —Sí, por supuesto. Y yo soy el jefe de la Guardia del Conde. Os aseguro que no tenéis nada que temer. Solo le haré algunas preguntas. 
 
    —¿Qué tenéis que preguntar? A mi padre lo mató una bestia. ¿No tendríais que estar buscándola? 
 
    —Por supuesto que sí. Solo me aseguro de no dejar ningún cabo suelto. 
 
    Quixot mira a su mujer. Esta hace un gesto afirmativo con la cabeza, casi imperceptible.  
 
    —La criada estará presente —responde él—. ¡Fedra! 
 
    En un segundo hace aparición la criada principal de la casa, con las manos recogidas en el regazo y los labios fruncidos. A Guifré le recuerda a la esclava mora de Ishmael, de la noche anterior. Solo espera no tener que golpear a esta también. Se aposta en un rincón de la sala, sin que nadie le diga nada. Debe de haber seguido toda la conversación desde el pasillo. Luego, Quixot y su mujer se marchan sin decir más palabra. 
 
    —Lamento lo sucedido, señora —le dice Guifré a la joven—. Mi más sentido pésame.  
 
    —Gracias. 
 
    —Como ya le he dicho a vuestro hijastro, tengo que haceros algunas preguntas. Seré breve. 
 
    Coloma, en lugar de mirarlo a él, levanta la vista hacia la criada. Fedra se mantiene firme en su rincón, sin moverse. Luego, la joven vuelve sus ojos hacia Guifré y asiente.  
 
    —¿Sabíais qué hacía vuestro marido en el Born? 
 
    Coloma vuelve a mirar a la criada.  
 
    —Fue a comprar dos capones —dice Fedra. 
 
    —¿Dos capones? ¿En serio? 
 
    —Allí hay un pollero de quien el señor decía que tiene muy buena reputación —continua la criada—. Le compraba a menudo. Debía dar una cena hoy para agasajar a unos comerciantes borgoñones. Pensó que sería una buena idea. 
 
    —Y los capones, ¿había que ir a medianoche para comprarlos? 
 
    —Lo desconozco, señor —vuelve a ser Fedra la que contesta. 
 
    —Entiendo. Señora Coloma, ¿el señor Bonifaci tenía enemigos? 
 
    Cuando la joven va a hablar, la criada se le adelanta. 
 
    —Ni uno solo, señor. 
 
    Guifré suspira tratando de contener la irritación. 
 
    —¿Conocía a alguien más en el Born, aparte del vendedor de los capones? 
 
    Esta vez, Coloma no hace ademán de contestar. ¿Para qué? 
 
    —No lo sabemos, señor.  
 
    Todas las respuestas parecen automáticas. Guifré se acerca a la criada y se detiene a un palmo de ella. Fedra lo mira asombrada.  
 
    —Sabéis que es un delito mentir a la Guardia del Conde, ¿verdad? 
 
    —No sé qué insinuáis, señor. Yo no os he mentido. 
 
    —Puedo llevaros conmigo ahora mismo. Tengo formas de sacaros la información que me ocultáis. 
 
    —Si al señor lo mató un lobo, no sé por qué nos interrogáis como si fuéramos delincuentes. 
 
    —Tenía una barragana en el Born —responde Coloma de pronto—. Esa es la información que Fedra os oculta. Pretende proteger el honor de esta casa. 
 
    —Señora, por favor. Mañana toda la ciudad murmurará acerca de nosotros. 
 
    Guifré observa a la joven. Esta mantiene la mirada clavada en el suelo, avergonzada. 
 
    —¿Quién es la barragana, señora? ¿Lo sabéis? 
 
    —No sabe nada de ella —contesta Fedra. 
 
    —¿Dice la verdad? —le pregunta Guifré a la joven. 
 
    —Nunca he querido saberlo. 
 
    Guifré se vuelve hacia la criada. 
 
    —¿Y vos? ¿Lo sabéis? 
 
    Ahora Fedra se muestra asustada. 
 
    —No lo sé. Os lo juro. Los asuntos del señor Bonifaci quedaban para él. 
 
    —¿Lo de los capones os lo habéis inventado? 
 
    —No, señor. Cada vez que iba al Born, traía un par de capones. 
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    La casa que observa Guifré es de ladrillos y madera, con los tejados de paja. Poco más que una choza a un lado del paseo del Born, donde se celebran las justas y los torneos de los caballeros. Pertenece a Sanç, el único pollero que vende capones en el barrio. Al menos, que él sepa.  
 
    Se tiene que inclinar un poco para poder entrar por la portezuela de la casa. Al otro lado se encuentra en una pequeña sala cálida y en penumbra, con un fogón junto a la pared en el que arden algunos troncos. De un lateral surge un corredor por cuyo extremo entra a raudales la luz del sol y por el que se oye el murmullo de una conversación.  
 
    Se dirige hasta allí mientras inspecciona el lugar a su paso. A ambos lados de este corredor hay habitaciones de distintos tamaños. La primera tiene en su interior tres camastros pequeños, como de niños, y ropas y harapos tirados por el suelo. La segunda es más grande, con un jergón de matrimonio. Cuando llega hasta el final del corredor, la conversación se hace más audible. 
 
    —Aquí tenéis vuestros huevos, señora Anna —dice la voz de un hombre. 
 
    —Os lo agradezco, Sanç. Ponedlo, por favor, dentro del capazo. 
 
    Guifré se detiene a la entrada de un corral con el suelo inundado de cagadas de aves y un olor nauseabundo que llena el ambiente. El hombre y la mujer se le quedan mirando en silencio. Los ojos de Sanç lo recorren de arriba abajo con indiferencia. 
 
    —Enseguida os atiendo, señor —le dice. 
 
    La mujer saca un par de monedas de cobre de una talega que guarda en la manga y se las da al pollero. Luego se echa el manto sobre la cabeza y se dirige a la salida del corral donde Guifré está apostado. Cuando pasa a su lado, baja la mirada y se inclina levemente. 
 
    —Id con Dios, señora —le dice él. 
 
    —Lo mismo os deseo, caballero. 
 
    Guifré aguarda a que la clienta se aleje por el pasillo en dirección a la calle y luego fija su mirada en el pollero. Sanç le muestra una expresión resignada. 
 
    —No tengo nada que ver —le dice. 
 
    —¿Nada que ver con qué? Aún no te he preguntado nada. 
 
    —La gente dice que lo del lobo es un cuento, que la muerte del señor Lluch es cosa de brujas. Anoche os vi en el callejón donde apareció su cuerpo. Sé que sois de la Guardia del Conde. Un tipo importante. Pero yo no tengo nada que ver con su muerte. Solo le vendí dos capones y se largó. 
 
    —¿A qué hora fue eso? 
 
    —A media tarde. 
 
    Guifré se acerca a una verja de madera que separa el espacio en el que se encuentran de otro más pequeño, con decenas de gallinas que se mueven desordenadas a la caza de los escasos granos. 
 
    —Sé por qué te compraba a ti los capones y no en el Mercadal o en cualquier otro lugar. 
 
    —Supongo que le gustaba mi carne. 
 
    —La criada de Lluch dice que es porque tienes buena reputación, pero no es verdad, ¿a que no? Tus gallinas tienen demasiada hambre. No creo que tus capones estén mucho mejor. 
 
    —Os juro que yo no tengo nada que ver con su muerte. 
 
    —Sí, ya lo has dicho antes, pero si no colaboras voy a empezar a sospechar que me mientes. Y si te llevo conmigo a las mazmorras del Palau Major, te juro que acabas confesando cualquier cosa que se me ocurra.  
 
    —Claro que colaboraré, pero no tengo ni idea de en qué puedo ayudaros.  
 
    —Lluch te compraba los capones a ti porque tenía una barragana por aquí cerca. ¿Qué sabes de eso? 
 
    Sanç respira aliviado. De pronto tiene la posibilidad de pasarle la carga a otro. 
 
    —Se llama Sancha —dice rápidamente—. Todo el mundo la conoce. Trabaja aquí detrás. En una casa de putas. Os diré como llegar a ella. 
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    El prostíbulo del que le ha hablado Sanç es un edificio ruinoso, de una sola planta, que se cae a pedazos. Y no es que sea tan viejo, se trata de una de esas construcciones levantadas dos décadas atrás ante la llegada de los miles de payeses a los que ha atraído Barcelona en los últimos años. Pero como todos ellos, este se ha levantado de mala manera, con vigas de pobre calidad y paredes que podrían ser derribadas de un empujón.  
 
    Guifré atraviesa el zaguán de tres zancadas para encontrarse enseguida en un patio amplio y luminoso, con el yeso de las paredes desconchado y manchas de humedad casi en cada esquina. Todo el patio está rodeado de entradas a habitaciones. Algunas cubiertas por cortinas, otras al descubierto.  
 
    Lo observan tres mujeres sentadas en un banco fabricado de ladrillos y argamasa en un lateral del patio. Normalmente se habrían acercado a él, zalameras, a mostrar su atractivo, pero también debían de estar anoche entre los centenares de curiosos que trataban de averiguar que había ocurrido con Bonifaci Lluch. Saben que es el comandante de la Guardia, y eso las mantiene alejadas. De hecho, se ponen serias cuando Guifré se dirige hacia ellas.  
 
    —Buenos día, señoras —las saluda. 
 
    —Buenos días, señor —responden las tres casi al unísono. 
 
    —¿Alguna de vosotras es Sancha? 
 
    Las tres se miran. 
 
    —No, señor —dice una de ellas. Es una chica joven, de veintipocos años, que se resguarda del frío con un manto verde que solo le deja a la vista el óvalo de la cara. 
 
    —¿Sabéis dónde puedo encontrarla? 
 
    —Aquel es su cuarto. —La joven señala a un marco sin puerta con una cortina recogida sobre un clavo en la pared.  
 
    Guifré se encamina hacia el lugar indicado. Antes de entrar se asoma y se encuentra con un espacio pequeño cuyos únicos muebles son una mesa, una silla y un banco de madera en la pared opuesta. 
 
    —¿Sancha? 
 
    —¡Enseguida estoy! —grita una voz femenina desde el interior, cuya dueña no se deja ver. 
 
    Guifré entra en la estancia. Se planta en medio y se da cuenta de que unos escalones parten desde un rincón que parecen dar hacia otra habitación. Allí oye a la tal Sancha trastear, así que decide esperarla. 
 
    Al cabo de un momento, una figura rechoncha, de cabellos rizados y cortos, con algunas canas en las sienes, hace su aparición en el primer escalón. Se apoya sonriente en el quicio de una puerta inexistente, pero la sonrisa se le borra en cuanto ve a Guifré. 
 
    —Vos sois… —murmura. 
 
    —Me llamo Guifré Mallebrera, soy el jefe de la Guardia del Conde. 
 
    —Sí, cierto. Os vi anoche. ¿Venís por lo de Bonifaci? 
 
    —Así es. 
 
    Sancha desciende los tres escalones abandonando cualquier ceremonia de seducción y se sienta en la silla con el brazo apoyado en la mesa. Guifré ve que le falta una mano. Se pregunta por qué Bonifaci Lluch visitaba a una mujer como aquella teniendo a una esposa como Coloma.  
 
    —¿Quién os hablado de mí? 
 
    —Estuvo contigo anoche —dice él, directo. 
 
    —Sí. Como cada jueves. Hacía una noche de perros. Creí que no vendría, pero vino. 
 
    —¿Hacía mucho que era cliente tuyo? 
 
    —Seis o siete años. No estoy segura. Si creéis que yo lo maté, estáis muy equivocado. Esto es cosa de brujas. Lo del lobo es una idiotez, no sé a quien se le habrá ocurrido.  
 
    La mujer se persigna. 
 
    —¿Te contó alguna vez si tenía algún enemigo? ¿Te tenía confianza como para hacerlo? 
 
    —Sí, claro. Hablábamos mucho. A veces era lo único que hacíamos. Sí, había confianza. A lo largo de los años había conseguido que lo odiara mucha gente. Ya sabéis, la envidia no perdona el éxito. 
 
    —¿Alguien en particular que le inquietara últimamente? 
 
    Sancha se queda mirando a Guifré, como si dudara si seguir hablando. Finalmente, se decide. 
 
    —Su hijo.  
 
    —¿Su hijo? Explícate. 
 
    —Por lo visto no aceptaba a la nueva esposa de Bonifaci. Y cuando quedó embarazada las cosas empeoraron. No entendía que su hijo pudiera ser tan egoísta. Según decía, había dinero suficiente para todos. Le dolía que su primogénito no quisiera compartir su herencia. 
 
    —¿Conoces al hijo? 
 
    —No. Solo de oídas. Por lo que me contaba Bonifaci. 
 
    —¿Crees que las cosas estaban tan mal como para…? 
 
    —Yo no creo nada. No tengo ni idea. Vos preguntáis, yo contesto, aunque si queréis que lo acuse, lo haré. Colaboraré con lo que me pidáis. No hay necesidad de forzar las cosas. 
 
    Guifré puede ver un aire de miedo en sus ojos que trata de disimular mostrándose segura.  
 
    —No, no hay necesidad —responde—. ¿Llevaba algo cuando vino a visitarte? 
 
    La mujer asiente. 
 
    —Sí. Los dos capones. Cada vez que pasaba por aquí, compraba capones donde Sanç. Los usaba como excusa por si alguien lo veía por el barrio. Para mantener su buen nombre, decía. 
 
    —¿Qué animo tenía? 
 
    —¿Ánimo? 
 
    —¿Estaba contento? ¿Triste? ¿Enfadado? ¿Asustado? 
 
    —No sé. Como siempre. 
 
    Guifré se queda mirando el muñón apoyado en la mesa. 
 
    —¿Cómo te hiciste eso? 
 
    —Soy de Toledo. Me acusaron de robo cuando era niña. 
 
    —¿Eres mora? 
 
    La mujer endereza la espalda y toma aire. 
 
    —Soy cristiana bautizada —dice orgullosa—. Hace mucho que dejé de ser mora.  
 
    Guifré asiente. Por eso está dispuesta a acusar al hijo de Bonifaci y a quien haga falta. Sabe a dónde se pueden llevar las cosas si las autoridades se empeñan. Teme acabar en una mazmorra acusada ella misma del crimen. La mujer sabe que él tiene el poder para llevar el interrogatorio a donde quiera. No le costaría mucho arrancarle una confesión. 
 
    —¿Llevaba los capones cuando se fue de aquí? 
 
    —Claro. No me los quedé yo si es lo que insinuáis. Podéis registrar mi cuarto. 
 
    Guifré trata de rememorar de nuevo la escena del crimen. Los capones no estaban. Es imposible que se le hubiera pasado por alto algo así. 
 
    —¿Los has visto por ahí? ¿Por el barrio? 
 
    —¿Los capones? No, señor. 
 
    Queda bastante claro que la prostituta no sabe nada más que lo que le ha contado. Guifré se dirige hacia la puerta. 
 
    —Bien. Si recuerdas algo que pudiera serme útil, házmelo saber. 
 
    —Sí, señor. 
 
    Cuando Guifré sale del prostíbulo, la presencia de unos hombres llama su atención. Son tres de sus guardias, al final de la calle, que se le quedan mirando como si se les hubiera aparecido Cristo Redentor vestido de bailarina. Sabe lo que piensan: que no es propio de un hombre de su posición aliviarse en una casa de putas como aquella. 
 
    Guifré se dirige hacia ellos. El que manda la patrulla no parece tan asombrado como los otros dos. Dalmau Climent sonríe satisfecho de comprobar que el carnicero hace honor a sus orígenes. 
 
    —Climent —dice al llegar a su altura. 
 
    —¿Sí, jefe? 
 
    —Bonifaci Lluch llevaba dos capones antes de morir. 
 
    Climent se pone serio. En guardia ante la menor sospecha. 
 
    —¿No creeréis que nos los hemos quedado nosotros? Ni siquiera estábamos aquí. Vos llegasteis antes. 
 
    —Ya sé que no los cogisteis vosotros. Lo que quiero es que echéis un vistazo por los mercados. Los capones son caros. Si alguien los robó puede que intente venderlos. 
 
    —Sí, jefe. 
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    Elís maldice a su hermano en silencio mientras observa su habitación en el desorden más absoluto. No es propio de ella comportarse de esa forma. Ha sacado todos los cajones de una cómoda, levantado el colchón y arrojado las mantas a un lado. Luego ha levantado las dos tablas del suelo que están sueltas y ha tirado de la cómoda vacía para apartarla de la pared y comprobar que no hubiese escondido la lámpara detrás. 
 
    Se lleva las manos a la cintura y suspira. Se siente sofocada. De buena gana se quitaría el vestido tan incómodo y se quedaría en enaguas. Trata entonces de recordar cómo iba vestido Pau. ¿Con la capa? No, de eso estaba segura. Iba en su traje habitual, con su chaqueta de lana recia. No cargaba el bolsón que lleva a veces en el hombro, así que no se la ha llevado. 
 
    ¿Y entonces? 
 
    Desciende las escaleras con paso lento. En su cabeza le da mil vueltas a lo que puede haber hecho Pau con la lámpara. Cuando llega abajo, al vestíbulo, Elís echa un vistazo de inspección a la cocina a un lado y a la sala principal al otro. También al corredor que conduce a la parte de atrás de la casa. ¿Tendrá que hacer lo mismo que en la habitación? ¿Ponerlo todo patas arriba? Por el momento descarta la idea. Se le ha ocurrido que quizá… 
 
    Observa la sombra de Clarisa, su única criada, a través de la puerta que da a la cocina. Se mueve por allí, ocupada. Elís se acerca y apoya el hombro en el quicio. Clarisa da un respingo cuando la ve. 
 
    —¡Ay, señora! ¡Me habéis asustado! Sois tan discreta. 
 
    —Disculpa —le dice. 
 
    No se mueve. Se queda allí, mirando cómo transporta un cántaro de agua desde la salida al corral hasta un barreño en la mesa de la cocina. Vierte el agua, deja el cántaro a un lado y sumerge en el barreño la vajilla del desayuno. Elís nota que la está poniendo nerviosa. 
 
    —¿Deseáis algo, señora? 
 
    —Hmm… 
 
    Clarisa levanta la vista y arruga la frente. 
 
    —¿Estáis bien? 
 
    Elís avanza por la cocina, se sitúa junto a la criada y se apoya en la mesa impidiendo que coloque los platos en ella. 
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    Se la ve asustada. 
 
    —Me has oído rebuscar arriba, ¿verdad? 
 
    Clarisa levanta las cejas y luego asiente. 
 
    —¿Y no sientes curiosidad sobre qué es lo que busco? 
 
    —No es de mi incumbencia, señora. 
 
    —¿Ni siquiera para ayudarme a encontrarlo? 
 
    —¿Queréis que os ayude? 
 
    —No me vendría mal. 
 
    —Bien, me seco las manos y me pongo a ello. 
 
    —Vale. 
 
    La criada se seca las manos en un trapo.  
 
    —Tú busca por la cocina y el vestíbulo. Yo buscaré por la sala. 
 
    —Sí, señora. 
 
    Clarisa se dirige a uno de los muebles de la pared. Abre la puerta y comienza a sacar tarros cubiertos con trapos. Elís, a pesar de lo que ha dicho, no se mueve. 
 
    —¿Cómo sabes qué es lo que hay que buscar? 
 
    Clarisa se detiene con un tarro en la mano. Le da la espalda a Elís y no se atreve a volverse. 
 
    —No lo sé, señora —musita—. ¿De qué se trata? 
 
    —¿Dónde está? 
 
    La criada se da la vuelta. Se puede ver el miedo en sus ojos, que no parpadean. 
 
    —Os ayudaré a buscar lo que sea. 
 
    —La lámpara de bronce. 
 
    —Sí, señora. Una lámpara de bronce. 
 
    Clarisa se pone de nuevo a abrir cajones y puertas y a apartar las ollas y los calderos de debajo de los poyetes de piedra. Mientras está en cuclillas mirando allí abajo, no se da cuenta de que Elís ha cogido un cuchillo y se acerca por detrás. La criada grita cuando la mano de su jefa la agarra del pelo, la levanta y la empuja contra la pared. Ella trata de zafarse, pero queda paralizada por el terror al sentir la punta del cuchillo pinchándole el párpado inferior del ojo derecho. 
 
    —Señora, por favor —gimotea muy quieta, con cada músculo de su cuerpo en tensión. 
 
    También está tenso el cuerpo de Elís. La ira se ha apoderado de ella de tal forma que no dudaría en apuñalar a la criada para hacerla pagar su traición. 
 
    —¿Dónde está? Si no me lo dices, te dejo tuerta aquí mismo. 
 
    —Señora, no tengo ni idea. 
 
    —¡Dónde está! —grita Elís. 
 
    Clarisa se pone a llorar. Elís solo tiene que aguardar unos segundos hasta oírla confesar. 
 
    —El señor Pau me dijo que me castigaría si os lo decía. 
 
    —Yo te sacaré un ojo. ¿Qué prefieres? 
 
    —Por favor, señora. 
 
    —¡Habla! 
 
    Clarisa solo puede llorar. Sus gemidos inundan la cocina, tal vez con la esperanza de que aparezca Pau y la salve. Pero no es así. El cuchillo ha abierto un punto minúsculo en su piel y la sangre dibuja un hilo por su mejilla. 
 
    —La tengo escondida ahí detrás —dice finalmente—, en el corral. Por favor, señora. 
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    La casa no está en silencio del todo. Guifré puede oír a las dos sirvientas y al ama de cría reír en la cocina. También suena una voz masculina que parece contar alguna historia cómica. Es la de Heribert, el mozo de las cuadras. Es un joven de diecinueve años que se sabe guapo y lo aprovecha. A Guifré le cae bien. También él se ríe de los chistes que le cuenta a veces.  
 
    Camina por la casa sin cuidado, haciendo ruido con los tacones de las botas para que los criados queden advertidos. Estos guardan silencio cuando lo oyen y, entonces, una de las sirvientas, Lorda, asoma la cabeza por la puerta. 
 
    —¿Necesitáis algo, señor? ¿Queréis que os prepare alguna cosa antes de la comida? 
 
    —No, no hace falta, Lorda. Sigue con tus tareas. ¿Dónde está la señora? 
 
    —Arriba. En su alcoba. No se sentía bien. 
 
    Guifré oye que los criados se ríen ante la respuesta. 
 
    Adaliz está sentada junto a la cuna del niño. La mece suavemente mientras susurra una nana con la voz quebrada. Cuando nota la presencia de Guifré en la puerta, se seca las lágrimas y se calla, pero sigue meciendo a su hijo. 
 
    A Guifré le preocupan los profundos surcos negros que se han dibujado en los últimos meses bajos sus ojos. Cuando se acerca hasta ella, ve la jarra de vino bajo la cuna. Le gustaría entenderla, pero no lo consigue. Tal vez si se hubiera criado con la escasez con la que se crio él, ahora no se sentiría tan desdichada teniéndolo todo. Y eso lo irrita más de lo que está dispuesto a admitir. Lo que le apetece es gritarle, y zarandearla para que reaccione, para que no se comporte como una niña pequeña a la que le han negado un caramelo. Tiene una familia. ¿Qué más quiere de él? 
 
    —¿Qué es lo que te ocurre? —le pregunta. Se arrepiente de que su tono le haya salido demasiado brusco. 
 
    —Nada. Estoy bien. 
 
    —No, no estás bien. ¿Estás borracha? 
 
    —Me dolía un poco la cabeza. El vino me ayuda con las jaquecas. 
 
    Guifré mira al interior de la cuna. El pequeño Hernand hace aspavientos con los brazos. Le gusta que tenga esos ojos tan vivos, que lo mire todo con esa curiosidad despierta.  
 
    «Serás listo —piensa—. Ahora eres de tu madre, pero dentro de unos años, serás mío. Y entonces me ocuparé de que uses bien esa inteligencia». 
 
    —Hoy me ha abordado un hombre en la calle —dice ella—. Creí que me conocía de algo, pero no, era a ti a quien conocía. 
 
    Guifré entorna los ojos. Aguarda a que su mujer siga hablando, pero no lo hace. 
 
    —¿Qué hombre era ese? —la anima. 
 
    —Un hombre joven. Un judío. Dijo que le habías robado a su esposa. 
 
    —¿Te ha dicho su nombre? 
 
    —Sí, pero no me acuerdo. Seguro que tú sí. 
 
    —¿Por eso estás así? Adaliz, no deberías hacer caso de lo que te diga cualquier loco que te aborde por la calle. En mi posición, despierto muchas envidias. Si te ha asustado, puedo hacer que un guardia te acompañe. 
 
    —No me ha asustado. Solo me ha dicho: «Señora, debéis saber que vuestro esposo me ha robado a mi mujer». 
 
    —Adaliz… 
 
    —No me lo cuentes. —Los ojos siguen perdidos en el interior de la cuna—. No quiero saber nada de tus amantes o de los pobres cornudos que sufren por tu culpa. 
 
    Guifré no sabe muy bien qué hacer. Se agacha para ayudarla a levantarse y llevarla hasta la cama. Le sorprende que ella ceda tan dócilmente. 
 
    —¿Sabes qué día es hoy? —pregunta Adaliz mientras se deja conducir por su marido. Ahora su tono es lento. Se le nota más el efecto del vino. 
 
    —Miércoles. 
 
    —Ya sé que es miércoles. No me refería a eso.  
 
    Guifré la hace sentarse en el borde de la cama y empieza a quitarle los zapatos. 
 
    —¿No adivinas qué día es? —insiste ella. 
 
    —No. 
 
    —Hoy se casa en Girona Benet Amat Claverol. 
 
    —¿Ah, sí? ¿Y quién es ese? 
 
    —El único hombre al que he amado. 
 
    Guifré la mira mientras le levanta los pies y se los pone sobre la cama. No sabe si habla en serio o solo intenta ofenderlo. 
 
    —Iba a pedir mi mano cuando apareciste tú. 
 
    —Y si lo amabas tanto, ¿por qué te casaste conmigo? 
 
    —Porque la familia de Benet Amat seguía siendo fiel al anterior conde. Apoyaron al mellizo equivocado. Se unieron a todos esos nobles que acusaron a tu amigo Berenguer de fratricida. Si mi padre no se hubiera apartado de ellos para no perder su posición en Barcelona yo ahora sería su mujer. Le pareció una buena idea entregar a la única hija soltera que le quedaba a uno de los asesinos. 
 
    —No soy un asesino. 
 
    —Sí que lo eres. Todo el mundo lo sabe. El brazo ejecutor. Por eso te dio el puesto al frente de la Guardia. Si no, ¿cómo habrías llegado tan alto, carnicero? 
 
    Guifré le cubre las piernas con una colcha. 
 
    —Trata de dormir. Les diré a los sirvientes que sirvan la comida más tarde. 
 
    —Cap d’Estopes era un hombre encantador. Un gran conde. Desde luego habría hecho mucho más por Barcelona que su hermano Berenguer y toda la banda de asesinos que le rodeáis. 
 
    Adaliz sigue hablando mientras Guifré sale de la habitación, pero es más un balbuceo que una charla antes de quedarse dormida. 
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    De nuevo vuelve a llover. Guifré observa a través de la ventana las gotas de lluvia que mojan la calle empedrada. No es una lluvia fuerte, como la de anoche, tan solo un goteo incesante que pronto lo mojará todo y enfriará aún más el ambiente. Allí dentro, con el crepitar del fuego en la chimenea y la copa de vino en la mano, debería sentirse a gusto. Pero no lo está. No comprende por qué las piezas no consiguen encajar para que todo salga como estaba previsto. Hasta entonces, nunca le había resultado difícil trazar un destino en su cabeza y dar los pasos necesarios hasta conseguirlo. ¿Por qué ahora encuentra tantas dificultades?  
 
    Cuando piensa en lo que Adaliz le dijo en su habitación, echa un nuevo trago al vino. Los ricos arreglan matrimonios continuamente. Luego sus mujeres les son leales y mantienen la discreción. ¿Por qué a él le tiene que haber tocado aquella mujer tan amargada? Se han saltado la comida solo para que ella duerma la borrachera. Eso no puede ser, dará que hablar a los criados. Y pronto todo el mundo murmurará que la mujer del jefe de la Guardia no es más que una borracha incapaz de mantenerse en pie. Empezarán las risas, las chanzas y las coplillas por doquier. 
 
    Mueve la cabeza a un lado y a otro, suspira y bebe el vino amargo. Se alegra de ver aparecer al inicio de la calle a Masnou, el único en quien puede confiar. Tan solo dos años atrás no era más que un esclavo camino de Besalú destinado al trabajo en el campo. Un desgraciado que no parecía albergar ninguna esperanza de volver a ser libre. Guifré giró su destino. Lo compró y le dio la libertad. Y Masnou se lo agradece cada día demostrándole su lealtad.  
 
    Lo oye llamar a la puerta. Una de las criadas va presta a abrir. Los pasos de Masnou se acercan hasta detenerse a la espalda de Guifré. 
 
    —Hola, jefe —dice. 
 
    —Hola. 
 
    Guifré se gira. Masnou está allí de pie, con las botas mojadas goteando el suelo.  
 
    —Rovira, el platero, nos ha pedido un favor, jefe. Por lo visto, se está retrasando un cargamento de oro proveniente de Sevilla. No puede terminar los encargos que tiene hasta que venga. Nos ha pedido que aceleremos los trámites de la aduana. Como no hay veguer aún y vos… 
 
    —¿Para cuándo espera que llegue? 
 
    —Seguramente en unos días, no hay noticia de naufragios. Por lo visto ha quedado retenido en Valencia por culpa de la tormenta. En cuanto amaine el mal tiempo, llegará. 
 
    —Bien —dice Guifré—. Ocúpate tú. No tengo tiempo para esto. 
 
    —Sí, jefe. 
 
    —¿Algo más? 
 
    —Los judíos están revueltos. 
 
    —¿Ah, sí? 
 
    —Al parecer, un gentil secuestró a una mujer casada y se la llevó de la judería. Por lo visto agredió a la criada de la familia en su huida. 
 
    Guifré se lleva el vino a los labios. 
 
    —¿Ha salido a la luz el nombre del gentil? 
 
    —No, jefe. 
 
    —Bien. 
 
    —Tarde o temprano darán con ella. Están ofreciendo recompensas a quien la haya visto. En cualquier momento, la muchacha bajará la guardia, se dejará ver y alguien querrá cobrar la recompensa. Tal vez quien la esté ocultando. 
 
    —No. La oculta alguien de fiar. 
 
    Oye a Masnou suspirar a su espalda. Ha comprendido quién es el secuestrador, si no lo sabía ya. 
 
    —Puedo sacarla de Barcelona —se ofrece—. Conseguirle refugio en Besalú, o en Carcasona. Donde me digáis. 
 
    —¿Conoces algún sitio donde no haya judíos? 
 
    —No. 
 
    —Darán con ella en cualquier parte.  
 
    —Conozco a un tipo que puede llevarla lejos. Muy al norte. Se puede cambiar el nombre y hacerse pasar por una viuda cristiana. 
 
    ¿Danit lejos? Sería una buena solución, y aun así es incapaz de aceptarla. 
 
    —Deja que lo piense. 
 
    Se hace el silencio. Danit es un gran inconveniente en este momento. Si ya fuese veguer, tendría más con lo que negociar. Podría ofrecerles algo a los Bar-Natan que no pudieran rechazar y mantenerla a salvo. Y para colmo, el crimen ese del Born… 
 
    —¿Qué se dice del crimen de Bonifaci Lluch? 
 
    —No, mucho. Nadie se cree lo del animal. Dicen que si hubiera sido un lobo o un jabalí ya lo habrían visto. 
 
    —Puede que haya sido el hijo —dice Guifré.  
 
    —¿El hijo de quién? 
 
    —El hijo de Lluch. Teme que un hermano que está por llegar mengüe su herencia.  
 
    —¿Queréis que lo detenga? Tendréis una confesión antes del anochecer. 
 
    —No, no puede ser. Voy a hacer traer a un lobo de las montañas. Organizaremos una gran cacería para que el conde se luzca. No podemos estropeárselo con un asesino. 
 
    —O sea, que el hijo de Lluch se libra. 
 
    —De momento, sí. Al menos, si es él, no se trata de ningún maniaco que volvería a matar de la misma manera. 
 
    —Le arrancó el corazón, jefe. No debe de estar muy bien de la cabeza. 
 
    A Guifré le da igual lo loco que esté con tal de que se quede quietecito y no estorbe sus planes. 
 
    

  

 
   
    19 
 
      
 
      
 
    La tierra de la calle aún permanece un poco enfangada, pero no tanto como la noche anterior. Al menos hay zonas lo bastante amplias como para que Guifré pueda cruzar sin mancharse las botas. Se detiene un instante ante la casa. Parece tranquila. La sartén no está colgada junto a la puerta, así que se permite girar el picaporte sin llamar. 
 
    —¡Hola! —exclama asomando la cabeza.  
 
    Danit hace presencia en la puerta de la habitación. Apoya el hombro en el quicio y se queda mirando a Guifré sin decir nada. Este atraviesa el escalón de la entrada y cierra tras de sí.  
 
    Sus ojos aún están hinchados, pero el moratón de su pómulo derecho parece haber menguado algo. El pequeño corte en el labio ha sido cosido con discreción, lo que hace que su aspecto no parezca tan terrible. 
 
    Guifré no sabe qué hacer, si ir junto a ella y besarla, como se muere de ganas de hacer, o permanecer allí de pie como un extraño en una casa a la que no ha sido invitado. 
 
    —¿Cómo estás? —le pregunta. 
 
    —Aburrida. 
 
    —Imagino. 
 
    Danit avanza un par de pasos y se sienta a la mesa. Guifré hace lo mismo frente a ella.  
 
    —Te he complicado mucho la vida, ¿no? —dice Danit. No es un reproche, más bien una disculpa. 
 
    —No es culpa tuya. 
 
    —¿Ya te han nombrado veguer? 
 
    —No. 
 
    —El apoyo de Ishmael se ha esfumado, supongo que te habrá perjudicado bastante. 
 
    —No te preocupes por eso. —Guifré tiene que contarle la conversación que mantuvo con el dayan. Danit debe conocer toda la información para que pueda decidir libremente. 
 
    —¿Qué ocurre? —le pregunta ella—. Estás demasiado callado. 
 
    —Hoy he hablado con Arhush. Ishmael nos ofrece un trato. 
 
    —¿Qué trato? 
 
    —Está dispuesto a perdonarte y… 
 
    —¿Y? 
 
    —A acoger a tu hijo como si fuera suyo.  
 
    —¿A mí hijo? ¿Ahora nuestro hijo es solo mi hijo? 
 
    Guifré cierra los ojos. Se lamenta de haber cometido ese error. 
 
    —Claro que es nuestro hijo. 
 
    —Le pediré a tu hermana que me ayude con esto. —Danit se palpa la tripa—. Si es lo que quieres. 
 
    —No, no es lo que quiero. 
 
    Danit alarga su brazo para acariciar la mano de Guifré. 
 
    —¿Quieres que vuelva con él y que no nos volvamos a ver? 
 
    Esa solución la mantendría a salvo. ¿Y por qué no le puede decir simplemente que sí, que no quiere volver a verla, aunque sea mentira? 
 
    —No, no quiero eso. 
 
    Danit se pone de pie, rodea la mesa y lo besa en los labios. Él le pone las manos en las caderas y la atrae hacia sí, pero se detiene. No puede dejarse llevar por los impulsos. 
 
    —Escucha, Danit —le dice—. Te puedo poner a salvo. 
 
    —¿A salvo? 
 
    —Masnou puede ocuparse. Te llevarán a otra ciudad donde puedas estar lejos de Ishmael. No darán contigo. 
 
    —¿Vendrás conmigo? —pregunta con cautela, como si ya conociera la respuesta. 
 
    —Iré a verte de vez en cuando. Pero lo importante es que no te harán daño. 
 
    —¿De vez en cuando? 
 
    Danit le aparta las manos. 
 
    —En Barcelona no te puedo proteger.  
 
    —¿No quieres que esté aquí? 
 
    Guifré suspira. Ojalá pudiera hacerla entender todo lo que está en juego. 
 
    —Será solo temporal. 
 
    —¿Temporal? 
 
    —Hasta que encuentre una manera de… 
 
    —¿Cuánto tiempo? —lo interrumpe Danit. La voz le ha salido quebrada y le tiembla el labio inferior. 
 
    —No lo sé. 
 
    —Yo te quiero, Guifré. 
 
    —Los dos estamos casados, Danit. Sabíamos a lo que nos arriesgábamos… 
 
    —¿Tú me quieres? 
 
    Guifré sabe que si le dice la verdad no la podrá convencer. Si se deja llevar por sus sentimientos, todo aquello por lo que ha peleado todos estos años se echará a perder. Si al menos entrara en razón, si Danit le permitiera ganar tiempo, estaría en mucha mejor posición para ocuparse de ella. 
 
    —Márchate, por favor, Danit —le insiste. 
 
    Los ojos de Danit brillan. Dos lágrimas caen por sus mejillas. Guifré no puede resistirlo. Se levanta y se dirige hacia la puerta intentando no mirar atrás, pero no lo consigue. Cuando se vuelve, parece sorprendida de que la deje así. ¿Por qué no quiere comprender que todo lo hace por ella, que es la única forma de garantizar su seguridad? 
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    Elís ha tenido que esperar a que se haga de noche. Era uno de los requisitos de Meresankh, pero también tenía que aguardar a que el almacén de Antoni Maria de Mura quedara libre de sus trabajadores. Ahora la calle de sus barracones está desierta, inmersa en una oscuridad que le daría miedo si no fuera porque puede palpar la lámpara de bronce bajo su capa. A través de ella, puede sentir la presencia a su lado de la joven pelirroja. Su mente le dice que es una locura, pero su corazón quiere creer que lo que le contó en el leñero es verdad. Esta noche tendrá la oportunidad de demostrarlo. 
 
    Avanza con paso rápido por la calle vacía. El postigo del barracón se halla abierto y Elís sabe que a quien encontrará allí adentro es al hombre que pretendía cortejarla esa mañana, antes de que lo echara Pau. También sabe que su hermano la estará buscando por todas partes. Sonríe cuando lo imagina poseído por la cólera. 
 
    Se detiene frente al postigo. Mira a uno y otro lado. A lo lejos se puede ver la playa de la Ribera, con las barcas de los pescadores bocabajo, aguardando a la faena que vendrá con el nuevo día. En el lado opuesto, al inicio de la calle, se oyen las voces lejanas de una taberna.  
 
    Elís se adentra en el almacén con cautela. Una sombra de duda se cruza en su mente. ¿Qué demonios está haciendo allí? ¿Y si todo lo que le ha dicho la joven pelirroja no fueran más que los delirios de una loca? ¿Qué sabe de ella más allá de las advertencias de Arhush?  
 
    Y sin embargo, el leñero estaba vacío cuando fue a verla por la mañana. 
 
    Al final del almacén, se puede ver una mesa con una vela encima y un hombre inclinado sobre ella al otro lado. Reconoce sus facciones. No es un tipo fuerte como Pau, aunque tampoco obeso como esos hombres de negocios que se suelen ver por las cercanías del Palau Major o de la catedral. Tan solo le cuelga una leve papada y la curva de su barriga apenas sobresale de su camisa. 
 
    «Debería irme de aquí —se dice—. Estoy a tiempo. Aún no he hecho el ridículo». 
 
    Pero la lámpara parece que la empuje. La voz de Meresankh dentro de su cabeza le dice: «Libérame y yo te quitaré el sufrimiento». 
 
    Elís toma aire y avanza en la oscuridad del almacén. El comerciante levanta la cabeza cuando oye algo. Entorna los ojos escrutando la oscuridad más allá de su vela. 
 
    —¿Quién va? —pregunta. 
 
    Ella duda. Aun está a tiempo de marcharse. 
 
    —Vamos —susurra una voz. ¿Proviene de la lámpara? 
 
    —¿Quién sois? —pregunta Antoni Maria poniéndose de pie y llevándose la mano a una daga que tiene al cinto. No la llevaba cuando fue a verla por la mañana—. Si habéis venido a robar, lo lamento. No hay mucho que llevarse. 
 
    —Perdonad que me presente así, Antoni Maria —responde Elís—. No pretendía asustaros. 
 
    El comerciante frunce el ceño, como si, aun sabiendo quién le ha hablado, le resultara imposible creerlo. 
 
    —¿Elís? ¿Sois vos? 
 
    Enseguida el comerciante rodea su mesa y se acerca hasta ella.  
 
    —¿Qué hacéis aquí? 
 
    —Perdonad que me presente a esta hora, pero quería hablar con vos. No podía quitarme de la cabeza lo sucedido esta mañana. 
 
    —Ah, bueno. Pero venid, venid… Sentaos. No os quedéis de pie. 
 
    Elís se sienta frente a la mesa llena de pergaminos. Observa al fondo de la estancia, varias decenas de pajareras de alambre apiladas unas encima de otras. 
 
    —Disculpad el desorden —dice él fijándose en las pajareras—. Las he comprado a un comerciante sirio. Las de aquí son de madera y los árabes dominan el arte del alambre como ningún otro. Con un poco de suerte encontraré agentes que puedan distribuirlas por toda Europa. 
 
    —Me alegro por vos —dice ella. 
 
    Antoni Maria se pone serio antes de decir: 
 
    —Lo que dijo vuestro hermano no es verdad. Yo no voy tras vuestro dinero. 
 
    —Lo sé. Pau es muy protector. Siempre piensa mal de cualquiera que se me acerque. No se lo tengáis en cuenta, Antoni Maria. Estoy segura de que, si os conocéis, os llevaréis bien. Tenéis mucho más en común de lo que se ve a simple vista. 
 
    —¿En serio? Nunca lo hubiera dicho. Bien, ¿qué os trae por aquí, Elís? Si es para disculparos por él, no era necesario. 
 
    —No era solo por eso. Tengo otros motivos, en realidad. 
 
    —Soy todo oídos. 
 
    El comerciante sonríe, junta las manos y apoya los codos en la mesa. 
 
    Elís saca entonces de debajo de su capa la lámpara de bronce y la pone sobre la superficie de madera. Antoni Maria la observa con atención. 
 
    —¿Qué es esto? —Antoni Maria señala la lámpara.  
 
    —Es un regalo. Una especie de obsequio de desagravio. ¿Os gusta? 
 
    —Es muy bella. Parece mora. Pero no era necesario, Elís. Ya os he dicho que no guardo ningún rencor a vuestro hermano. Y mucho menos a vos. 
 
    —Quería daros permiso para que me cortejéis. Si seguís interesado, claro. 
 
    —Por supuesto que sigo interesado. Es más, para mí es un honor que… 
 
    —Dejad que la encienda. Quedaréis asombrado cuando veáis su luz. 
 
    Antoni Maria asiente. Ante su mirada, Elís toma la vela de la mesa y la acerca a la mecha que asoma por la punta de la lámpara. No tarda mucho en encenderse y entonces una llama verde comienza a crecer hasta iluminar de ese color el viejo almacén. Todo el espacio parece el interior de una esmeralda. Incluso la propia realidad pierde consistencia, como si ambos formasen parte de un sueño. El comerciante observa con su boca abierta. 
 
    —Es maravillosa, Elís. ¿Usáis algún tipo de tinte en el aceite? 
 
    —No. Nada de tintes. Es magia. 
 
    Él se ríe ante la ocurrencia. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    21 
 
      
 
      
 
    Las mazmorras cuentan con unos muros tan anchos que no llega sonido alguno, ni de la calle ni del palacio que tienen encima. El silencio sería total si no fuera por el leve quejido que sale de la boca de la mujer. Se halla sentada en una silla, con las manos atadas a la espalda y la cabeza inclinada hacia delante. Sus pómulos están hinchados y muestra un moratón en la frente. Además, le sangran el labio inferior y el párpado. Le recuerda a Danit cuando la encontró en el sótano de su marido. A esta le han desgarrado la blusa a tirones y ahora sus pechos están al descubierto, lacerados por pequeños cortes de navaja alrededor de los pezones. Guifré sabe que esta última práctica no es la más dolorosa que ha sufrido la prisionera, pero esa tampoco era la intención de Dalmau Climent. Lo que pretendía con ello era humillarla, quebrar su resistencia mental. 
 
    —¿Qué diablos has hecho? —pregunta Guifré mientras aprieta los puños y se reprime para no romperle los dientes al guardia. 
 
    Climent se apoya en la pared, oculto por la penumbra de la celda. Tan solo se vislumbran sus cabellos rubios, lacios y largos cuando reflejan la luz de la vela que hay en una mesa en el otro extremo.  
 
    —Ha confesado —responde—. ¿No es lo que queríais? Podremos colgarla. 
 
    Guifré vuelve la cabeza hacia él.  
 
    —¿Cómo que ha confesado? ¿Qué quieres decir? 
 
    —Mató a Bonifaci Lluch. Caso resuelto. Ya no hay que seguir buscando a ningún lobo. 
 
    Guifré no puede entender por qué no le sale nada bien últimamente. ¿Por qué todo se cumple de la manera opuesta a como ha ordenado? Se va hacia Climent, lo agarra del cuello de su jubón y lo empuja contra la pared. El guardia le muestra su expresión sorprendida. Sus ojos azules están abiertos de par en par y parece que la respiración se le haya parado de repente.  
 
    —¿En qué momento te he pedido una confesión? —le pregunta con una falsa calma que anticipa una ola de golpes si no recibe la respuesta correcta. 
 
    Climent lo mira confuso.  
 
    —Me dijisteis que le había robado unos capones al muerto.  
 
    —¿Y dedujiste que era la asesina? ¿No se te ocurrió pensar que podía ser una testigo? 
 
    Guifré suelta el jubón de Dalmau con un nuevo empujón. Se lleva las manos a los ojos y los aprieta mientras trata de tranquilizarse. Luego vuelve a mirar a la mujer.  
 
    —Una asesina es mejor que una testigo —dice el guardia. A Guifré le molesta hasta el sonido de su voz—. Es una manera de cerrar este asunto. La ejecutamos y caso resuelto. 
 
    —¿Y si hay más asesinatos, genio? 
 
    Climent se encoge de hombros, como si con una idea ya hubiera cumplido con su tarea diaria y no le correspondiera pensar más. 
 
    Guifré se acerca de nuevo a la prisionera. Oye sus quejidos mientras se sitúa a su espalda y saca el cuchillo. Ve que Climent está sonriendo. «¿Qué cree, que le voy a rebanar el cuello? —piensa—. ¡Maldito enfermo!». Cuando se agacha le llega un olor a orina. Hay un pequeño charco amarillo bajo la silla. Le embarga la pena por aquella mujer. ¿Por qué se le ocurrió enviar precisamente a Climent a investigar lo de los capones? Si hubiese elegido a cualquier otro, la mujer estaría ahora en perfectas condiciones y contestando a sus preguntas sin problema.  
 
    Con el cuchillo, corta las tiras de cuero que atan sus muñecas. Los brazos caen flojos a ambos lados de su cuerpo. Continúan los quejidos, pero no hay más reacción. Guifré se sitúa de nuevo ante ella y le levanta la cabeza con delicadeza.  
 
    —¿Puedes oírme? 
 
    Los quejidos se detienen. La prisionera hace verdaderos esfuerzos por abrir los ojos. 
 
    —Vamos, despierta. No te voy a hacer daño. 
 
    Ella parpadea. Empieza a balbucear.  
 
    —Ahora estás a salvo —insiste él. 
 
    La mujer lo mira durante un instante. Luego, murmura: 
 
    —Tengo mucha sed. Por favor, dadme de beber. 
 
    —¡Tráele agua! —ordena Guifré. 
 
    Casi no puede sostener el cazo metálico cuando se lo acerca a los labios. Se lo tiene que agarrar él mientras bebe con verdadera ansia.  
 
    —Despacio. 
 
    Ella no hace caso. Cuando se termina el primer cazo, pide más, así que el jefe de la Guardia lo vuelve a sumergir en el cubo y se lo acerca después a la boca. 
 
    —¿Cómo se llama? —le pregunta a Climent. 
 
    —Gilda, creo. 
 
    —Gilda, ¿puedes escucharme? 
 
    Lo mira confundida. Guifré le aparta el cazo de la boca, mientras los ojos de la mujer recorren la celda. Cuando comprende dónde está, su respiración se convierte en jadeos histéricos y empieza a llorar. 
 
    —Por favor —suplica—. No me peguéis más, señor. 
 
    —Escúchame, Gilda. No te vamos a hacer nada. 
 
    —¿Qué más queréis de mí? 
 
    —Sé que tú no mataste a Bonifaci Lluch. 
 
    Por un momento, la mujer detiene su llanto, pero entonces, vuelve a llorar con más fuerza y niega con la cabeza de forma compulsiva. 
 
    —Lo hice yo, lo hice yo. Ya lo he confesado. Por favor, dejadme en paz, señor. Lo hice yo. 
 
    —No, no lo hiciste. Robaste los capones, pero no mataste a Bonifaci. 
 
    —Sí, sí que lo hice. 
 
    Durante un rato, el interrogatorio gira una y otra vez en torno a las mismas frases. Guifré intenta exculparla mientras la prisionera confiesa con total convencimiento. Maldice a Climent. Es posible que lo haya estropeado todo.  
 
    —Está bien —dice—. Te haré unas preguntas. 
 
    —Basta de preguntas, por favor. No me peguéis más. Ya he confesado el crimen. 
 
    —Escúchame, Gilda, nadie te va a pegar de nuevo. Cuando encontraste los capones, ¿Lluch ya estaba muerto? 
 
    —Señor, decidme lo que queréis que conteste y lo haré. 
 
    Guifré no quiere asustarla. Toma su mano y la aprieta suavemente. 
 
    —Dime la verdad, Gilda. No tienes nada que temer. El interrogatorio de antes ha sido un error. Climent creía que eras culpable, pero estaba equivocado. Sabemos que no has matado a nadie.  
 
    Gilda aprieta los ojos y se pone a llorar. 
 
    —No, señor —murmura entre gimoteos—. Yo no he matado a nadie. 
 
    —Solo te llevaste los capones. 
 
    —Sí, señor. Es lo único que hice. Vi los capones y me los llevé, pero yo no he matado a nadie. 
 
    —Bien. Ahora dime si viste lo que ocurrió. 
 
    Ella deja de llorar. Niega con la cabeza. 
 
    —No lo sé, señor. Cuando llegué, ya estaba muerto. 
 
    —¿Lo oíste gritar? 
 
    —No, señor. 
 
    —¿Viste a alguien merodeando por el lugar? ¿A alguien que huyera? 
 
    —No, señor. No vi nada. 
 
    —No me estás mintiendo, ¿verdad? 
 
    Un momento de duda, ni siquiera un segundo, solo un diminuto lapso de tiempo en el que Gilda tarda en contestar «No, señor» hace que Guifré entorne los ojos. Claro que está mintiendo. ¿Qué está ocultando? Hay algo detrás. Algo que no consigue ver y que la mujer no confesará por mucho que le pegue. Algo por lo que está dispuesta a ir a la horca si es necesario. 
 
    —¿En qué posición estaba el cuerpo? 
 
    —¿El cuerpo, señor? 
 
    —Sí, ¿cómo estaba? ¿De lado? ¿Bocarriba? ¿Bocabajo? 
 
    Ahora la duda es más larga que antes.  
 
    —Bocarriba, señor. 
 
    —¿Y hacia dónde apuntaba la cabeza? 
 
    Se calla. No sabe que responder. 
 
    —¿Hacia el mar, hacia las huertas…? 
 
    —Hacia las huertas, señor. 
 
    Guifré revive el momento en que levantó la vista del cadáver de Lluch para ver el mar al final del callejón. 
 
    —Ni siquiera estabas allí. Ni siquiera robaste tú los capones. 
 
    Guifré se gira hacia Climent.  
 
    —Los estaba vendiendo ella en un mercado callejero del Born —se justifica este. 
 
    —Yo robé los capones, señor. Os lo juro. Antes me he equivocado. La cabeza apuntaba hacia el mar. 
 
    —¿A quién intentas proteger? ¿Quién robó los capones? 
 
    —Yo, señor. Traedme una biblia. Juraré sobre ella. 
 
    —¿Tienes hijos? 
 
    De pronto, la cara de Gilda ya no es de dolor, sino de terror puro.  
 
    —Tiene uno que se llama Martí —dice Climent—. Es uno de esos golfos que deambulan por la ciudad a ver lo que pillan. 
 
    —Fue tu hijo, ¿verdad? Fue él quien se llevó los capones. 
 
    —No, señor. Dejad a Martí en paz. Él es un buen chico, no tiene nada que ver con esto. 
 
    —¿Lo mató él? 
 
    —No. Eso sí que no. Martí no es un asesino. Él solo… —se detiene. Sabe que ha cometido un error y se apresura a rectificar—. Él no ha hecho nada. No tiene nada que ver. 
 
    —Él solo robó los capones. 
 
    Guifré observa a la mujer. Sus ojos suplican llenos de lágrimas. Teme que su hijo sea torturado como ella. Desde luego no va a enviar a Climent a buscarlo, ya le dirá a Masnou que se ocupe. 
 
    —¿Qué hago con ella? —pregunta el guardia. 
 
    —Llévala al hospital D’en Guitard. Búscale un buen médico. 
 
    —Eso vale dinero, jefe. 
 
    Guifré se saca un mancuso de la bolsa que lleva al cinto y se lo lanza a Climent, que lo coge al vuelo. 
 
    —Saldrá de tu sueldo. 
 
    —Señor, por favor, no le hagáis daño a Martí. 
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    Tres golpes en la puerta. El sonido de unos pasos que se acercan al otro lado. Un momento de duda. Danit se dice que es el único modo, que no hay otra forma de solucionar el entuerto. La puerta se abre y la sorpresa aparece reflejada en la cara de Arhush cuando la ve allí. También a ella le sorprende que no haya abierto una criada, pero no dice nada. 
 
    —Pasad —dice Arhush obsequioso sobreponiéndose de la sorpresa—. Sed bienvenida a mi casa. 
 
    La conduce por un pasillo tan estrecho que parece que las paredes se les vayan a echar encima. Cuando llegan hasta su despacho, Danit se siente agobiada por las ventanas cerradas y la chimenea encendida. Hace demasiado calor allí dentro. Nota que empieza a sudar, pero Arhush no parece reparar en ello. La invita a sentarse en un sillón cómodo tapizado en piel mientras él lo hace al otro lado de la mesa, con los brazos apoyados en ella. 
 
    Danit echa un vistazo a la habitación. Nunca ha estado allí. El gabinete se halla decorado con gusto. Luce tapices árabes en las paredes y el busto de un hombre severo tallado en mármol blanco reluciente sobre una peana en un rincón.  
 
    —Apareció cuando hice las obras de ampliación de la casa. Fue una grata sorpresa. 
 
    A Danit le cuesta un momento deducir que se está refiriendo a la estatua. 
 
    —Es muy bonito —dice. 
 
    —¿Sabéis lo que es curioso? Lleva más tiempo aquí que mi propia familia. Da la sensación de que este lugar sea más suyo que mío. A veces, cuando lo contemplo, parece que tuviera vida. Debía de llevar ahí abajo siglos. Tengo la impresión de que está a disgusto, de que lo he rescatado en contra de su voluntad. Pero disculpad, Danit, estoy desvariando. ¿Os apetece una copa de vino? ¿Comer algo, quizá? 
 
    Danit rehúsa el ofrecimiento moviendo la cabeza. 
 
    —Guifré me habló de la oferta que le ha hecho mi marido a través de vos. 
 
    La expresión en el rostro de Arhush se pone seria. Se recuesta en su sillón. Suspira, entrecruza sus dedos y coloca las manos en su regazo.  
 
    —Es un asunto delicado, querida. Ishmael se siente agraviado. Tenéis que entenderlo. Habéis cometido una de las peores faltas que puede cometer una mujer. 
 
    —Guifré dijo que no habría peligro ni para mí ni para mi hijo. 
 
    —Así es. Eso es lo que os ofrece vuestro marido. ¿Y vos? 
 
    —¿Yo? 
 
    —¿Qué ofrecéis vos? 
 
    —¿Qué queréis decir? Estoy dispuesta a volver. 
 
    Arhush suspira de nuevo. Se inclina hacia delante y vuelve a apoyar los codos en la mesa.  
 
    —¿El asunto con Mallebrera se ha acabado? 
 
    Danit medita la respuesta. Revive la última conversación con Guifré. ¿El asunto se ha acabado? El asunto no ha traído más que inconvenientes a ambos. Y además no va a ningún sitio. Si no le pone fin, acabará sola, con un hijo que se criará sin padre y escondida en alguna ciudad europea viviendo una vida que no será la suya. Y entonces ya no habrá vuelta atrás. Es posible que Guifré vaya a verla de vez en cuando, pero no abandonará Barcelona. Es su ciudad. Es un hombre hábil que ha llegado a una buena posición en la corte. ¿Quién consigue algo así y lo deja por una mujer? 
 
    —El asunto se ha acabado —afirma tratando de contener el llanto. 
 
    —No lo veréis nunca más, Danit. Jamás os acercaréis a él, ni lo abordaréis por la calle con ninguna excusa. Si os lo encontráis, actuaréis como con un extraño. 
 
    A Danit le duelen esas palabras. Se imagina cómo sería tener a Guifré delante y comportarse como si no lo conociera. ¿Sería capaz de contenerse? 
 
    —Lo haré —afirma. 
 
    —Bien. Mandaré llamar a vuestro marido. 
 
    —Guifré me dijo que Ishmael había prometido no hacerme daño —insiste. 
 
    Arhush se queda mirando las heridas de su cara. Danit cree adivinar una mueca de compasión en su rostro, pero no está segura. 
 
    —Así es —dice—. Lo que os hizo fue solo un episodio desafortunado. Ese chico se dejó llevar por la ira. No se repetirá. 
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    Guifré observa la silueta que lo espera junto al postigo de su casa. Echa mano a la empuñadura de la espada y la saca de su funda tan solo un palmo, para que, quien sea que lo espere, la vea y la oiga.  
 
    —¿Quién sois? —dice cuando ya está a unos pasos. 
 
    La figura se adelanta y se quita la capucha que cubre su cabeza. 
 
    —Soy yo, Guifré. 
 
    —¡Eulalia! ¿Qué haces aquí? 
 
    —Te estaba esperando. 
 
    Guifré la toma de la mano y nota el frío y el temblor en su piel. La hace pasar a su hogar. No hay ni rastro de Adaliz. Los criados le dicen que hace rato que se acostó. Guifré les ordena que enciendan la chimenea y le traigan vino caliente a su hermana. 
 
    —¿Por qué no has entrado antes? 
 
    —No quiero entretenerme mucho. He dejado a Laia sola. Te digo lo que tengo que decirte y me marcho. 
 
    Guifré nota una punzada en el vientre. Es un mal presentimiento. 
 
    —¿Qué ha ocurrido? 
 
    —Danit se ha ido. 
 
    —¿Cómo que se ha ido? Te pedí que la protegieras. ¿Sabes el riesgo que corre? 
 
    —Me dijo que iba a arreglar las cosas con su marido. 
 
    Guifré baja la cabeza. Deduce lo que eso significa: ha aceptado el trato de Arhush. Debería alegrarse, el problema ha quedado resuelto. Ahora podrá centrarse en resolver el crimen de Lluch y olvidarse de las distracciones. Y, sin embargo, lo invade un desánimo que lo deja sin energías. Sabe lo que conlleva el trato de Arhush. 
 
    Eulalia apoya una mano en la suya. 
 
    —Estás enamorado de ella, ¿verdad? 
 
    Guifré se encoge de hombros. 
 
    —Estoy casado y tengo un hijo. 
 
    —Tú no eres como esos nobles que pretenden mantener su linaje y su poder a través de matrimonios de conveniencia. Te conozco. Debajo de esa máscara de hombre ambicioso hay un hombre que siente. 
 
    —Qué tontería. 
 
    —No puedes apartar los sentimientos así como así. 
 
    —¿Y qué pretendes que haga? Por mucho que sea el jefe de la Guardia, no puedo protegerla eternamente contra un loco enfermo de celos. Ese trato es lo único que garantizará su seguridad. 
 
    —He visto cómo os mirabais.  
 
    —He estado enamorado antes. Se pasa con el tiempo. 
 
    —Qué triste es eso. 
 
    Eulalia se pone de pie. No hay mucho más que hablar. Simplemente le pone una mano en el hombro y le dedica una última mirada de compasión. 
 
    —Espera, mandaré llamar a unos guardias para que te acompañen a casa. 
 
    —No hace falta.  
 
    —Es tarde. 
 
    —Estoy acostumbrada a moverme de noche. Soy partera, ¿recuerdas? Al venir al mundo, algunos niños no suelen esperar a que amanezca. 
 
    Guifré ve su silueta perderse tras el marco de la puerta principal. Él también se va a la cama. No deja de repetirse que al final el asunto de Danit ha salido bien, que ha tenido un final feliz y que va a estar a salvo. Arhush se ocupará de ello. 
 
    Mientras sube las escaleras hacia el dormitorio se pregunta si Danit ya estará en casa, con Ishmael Bar-Natan. ¿Cómo la habrá recibido? ¿Con frialdad? ¿Con alegría por tenerla de nuevo? 
 
    Se desnuda. Su mujer lo está mirando con los ojos vidriosos de haber bebido mucho. 
 
    —¿Danit es tu amante? —le pregunta—. ¿Así se llama? 
 
    —¿Has escuchado la conversación con mi hermana? 
 
    —Estoy en mi casa. Tengo derecho a hacerlo, ¿no? 
 
    Guifré se mete en la cama sin decir nada más. Lo último que le apetece es discutir. Solo quiere dormir. 
 
    —Puede que los hayas engañado a todos, pero a mí no podrás —dice Adaliz antes de darse la vuelta y cerrar los ojos. 
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    Elís permanece desnuda junto a Meresankh. Se halla tumbada en la cama, bocabajo, recibiendo las caricias de la muchacha pelirroja. Las yemas de sus dedos apenas rozan la piel de su espalda. Le provoca un cosquilleo placentero que la hace sonreír. De cuando en cuando, son sus labios los que la tocan. La sensación es completamente distinta. Se siente tan bien, tan relajada, que le está costando no quedarse dormida. Intenta mantenerse despierta, al menos hasta el amanecer, cuando Meresankh se tenga que ir. Quizá hagan el amor de nuevo antes de que la deje. O tal vez no, no le importa. Lo único que quiere es tenerla a su lado todo el tiempo posible. 
 
    —¿Qué eres?  
 
    —Es la segunda vez que me lo preguntas —responde Meresankh. 
 
    —¿Una bruja? 
 
    —Lo fui hace mucho. Ahora soy otra cosa. 
 
    —¿Otra cosa? 
 
    —Soy lo que estabas esperando. 
 
    A Elís se le escapa un bostezo. Es incapaz de mantener los párpados abiertos y el sueño se está apoderando de ella como hacía años que no ocurría. Toda la culpa ha desaparecido. Se siente como cuando era niña y no había arrepentimiento en nada de lo que hacía. 
 
    —¿Me has embrujado? 
 
    —Algo así. 
 
    Elís no quiere que amanezca, porque sabe que los remordimientos volverán en cuanto la encuentren sola.  
 
    —¿Qué tengo que hacer para que te quedes? 
 
    —Eso no puede ser. Pero puedo volver por la noche. Ya sabes lo que tienes que hacer. 
 
    —Sí, ya lo sé. 
 
    Elís suspira mientras se deja vencer por el sueño. 
 
    —Acabaré con todos esos remordimientos, Elís Riera —susurra Meresankh a su oído—. Serás perdonada. Te lo prometo. 
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    El viejo Jeroni ha muerto a las nueve de la noche en punto. Al mismo tiempo que sonaban las campanas de la iglesia. Desde que Margarida le contó su gran secreto ya no volvió a recobrar la conciencia, así que no puede estar segura de que su padre se haya muerto en paz. 
 
    Ahora lo tienen en el mismo salón en el que casi dos décadas atrás rechazó al hermano de Alphonse. Han apartado la mesa y las sillas y han colocado el ataúd sobre unas bases de madera que ha traído el enterrador. La piel de Jeroni luce amarillenta y brillante. Le recuerda a una estatua de cera que vio una vez en Barcelona, en el estudio de un escultor al que le habían encargado un cristo en su convento. 
 
    Todo el pueblo pasa por delante de ella para darle el pésame. Siguen llamándola «hermana». Nadie lo hace por su nombre. Después de varias horas frente al cadáver, Margarida no puede más. Siente que si permanece un minuto allí sentada se va a volver loca, así que se levanta y sale de la casa, al llano desde el que se ven las fincas de su padre. Los trigales. A la luz del día, mientras Margarida se acercaba en su mula se veía su manto verde extenderse hacia el horizonte. Más lejos, la plantación de algodón, cuyas semillas compró a los moros hace más de veinte años aún no luce blanca, pero pronto lo hará. Jeroni había sido el único que lo había hecho y todos los del pueblo se echaron las manos a la cabeza. «Este hombre está loco —decían—. Se va a arruinar». No solo no se arruinó, sino que además hizo fortuna. 
 
    —Buenas noches, hermana —suena una voz a su espalda. Margarida se vuelve. 
 
    El hombre que está detrás es su primo. Y su mejor amigo. El único que la ha ido a visitar al convento en todos aquellos años. 
 
    —No estamos en Sant Pere, Ernest. No hace falta que me llames «hermana». 
 
    —Al final lo has hecho. Has venido. 
 
    —Sí.  
 
    Los dos se quedan en silencio observando los campos bañados por la luz de la luna. Les llega el olor de la tierra mojada, empapada por las lluvias. 
 
    —¿Hiciste lo que te pedí? —le pregunta Margarida. Oye a Ernest tomar aire a su lado. Sabe que lo que le pidió le despertó un gran conflicto moral. No respetar las últimas voluntades del viejo Jeroni le suponía tirar por tierra cualquier principio que pudiera albergar. 
 
    —Lo hice —responde—. El testamento ha quedado a nombre de tu hijo. 
 
    —Gracias. 
 
    —Tu padre se lo había legado todo al Monasterio de Sant Pere de les Puel·les. Ya es grave arrebatar la herencia a cualquier desgraciado, pero hacerlo con la Iglesia…  
 
    —Nadie se va a enterar. 
 
    —No es porque se enteren. Es que le hemos robado a la Iglesia. Yo, como albacea del testamento… 
 
    —Ya hemos tenido esta conversación, Ernest. Esas tierras pertenecen legítimamente a mi hijo. Si Jeroni hubiera sabido que existía, se lo habría dejado todo a su nieto. 
 
    —¿Y por qué no se lo dijiste antes? 
 
    ¿Porque sabría que se alegraría al saberlo? ¿Porque no quería verlo feliz después de lo que les hizo a Alphonse y a ella? Margarida guarda silencio. 
 
    —¿Qué vas a hacer con las tierras? 
 
    —De momento, quiero que seas el administrador. Hasta que Dídac tenga edad suficiente para hacerse cargo, si es que quiere. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Margarida no quiere hablar más del tema. Ha hecho lo que era justo y no le va a dar más vueltas. Su hijo va a heredar las tierras de su abuelo. Cuando se da la vuelta para decírselo a Ernest, se da cuenta de que está sola. 
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    Pau observa el Born desde el balcón que se hizo construir solo para poder tener sobre su barrio la misma vista que tiene el conde sobre Barcelona. A medida que los arrabales crecen, también lo hace su fortuna. Están ganando mucho dinero Elís y él con los pequeños préstamos de alto interés a los payeses recién llegados a la ciudad. Y cuantos más llegan, más grande se hace el barrio, y más ricos ellos. Elís ideó el negocio, ella se ocupa de los números y de tratar con Arhush, su financiador, y él de cobrar las deudas. 
 
    Todo marcharía bien si no fuera por ese demonio pelirrojo que le ha sorbido el seso a su hermana. Puede oler la amenaza en el ambiente, y no solo por lo que Arhush dijo: «Por lo que más queráis, no la escuchéis». Cómo se arrepiente de no habérsela llevado inmediatamente a él. Esa maldita codicia que lo hizo esconderla en su propia casa para negociar un mejor precio con el judío ha hecho que ahora la pelirroja se haya metido en la cama de su hermana y quién sabe lo que trama. 
 
    «Por lo que más queráis, no la escuchéis» 
 
    Algo terrible está pasando, sin duda. 
 
    Pero Elís no lo escuchará. Se apropió de la lámpara a pesar de las advertencias.  
 
    Pau oye unos pasos detrás de él, en el interior de su alcoba. Conoce tan bien la pisada de Elís que sabe que no es ella. Ese demonio pelirrojo está a su espalda. Puede sentir su presencia. Cuando se da la vuelta, contempla la desnudez de su piel en la puerta del balcón. La recorre con la mirada de arriba abajo. Nunca ha visto a una mujer tan bella. Ni siquiera Elís lo es. 
 
    —¿Por qué me tienes miedo? —le pregunta Meresankh. 
 
    —No te tengo miedo. 
 
    —Mientes. Puedo olerlo desde aquí. 
 
    Pau lleva la vista más allá de la muchacha. Su espada está apoyada en la cama. ¿Sería tan grave que la atravesara con ella? 
 
    —Puedes ir a buscarla, si así te sientes más seguro. 
 
    Pau no se mueve. Sus manos están aferradas a la baranda de piedra. 
 
    —¿Qué eres? —inquiere. 
 
    Meresankh da un par de pasos al frente. Sale al balcón y se sitúa ante Pau. Sus labios están tan cerca que puede oler su aliento. 
 
    —Tu hermana me ha preguntado lo mismo. Soy lo que tienes delante. Nada más. 
 
    —¿Por qué te está buscando Arhush? 
 
    —Hay mucha gente buscándome por el mundo. Ese Arhush es solo uno más de los desafortunados que no me tendrán. 
 
    A Pau le encantaría agarrarla con violencia. Zarandearla. Pero no se fía de esa mujer. Recuerda cómo inmovilizó ella sola a Alphonse de Mountaigne con una técnica de lucha que nunca había visto antes mientras él le colocaba la cuerda al franco alrededor del cuello.  
 
    «Es más fuerte de lo que parece a simple vista» 
 
    —¿Por qué te busca? 
 
    —Porque quiere lo que tiene Elís, y lo que tendrás tú si me dejas. 
 
    Meresankh se da la vuelta y va a sentarse a la cama. El también entra en la habitación. 
 
    —¿Qué se supone que le has dado a Elís? 
 
    —El fin de su sufrimiento. 
 
    —Mientes. Elís no sufre. 
 
    —Claro que sufre. Igual que tú. Yo puedo hacer que desaparezca el sufrimiento y volváis a ser felices. 
 
    «Por lo que más queráis, no la escuchéis», la voz de Arhush resuena en su cabeza. 
 
    —¿Y para qué sirve la lámpara? 
 
    —La lámpara me hace volver. 
 
    —¿Volver de dónde? 
 
    Meresankh da un par de palmadas en la cama. 
 
    —Ven. Siéntate conmigo. Te lo contaré todo. 
 
    «Por lo que más queráis, no la escuchéis» 
 
    

  

 
   
    Segunda Parte 
 
      
 
    

  

 
   
    Lo que peor lleva Said son las pulgas. Por las noches, el frío de la celda diminuta y lúgubre le hiela los huesos y no le queda más remedio que cubrirse con una manta que está llena de esos dichosos parásitos. Puede sentir cómo le recorren el cuerpo y le pican por todas partes.  
 
    ¿Cuánto tiempo lleva allí metido?  
 
    Ha oído que lo apodan El devorador. A veces, cuando le meten a otros reos en la celda, puede notar su temor. No le dirigen la palabra y se mantienen apartados, con los puños apretados, esperando a que se les abalance e intente comerse su corazón. 
 
    Ahora está solo y lo prefiere. Sabe que los presos sobornan a los guardias para que no los lleven a la celda del Devorador.  
 
    Por suerte, dentro de poco, todo habrá acabado. Ya le han dicho que el juicio se celebrará en breve. No le importa morir. A estas alturas, Said tiene claro que se lo merece. Echa de menos a Maret y a sus hijos, Mahmoud y Saleh. Y no está muy seguro de que Meresankh exista realmente. Tal vez haya sido la excusa que ha encontrado su mente para justificar el horror de un crimen tan brutal. Ha visto a personas así, que oyen voces y ven a gente que no está ahí en realidad. 
 
    Cuando la puerta de la celda se abre, parte de la luz del pasillo se cuela por el hueco hasta iluminar su manta llena de pulgas. Said levanta los párpados y contempla al guardia orondo que está apostado frente a él. 
 
    —Vamos, Devorador —le dice—. Levanta. Tienes visita. 
 
    Said es conducido por los corredores de piedra que apenas dejan filtrarse el menor ruido del exterior. Encadenado por las muñecas y los tobillos, el metal, al rozar con el suelo, produce el único sonido que los acompaña a él y a su carcelero durante el trayecto. 
 
    Se detienen frente a una sala amplia, sin muebles, en la que espera un hombre bien vestido, de ropas cristianas, que se vuelve cuando nota su presencia. Es elegante y apuesto. Su rictus refleja una seriedad propia de dónde está y de a quién ha ido a ver. 
 
    El cristiano se acerca hasta el guardia y deposita una moneda de plata entre sus dedos. 
 
    —¿Podríais dejarnos a solas, señor? —le dice en un árabe con mucho acento. 
 
    El guardia levanta las cejas. 
 
    —Es peligroso —le advierte—. ¿Sabéis lo que hizo? 
 
    —No os preocupéis, no ocurrirá nada. 
 
    El guardia se encoje de hombros y se marcha. 
 
    —¿Quién sois? —inquiere Said. 
 
    —Me llamo Jean de Mountaigne. 
 
    Said observa los guantes de terciopelo que cubren sus manos. Debe de hacer frío fuera, a esas horas de la noche. Pero no es por el frío por lo que los lleva. Se fija en las marcas blancas de sus muñecas y también en las que sobresalen del cuello de su blusa. Los síntomas de una enfermedad que intenta disimular bajo su ropa y que pronto no podrá ocultar a nadie. 
 
    —¿Qué es lo que queréis? 
 
    —Estoy buscando la lámpara de Meresankh. Sé que vos sabéis dónde está. Se la robasteis al anticuario para el que trabajabais. Y, además, vuestros crímenes… 
 
    El nombre de «Meresankh» le suena raro en la voz hosca de ese europeo. 
 
    —¿Sabéis lo que hace esa mujer? 
 
    —Lo sé perfectamente. 
 
    —¿Por eso queréis encontrarla? ¿Queréis que os cure la lepra? 
 
    Jean de Mountaigne se sube el cuello de su blusa instintivamente para cubrirse las marcas, pero enseguida se le vuelve a bajar mostrando la punta de una llaga que debe de ser mucho más grande en su pecho. 
 
    —Estoy aquí para proponeros un trato, Said. 
 
    —No me interesa. 
 
    —Testificaré en vuestro favor en el juicio.  
 
    —¿Y creéis que eso me salvará? Ya habéis oído al guardia. Me llaman El Devorador. Toda Alejandría quiere ver cómo me cortan la cabeza. 
 
    —Os aseguro que, cuando el juez me oiga, vuestras posibilidades aumentarán exponencialmente. 
 
    —¿Y qué le vais a decir? 
 
    —Eso es cosa mía. 
 
    Said se acerca a Jean. En la distancia corta, le parece bastante alto. 
 
    —¿Sabéis que todo esto es cosa suya? 
 
    —¿De quién, Said?  
 
    —De ella, de Meresankh. Lo tiene todo planeado. Que vos estéis aquí forma parte de ese plan. Si os digo dónde está la lámpara, habrá muchos más muertos. Muchos más corazones devorados por ese monstruo. No la podréis controlar. En cuanto la escuchéis estaréis perdido. 
 
    —Me subestimáis, Said. 
 
    —¿Eso creéis? 
 
    —Sí. 
 
    —No voy a deciros dónde está. He perdido a mi familia. Soy el responsable y pagaré por ello, pero no pienso cargar en mi conciencia con más muertes. Me ejecutarán y el secreto me lo llevaré a la tumba.  
 
    —No tenéis por qué morir, Said. Puedo salvaros. 
 
    —No quiero salvarme. Marchaos. Meresankh y su lámpara se acabaron para siempre. 
 
    Said regresa a la puerta y da un par de golpes. 
 
    —Said, por favor. 
 
    La puerta se abre. El guardia orondo aparece tras ellas. 
 
    —Quiero volver a mi celda. 
 
    —Said… 
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    Cuando Guifré cierra la puerta del almacén a su espalda, el ruido del exterior se convierte en apenas un murmullo. Es un zumbido parecido al de las moscas que revolotean alrededor del cadáver, las únicas que se hallan cómodas con la situación.  
 
    Se cubre la boca y la nariz con su pañuelo. El hedor le revuelve el estómago, pero agradece no haber podido desayunar ante la noticia inesperada. De no ser así, tal vez hubiese tenido que buscarse algún rincón discreto en el que expulsar el desayuno de su estómago.  
 
    El cadáver se halla tirado junto a una mesa en el fondo del almacén, rodeado de pajareras de alambre vacías. Decenas de ellas. Está bocarriba, con el vientre abierto a bocados y la mirada vacía. Guifré se acuclilla junto a él y observa el agujero que le han hecho para sacarle el corazón. Masnou aguarda en un rincón, en silencio.  Sabe las implicaciones que tiene el que haya aparecido un segundo cadáver en las mismas circunstancias que el de Bonifaci Lluch. 
 
    Están solos en aquel almacén atestado de objetos extraños. Masnou, el cadáver y Guifré. Los demás guardias han sido enviados a contener a la gente de fuera. Se ha corrido la voz tan rápidamente que los vecinos del Born se han arremolinado en torno a la nave de aquel desgraciado buscando respuestas. Y no solo es la curiosidad la que los atrae, también el miedo. Sobre todo, desde que alguien ha mencionado la palabra «brujería».  
 
    Lo del lobo no va a colar. Guifré se acuerda de Guillem. Tiene que anular la cacería. Tal vez pueda enviar a alguno de los guardias a decírselo. De los jóvenes, de los que no hacen preguntas. 
 
    —Esto no lo ha hecho un lobo —dice Masnou como si le leyera el pensamiento. 
 
    —No. 
 
    —La gente está asustada. 
 
    —Lo sé. ¿Quién era? 
 
    —Un comerciante de objetos moros que se hacía llamar Antoni Maria de Mura. 
 
    Guifré observa las pajareras. En Barcelona no se ven jaulas como esas. Su padre era aficionado a los pájaros, pero sus jaulas eran de madera.  
 
    —¿Quién encontró el cuerpo? 
 
    —Sus empleados cuando entraron a trabajar hace un rato. 
 
    —¿Alguien vio algo? ¿Tenemos algún testigo? 
 
    —No.  
 
    Guifré observa el cadáver. Lleva una daga colgada al cinto. 
 
    —No hay signos de violencia por ninguna parte —dice Masnou. 
 
    —¿Quién se deja extraer el corazón sin defenderse? Ni siquiera sacó su arma. 
 
    —Ya. 
 
    —Su asesino lo conocía —medita Guifré—. Tenía que conocerlo. Si se hubiese sentido amenazado, al menos habría esgrimido el cuchillo.  
 
    Masnou se encoge de hombros.  
 
    —Se lanza sobre él —continúa—, le abre el abdomen a dentelladas y le saca el corazón. Los gritos deberían haberse oído hasta en Mallorca. 
 
    —Al principio del callejón hay una taberna, pero el dueño asegura que no oyeron nada.  
 
    —Hay que averiguar algo más de este Antonio Maria de Mura. Quizá tenga alguna relación con Bonifaci Lluch. Han muerto de la misma forma. Algo les tiene que unir. De momento, detén al hijo de Bonifaci, a ver qué sacamos.  
 
    —¿Sigues pensando que mató al padre? 
 
    —¿Primero al padre y luego este? Si lo hizo, tiene que haber una conexión. 
 
    —¿Queréis una confesión, jefe? —le pregunta Masnou en el mismo tono que si le preguntara si quiere agua. 
 
    —Preferiría una real. No podemos colgar a un inocente. El asesino ha matado dos veces. ¿Quién nos dice que no habrá una tercera? Tenemos que dar con el auténtico culpable. Si es el joven Lluch, estupendo. Si no lo es, al menos lo descartaremos. 
 
    —Vale. Hay otra cosa. Quizá no tenga nada que ver con esto. 
 
    —Adelante. 
 
    —Su jefe de almacén parece que tenía bastante confianza con él. Eran amigos. Por lo visto vinieron juntos a Barcelona hace años. Me ha contado que el tipo se encontraba bastante apesadumbrado. Pretendía a una mujer y esta le rechazó. 
 
    —¿Sabes quién era esa mujer? 
 
    —Elís Riera. 
 
    —¿La prestamista? 
 
    —Sí. Al parecer, tuvo un encontronazo con su hermano Pau cuando fue a hablar con ella. 
 
    —¿Y el encontronazo fue tan grave como para que ese Pau se presentara aquí por la noche y le sacara el corazón? 
 
    —No lo sé. 
 
    —Hmm… Hablaré con él. 
 
    Los dos hombres salen del almacén de Antoni Maria. El murmullo del gentío crece como si fuera una ola a punto de engullirlos. Guifré puede ver los ojos histéricos de los paisanos, sus bocas abiertas emitiendo gritos incomprensibles. Sus manos se aferran a los guardias, los zarandean y empujan tratando de romper el cerco y llegar hasta el lugar. Tanto da si son hombres viejos o jóvenes, mujeres o niños. Todos expresan sus temores con una crispación que no tardará en encender la chispa de las revueltas.  
 
    Todos menos uno. 
 
    Un poco apartado de la muchedumbre, un judío de traje negro y kipá sobre la coronilla, de barba larga y gris, lo observa a él. Solo a Guifré. No parece interesarle nada más. Se ha atrevido a acercarse al Born, a pesar de las circunstancias. Un judío solo, fuera de la judería, siempre corre riesgos. Y con los ánimos tan exaltados, los riesgos se multiplican. 
 
    Guifré no puede evitar quedarse mirando al judío. Este le devuelve la mirada con mucha más intensidad. Mantiene el ceño fruncido y los labios apretados, como si estuviera enfadado con él.  
 
    —¿Conoces a aquel hombre? —le pregunta a Masnou. 
 
    —¿A quién? 
 
    Guifré señala al anciano. 
 
    —Al judío aquel. El de la barba larga y canosa. 
 
    Masnou dirige la vista hacia el lugar y entorna los ojos. 
 
    —Se llama Menahem Hassardi. Es el rabino principal de la Sinagoga Mayor. 
 
    «Mierda —piensa—. El abuelo de Danit». 
 
    Guifré se dirige hacia él. Tendría que atravesar aquel muro de personas histéricas que le gritan que haga algo en contra de la brujería. Por un momento pierde de vista al rabino. Se pone de puntillas y lo ve al otro lado de la marabunta. Alguien lo ha empujado. Él trata de levantarse al tiempo que recoge su kipá del suelo. Quien lo ha empujado es un hombre corpulento, de anchos hombros y fuertes antebrazos descubiertos a pesar del frío. 
 
    —¡Maldito judío! —le espeta—. Seguro que esto es cosa vuestra. ¿Le habéis ofrecido el alma de ese pobre hombre al diablo por alguno de vuestros tratos? 
 
    Hassardi no responde. Ni siquiera le mantiene la mirada a su agresor. Se limita a alejarse, resignado a que así son las cosas, a que es inútil defenderse o rebatir siquiera las acusaciones. El agresor le persigue acompañado de unos cuantos energúmenos más. Le dan empujones y lo zarandean. 
 
    —¡Eh! —grita Guifré.  
 
    El grupo se ha alejado un poco. Se monta un tumulto alrededor del rabino. Unos cuantos hombres más se han unido al grupo acosador. Guifré atraviesa la barrera de guardias, luego la de exaltados y se dirige al tumulto. Se interpone entre el rabino y sus agresores con la espada en la mano, lo que los hace retroceder unos pasos. Los agresores le ruegan que se haga a un lado, que les permita terminar con la brujería de los judíos que amenaza a su barrio.  
 
    Pero Guifré no los escucha. Centra su atención en el hombre corpulento que inició la bronca. Ha sacado un cuchillo de la faja que rodea su vientre y amenaza con lanzarse sobre él si no se aparta. 
 
    Sus miradas se cruzan. Los ojos de aquel hombre están poseídos por la rabia y el miedo. 
 
    —Apartaos —susurra. Entre las voces histéricas de cuantos le rodean, Guifré solo acierta a leerle los labios. 
 
    Niega con la cabeza. Aprieta más la empuñadura de su espada. Por un momento le parece que allí solo están ellos dos. El bruto se lo piensa, Guifré aguarda. Aquel tipo le saca una cabeza y sus hombros y pecho son tan robustos que podría descargarse un barco él solo. Lo ensartará con su espada, si es preciso, pero sabe que bien se lo puede llevar por delante antes de morir.  
 
    El hombre corpulento da un paso al frente. De repente, todo el tumulto se detiene. Un silencio abrumador envuelve la situación. Guifré sujeta su espada con las dos manos y se pone en guardia dispuesto a recibir su ataque. 
 
    Pero entonces, una nueva marabunta avanza entre las protestas en su dirección. Sin esperarlo, de la nada, surge un grupo de hombres que se lanzan sobre el agresor con garrotes y porras. Lo muelen a palos. Se le cae el cuchillo, hinca una rodilla en el suelo y trata de protegerse la cabeza con las manos. Todo resulta inútil. La paliza es inevitable. Guifré tarda unos segundos en reconocer a sus salvadores. Son sus guardias con Masnou a la cabeza. 
 
    Entonces vuelve la vista hacia el anciano, pero este ha desaparecido. 
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    Ya cerca de la puerta del Castell Vell, Guifré divisa la figura negra del rabino caminando a un lado de la calle. Espolea a su caballo y luego tira de las riendas cuando se pone a la altura del viejo. Este levanta la cabeza para comprobar quién es el jinete que trota a su lado. Se lleva la mano a la frente protegiendo su vista del sol. 
 
    —¿Estáis bien? —le pregunta Guifré. 
 
    —Sí, gracias. Mucho mejor de lo que merece mi necedad. 
 
    —No seáis tan duro con vos. No creo que seáis ningún necio. ¿Qué hacíais en el Born? Queda muy lejos de vuestra sinagoga. 
 
    Hassardi se detiene. De nuevo aparece esa mirada severa que le dirigía a Guifré cuando estaba entre la multitud. 
 
    —Fui a hablar con vos. Me dijeron en el Palau Major que os encontraría allí. No tuve en cuenta que un cadáver despertara tanta curiosidad, ni que los curiosos estarían tan asustados. 
 
    —Podíais haberme enviado recado. 
 
    —Quería hablar con vos cuanto antes. En persona. 
 
    Guifré teme que quiera darle alguna mala noticia respecto a su nieta. 
 
    —¿Danit está bien? 
 
    —No lo sé —responde el rabino, pero se le quiebra la voz mientras lo hace. 
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    —Regresé esta mañana de un largo viaje. No tenía ni idea del lío en el que la habíais metido. En cuanto llegué a la judería, las habladurías me pusieron al tanto de todo. He intentado hablar con ella, pero su marido me lo ha prohibido. Tenía la misma mirada que ese energúmeno que me ha agredido hace un rato. 
 
    Guifré conoce la mirada de Ishmael, pero se tranquiliza pensando en el trato de Arhush. 
 
    —No le sucederá nada —le dice, tratando de tranquilizar al viejo—. Dejad pasar el tiempo, que las cosas se calmen, y os permitirán verla de nuevo. 
 
    Hassardi se le queda mirando. Menea la cabeza a un lado y a otro, como si no se creyera lo que acaba de oír. 
 
    —Hace un momento pensaba que era un necio por aparecer en la escena de un crimen como si tal cosa. Ahora veo que vos sois más necio todavía que yo. 
 
    —No os pongáis en lo peor. Arhush me ofreció un trato, me dio su palabra… 
 
    —¡La palabra de Arhush no vale nada! 
 
    El rabino emprende camino de nuevo, furioso, con la vista en el suelo y los hombros caídos. Guifré patea a su caballo para que avance y se ponga de nuevo a su altura. 
 
    —Le ofrecí sacarla de Barcelona, llevarla lejos, ponerla a salvo. Pensó que el trato de Arhush le convenía más. 
 
    Hassardi se detiene. 
 
    —Mi nieta no es ninguna casquivana. No es tan irresponsable como para poner en peligro su matrimonio y su propia vida por un capricho. Puede que sea un poco ingenua, pero no es ninguna loca. Si ha hecho esto es porque sus sentimientos son sinceros. Está enamorada de vos. ¿Y le ofrecéis quitárosla de encima? Muy inteligente, señor Mallebrera.  
 
    Guifré suspira. La culpa le muerde el estómago. 
 
    —La judería de Barcelona está habitada por setenta familias —continúa Hassardi—. Todos, de una forma u otra, guardamos algún parentesco. A los Bar-Natan les ha ido bien con los negocios. Son prósperos y orgullosos. Poseen los bancos más distinguidos de la sinagoga. Ofrecen los regalos más destacados en las celebraciones. ¿Creéis que aceptarán esta humillación? ¿Creéis que volverán a presentarse ante nuestra comunidad como si no hubiera pasado nada? Aunque se le haya pasado por la cabeza a Ishmael perdonarla y volver a la normalidad, no lo hará. Tarde o temprano les parecerá que se burlan de ellos, o que hablan a sus espaldas. Cualquier pequeño gesto, el menor comentario encenderá la chispa. Y entonces, Danit estará condenada. 
 
    —¿Y qué pretendéis que haga? ¿Queréis que le pida disculpas a Ishmael? Lo haré. 
 
    —¿Pedir disculpas? ¿Creéis que esto se arregla con un «Lo siento mucho, no volverá a ocurrir»? 
 
    —¿Y entonces qué? Haré lo que sea para mantener a Danit a salvo. 
 
    —¿Qué sentís por ella, Guifré? ¿Ha sido solo una aventura? 
 
    A Guifré le da miedo contestar, pero los ojos de Hassardi se le clavan exigiendo una respuesta. Como si le obligarán a darla, como si no tuviese otra alternativa. 
 
    —No ha sido solo una aventura —responde. 
 
    —Pues id a por Danit, Guifré. Sacadla de la judería y lleváosla lejos de los Bar-Natan. Y marchaos con ella.  
 
    Guifré suspira.  
 
    —No puedo hacer eso —murmura, y se siente avergonzado en cuanto las palabras salen de su boca.  
 
    —Si yo pudiera salvarla de otro modo lo haría. Pero, por muy rabino que sea, no está en mi mano. La solución que os planteo va contra todo aquello en lo que creo. Estoy dispuesto a renunciar a mis principios, a los principios que han regido toda mi vida, para salvar la vida de mi nieta.  
 
    »Tengo experiencia. Son muchos mis años como rabino. ¿Cuántos casos de adulterio creéis que he visto? Y en todos ocurre lo mismo, sin excepción: los hombres se llevan una reprimenda de la comunidad, pero las mujeres lo pagan mucho más caro.  
 
    No hay nada que Guifré pueda responder. El rabino se aleja sin decir nada más. El corazón se le ha encogido por el miedo. Ahora no puede dejar de pensar en Danit. 
 
    

  

 
   
    29 
 
      
 
      
 
    Elís se recoge los brazos bajo el manto. El día ha amanecido soleado, pero a la hora que es, el sol no ha calentado lo suficiente. La suave brisa de la mañana aún le hiela la piel y se le mete hasta en los huesos. Desde el porche de la casa puede divisar todo el llano del Born, que se extiende hasta las viviendas que forman el barrio. Cada semana hay alguna más levantada con medios precarios. Algunas maderas, piedras traídas de quién sabe dónde y paja para el techo. 
 
    Elís no puede apartar la vista de la multitud que se agolpa a lo lejos, en los almacenes de los mercaderes. Allí está el de Antoni Maria, aunque desde su casa no pueda verlo. Pero sí puede ver a la gente agitada. En la distancia, incluso percibe la tensión. Alguno de los asistentes hasta se enfrenta a los guardias. Hace un rato, unos cuantos han intentado darle una paliza a un rabino que ha cometido la imprudencia de acercarse al lugar. 
 
    Clarisa aparece entre la gente, cruza el llano con una canasta en la mano y se acerca hasta la casa. Contempla a Elís y, cuando está lo bastante cerca para que la oiga, saluda con seriedad: 
 
    —Buenos días, señora. 
 
    Elís puede leer el rencor en sus ojos por el episodio del día anterior. 
 
    —Buenos días, Clarisa —responde esta—. ¿Qué ha ocurrido? 
 
    La criada se detiene a su lado para observar también ella a la multitud. 
 
    —Una desgracia —comenta meneando la cabeza—. Han matado a ese comerciante que vino ayer aquí a veros. Al que echó el señor Pau. Le han sacado el corazón. 
 
    —¿Antoni Maria de Mura? —Elís se esfuerza por mostrar sorpresa. No cree que le haya salido muy natural—. ¡Qué horror! ¿Se sabe quién lo ha matado? 
 
    —No. Dicen que es cosa de brujería. 
 
    —¿Brujería? 
 
    —Sí. Unos piensan que han sido los judíos, otros que han visto a un brujo norteño merodeando por el barrio. Otros que… 
 
    Clarisa se calla. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Nada. 
 
    —¿Qué es lo que dicen, Clarisa? 
 
    La criada mira a Elís. Duda si decir en voz alta lo que apenas ha oído en un susurro. Finalmente se decide. 
 
    —Que es por lo del conde. Ya sabéis. 
 
    Elís suspira aliviada. Ninguna sospecha se le acerca. 
 
    —Entiendo —dice. 
 
    Hay muchos en Barcelona que piensan que ser gobernados por un conde que obtuvo el cargo asesinando a su hermano gemelo no traerá más que desgracias a la ciudad. 
 
    —Me voy a la cocina. —La voz de Clarisa suena más seca de lo habitual—. He conseguido huevos frescos en la masía de Andreu Pons. Haré un revuelto para la comida. 
 
    La criada se aleja en el interior de la casa. 
 
    —¡Clarisa! Siento lo de ayer. 
 
    Elís percibe su sorpresa por lo que acaba de oír. La criada no sabe qué decir. Las señoras no suelen disculparse ante los criados.  
 
    —No lo volváis a hacer. —La frase ha sonado más como una súplica que como una amenaza. Luego, continúa su camino sin mirar atrás. 
 
    Pau no tarda mucho en aparecer. Su hermano se acerca silencioso como los gatos, como siempre. Cruza el umbral y se detiene a su lado. También él observa a la muchedumbre del Born. 
 
    —¿Cuánto crees que tardarán en venir contra nosotros? —murmura. 
 
    —Dicen que es brujería.  
 
    —No les falta razón. En algún momento, alguien verá algo y entonces lo perderemos todo. 
 
    —Tendré cuidado. 
 
    Pau suspira. Elís lo conoce. Sabe que le está costando reprimir toda esa ira que guarda contra ella. 
 
    —He buscado la lámpara. ¿Dónde la tienes escondida? 
 
    —No te la voy a devolver, Pau. Esta noche traeré de nuevo a Meresankh. No voy a dejar que me lo impidas. 
 
    Pau no intenta convencerla de lo contrario, sabe que resultaría inútil. Pero tal vez sí que pueda convencerla de otra cosa. 
 
    —Hay un navío genovés frente a la playa —comenta—. Zarpa esta tarde. Podríamos olvidarnos de esa lámpara, de todo lo que ha sucedido en los últimos meses y subirnos al barco. Luego nos quedamos en Génova, o viajamos a Roma, o a Constantinopla. 
 
    Elís esboza la sonrisa de la hermana mayor ante las ocurrencias del pequeño. A Pau le molesta. Se pone serio para demostrar que no bromea. Alarga su mano y acaricia las yemas de los dedos de Elís. Esta no los aparta. 
 
    —Nadie sabrá que somos hermanos. 
 
    Por un momento a Elís le seduce la idea. «Que nadie sepa lo que somos», piensa. Esa sola frase supone un alivio. Se siente tan liberada que casi le dan ganas de decir que sí. Pero ha sido solo un momento. Después regresan los recuerdos. Y los remordimientos. 
 
    —Es demasiado tarde, Pau.  
 
    —No lo es. Solo tenemos que subir a ese maldito barco y olvidarnos de esta ciudad. Viviremos otra vida. La vida que nos merecemos. 
 
    Elís se acurruca más bajo su manto. ¿La vida que se merecen?  
 
    Contempla a la gente que se agita al otro lado del llano de los torneos. Hay movimiento. Entorna los ojos para agudizar la vista. Cuatro hombres sostienen unas parihuelas con un bulto grande en ellas. Es el cadáver. No lo ve bien, pero es fácil de deducir. La gente avanza, empiezan los empujones y las broncas, y los guardias dan algunos golpes que logran que la multitud se disperse lo suficiente para que el séquito del muerto pueda abrirse paso hacia un carromato que lo está esperando. Luego, es el propio carromato, tirado por una mula, el que sale del Born en dirección a la ciudad amurallada. Aún le siguen unos cuantos exaltados que dan voces y levantan sus puños, pero su valor se diluye cuando los guardias se encaran con ellos. 
 
    —Yo traeré a Meresankh esta noche —dice Pau—. No es seguro que andes por el barrio sola como están las cosas. 
 
    —¿Crees que si te atrapan yo saldré bien parada? 
 
    —Aun así, deja que me ocupe yo.  
 
    —¿Es un truco para que te dé la lámpara? 
 
    —Te juro que no. 
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    Al poner el pie en el primer escalón del Palau Major, Guifré sabe que el poder de la ciudad ha dejado de serle benigno. Puede sentir la nueva hostilidad como una brisa que se haya levantado de repente y le eriza los vellos del brazo. De pronto, el propio palacio, los guardias y los notables que se apostan en el salón de entrada lo miran con expresiones graves. Bonifaci Lluch había sido uno de aquellos hombres hasta el día anterior, pero todos se congratulaban de que le hubiese tocado a él la desgracia en vez de a ellos.  
 
    El ataque de un animal salvaje no es que fuera muy creíble, pero a falta de una explicación mejor, daban esta por buena. Sin embargo, una segunda muerte lo pone todo del revés. Ahora ya nadie está a salvo, a no ser que Guifré haga su trabajo como es debido, y lo que dicen todas aquellas miradas es que no están tan seguros de que el hijo de un carnicero pueda ocuparse del asunto. 
 
    A Guifré le da igual lo que piense aquella gente, pero uno de los pajes del palacio, un chico joven y regordete, de mejillas sonrosadas, desciende las escaleras a toda prisa en cuanto lo ve entrar. Y eso le da mala espina. 
 
    —El conde quiere veros, mi señor. 
 
    La frase funesta que cae como un rayo y fulmina a quien la oye. El conde nunca quiere ver a nadie. Se le pide audiencia y es él quien concede su gracia. Por eso, mientras Guifré sube las escaleras siguiendo al paje, no se siente el hombre más afortunado del mundo. 
 
    Al atravesar la galería que conduce a las dependencias de Berenguer, Guifré se fija, a través de los arcos, en los hombres que charlan en uno de los patios interiores del palacio, en la planta baja. Puede verlos desde las alturas, a través de las ventanas abiertas. Se trata de una charla entre Ramón Montcada, el senescal, y Abraham Arhush, el dayan del Call. Este último alza la mirada justo cuando Guifré lo observa. Un primer gesto de sorpresa del judío abre paso a una sonrisa tranquila y un leve saludo con la cabeza. Al ver a Arhush, Montcada se gira también. Su gesto es mucho más severo. Es el rictus de un noble que se sabe seguro de su posición. La poderosa familia Montcada es intocable incluso para el conde de Barcelona, aunque se le oponga abiertamente. 
 
    Montcada nunca ha intentado congraciarse con Guifré. Sabe que es un hombre del conde y de tan baja clase que consideraría indigno mezclarse con él. Por eso prefiere a Arhush de veguer. Ni siquiera lo disimula. 
 
    Los dejan atrás. El paje vuelve una esquina y Guifré, tras él. Es un alivio perder de vista esa sonrisa de hiena del dayan. Se cuece algo, está seguro. La sensación es aún más presente cuando ve a Berenguer en la sala donde suelen esperar sus convocados. No recibirá a Guifré en su despacho. Está en medio de aquella sala tan amplia, con un tic nervioso en su pie izquierdo que lo obliga a golpear una y otra vez la suela contra el entarimado. Mantiene los brazos cruzados y no hace el menor gesto cuando lo ve aparecer. 
 
    Guifré se inclina. 
 
    —Alteza —dice. El paje a su lado hace lo mismo y luego desaparece. 
 
    —¿Qué diablos está pasando en el Born? 
 
    Guifré se piensa la respuesta. ¿Qué le habrán contado para que esté tan nervioso? 
 
    —Ha aparecido otro cadáver. 
 
    —Lo sé. 
 
    —Bien. 
 
    —¿Le han arrancado el corazón? 
 
    —¿Cómo sabes…? 
 
    —¿Y al de Bonifaci Lluch también? 
 
    —Eso parece. 
 
    —¿Y cuándo pensabas decírmelo? 
 
    —Trabajábamos con la hipótesis de que fuera un lobo ¿recuerdas? Me estaba ocupando de organizar una batida. 
 
    —Pues está claro que esa batida ya no tiene ningún sentido. 
 
    —No, no lo tiene. ¿Qué te preocupa, Berenguer? Estos crímenes son obra de un perturbado. No tardaremos en encontrarlo. 
 
    —Un cura vio el cadáver antes que tú y fue corriendo al obispo para informarle. Le ha calentado la cabeza con brujas, invocaciones satánicas y Dios sabe qué otras cosas. El obispo ha mandado a buscar a un cazador de brujas. Quiere hacerse con la investigación. 
 
    —Eso es absurdo. Aún no sabemos… 
 
    —Ese es el problema, Guifré, que no sabes nada. ¿Cuánto crees que tardarán esos nobles que conspiran contra mí en acusarme de ser el responsable de lo que sucede? ¿Crees que hasta aquí no llegan las murmuraciones de la chusma? Ya me han informado. En las tabernas se dice que esto nos pasa porque Barcelona está al mando de un fratricida.  
 
    —Con excepción de los guardias de las puertas, todos los demás patrullan el Born atentos a cualquier cosa anómala. Puede que tengamos a un testigo del asesinato de Bonifaci Lluch. Quien sea que haya hecho esto no tardará en cometer un error y entonces nos echaremos sobre él. 
 
    El conde no parece haber escuchado nada. Se da la vuelta con aire apesadumbrado. Dándole la espalda a Guifré, dice: 
 
    —Voy a nombrar veguer a Arhush. 
 
    —¿Qué? 
 
    —No me queda más remedio. Si el pueblo se levanta contra mí, como ocurrió en Carcasona, tengo que asegurarme de que Montcada me apoya. Como te dije, me han presionado mucho para que ese cargo recaiga en el dayan. Se lo concederé a cambio de una alianza. Tú seguirás al frente de la Guardia. 
 
    —No lo hagas, Berenguer. Montcada está colocando a sus peones. Si Barcelona se levanta, no moverá un dedo por ti. Tienen a un sustituto en tu sobrino. ¿Crees que Arhush no se pondrá de su lado en cuanto huela tu debilidad? Con el cargo de veguer en sus manos, todas las instituciones estarán en tu contra. Si me nombras veguer a mí, y coloco a Masnou al frente de la Guardia, la ciudad permanecerá en tus manos cuando pretendan imponerte la renuncia. 
 
    —No puedo hacer tal cosa. Los que me son fieles empiezan a dudar. Todo el mundo está hablando de maldiciones y sortilegios. Hacen vacilar hasta al más valiente. Si el propio obispo cree en ello, quién lo va a negar. 
 
    —Dame tiempo, Berenguer. Si encuentro al asesino, serás un héroe. No necesitarás el apoyo de Montcada ni de nadie. Tú mismo lo dijiste: si el pueblo te ve como a su salvador, ¿quién se va a atrever a cuestionar tu legitimidad como conde? 
 
    Berenguer suspira, vuelve la cabeza y mira fijamente a Guifré. Lo está haciendo dudar. Lo conoce muy bien. Sabe que el conde piensa como él. Solo necesita un poco de confianza en sí mismo. 
 
    —Puede que la gente esté asustada —le dice—, pero el conde de Barcelona todavía tiene a muchos fieles dispuestos a jugarse la vida por él. Y yo soy el primero de todos.  
 
    Berenguer se llena el pecho de aire. El rictus preocupado desaparece de su rostro para ser sustituido por el orgullo. 
 
    —Sé que estás de mi parte, Guifré, pero… 
 
    —Es en estos momentos en los que se puede aprovechar para dar un golpe en la mesa. Todo mandatario necesita una batalla importante de la que salir ganador. Esta es la tuya, Berenguer. Si cedes ahora contra esa gente, estarás mostrando debilidad. 
 
    —Es que esos crímenes han debilitado mi posición. Dicen que el fratricida tiene la culpa por ser un gobernante ilegítimo. 
 
    —Demostrémosles que no es así. Tenías razón cuando hablabas del lobo. Te procuraría el favor del pueblo, pero esto es mucho mejor. El conde de Barcelona se está enfrentando a un demonio. Si sales victorioso, nadie se atreverá a enfrentarse a ti. 
 
    Berenguer se queda pensando. Observa a Guifré como si buscara una respuesta a sus dudas en sus ojos. 
 
    —¿Y crees que puedes conseguirlo? 
 
    —Claro que sí. Nunca te he fallado. Si de alguien te puedes fiar, es de mí. Lo atraparé, pero no voy a permitir que tú me falles. Si nombras a Arhush como veguer, me largo. Dejo la Guardia. 
 
    Berenguer se muerde el labio inferior. No deja de mirar a Guifré ni un solo momento. Finalmente, asiente. 
 
    —Está bien —dice—. Suspenderé los nombramientos. Cuento contigo, Guifré. No me falles. Por lo que más quieras. 
 
    —No lo haré. 
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    El aire del patio es lo bastante limpio como para que Guifré pueda despejar su cabeza. Le viene bien sentir cómo llena sus pulmones tras la charla con el conde. Tiene la sensación de haber esquivado una estocada certera al pecho. Cierra los ojos. Está en un espacio sin gente, de paz. Una isla de tranquilidad dentro del mar alborotado que es el palacio condal. Dentro del edificio, el bullicio inunda de sonidos cada rincón. Allí, solo el canto de los pájaros perturba el silencio del lugar. Por eso, el taconeo de unas botas que se acercan le duelen como si le estuvieran dando patadas. 
 
    Abre los ojos. En uno de los arcos del patio está dibujada la silueta menuda de Arhush a contraluz. Su habitual sonrisa sardónica ha desaparecido. Es la primera vez que su mirada escupe fuego, al menos que él lo haya visto. Mantiene los labios apretados y casi puede oír su respiración agitada entrando y saliendo por sus orificios nasales. 
 
    —Ya casi lo tenía —dice en voz alta. A Guifré le hace gracia que aquella voz tan aguda represente a un hombre furioso. Le quita toda la autoridad al dayan del Call. Ahora entiende por qué nunca lo ha visto enfadado. 
 
    —Cantasteis victoria demasiado pronto —le responde. 
 
    Arhush se queda allí parado. Mira a Guifré como si de repente se hubiera dado cuenta de que está ante un adversario a su altura. Oculta sus manos bajo un abrigo marrón de lana. 
 
    —Vos tampoco habéis sido nombrado veguer. No sé por qué os mostráis tan ufano. 
 
    —Bueno, la carrera continúa.  
 
    —Y creéis que, atrapando a ese asesino, el conde os estará tan agradecido que os entregará el puesto en bandeja. 
 
    Guifré se encoge de hombros. Eso es justo lo que piensa, pero disimula. 
 
    —Quién sabe. 
 
    —No encontraréis a ese asesino, Mallebrera. Este asunto os viene grande. Ni siquiera se os pasa por la cabeza en lo que estáis metido. ¿Creéis que vais a descubrir a un perturbado obsesionado con la sangre? ¿O a una curandera que usa esos corazones en algún hechizo chabacano para devolver la potencia a los hombres? Estáis muy equivocado. Los crímenes del Born os enterrarán. 
 
    Arhush habla como si tuviera más información que él. Guifré lo mira extrañado. 
 
    —¿Qué sabéis vos de todo eso? 
 
    —Sé que habéis jugado sucio, Mallebrera. Os he ayudado con la mujer de Ishmael Bar-Natan. Convencí a ese chico de que no tomara represalias, de que la aceptara de nuevo en su casa. Os he quitado un problema de encima. Y vos lo primero que hacéis para corresponder es convencer al conde con artimañas de que no me nombre veguer. 
 
    —¿Con artimañas? ¿Qué pretendíais que hiciera? ¿Que me apartara sin más? ¿Que os dejara el terreno libre? 
 
    —¡Yo ya había ganado, maldito Mallebrera! ¡Lo único que pretendía es que aceptarais vuestra derrota! En lugar de eso, le habéis dibujado a ese loco de Berenguer una conspiración de los Montcada, del obispo de Vic y Dios sabe de quién más. ¡Y me pusisteis a mí del lado de esa estúpida conspiración! 
 
    —¿Negáis que se estén buscando formas de sustituir al conde por su sobrino? 
 
    —Lo que niego es que yo tenga nada que ver. Me he pasado los últimos cuatro años haciendo equilibrios para que no se me asocie a ninguno de los dos bandos. Y ahora vos aprovecháis la influencia que tenéis sobre el conde para envenenarlo contra mí. Eso es sucio, Mallebrera. Muy sucio. 
 
    —Habríais hecho lo mismo en mi lugar, Arhush. Lo que os molesta es que me hayáis subestimado. 
 
    —Puede que sí, pero recordad que esa muchacha sigue viva gracias a mí. 
 
    Guifré echa mano a la empuñadura de su espada. 
 
    —No os atreváis a amenazar a Danit. Os hago responsable de cualquier cosa que le ocurra, Arhush. Sabéis de lo que soy capaz. 
 
    Arhush aprieta los puños, pero no responde. Se da la vuelta y desaparece en la negrura de los corredores. Guifré agradece poder disfrutar de nuevo de la tranquilidad del lugar. Durante unos segundos vuelve a cerrar los ojos y lo único que oye son los trinos musicales de las aves. Intenta encontrar de nuevo la paz que tenía un momento antes, pero esta se le escapa entre los dedos. Las palabras de Arhush acuden una y otra vez a su mente: «Este asunto os viene grande». 
 
    Para terminar con la esperanza de obtener sosiego, de nuevo el sonido de las botas que se acercan. Parece que al dayan le ha quedado algo por decir. 
 
    —Olvidaos de mí, Arhush. Haced lo que consideréis oportuno. 
 
    —Lo hará, sin duda. Y no deberías estar tan tranquilo, jefe. Ese tipo da escalofríos. 
 
    Guifré sonríe. No es la voz de Arhush, sino la de Masnou. Abre los ojos. Su único amigo en la Guardia ocupa el mismo lugar que Arhush hace un momento. No puede evitar encontrarle un lejano parecido al dayan, aunque no sabría decir cuál. Quizá la postura o la mirada… Luego piensa que es una estupidez y casi se ríe de la ocurrencia. No puede haber dos personas más opuestas que Arhush y Masnou. 
 
    —El heredero Lluch ya está en la mazmorra —dice este—. Atado y amordazado. 
 
    —¿Amordazado? 
 
    —Sí. El cabrón no se callaba ni un momento. Le gusta amenazar. Dice que hablará con quien tenga que hablar para hundiros. 
 
    —En esta ciudad todo el mundo parece haberle cogido el gusto a las amenazas. —Guifré se pone en marcha. Hay mucho que hacer.  
 
    —Tengo otra cosa. 
 
    —¿Sí? 
 
    —El chico que robó los capones. Lo he encontrado. Le he tratado bien, como me pedisteis. Os espera en D’en Guitard, junto a su madre. 
 
    —Magnífico. Luego nos ocuparemos del joven Lluch. 
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    «Al hijo de Bonifaci no le vendrá mal un rato en el calabozo», piensa Guifré. Será mejor interrogarlo cuando se haya pasado unas horas allí encerrado y sus ánimos se hayan desplomado. Ahora observa a los enfermos del hospital D’en Guitard. Todos se hallan alineados en dos hileras de camastros a ambos lados de una nave enorme, de techos altos. La nave es un lugar diáfano, con grandes ventanas que dejan entrar la luz a raudales y que permite que el ambiente no sea tan sombrío como cabría esperar en un hospital. Está en el ala de los menos graves. Solo una planta más arriba, las quejas son insoportables. La agonía de los moribundos hace recordar a cualquiera que se aventure allí que el purgatorio existe y que debe de ser un lugar parecido a aquel. Allí murió el padre de Guifré, y se arrepiente cada día de no haberlo dejado en casa y que muriera con los suyos. 
 
    Gilda lo ve nada más entrar. Su mirada lo acompaña mientras recorre el pasillo formado entre las camas. Las heridas de su cara han mejorado, pero aún se encuentra asustada. Sobre todo, por su hijo, que está sentado en una banqueta a su lado, con los codos apoyados en las rodillas y la vista en el suelo. 
 
    —¿Cómo estáis? —pregunta Guifré a los pies de la cama. 
 
    —Mejor. 
 
    El chico se levanta de la banqueta. Debe de tener trece o catorce años. 
 
    —¿Vos le habéis hecho esto a mi madre? —espeta enfadado. 
 
    —¡Martí, cállate! —lo regaña Gilda. 
 
    —Lo importante es que tu madre se está recuperando —contesta Guifré—. Pronto saldrá de aquí y podréis seguir con vuestra vida. 
 
    —¿Quién lo ha hecho? 
 
    —¡Martí! —insiste ella. 
 
    El chico se calla, pero mira a Guifré como si fuera el peor criminal que hay en Barcelona. No lo culpa. En este caso, tiene razón en buscar reparación, pero no la obtendrá. Lo único que conseguirá es que Climent lo atraviese con su espada si se enfrenta a él.  
 
    —Me disteis vuestra palabra de que no le haríais daño —dice Gilda. 
 
    —Y la cumpliré, pero me tiene que ayudar. 
 
    —Lo hará. 
 
    —No pienso ayudar a este bastardo. 
 
    —¿Quieres que te caliente el lomo, muchacho impertinente? Impedida como estoy, todavía soy capaz de levantarte un palmo tirándote de las orejas. —El muchacho baja la vista, avergonzado—. Vas a contestar a todas las preguntas que te haga el señor Guifré. 
 
    —Siéntate —ordena Guifré. Martí obedece sin rechistar. Regresa a su banqueta, mientras el jefe de la Guardia se sienta en el borde de la cama—. Robaste dos capones, ¿verdad? 
 
    —Yo no lo maté. Os juro que ya estaba muerto. 
 
    Guifré se acuerda de los desgarros en el vientre de Lluch. No se imagina esa boca de muchacho dando unos mordiscos tan bestiales. 
 
    —Lo sé. Sólo cuéntame lo que pasó. 
 
    —No pasó nada. Volvía a casa. Era la otra noche, la de la lluvia fuerte. El Rec Comtal venía muy subido. No me fiaba del puente de madera, así que di un rodeo por la plaza de la fuente y entonces fue cuando lo vi. Estaba tirado en medio de un callejón. Me acerqué porque me dio curiosidad, pero nada más. Yo no tenía intención de robarle. 
 
    —Pero le robaste. 
 
    —No llevaba nada encima. Un par de monedas de cobre.  
 
    —Y dos capones. 
 
    —Sí, dos capones. Se los llevé a mi madre. Yo quería que hiciera uno para cenar, pero ella dijo que era mejor venderlos. 
 
    —Entiendo. ¿Te cruzaste con alguien? 
 
    Martí se queda pensando. Lentamente, empieza a asentir. 
 
    —Sí, con una pareja, pero mucho antes. 
 
    —¿Cómo que mucho antes? 
 
    —Cuando iba hacia el Born. Al comienzo de la carretera. Eran un hombre y una mujer. Me llamó la atención una lámpara de bronce que llevaba él en las manos. Pensé en seguirlos y aprovechar cualquier descuido para robársela, pero después me lo pensé mejor. Era un tipo corpulento y ya era muy tarde. Si no me salía bien, acabaría mal parado, así que seguí mi camino. 
 
    —¿Por qué te fijaste en la lámpara? ¿Qué tenía de especial? 
 
    —Era una de esas lámparas de aceite de los moros. Esas que terminan en punta. Tenía unos dibujos muy bonitos labrados en los laterales. 
 
    —Ya. Y esos dos con los que te cruzaste, ¿podrías describirlos? 
 
    —A él no lo vi. Tenía la cabeza cubierta por una capa. Ella, en cambio, llevaba el pelo suelto, y muy mojado por la lluvia. Parecía no importarle mojarse. Me sonrió cuando pasé a su lado. 
 
    —¿Iban manchados de sangre? 
 
    —No me fijé, señor. Estaba oscuro y llovía. Yo apretaba el paso cuanto podía para no mojarme demasiado. Solo fueron unos segundos. 
 
    —Entiendo. ¿Cómo era ella? 
 
    —Era pelirroja. De piel tostada, pero no mucho, con algunas pecas sobre la nariz. Muy bella. 
 
    —¿Pelirroja? ¿Estás seguro? 
 
    —Sí, señor. 
 
    Guifré recuerda a la esposa de Quixot Lluch, de cuando fue a interrogar a su madrastra, Coloma. También era pelirroja, pero nunca hubiera dicho de ella que fuera una mujer bella. 
 
    —Ven conmigo. 
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    La pluma lleva un rato goteando sobre el pergamino. El texto estaba quedando impecable hasta que la cabeza de Menahem decidió por sí misma que se iría de viaje, que ya no quería seguir concentrada en lo que tenía que dictarle a su mano. La cabeza de Menahem se empeña en recordarle el peligro que corre Danit y en lo poco que está haciendo para salvarla. 
 
    El enfado al ver la mancha de tinta lo hace levantarse exasperado para ir a buscar la cuchilla con la que raspar el borrón. Se esfuerza por apartar las preocupaciones. Su nieta ha vuelto a casa y es posible que ese Guifré tuviera razón. Tal vez Arhush esta vez actúe con honor y convenza a Ishmael de que se comporte como es debido.  
 
    «¿Dónde he metido la cuchilla?», piensa. Abre un cofre donde guarda unas plumas viejas y otros enseres de escritura. Está tan distraído buscando que no oye los pasos de las botas que atraviesan la sinagoga en dirección a su despacho. Ni advierte la presencia del hombre que se aposta en la puerta hasta que este se aclara la garganta y dice: 
 
    —¿Rabí? 
 
    Menahem sale de su ensimismamiento. A quien tiene delante es a un hombre joven, esbelto y bien vestido. Lo conoce perfectamente. El primogénito de una de las familias más ricas de la judería. Abir Bar-Natan, el hermano mayor de Ishmael. De alguna manera, a través del matrimonio de Danit, están emparentados. A Menahem se le desboca el corazón mientras se imagina las decenas de razones por las que ese hombre pueda estar ahí. 
 
    —¿Danit está bien? —le pregunta preocupado. 
 
    —¿Qué? Eh… Bueno… En realidad… 
 
    La falta de concreción pone aún más nervioso al rabino. 
 
    —¿Qué es lo que ocurre? ¿Está bien o no? 
 
    El joven alarga su brazo y le entrega a Menahem un rollo de pergamino atado con un lazo blanco. 
 
    —¿Qué es esto? 
 
    Abir Bar-Natan no contesta.  
 
    El rabino desata el lazo y desenrolla el pergamino. Sus ojos recorren veloces las filas de letras. Ha visto tantas veces documentos como ese que casi puede adivinar lo que dirá la siguiente frase antes de leerla. Lo que nunca se hubiera imaginado es ver el nombre de Danit fijado en él. Al final, Ishmael lo ha hecho.  
 
    Menahem siente que le tiemblan las piernas. Un sudor frío humedece su frente y la boca se le ha secado. Va a sentarse en su sillón, pero casi se desploma antes de llegar hasta él. De hecho, se hubiera caído de no haber apoyado la mano en su mesa. 
 
    —¿Estáis bien, rabí? —pregunta el joven, pero no se acerca. 
 
    Menahem se sienta, se derrumba, en el sillón. 
 
    —¿Vuestro hermano sabe lo que significa esto? —dice mostrando el pergamino en alto. 
 
    —Lo sabe perfectamente. 
 
    El rabino da un golpe en la mesa que sobresalta al mayor de los Bar-Natan. 
 
    —¡Vuestro hermano no tiene ni idea de lo significa esto! 
 
    —Lo sabe perfectamente, rabí —repite Abir conservando la calma. 
 
    Menahem se le queda mirando. Tiene que hacer algo. No puede quedarse de brazos cruzados. 
 
    —Dejadme ver a Ishmael —murmura—. Lo haré entrar en razón. Buscaremos una solución que satisfaga a todos.  
 
    —En mi familia todos creemos que esta solución es la que más nos satisface. Lo que ha hecho vuestra nieta es imperdonable. Ha despertado las murmuraciones en toda la judería. Por su culpa, los Bar-Natan somos el hazmerreír en cualquier conversación.  
 
    —Dejadme hablar con ella. Pedirá perdón. Se humillará en público, si es preciso. 
 
    —Ya es tarde para eso, rabí. Únicamente nos vale la ley de Dios. 
 
    —Solo tiene diecinueve años, Abir. Ha cometido un error, pero está a tiempo de enmendarlo. Hablaré con ella. Se convertirá en una buena esposa.  
 
    —Ya es tarde para eso —repite. 
 
    Menahem mira a aquel hombre tan seguro que parece un muro con el que es imposible razonar. Se levanta de nuevo y se acerca hasta él. Lo mira a los ojos. 
 
    —Os lo suplico, Abir —le dice sin poder contener las lágrimas. Abir Bar-Natan se muestra incómodo. 
 
    —Rabí… 
 
    Menahem recuerda las palabras de Guifré Mallebrera. Le habló de un trato. 
 
    —¿Arhush sabe algo de esto? Prometió que… 
 
    —Seguimos el consejo de Abraham Arhush, rabí. 
 
    ¿Su consejo? O sea, que es idea de él. Entonces, todo está perdido. Solo le queda apelar al corazón de los hombres. 
 
    Menahem se pone de rodillas. El dolor de las rótulas lo hace reprimir una queja. 
 
    —No hagáis eso, rabí. 
 
    —Haré lo que haga falta, Abir. Os estoy implorando piedad. Habéis hablado de la ley de Dios. Pues el rabino más viejo de la sinagoga se arrodilla ante vos. ¿Eso no os sirve? 
 
    —Queremos justicia. El dayan nos advirtió de esto. Nos dijo que trataríais de convencernos por cualquier medio de que no siguiéramos adelante. No os funcionará todo este teatro.  
 
    —¿Teatro? ¡En este documento se está pidiendo matar a mi nieta! ¡Queréis su lapidación! ¡Esto no es ningún teatro! 
 
    Abir endurece su expresión. 
 
    —Os he entregado la demanda porque sois el rabino mayor. Tenéis la obligación de darle trámite. Por favor, os ruego que no dilatéis el proceso. Si lo hacéis, nos veremos obligados a tomar medidas contra vos. 
 
    Abir Bar-Natan se da la vuelta y desaparece al otro lado de la puerta del despacho, en la penumbra de la sinagoga. Menahem se queda arrodillado, pidiendo a Dios que le muestre un camino, el que sea. 
 
    ¿Dilatar el proceso? Sería inútil. Lo único que conseguiría es que Arhush y los Bar-Natan acudieran a otros medios para ponerlo en marcha, y entonces la reputación de Menahem Hassardi quedaría tan arrastrada que no serviría para defender a Danit ante el consejo. 
 
    ¿Y defenderla de qué? Hace años que no se dirime un caso de adulterio en la judería de Barcelona, pero cuando ha estudiado los casos antiguos no ha encontrado ni uno solo en el que el consejo de jueces haya fallado en favor de la mujer.  
 
    La lapidarán sin remedio. Solo le queda un paso que dar, y no está seguro de que vaya a servir de nada. Menahem se pone de pie y se dirige a su mesa. Busca un pergamino en blanco en el que escribir el mensaje. Mientras lo hace, grita: 
 
    —¡Taddai! 
 
    Enseguida aparece en la puerta de su despacho uno de los aprendices de la escuela talmúdica. Taddai es el más aplicado, por eso Menahem lo escogió para que ayudara en las tareas de la sinagoga. 
 
    —Sí, rabí —dice dispuesto. 
 
    —¿Podrías llevar este mensaje en mi nombre? 
 
    —Claro que sí, rabí. ¿A quién va dirigido? 
 
    —Al jefe de la Guardia. Se llama Guifré Mallebrera. No sé dónde estará ahora. Tendrás que buscarlo. 
 
    —No os preocupéis, rabí. Lo encontraré. 
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    La mano abierta de Masnou hace retumbar la madera de la puerta. A Guifré le parece que con un par de manotazos más podría echarla abajo. Los golpes resuenan tanto que, en la calle, la poca gente que transita en esos momentos se vuelve para mirar. Sin embargo, dentro de la casa no se produce la menor reacción. 
 
    —Vuelve a llamar —ordena Guifré. 
 
    De nuevo, los golpes. Esta vez se acercan unos pasos al otro lado. Se detienen durante un instante y luego se descorre un cerrojo. La puerta se entorna tan solo una pulgada. Una estrecha ranura por la que asoma media cara. 
 
    —¿Qué queréis? —pregunta una voz joven de mujer. No es a quien han ido a buscar. 
 
    —¿Dónde está tu señora? —inquiere Guifré. 
 
    —Se encuentra indispuesta. 
 
    —Pues dile que se reponga. Queremos verla. Somos la guardia del Conde. 
 
    La puerta se vuelve a cerrar. Los pasos se alejan. Algunos curiosos se han acercado y ahora observan descaradamente. Guifré se vuelve hacia ellos, irritado. 
 
    —¿Hoy no hay faena? 
 
    Unos cuantos bajan la cabeza y siguen su camino. Pero un hombre de unos cuarenta años responde orgulloso: 
 
    —¿Por qué no la dejáis en paz? ¿No tenéis bastante con detener al pobre Quixot? A saber, lo que le estaréis haciendo en esos calabozos. 
 
    —¿Deseas averiguarlo? —pregunta Guifré—. Quizá quieras acompañarlo para que el pobre Quixot no esté tan solo. 
 
    —No podéis detener a un ciudadano libre que no ha hecho nada. 
 
    —Claro que puedo. ¿Quieres ver cómo lo hago? 
 
    El rebelde guarda silencio. Es un bravucón sin mucho seso, pero hasta alguien como él sabe lo que le conviene. Agacha la cabeza y sigue su camino. 
 
    En ese momento se abre la puerta. Martí ha permanecido a su lado, en silencio. Guifré se fija en su reacción cuando aparece la mujer. El chico no hace el menor gesto al verla.  
 
    —¡Vos! —exclama ella cuando ve a Guifré. La primera mirada es de miedo, pero luego se rehace. Endereza la espalda y se coloca las manos en la cintura—. ¿A qué habéis venido? ¿Le habéis hecho algo a mi esposo? 
 
    Guifré la ignora. 
 
    —¿Es ella? —le pregunta a Martí. 
 
    El chico la mira con atención. Clava sus ojos en los cabellos rojos. Luego recorre el rostro de la mujer y el resto de su cuerpo antes de negar con la cabeza. 
 
    —¿No es ella? ¿Estás seguro? Es pelirroja. Fíjate bien. 
 
    —¡Asombroso! —exclama ella—. ¿Qué es lo que pretendéis ahora? ¿Queréis acusarme de algo?  
 
    —No es ella. La que yo vi era más joven. También era un poco más baja. Y mucho más guapa. 
 
    —Era de noche, pudo haberte parecido distinta. Mírala de nuevo. 
 
    Martí la contempla durante un largo rato que ella aprovecha para lanzarle a Guifré una mirada furibunda. 
 
    —No es ella, señor Guifré. 
 
    Guifré suspira. Se lamenta para sí de haber sido tan ingenuo al pensar que los crímenes se resolverían tan fácilmente. 
 
    —Bien, vamos. 
 
    Mientras se alejan, los gritos de la mujer lo acompañan durante un rato.  
 
    —¡Acudiré al conde, carnicero! ¡Si le tocáis uno solo de sus cabellos a Quixot, responderéis por ello! ¡Os lo prometo! 
 
      
 
      
 
    Cuando los ve entrar en la celda, Quixot Lluch se levanta de un salto. Se va directo contra Guifré, obviando a Masnou y a Martí. 
 
    —¡Esto es un ultraje! —le grita—. Hablaré con el conde. Estáis acabado, Mallebrera. 
 
    —Callaos —le ordena Guifré. No es una sorpresa para él que el heredero Lluch obedezca con tanta docilidad. Por mucho que ladre, rezuma miedo en cada uno de sus gestos—. Ya sé que no viste bien al hombre que acompañaba a la pelirroja, pero ¿podría ser él? 
 
    —¡Esto es increíble! —exclama Lluch dándose la vuelta y volviendo a su camastro. 
 
    —Quedaos de pie, Lluch. Que os vea bien. 
 
    Se puede ver la tensión en la mandíbula de Quixot. No está acostumbrado a recibir órdenes, por eso cada una de las que sale de la boca de Guifré se le clava como un alfiler. Se queda de pie mientras el chico lo observa indeciso. 
 
    —No lo sé. Podría ser… Llevaba una capa negra. 
 
    —Masnou, trae una capa negra, por favor. 
 
    —Sí, jefe. 
 
    Se mantiene un silencio tenso en la estancia lóbrega y húmeda. Quixot Lluch intuye lo que significa el acto en el que está inmerso. No hay que ser muy listo para darse cuenta de que el chico es un testigo en el caso de su padre. De él dependerá que sea ejecutado o no. Por eso Quixot deja de exigir su libertad. Muerto de miedo, aguarda a que aparezca Masnou, y la capa. 
 
    Se la coloca él mismo sin poner objeciones.  
 
    —Ponte la capucha —dice Guifré. 
 
    Quixot se cubre con ella. Martí lo mira. Mueve un poco la cabeza a un lado y a otro. Lo inspecciona de arriba abajo. 
 
    —No sé. Podría ser. 
 
    —Tienes que estar seguro, Martí. 
 
    —¿Puede andar? 
 
    —Caminad por la celda —le ordena Guifré. 
 
    Lluch suspira reacio, pero obedece. Avanza a lo largo de la estancia, de un muro al opuesto. 
 
    —No —dice finalmente el chico—. No es él. Anda distinto. El que yo vi caminaba con las piernas abiertas, como los marinos. Y cojeaba un poco. 
 
    —¿Crees que era un marinero? 
 
    —Si lo hubiera visto parado, estaría seguro. Mi madre tuvo un novio marino. Se suelen parar con las piernas abiertas y la cadera un poco hacia delante, como si todavía estuvieran en el barco. Lo siento, señor Guifré. 
 
    —Está bien. No te preocupes, Martí, lo has hecho muy bien.  
 
    —¿Me vais a dejar libre o pretendéis seguir haciendo el ridículo? —pregunta el prisionero, ahora con altanería. 
 
    —Cuidado, Lluch —Guifré lo señala con el dedo—. Todavía puedo dejaros aquí el tiempo que me plazca. 
 
    Quixot baja la mirada. Se le ve vulnerable. Es consciente de que nada de lo que pase depende de él. 
 
    —Marchaos antes de que me arrepienta —le dice.  
 
    El heredero Lluch lo mira sorprendido. Luego, suspira aliviado y hasta sonríe, aunque solo durante un instante. El segundo que tarda en darse cuenta de que ya es libre y que no tiene que pasar más tiempo en el agujero. 
 
    Guifré lo observa mientras sube las escaleras de las mazmorras a toda prisa, camino de la calle. Se cruza con uno de los pajes del Palau Major, que va acompañado de un joven judío. Lleva una nota sin lacrar en la mano. 
 
    —Este joven os busca, señor Guifré —dice el paje—. Tiene algo para vos. 
 
    Guifré frunce el ceño cuando recibe la nota. Solo necesita leer que está firmada por Menahem Hassardi para saber que son malas noticias. 
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    En la taberna, el ambiente se calienta a medida que avanza la tarde. No ha sido un día en el que se haya trabajado demasiado. La aparición del cadáver ha trastocado los planes de la gente del Born. Todos allí comentan lo que saben, y las versiones no pueden ser más dispares. Desde los que afirman que uno de los empleados del almacén les dijo que al tipo le habían sacado toda la sangre de su cuerpo, hasta los que serían capaces de jurar sobre la biblia que al tal Antoni Maria le faltaba la cabeza. También se oye que había unos versos satánicos pintados en el suelo con su sangre, alrededor de uno de esos pentagramas de las misas negras. Cuando alguien pregunta qué decían esos versos, el autor del rumor se encoge de hombros y responde: 
 
    —Estaban en latín. 
 
    Esa sola frase provoca el murmullo general. Si estaban en latín, es que debe de ser cierto. 
 
    Pau menea la cabeza ante tantas tonterías. Meresankh le contó lo que sucede cuando se enciende la lámpara y en ningún momento le habló de decapitaciones ni de versos satánicos. Ya bastante espantosa es la realidad como necesitar adornarla.  
 
    Josep, el tabernero, le sirve un vino humeante y una hogaza de pan y se marcha enseguida a seguir las conversaciones de los paisanos. Pau sumerge un pellizco de pan en el alcohol y se lo lleva a la boca. No tiene mucho apetito. Come más por entrar en calor que por hambre.  
 
    No deja de pensar que es un error matar tan cerca. Elís conocía a Antoni Maria. Fue su pretendiente, aunque solo lo fuera durante unos minutos. Basta con que se lo hubiera mencionado a alguien para que la Guardia estableciera la conexión y acudiera a interrogarla.  
 
    Y ahora él tendrá que buscar a la siguiente víctima. Debería ser un anónimo, para desviar la atención. Alguien casual a quien ni siquiera conociera. Alguien a quien simplemente se encontrase por la calle. Y además tendría que ser lejos. Tal vez en el burgo del Pi o en la Vía Francisca. Pero entonces, no conseguirá lo que pretende.  
 
    Tiene que volver a matar en el Born. Tiene que hacer que todas las pistas apunten a Elís. Solo cuando se vea acorralada aceptará el plan de marcharse juntos. Solo entonces, se alejará de Barcelona. Será más fácil si entiende que Meresankh es tan peligrosa que lo único que sacará de ella es una soga en la Plaza Nova.  
 
    Ha pensado en acudir a Arhush para que le quite de encima a la pelirroja, pero sabe que eso supondrá el fin entre Elís y él. Su hermana no le perdonará una traición de ese calibre. Por eso tiene que hacerlo de la forma en que tiene pensado. 
 
    Observa con detenimiento a los clientes de la taberna. Uno a uno. Casi todos le deben dinero. Muchos son parientes y otros viven en chozas compartidas o con sus familias. Necesita a alguien solitario, tampoco desea provocar una masacre. Y mucho menos con niños de por medio. 
 
    Y entonces se fija en un hombre solo en un rincón del mostrador. Es un tipo huraño al que nunca ha visto con amigos. Solo ha hablado una vez con él. Fue a pedirle un préstamo para comprar unos aparejos de pesca y poder trabajar por su cuenta. Se lo negó porque no le daba buena espina. La intuición le decía que ese tipo es de los que huyen y no se les vuelve a ver. No quiere tener que lanzarse a los caminos en busca de un desgraciado por decena y media de mancusos. 
 
    El pescador solitario se da cuenta de que Pau lo está mirando. Sus ojos son torvos, desconfiados. Pau levanta las cejas a modo de saludo y el tipo responde con la barbilla. Por lo que puede recordar de la conversación que mantuvieron, se llama Enric y es un pescador de agua dulce, del Besós, que ha decidido probar suerte en el mar. Dejó a su familia atrás y se vino a la aventura. Pau le hace una seña con la mano para que se acerque. El pescador duda. ¿Se lo está diciendo a él? Pau repite la seña y el hombre por fin se pone en marcha, titubeante, estrujando su gorra entre las manos mientras avanza.  
 
    —Espero que estéis pasando buena tarde, señor Riera —dice cuando se sitúa frente a él. 
 
    —Muy buena, Enric. Siéntate, por favor. 
 
    El hombre mira a la banqueta y luego a Pau. Este tiene que insistir con un gesto de la mano. 
 
    —¿Quieres tomar algo? 
 
    —No, gracias, señor Riera. Me he dejado mi vaso de vino en el mostrador. 
 
    —¿Quieres ir a buscarlo? 
 
    —No sé. —El hombre se vuelve y observa su vaso—. ¿Vais a necesitarme mucho rato? 
 
    —No, no mucho. Me pediste un préstamo hace un par de semanas, ¿verdad? 
 
    —Sí, señor Riera. 
 
    —Y te lo denegué. 
 
    —Sí, señor Riera. Ya sé que vos tenéis que proteger vuestros negocios, pero yo soy un hombre honrado. Solo quería el dinero para comprar aparejos. Si contraigo una deuda, antes me dejo matar que no cumplir con ella. 
 
    «Eso dicen todos», piensa Pau.  
 
    —He estado preguntando por ahí acerca de ti —miente. 
 
    —¿De mí? —su mirada torva se acrecienta—. Si alguien os ha dicho que soy un deshonesto… 
 
    —Al contrario. Todas tus referencias son buenas. 
 
    —Me alegra oír eso, señor Riera. 
 
    —He decidido prestarte el dinero. Quince mancusos, ¿fue lo que me pediste? 
 
    —Sí, señor. 
 
    —Los sigues queriendo, ¿no? 
 
    —Sí, señor. Claro que los quiero. Quiero decir, que los necesito. Si no los necesitara… Os estoy muy agradecido, señor Riera.  
 
    —Me conformo con que me los devuelvas con los intereses correspondientes. Una parte por cada diez cada tres meses. 
 
    —Por supuesto, señor Riera. No quedaréis decepcionado. 
 
    —¿Sigues viviendo en la choza esa de la playa? 
 
    —Sí, señor. 
 
    —Escucha, Enric. No suelo salir con tantas monedas encima. Esta noche os llevaré el dinero. 
 
    —No es necesario que os molestéis. Puedo ir a buscarlo a donde me digáis. 
 
    —No es ninguna molestia. Me coge de paso. 
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    Aunque se prometió que no lo haría, Margarida no puede evitar llorar al ver el ataúd descender por el agujero. Jeroni está muerto y ya no hay posibilidad de volver a tener un padre. Con la mano, se seca la lágrima que cae por su mejilla. Casi todos los habitantes del pueblo han acudido al cementerio a despedirlo. Con muchos de ellos jugaba de niña, ahora casi no se atreven a hablarle, como si el hábito la hubiera convertido en otra persona. Además, es en aquel pueblo donde se conoce casi toda su historia: una monja que toma los hábitos por haber deshonrado a su padre y no por vocación. Deben de habérsela contado los unos a los otros desde el principio, puede sentirlo en sus miradas. 
 
    Y si se enteraran de lo que ha hecho con las tierras, la echarían a patadas. Hasta su primo Ernest la desaprueba. Sabe lo que piensa con solo mirarlo, que han robado a un muerto, que es como si hubieran saqueado su tumba. Mientras el cura recita sus oraciones por Jeroni, Ernest no puede apartar la mirada del ataúd.  
 
    Finalmente, el cura dice «amén» y los enterradores empiezan a echar tierra sobre la caja de madera. Los golpes de las paladas resuenan en la tarde fría y silenciosa. Muchos de los asistentes se acercan a darle el pésame. Las mujeres le dan un abrazo, los hombres inclinan la cabeza ante ella. Otros se alejan sin decir nada.  
 
    La atención de Margarida se divide en dos. Por un lado, Ernest está al borde de la tumba, observando el enterramiento y aguardando a que Margarida se quede sola. Por otro, un jinete se aposta sobre una loma, no muy lejos, como una estatua ecuestre recortada en el cielo. Este último no le quita ojo. 
 
    Cuando al fin se ven solos, Ernest se aproxima. Comienzan a caminar solos hacia el pueblo. El jinete también emprende su camino descendiendo de la loma. 
 
    —No estoy seguro de haber hecho bien, Margarida —comenta su primo—. Tu padre confió en mí y yo… 
 
    —Yo también confío en ti. 
 
    —Estas tierras no te pertenecen. Eran de tu padre y él no quiso entregártelas. 
 
    —Estas tierras pertenecen a mi hijo por derecho. Tiene más derecho que todas esas monjas. 
 
    —Todas esas monjas son tus hermanas. Compartís hogar. 
 
    —No es verdad. No son nada mío. Tú no has vivido allí dentro, no sabes lo que es. No son mi familia, mi familia eres tú. Y Dídac. Sobre todo, Dídac. 
 
    Margarida se detiene. Los cascos del caballo cada vez están más cerca. Mira hacia atrás y ve al jinete a unos pasos. Lo conoce y no le da buena espina que haya ido a buscarla. 
 
    —Me puedo ocupar de Dídac, si es lo que quieres. Puede venir a vivir con nosotros. Mi mujer y yo lo trataremos como a un hijo. 
 
    —No. Dídac está bien donde está. Escúchame, Ernest, tengo el testamento. Lo llevaré a Barcelona y lo legalizaré. Si te echas atrás, nos destruirás a todos. A mí me acusarán de robo, y a Dídac le arrebatarás lo que en derecho le pertenece. 
 
    La sombra del jinete los cubre de los rayos del sol. Ambos se vuelven a mirarlo. 
 
    —Ernest, tengo que irme —dice ella—. Sabes dónde encontrarme. Olvídate de esto y sigue adelante. Dios te pagará lo que has hecho por nosotros. 
 
    Ernest se queda mirando durante un momento al jinete y luego vuelve a mirar a Margarida. Asiente con timidez y sigue su camino. 
 
    También ella observa al jinete. 
 
    —Tengo órdenes del obispo de llevaros a Barcelona —dice este—. Cuanto antes. 
 
    —¿Qué ha sucedido? 
 
    —Se han producido unos crímenes en el Born. Parece que son cosas de hechicería. 
 
    —Entiendo. Debo ir a recoger mis cosas. 
 
    —Os acompaño. 
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    Mientras están allí sentados los dos, rompe a llover a cántaros. El repiqueteo de las gotas al golpear las contraventanas es tan fuerte que Guifré tiene la sensación de que se van a abrir en cualquier momento y toda esa agua que cae sobre Barcelona se los va a llevar por delante. Pero no. La lluvia fuerte dura solo un momento. Luego le sucede un golpeteo más suave que hace que el silencio se vuelva más incómodo.  
 
    Tan solo dos noches atrás se encontraban en la misma situación. 
 
    Entonces, un sonido de pasos se acerca por el pasillo. Los dos hombres vuelven la cabeza para ver a la criada mora, con el pómulo hinchado y de un color violeta intenso. Guifré hubiera jurado que no le había pegado tan fuerte. Ella, como si quisiera discutirle sus propios pensamientos, lo mira con despecho y gira sutilmente la cabeza, para que se vea bien la marca.  
 
    Sufiya sirve el vino. Llena las copas de Ishmael y de Guifré y luego se va.  
 
    —¿Dónde está? —inquiere Guifré—. ¿Dónde tienes a Danit? ¿La has vuelto a encerrar en el sótano? 
 
    —No es asunto tuyo donde tenga a mi mujer. 
 
    —He venido a arreglar esto, Ishmael. 
 
    Ishmael se ríe mientras se lleva el vaso de vino a los labios. No es una risa alegre. 
 
    —¿Y en qué has pensado, viejo amigo? —La expresión «viejo amigo» sale de su boca como si la hubiera escupido. Luego, esboza una mueca de asco. 
 
    —Estoy dispuesto a pedir perdón por escrito, si es lo que quieres. O en público, en la sinagoga. Te haré quedar bien ante tu gente. Me echaré toda la culpa. 
 
    —Eso estaría bien —contesta Ishmael—. Una humillación pública. 
 
    —Claro que sí. No habría ninguna necesidad de llevar esto a juicio. Danit no tiene por qué pagar con su vida por un crimen del que yo soy responsable. 
 
    Ishmael vuelve a beber. 
 
    —¿La quieres? —pregunta de repente, sin mirar a Guifré, con la vista hundida en el vino.  
 
    Guifré sabe que si dice la verdad la estará condenando. 
 
    —Vamos, Ishmael. Te estoy ofreciendo una buena salida. 
 
    —¿Puedes responder a la pregunta?  
 
    Guifré toma aire. Sus ojos buscan la escalera que asciende al piso superior. ¿Estará allí? ¿En su habitación?  
 
    —No —contesta secamente a la pregunta de Ishmael. 
 
    Unos pasos se dejan notar en el techo. Las vigas crujen. Alguien se mueve allí arriba. Tiene que ser Danit. ¿Qué le impide volver a hacerlo, volver a llevársela? Lleva su espada al cinto, y su antiguo amigo no sería rival para él. 
 
    —Abraham Arhush dice que podemos ganar —comenta Ishmael sin alterarse. Su expresión es fría, como la de una máscara de cera. A Guifré, esa actitud de tipo sin emociones le pone la carne de gallina.  
 
    —No vas a ganar nada, Ishmael. Solo vas a perder por culpa de tu estúpido orgullo. 
 
    —Si aceptara tu ofrecimiento… 
 
    —Acéptalo. Es un buen trato. Prepararé el discurso. Diré lo que tú quieras. Tu gente quedará satisfecha y todos se pondrán de tu parte. 
 
    —Sí, es un buen trato, pero me priva de una cosa. 
 
    —¿Cuál? Podemos arreglarlo. 
 
    —Quiero verla muerta, Guifré —dice con calma—. La hubiera matado yo mismo si Arhush no me hubiera convencido de que verla a ella humillada y a ti arrastrado por el fango de la vergüenza era una opción mucho mejor. Cargarás toda tu vida con lo que has hecho. No solo la destrucción de un matrimonio, también la de la vida de Danit. 
 
    —¿Y tú? ¿Puedes cargar con eso el resto de tu vida? Porque cuando haya pasado el tiempo entenderás que habrás sido el único responsable de su muerte. No te perdonarás no haber aceptado una salida que restaure tu honor. 
 
    —Yo ya no tengo honor, Guifré. Ni vida, ni futuro… 
 
    Guifré se dispone a contestarle, en un último intento de convencerle de que no conseguirá nada de eso con la venganza, pero entonces se produce un cambio en el escenario. Como si de un nuevo acto teatral se tratara, nuevos actores aparecen y Guifré echa mano de su espada, aunque sin llegar a desenvainarla. Por el pasillo que conduce a la entrada trasera, avanza casi media docenas de personas que ocupan su lugar en la sala como si se tratara de una guardia. Son los hermanos Bar-Natan. Cinco, además de Ishmael. Todos armados. Y como si fuera una hermana más, la criada árabe con el pómulo hinchado llega tras ellos y se apoya en el quicio de la entrada con los brazos cruzados. Han entrado por la puerta de atrás y ella les ha abierto. 
 
    —No vamos a dejar que os la llevéis de nuevo —dice Sufiya como si en lugar de la criada fuese la matriarca de la familia. 
 
    Guifré mira a Ishmael. 
 
    —Vamos, Ishmael. Sigamos hablando. Dejémoslos fuera de esto. 
 
    —No hay nada más que hablar, Guifré. El juicio se va a celebrar, te guste o no. Ahora estoy cansado. Se ha hecho tarde. Te agradecería que te marcharas, por favor. 
 
      
 
      
 
    Una vez en la calle, ni siquiera las débiles gotas que caen del cielo son capaces de apagar la furia que siente. Bajo toda la capa de impotencia que lo perturba, lo que emerge es una profunda preocupación. Danit está allí sola, con todos esos lunáticos incapaces de atender a razones que solo tienen una idea en la cabeza.  
 
    Avanza por la judería intentando poner en orden sus pensamientos. La sinagoga no está lejos. La noche es desapacible, pero al menos la lluvia no es nada copiosa, así que se encamina hacia allí. La figura oscura que aguarda en la puerta del templo es la del rabino, que lo mira expectante. La expresión de Guifré debe resultar sombría, porque la expectación de Hassardi se convierte enseguida en desánimo. 
 
    —Ya suponía que saldría mal —dice. 
 
    —¿Lo suponíais? ¿Y entonces por qué me enviasteis la nota proponiéndome ese plan de humillarme en público en la sinagoga? 
 
    —Porque estaba desesperado. Al menos lo habéis visto por vos mismo. Ishmael es un hombre desquiciado por los celos. Tendréis que dar un paso más. 
 
    —¿Y qué pretendéis que haga? 
 
    —¡Sois el jefe de la Guardia, maldita sea! ¡Vos tenéis las armas! 
 
    El rabino se da la vuelta, cruza el umbral de la puerta y desaparece en el oscuro interior del templo.  
 
    —¿Qué pretendéis? ¿Que organice una masacre para rescatar a vuestra nieta?  
 
    Guifré no recibe más respuesta desde la oscuridad. 
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    ¿Dónde encontrar a Masnou? A esas horas estará en su taberna favorita, El suspiro, en una de las esquinas de la plaza del Blat, cerca de su casa. Cuando Guifré llega, se congratula de haber acertado, al menos en algo. 
 
    Su amigo se halla en una mesa solitaria junto a la ventana. Su barba larga y negra se ve desde lejos. Levanta la mano en cuanto ve a Guifré. El local está ya vacío a esas horas de la noche. Con las puertas de la muralla ya cerradas, solo algunos vecinos de las cercanías resisten en su interior.  
 
    —¿Qué hacéis por aquí, jefe? ¿Ha pasado algo en el Born? 
 
    —No, no es eso. 
 
    Guifré se sirve un vaso de vino de la jarra de Masnou. Lo bebe en silencio durante un rato, con la vista perdida al otro lado de la ventana y la mente en las palabras del viejo rabino. «Vos tenéis las armas». Lo que se le ha ocurrido le parece una locura. Entonces mira a Masnou. Es un hombre tranquilo, que jamás habla más de lo necesario. El consejero perfecto. Si lo que está pensando es una estupidez, se lo dirá sin ambages.  
 
    Fue un acierto haberlo comprado camino de Besalú, haberlo rescatado de la esclavitud. De hecho, no entiende que un hombre con sus recursos no se hubiera liberado él mismo. 
 
    —¿Crees que tú y yo podríamos sacar a Danit de la judería esta noche? 
 
    —¿Los dos solos? 
 
    —Sí, no puedo confiar en nadie más. 
 
    —Habrá que usar las armas. 
 
    —Creo que sí. 
 
    —¿Quién tratará de impedírnoslo? 
 
    —Son seis hermanos. Mercaderes. Irán armados, aunque no sean muy diestros con las espadas. 
 
    —Hmm… —Masnou mira hacia la calle. Calcula las posibilidades—. ¿Nos esperan? 
 
    —Es posible. Se olerán que voy a hacer algo. 
 
    Masnou asiente lentamente. 
 
    —Se puede hacer —dice. 
 
    Guifré apura su vaso de vino y se dispone a levantarse cuando las palabras de Masnou lo detienen. 
 
    —¿Puedo haceros una pregunta, jefe? 
 
    Guifré le da permiso. 
 
    —¿Qué tiene esa chica judía para que os lo juguéis todo por ella? 
 
    No hay respuesta. 
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    Pau ha conseguido ocultarse de al menos tres patrullas. En el Born se ha declarado un toque de queda y está literalmente tomado por la Guardia y por decenas de voluntarios armados con palos, horcas y hoces. Ay del desgraciado al que confundan con el asesino. Por eso él avanza buscando las sombras de los pocos soportales que hay en el barrio. Quién sabe cómo podría acabar si lo vieran. 
 
    Lo que hubiera sido un trayecto de diez minutos a lo sumo se ha convertido en una prueba de obstáculos que ha durado más de una hora bajo el frío y la lluvia. Ahora se halla escondido tras un carromato mientras observa el chozo de Enric, el pescador solitario. Aguarda unos minutos para asegurarse de que nadie lo verá acercarse. Todo está tranquilo. El toque de queda ha dejado el barrio vacío.  
 
    Pau cruza la calle enfangada. Cuando llega hasta el chozo, se pega a la pared y hace lo mismo que junto al carromato: se queda inmóvil y observa atento cualquier movimiento. Nada. Entonces, da un par de golpes con los nudillos en una puerta desvencijada que casi no se sostiene en las bisagras. Le recuerda a la que habitaban Elís y él cuando eran niños, en un valle recóndito de Los Pirineos. 
 
    Un chirrido metálico antecede a un débil haz de luz que se dibuja en el suelo. La cabeza de Enric se asoma y otea la oscuridad. 
 
    —Soy yo —dice Pau. 
 
    Enric entorna los ojos y se sorprende cuando al fin lo ve. Luego se aparta y lo deja entrar. 
 
    —Pasad, señor Riera. Pensaba que ya no vendríais. Por lo del toque de queda. 
 
    Enric cierra tras él. Pau se restriega las manos y siente el placentero contraste de temperatura con el exterior. 
 
    —No me puedo permitir parar mis negocios por estas estúpidas medidas —contesta. Entonces echa un vistazo al hogar y se queda congelado. Aquello sí que no se lo espera. Lo observan cuatro pares de ojos tímidos alrededor de una mesa. Una madre, dos hijos varones y una niña pequeña de apenas tres o cuatro años, con tazones de barro entre las manos. 
 
    —Es mi familia, señor Riera —los presenta Enric—. Todos le estamos muy agradecidos. 
 
    Pau se queda en silencio. Pasa tanto rato sin inmutarse que la mujer del pescador mira a su marido confundida. 
 
    —Creí que vivías solo —acierta a decir el prestamista. 
 
    —Han venido hace unos días. Llevábamos tiempo preparándonos para reunirnos de nuevo. Sabíamos que al principio pasaríamos dificultades, pero, desde luego, no esperábamos que vos me prestarais el dinero. Eso nos cambiará la vida, sin duda. Os estoy muy agradecido, señor Riera. 
 
    Pau palpa la lámpara bajo la capa. Puede sentir el frío metal en la yema de sus dedos. El plan era tan sencillo, estaba tan claro en su cabeza… Solo tendría que prender la lámpara y dejar que el embrujo se cobrara la vida de aquel pobre hombre. Ni siquiera había pensado en que alguien le echaría de menos. Ahora Pau no deja de mirar a la niña de ojos grandes que también lo mira a él. Esos ojos lo atraviesan como una espada de fuego que lo está quemando por dentro. No puede resistirla. Se da la vuelta y se dirige a la salida. 
 
    —¿A dónde vais, señor? —le pregunta Enric. 
 
    Pau se detiene antes de tomar el picaporte. Busca una excusa apresurada, pero no la encuentra. En silencio, abre la puerta y trata de salir, pero las manos del pescador se le aferran a la manga. 
 
    —Señor Riera, por favor. Vos dijisteis… 
 
    —He cambiado de idea —musita con la vista perdida en la oscuridad del exterior. Si llevara el dinero encima se lo daría sin más y se marcharía. 
 
    —¿Qué? ¡No podéis hacer eso! Mire a mis hijos, por favor. 
 
    Pau obedece como un autómata y vuelve a observar a los pequeños.  
 
    —Sus vidas serán mucho mejores con vuestra ayuda —dice la mujer. 
 
    —Sus vidas… 
 
    —Por favor, señor Riera —insiste Enric. 
 
    Hay una voz metida en la cabeza de Pau desde que tomó la lámpara esa noche. Es la voz de la muchacha pelirroja. 
 
    «Hazme volver y haré que recuperes a Elís» 
 
    «Por lo que más quieras, no la escuches», se dice. 
 
    Si se va de la casa del pescador, no podrá hacer realidad los deseos de su hermana. El barrio está demasiado vigilado como para buscar a otra víctima y Elís espera verla. ¿No la convencería de que aguardara hasta el día siguiente? No. Meresankh se ha convertido en una necesidad para ella. Si Pau vuelve con las manos vacías, su hermana entrará en cólera y entonces será capaz de cualquier cosa, incluso de lanzarse ella misma a la calle en busca de alguien a quien sacrificar, como hizo con ese Antoni Maria de Mura. Y si la descubren las consecuencias serán fatales. 
 
    «Las vidas de esta gente no valen nada», murmura la voz de la pelirroja. 
 
    Pero en ese viejo chozo hay tres niños. Tres miradas inocentes clavadas en él. Durante toda su vida, Pau ha luchado contra la compasión. Si se presta dinero, si se cobran deudas, uno no puede pensar en los hijos de los deudores. Para que el negocio sea rentable uno se tiene que convertir en un animal, en un depredador al que lo único que importa es alimentar el negocio.  
 
    Ahora es distinto.  
 
    Aquellos niños van a morir delante de él, por su culpa. Será Pau quien habrá tomado la decisión de que mueran. Él será el asesino.  
 
    —Os lo ruego, señor Riera —suplica Enric—. Piense en mis hijos. Su vida ha sido dura. Y lo seguirá siendo si no nos presta el dinero. En cambio, si nos ayudáis, tendremos una oportunidad. 
 
    Solo habla el padre. La madre observa a Pau con la súplica reflejada en su rostro. Pau se aleja de la puerta y se aproxima a la mesa donde está la familia. Solo piensa en Elís. También ella fue madre y perdió a su hijo. Por eso ha estado tan triste, pero desde que Meresankh ha entrado en sus vidas, se la ve distinta, más dispuesta a salir adelante. Tal vez la pelirroja no sea tan mala como ha supuesto.  
 
    Resignado, saca la lámpara de debajo de su capa, despacio, y la pone sobre la superficie de madera. Todos la miran con curiosidad.  
 
    —¿Qué significa esto, señor Riera? —pregunta Enric. 
 
    —¿Queréis ver algo bonito? —les dice a los niños. 
 
    Los dos mayores no hacen el menor gesto, pero la pequeña sonríe y asiente con rapidez. Pau toma entonces la vela que ilumina la estancia y acerca la llama a la mecha de la lámpara de bronce. Una luz verde se extiende por el lugar. Es un resplandor luminoso. Más que el de cualquier lámpara de mano. Los niños se han quedado con la boca abierta mientras observan los distintos tonos de verde que se elevan hasta el techo en forma de nubes. 
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    Dos figuras atraviesan la oscuridad de una callejuela de la judería. Saben que no pueden entrar por la puerta principal de la casa de los Bar-Natan, así que han dado un rodeo y ahora se detienen frente a una portezuela trasera por cuyas rendijas se puede ver un patio diminuto que sirve como antesala a la verdadera entrada. 
 
    Masnou espera la señal de su jefe. Este observa la casa de los judíos para comprobar que todo está tranquilo. Luego asiente y su hombre de confianza introduce una mano por uno de los huecos de la portezuela para descorrer un cerrojo oxidado. 
 
    «Demasiado ruido», piensa Guifré. Como en un acto reflejo, los dos se quedan quietos como estatuas. Observan el patio y las ventanas de la planta superior, esperando a que alguien salga a ver qué ha sido el ruido. 
 
    Aguardan, pero no sale nadie. Así que Guifré da la orden con la mano. Su amigo lo sigue. Las dos figuras cruzan el patio, suben tres escalones y Guifré empuja una segunda puerta —esta vez abierta— que conduce al interior de la vivienda. 
 
    No aguardan. Se cuelan en la casa y desenvainan sus espadas. Avanzan por un pasillo estrecho con puertas a ambos lados, atentos a que alguien pueda salir de ellas en cualquier momento. Pero no ocurre. La oscuridad es casi total, como el silencio. Los atrae la luz al final del pasillo. Allí deben de estar los hermanos. Allí se enfrentarán a ellos. 
 
    Sin embargo, la sala en la que hace un rato ha estado negociando el futuro de Danit con su marido ahora está vacía. Una vela solitaria encendida en la mesa ilumina la estancia. Guifré observa el lugar. Le dirige una mirada inquisitiva a Masnou que este contesta con un encogimiento de hombros.  
 
    «¿Dónde están?», se pregunta. 
 
    Y entonces, como un fantasma que se acaba de materializar, en la puerta de la cocina aparece la criada árabe con el moratón en el pómulo y un plato humeante en las manos. Se queda tan paralizada como Guifré. Ambos se miran durante un instante antes de que el plato se desprenda de sus manos, caiga al suelo y estalle en mil pedazos. El estruendo rompe el silencio como una campana que toca a rebato. La mujer grita, sale corriendo hacia la entrada principal. Guifré mira la puerta hacia la que se dirige y se lanza tras ella sin pensar en lo que está haciendo. 
 
    La criada tira del pomo y sale a la calle, pero Guifré la agarra de la túnica y le impide avanzar. Se ha quedado en el umbral. Ella se zarandea, grita, llora. Guifré intenta empujarla hacia el interior, pero no lo consigue con una sola mano y tampoco quiere soltar la espada. Los gritos atraen la atención. Algunos hombres se asoman a las ventanas, otros se acercan por la callejuela. La mano de Masnou le agarra del hombro. 
 
    —Dejadla, jefe —le dice al oído—. Busquemos a la chica. 
 
    Guifré se resiste. Intuye que es un error dejarla marchar, pero cada vez hay más gente en la calle. Cuando la suelta, Sufiya corre calle abajo gritando y pidiendo ayuda. Guifré cierra de un portazo. Con la espalda apoyada en la puerta mira a su amigo. 
 
    —Hay que darse prisa —dice este. 
 
    Guifré asiente. Suben los escalones de dos en dos. Una vez arriba, se encuentran en un nuevo pasillo estrecho y en tinieblas, como el de abajo. 
 
    —¡Danit! —grita. 
 
    No se oye nada. Masnou abre la primera puerta, a la izquierda. Es una especie de cuarto de trastos viejos y cientos de documentos enrollados atestando unos anaqueles a punto de vencerse. 
 
    —¡Danit! 
 
    La casa le sigue devolviendo un silencio perturbador.  
 
    Guifré abre la puerta de la derecha. Allí encuentra la alcoba conyugal. Es una estancia austera, con una cama de matrimonio, un armario amplio en la pared del fondo y un espejo largo en una esquina. También hay una palangana con un soporte de madera y una jarra de agua al lado. 
 
    —Puede que esté en el sótano —le dice a Masnou acordándose de la noche en que se la llevó a casa de Eulalia. 
 
    —Iré a mirar —se ofrece el guardia—. Vos mirad aquí arriba, jefe. Quizá se haya escondido en algún armario o debajo de una cama.  
 
    Guifré asiente. Le parece raro que se haya ocultado y no conteste a su llamada, pero puede que siga enfadada por haberla dejado tirada. Se agacha junto a la cama y luego abre el armario y saca toda la ropa para mirar hasta el último rincón. Es absurdo, Danit no está allí.  
 
    Entonces un ruido llama su atención en la calle. Son voces furiosas que se aproximan a lo lejos. Guifré se acerca a la única ventana que hay en la habitación para ver que, en la calle, los curiosos que se han acercado atraídos por los gritos de Sufiya miran hacia el inicio de la calle.  
 
    Guifré también mira. 
 
    Un grupo numeroso, armado con piedras, palos y espadas, se acerca con los hermanos Bar-Natan a la cabeza. Ishmael se detiene un instante y señala a Guifré. Lo ha visto. La furia enciende sus ojos. Salen corriendo como una manada de lobos que ha olido a una presa. 
 
    —Abajo no está —dice Masnou en la puerta de la habitación. 
 
    —No está en la casa —asegura Guifré—. Tenemos que irnos, vienen hacia aquí. 
 
    Masnou echa mano de la espada. 
 
    —No. Son demasiados. Salgamos por detrás. 
 
    Pero en la callejuela trasera, por donde han entrado, se ha acumulado otra auténtica multitud de vecinos que, en cuanto los ve, empieza a gritar: 
 
    —¡Adúltero! ¡Sal de ahí! ¡Vas a saber lo que es llevarse a una de nuestras mujeres! 
 
    Guifré echa el cerrojo de la puerta un segundo antes de que una piedra le alcance en la frente. 
 
    —No vamos a poder salir por aquí, jefe —dice Masnou. 
 
    Corren hacia la parte delantera. A su espalda quedan los golpes de los judíos contra la puerta. Las bisagras no aguantarán mucho. En la puerta principal, ni siquiera tienen tiempo de echar el cerrojo. Nada más llegar al salón ven aparecer la cara de Ishmael Bar-Natan, la de su hermano Abir y muchas otras.  
 
    Guifré empuja la mesa contra ellos. Llevados por la sorpresa los Bar-Natan retroceden lo suficiente como para hacerles ganar tiempo y ascender de nuevo por las escaleras. Suben los escalones como si fueran cuesta abajo. Luego atraviesan el pasillo y se refugian en la habitación del matrimonio. Los dos guardias apoyan la espalda en la puerta. No tardan mucho en notar los golpes de los Bar-Natan intentando derribarla.  
 
    —Te tengo, Guifré. Estás muerto, ¿me oyes? No vas a salir de aquí con vida. 
 
    —¡Vamos! Atranquemos la puerta con muebles —ordena Guifré. Masnou y él se turnan para aguantarla mientras el otro acerca el arcón, la cama, y hasta el armario. Han conseguido acumular toda una montaña de muebles, pero la presión del exterior es intensa. Ni con todos los obstáculos, parece que la puerta vaya a resistir. 
 
    —Deberíamos irnos, jefe —dice Masnou señalando a la ventana—. Acabarán entrando. 
 
    —Sí, tienes razón.  
 
    Masnou saca las hojas de las bisagras. Guifré pone los dos pies en el alféizar de la ventana y se encarama al marco. Su amigo le sostiene las piernas, mientras él observa la fachada. Es de piedra y llena de huecos. No cree que les vaya a costar mucho escalar hasta los tejados. 
 
    —¡Están huyendo por la ventana! —grita alguien en la calle.  
 
    Guifré echa un vistazo. Otro grupo de curiosos se arremolina para verlos.  
 
    No va a perder más tiempo. Sube todo lo rápido que puede, con los dedos aferrados a las ranuras, las uñas a punto de saltar y los músculos de los antebrazos quemándole como si por sus venas corriera hierro fundido.  
 
    De pronto siente un golpe en el glúteo derecho. Un dolor instantáneo desciende por su muslo y le deja la pierna sin fuerza.  
 
    —Tened cuidado con las piedras, jefe —le advierte Masnou. 
 
    ¿Piedras? Guifré se gira. Los curiosos han decidido tomar partido en la cacería. Están armados con unos pedruscos que no dudan en lanzarle. Por suerte no muestran demasiada puntería, aunque uno de ellos ha golpeado a una pulgada de su oreja y casi le abre la cabeza en dos. 
 
    Guifré acelera el ritmo de escalada. Al fin, consigue poner los codos en el borde de la fachada y auparse ya casi sin aliento a las tejas.  
 
    No tiene tiempo de descansar. Enseguida se asoma al borde y ve que Masnou también tiene todo el cuerpo fuera y busca las ranuras por las que subir. Las piedras siguen lloviendo con torpeza. Un estruendo se oye dentro de la habitación. 
 
    —Han entrado —dice Masnou con el rostro espantado.  
 
    —Vamos, date prisa. 
 
    Guifré le ofrece el brazo. Masnou sube por la pared. Está a tan solo un palmo de alcanzarle la mano. Sin embargo, algo le impide hacerlo. Por mucho que se esfuerce, Masnou no consigue alcanzarlo. El guardia mira hacia abajo y patalea.  
 
    —¡Cabrones! ¡Soltadme! —les grita. 
 
    Patea con todas sus fuerzas hasta que consigue liberarse durante un instante y agarrar la mano de Guifré. Éste tira de él. Un grito de furia se le escapa del pecho mientras lo levanta hasta el tejado.  
 
    Los dos quedan tumbados en las tejas, recuperando el aliento. Abajo los Bar-Natan discuten cuál es la mejor forma de ir a por ellos. 
 
    —Hay que subir —dice Ishmael. 
 
    —¿Estás loco? —replica Abir—. Nos tiraran uno a uno. Lo mejor es seguirlos por la calle. En algún momento tendrán que bajar. 
 
    —Cierto —dice alguien—. Vamos a la calle, sigámosles. 
 
    Las voces comienzan a alejarse. 
 
    —Tienen razón —dice Masnou—. En algún momento tendremos que bajar. 
 
    Guifré contempla todo el espacio que tienen delante. Un prado de tejados que no tardará en acabarse. Y luego tendrán una calle entre las casas y las murallas. Por muy estrecha que esta sea, saltar por encima de ella y tratar de encaramarse a los muros de piedra es un suicidio. 
 
    Guifré inicia la marcha casi por inercia. Masnou le sigue. Abajo se oyen lejanos los insultos y las amenazas. Están atrapados allí arriba como ratas esperando a ser cazadas por los perros.  
 
    Y entonces Guifré siente que le engañan los ojos. La visión de aquel hombre en medio del tejado le recuerda a esos espejismos que ha oído que sufren los hombres del desierto. Ven extensos lagos cuando más sed tienen. Ahora él ve a un salvador cuando más lo necesita. Encorvado y vestido con sus ropas oscuras, Menahem Hassardi los llama con su mano.  
 
    —¡Vamos! ¡Por aquí! —les grita.  
 
    El rabino se sumerge en la oscuridad de una portezuela. Guifré y Masnou no tardan en llegar. Se meten por la misma portezuela y Menahem cierra a su espalda.  
 
    —Lo siento, rabí —se excusa Guifré—. Danit no estaba en la casa. Deben de habérsela llevado a otro lugar. 
 
    —Lo sé —dice Menahem. 
 
    A Guifré le parece que no lo ha entendido bien. 
 
    —¿Cómo que lo sabéis? ¿Qué demonios estáis diciendo? 
 
    —Ha escapado. Se ha ido sin que nadie se enterara. 
 
    —¿Escapado? ¿Y por qué no me avisasteis? Si esos locos nos hubieran atrapado… 
 
    —Porque no lo sabía. Me he enterado cuando Ishmael ha venido a reclamármela, como si la tuviera yo. Sus hermanos y él se hallaban registrando la sinagoga cuando ha aparecido esa esclava mora diciendo que vos estabais en su casa. 
 
    Guifré resopla. No sabe si sentirse enfadado o aliviado. 
 
    —¿Y tenéis idea de dónde puede estar? 
 
    El rabino lo niega. 
 
    —Solo rezo porque haya conseguido salir de la judería antes de que cerraran las puertas. Sería un desastre que la atraparan. 
 
    Guifré suspira. Finalmente, se decide por el alivio. Danit estará mejor en cualquier parte menos en manos de esos chiflados. 
 
    —Tenemos que salir de aquí —dice—. ¿Se os ocurre cómo? 
 
    —Venid conmigo. 
 
    Hassardi los conduce por la estrecha escalera empinada que desciende a sus pies. Después de unos minutos se hallan en la sala de la Torah de la Sinagoga Mayor. Fuera del templo se sigue oyendo a la multitud exaltada. Deben de estar confusos por haberlos perdido, pero no cejan en su empeño por atraparlos. 
 
    Con paso veloz, Hassardi abandona la sala, les hace una seña a Masnou y Guifré para que no se distraigan y le sigan. Luego se adentra en un corredor ancho de suelos de ladrillo y un zócalo de azulejos esmaltados en cobre. En mitad de este corredor, el rabino se detiene. Se queda mirando a un mueble solitario junto a la pared. Es un armario bajo con las puertas de rejilla. Menahem apoya las manos en uno de los laterales y empieza a empujar.  
 
    —Vamos, ayudadme —reclama. 
 
    Los dos guardias obedecen. El armario queda apartado a un lado, mostrando un agujero rectangular en la pared. Guifré se asoma, pero no puede ver más allá de un par de palmos. Es un túnel enrevesado, de techo tan bajo que tendrán que avanzar de rodillas. 
 
    —Os llevará fuera del Call —le explica Hassardi. 
 
    De pronto unos golpes suenan en la puerta de la sinagoga. Alguien ha usado la aldaba para llamar. Los tres hombres se quedan en silencio, escuchando. Fuera se oyen muchas voces. 
 
    —Son ellos —susurra Masnou. 
 
    —Vamos —les insta Hassardi—. No hay tiempo que perder. Colocaré de nuevo el mueble y no sabrán ni que habéis estado aquí. 
 
    Guifré asiente. 
 
    —Gracias, rabí. Encontraré a Danit. Os lo prometo. 
 
    La salida al túnel se haya en un zaguán, tras una columna romana enorme, de mármol. Cuando salen a la calle, lo primero que ven es el campanario de la iglesia de Sant Miquel enfrente y el de Sant Jaume a la izquierda. Tanto Guifré como Masnou saben dónde están y ninguno de los dos se hubiera imaginado que por allí se pudiera salir del Call. 
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    Margarida se halla sentada en el centro del gabinete, en una silla incómoda con el respaldo demasiado recto y duro. El obispo Umbert se ha mostrado humilde y afectuoso al saludarla, pero cuando ha vuelto a su sillón amplio y cómodo, tapizado en cuero, la humildad ha desaparecido y ahora parece un rey en su trono. El espaldar es de madera tallada y destaca por encima de su cabeza un labrado con varias puntas que recuerda más a una corona que a una mitra. Le ha dado el pésame por la muerte de su padre estrechándole las dos manos y luego la ha hecho levantarse cuando esta se ha arrodillado para besarle el anillo.  
 
    A su lado, el arcediano Rigalt es un hombre orgulloso cuyo asiento no está a su altura. Su cara parece condenada a un reproche constante. Su boca cerrada y curvada hacia abajo no muestra la menor simpatía por Margarida. Su parpadeo es lento, como si le aburriese el mero hecho de estar allí, frente a aquella monja de la que desconfía visiblemente. 
 
    Tampoco a ella le hace mucha gracia estar en el despacho del obispo. El lugar es frío, a pesar del fuego encendido en la chimenea, y además huele a moho. Es un olor desagradable proveniente de aquellos estantes llenos de rollos de pergaminos que cubren toda una pared de la estancia. Sin embargo, lo que más la inquieta es la razón por la que la han hecho llamar. Cada vez que lo hacen, siente la misma punzada en el corazón e idéntico estremecimiento en el vientre. Sabe que tendrá que sumergirse en algo oscuro y maligno que la pondrá en peligro de nuevo. 
 
    «Brujería» 
 
    Esa palabra flota en el ambiente, aunque ninguno de los presentes la pronuncie. Ambos hombres la conocen, por eso la han llamado desde Gràcia con tanta prisa. Los demás casos de los que se ha ocupado alimentan la reputación de Margarida.  
 
    Siempre se ha visto obligada. En muchos de los casos, se ha puesto de parte de las sospechosas, que no eran más que curanderas con ciertos conocimientos de las hierbas del bosque. Al arcediano Rigalt no le hace gracia que se comporte así, más como una abogada de causas perdidas que como el ariete de la Iglesia contra el demonio. De ahí, su cara avinagrada cada vez que la ve.  
 
    Umbert es más justo. En muchos casos la ha escuchado y exculpado a la acusada. Ahora le está hablando de unos crímenes sucedidos en el Born mientras ella estaba ausente. Al parecer a dos hombres les han abierto el vientre y sacado el corazón. 
 
    —Sin duda, se trata de brujería —comenta el arcediano con el mismo tono con el que diría: «sin duda, va a llover hoy». 
 
    —Eso parece —lo respalda el obispo—. Son asesinatos rituales. Un sacrificio al demonio. 
 
    —Con todos los respetos, reverendísimo señor —replica Margarida—, por mi experiencia, os puedo decir que los crímenes que normalmente se atribuyen al demonio suelen ser obra de algún perturbado.  
 
    Siempre se resiste a aceptar la brujería como la causa a investigar. Sabe dónde acaban estas cosas si se da pábulo a fantasías de hombres asustados: en una causa general en la que se acaba quemando a decenas de desgraciados que ni siquiera tenían nada que ver. 
 
    —No estos —asegura el arcediano—. Son demasiado horribles. He visto los cuerpos. 
 
    —Los asesinatos siempre son horribles. Causan mucha impresión en quien no está acostumbrado, señor. 
 
    —Cuidado, hermana Margarida. He conocido a muchos como vos, que a fuerza de tratar con la brujería acaban comportándose como los abogados de Satán, empeñados en exculpar sus faltas, atribuyendo los males del mundo a la humanidad. 
 
    —Vamos, vamos —tercia el obispo—. Estoy seguro de que la hermana Margarida no ha querido exculpar al demonio. Solo expresaba sus dudas, y eso está bien. Queremos que lleguéis al fondo de este asunto, hermana, no que busquéis demonios en cualquier esquina. ¿Os parecería bien encargaros de la investigación en nombre de este obispo? Vuestros conocimientos serán de mucha ayuda en un caso como este. 
 
    A Margarida no se le ocurre cómo podría librarse del encargo y volver al convento, sin más. 
 
    —Ya habrá alguien ocupándose de investigar. 
 
    —Así es —dice el arcediano Rigalt—. El jefe de la Guardia del Conde. Se llama Guifré Mallebrera. Ni siquiera es un caballero ordenado, tan solo un arribista con una ambición mayor que su talento. 
 
    —No creemos que vaya a llegar a resolver esto, hermana —añade el obispo Umbert—. Sobre todo, si al final se trata de brujería. Creemos que vuestra ciencia es mucho más apropiada. 
 
    Margarida suspira. Se pregunta si aquellos dos hombres se mostrarán tan confiados en su ciencia cuando les muestre las pruebas de que el asesino no es más que un ser humano.  
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    Después de asegurarse de que las puertas del Call están cerradas para los Bar-Natan y para cualquiera que quiera ayudarles, Guifré se ha pasado horas recorriendo las calles de Barcelona. En las puertas de las murallas, les ha dado a sus guardias la descripción de Danit y les ha insistido en que estén muy atentos. Y, sobre todo, que la traten bien. Luego ha ido hasta Vilanova dels Arcs, a la casa de su hermana Eulalia, por si se le hubiera ocurrido ir allí. 
 
    En vano. 
 
    Por desgracia, las patrullas del interior de las murallas son escasas. El grueso de la tropa se halla en el Born, tratando de encontrar a un asesino. 
 
    También se han ocupado de las tabernas Masnou y él. Han preguntado en unas cuantas, y todos los propietarios se han mostrado dispuestos a colaborar. Nadie quiere llevarse mal con el caballero Mallebrera. Nunca se sabe el favor que puedan necesitar en el futuro. «Si ven a la muchacha —le han dicho—, lo enviarán a buscar inmediatamente». Pero la noche avanza y nadie da ningún aviso. Es como si Danit se hubiera esfumado en el aire.  
 
    —Deberíamos descansar, jefe —le dice Masnou—. Los guardias están avisados, la judería cerrada. No hay mucho más que podamos hacer. Dando vueltas por la ciudad, no la vamos a encontrar. 
 
    —Hmm… 
 
    Guifré se resiste a darse por vencido. 
 
    —Mañana, con la luz del día y todos los hombres disponibles, podremos desviar patrullas del Born y traerlas a la ciudad amurallada para buscarla. 
 
    A su pesar, Guifré asiente resignado. Ha de admitir que Masnou tiene razón. 
 
    Se despiden frente a la iglesia de Sant Jaume. Guifré le agradece su ayuda a su amigo, pero este le quita importancia. Luego lo observa mientras se aleja. Si no fuera por él… 
 
    Cuando Guifré tuerce la esquina y contempla el zaguán abierto en el que vive, lo vuelve a asaltar la duda. Si no está por ninguna parte, es posible que no consiguiera salir de la judería. Y si sigue allí dentro, también es posible que Ishmael Bar-Natan la tenga en su poder de nuevo. Guifré sacude la cabeza para quitarse esos pensamientos de encima. Si eso fuera verdad, el rabino se las habría ingeniado para hacerle llegar algún mensaje.  
 
    Mientras se aproxima a su domicilio, un movimiento llama su atención en la oscuridad, más allá de su línea de visión. Guifré se detiene. Hay un hueco oscuro al final de la calle, tras una columna de ladrillos que sostiene el soportal de la casa de un vecino. Las teas encendidas de la puerta no iluminan lo suficiente para alcanzar aquel lugar tenebroso. Aunque la negrura es total, puede intuir una presencia. Una silueta comienza a dibujarse a medida que sale de las sombras y se aproxima al círculo de luz de las teas. En ese momento, Guifré echa mano a la empuñadura de su espada y empieza a desenvainar. 
 
    —No sabía a dónde ir —dice la voz que precede a la figura de una muchacha envuelta en un manto.  
 
    A Guifré se le para el corazón. Deja de respirar en cuanto la reconoce. Una sensación de alivio primero y de júbilo después recorre su cuerpo como si un balde de agua fría le hubiese sido arrojado por la cabeza en pleno verano. 
 
    Corre hacia ella. La abraza. Luego le aparta el manto y deja su cabeza al descubierto como si necesitara asegurarse de que es Danit. Cuando le sostiene las mejillas ve que está al borde de las lágrimas. Sus ojos color miel titilan como dos estrellas y entonces ya no se puede contener. Ni quiere hacerlo. La besa como si no hubiese nadie más en el mundo. Sus labios se acarician. Nota la reticencia inicial de la joven, pero enseguida siente su respuesta y el corazón se le acelera. Guifré cierra los ojos, quiere sentirla a su lado para siempre, como si al soltarla se le fuera a escapar de nuevo. 
 
    Luego se aparta un instante para verla bien. No es una aparición creada por su cabeza, por sus propias esperanzas de encontrarla.  
 
    —Pensé que lo podía arreglar —dice ella—. Fui una idiota. 
 
    —No —replica él—. No eres ninguna idiota. Fue culpa mía. Te lo pinté todo tan negro… Mis soluciones sí que eran las de un idiota. 
 
    Danit se cuelga de su cuello y lo besa nuevamente. A Guifré le gustaría quedarse así para siempre, en ese mismo lugar. Que todo se detuviese, que el sol no saliese a la mañana siguiente. Pero entonces se da cuenta de que la capa de Danit está empapada. Las lluvias deben de haber estado cayéndole encima durante horas. También observa sus labios, que no son rojos, como siempre, sino ligeramente azulados. 
 
    —Tienes que calentarte —le dice. La sujeta de la mano y tira de ella hasta el interior del zaguán de su casa. 
 
    —Estoy bien —responde Danit.  
 
    —No. Estás helada. 
 
    Danit se detiene. 
 
    —No. 
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    —Es tu casa. La tuya y la de tu mujer. 
 
    Su mujer. Guifré piensa en Adaliz. Le viene a la cabeza su imagen cuando la encontró llorando por la muerte del hombre al que amaba. Eulalia tenía razón, se casaron por las razones equivocadas, pero no se merece que la humillen en su propia casa.  
 
    —Hablaré con ella. 
 
    Ya en el umbral, les sale al paso el mayordomo, Aleix. Se muestra solícito con Guifré, y de soslayo observa a Danit disimulando su asombro. 
 
    —La señora necesita un baño caliente y ropa seca. 
 
    —Sí, señor. Despertaré a las criadas.  
 
    —¿Tienes hambre? —le pregunta a ella. 
 
    Danit niega. 
 
    —¿Queréis seguirme, señora? —le dice el mayordomo. 
 
    Danit mira a Guifré y este asiente. Lamenta perderla de vista, aunque solo sean unos instantes. 
 
    Aleix conduce a Danit por el corredor principal. Guifré la observa hasta que desaparece de su vista. Es entonces cuando un primer pensamiento amenaza con despertarlo de su ensoñación. Un primer pensamiento que le avisa de que tener a la joven en su casa es una locura, que el comandante de la Guardia del Conde no puede meter a su amante en la casa de su mujer. Mueve la cabeza a un lado y a otro, como si así se pudiese sacudir la idea. Luego se dirige hasta la sala principal y se alegra de ver el fuego encendido. 
 
    Las llamas le provocan un extraño efecto. Son hipnóticas, pero, sobre todo, le recuerdan lo cansado que está. Tan cansado que no le quedan energías para subir las escaleras y hablar con Adaliz. Y se necesitarían todas las fuerzas del mundo para convencerla de que aceptara la situación. Quizá debería aplazarlo hasta la mañana siguiente. La casa tiene decenas de habitaciones. Danit y ella ni siquiera se cruzarían.  
 
    Guifré cierra los ojos. El único sonido es el crepitar del fuego, que actúa como un arrullo. Podría sentarse en su sillón y dejar que el sueño se apoderase de él. Pero tiene que esperar a Danit. No quiere estar dormido cuando aparezca. Sin embargo, los pasos que se acercan a su espalda no son los de ella. Guifré suspira, abre los ojos y se da la vuelta para ver a Adaliz con su hijo en brazos. Está allí de pie, seria, en medio de la sala principal, meciéndose adelante y atrás para que el niño no se despierte. 
 
    —Has traído a una ramera a mi casa —murmura. 
 
    —No es una ramera. Y necesita un lugar donde quedarse. Su vida corre peligro. 
 
    —No quiero que se quede aquí. Búscale otro sitio. 
 
    —Esta noche no puedo. Es demasiado tarde. Lo haré mañana. 
 
    —Si no se va ella, me voy yo. 
 
    Guifré la observa sin saber qué contestarle.  
 
    —¿No te importa que nos vayamos? Es demasiado tarde para ella, pero tu mujer sí que puede salir a la calle a buscarse la vida. 
 
    «No es justo —piensa Guifré—. Es la hija de uno de los hombres más rico de la ciudad. Si alguien no tiene necesidad de salir a la calle a buscarse la vida es precisamente ella». 
 
    —No quiero que te vayas, Adaliz. Vuelve a tu habitación. Mañana nos iremos.  
 
    —¿Os iréis? ¿Los dos? ¿Vas a abandonar a tu familia por una puta? 
 
    «Nunca debimos casarnos», le apetece decirle, pero no lo hace. Guarda silencio porque sabe que nada de lo que diga la hará sentirse mejor. 
 
    —¡Échala de mi casa! —le exige. 
 
    —Adaliz, por favor.  
 
    —¡Aleix! —llama ella. 
 
    Mientras espera a que llegue el mayordomo, Adaliz clava su mirada en Guifré. El único sentimiento que le despierta él es el de aborrecimiento. 
 
    —¿Señora? —dice Aleix. 
 
    —Preparad mis cosas, me marcho. 
 
    —¿A estas horas? 
 
    —Sí, a estas horas. Daos prisa. 
 
    —Sí, señora.  
 
    —¡Aleix! —lo llama Guifré—. Acompañadla. No quiero que deambule sola por ahí. 
 
    Cuando ve salir a Adaliz por la puerta principal, dos sensaciones parecen enfrentarse en su interior. El fin de su matrimonio, con todas las consecuencias que traerá, no consigue borrar el alivio de mantener a Danit a salvo. Y mucho menos la alegría de tenerla en casa. 
 
    No le apetece nada reprimir el deseo de verla de nuevo. La encuentra en la bañera, envuelta en una sábana de espuma. Guifré se sienta en el borde. Acaricia con sus dedos el agua templada. 
 
    —Me quedaré en mi habitación y no saldré —le dice Danit—. Tu mujer no me verá. Te lo prometo. 
 
    —No te preocupes. No es necesario. 
 
    Guifré no puede resistirse a besarla de nuevo, ni a meterse en la bañera con ella, aunque aún conserve su ropa. Su risa es la música más maravillosa del mundo. 
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    Meresankh entrelaza sus dedos con los de ella. Elís la mira con atención mientras la joven acerca sus labios y acaricia los suyos con suavidad. Es un beso dulce. A Elís le gusta su delicadeza. Siente la punta de la lengua de la muchacha avanzar en el interior de su boca al tiempo que sus manos acarician sus senos y su vientre. El beso la deja en calma. Luego sus labios descienden por su cuello proporcionándole un placer que la hace cerrar los ojos, un hormigueo que le recorre la espalda. La lengua de Meresankh desciende por su pecho y sus senos hasta lamerle los pezones. La joven se toma su tiempo. Más tarde, le besa el abdomen, el pubis y entre las piernas provocándole un gemido repentino que la hace reír.  
 
    Y al hacerlo, Elís abre los ojos. Se encuentra entonces con los ojos de Pau, que está en la puerta, observando con la boca abierta cuanto sucede. 
 
    Un atisbo de rubor sube a las mejillas de Elís. Un deseo incontrolable de cubrirse la hacen incorporarse y apartar la cabeza de Meresankh de su cuerpo.  
 
    —Ha llegado el momento —le susurra la pelirroja—. Hoy obtendrás tu deseo. 
 
    —No. 
 
    —Sí. 
 
    —No puedo hacerlo. 
 
    —Claro que sí. 
 
    Ahora es Meresankh la que se incorpora y extiende el brazo hacia Pau. Como si se tratara de una invitación, él toma su mano y se acerca a la cama. Mira a su hermana como antaño, antes de la vergüenza y la culpa que los alejó. Pau se quita la camisola y desata los cordones de los calzones. Elís se muestra confusa mientras mira a la joven. ¿Qué está haciendo? Meresankh lo atrae a la cama y él se deja atraer. Sus labios se acercan a los de su hermana. La besa, le acaricia el vientre. No es la delicadeza de la muchacha, pero es el sabor de la nostalgia, de los sentimientos perdidos. ¡Cuánto lo ha echado de menos! 
 
    Elís se abraza a Pau y se deja besar en la boca, y en el cuello; y se deja acariciar en los senos. 
 
    —Elís necesita tu perdón —dice Meresankh. 
 
    Él aparta su boca de la de ella. La mira a los ojos. 
 
    —No tengo nada que perdonarte —le dice. 
 
    —Sí que lo tienes —replica Meresankh—. Elís necesita oírte decir que la perdonas. 
 
    Él se muestra dubitativo. Pau es desconfiado y Elís lo sabe. Debe de estar pensando en qué consiste el dichoso juego. 
 
    —Bien, te perdono —contesta al cabo de un momento. Luego hace ademán de volver a besarla, pero el dedo de la muchacha pelirroja se interpone entre sus bocas. 
 
    —Antes tienes que saber qué es lo que vas a perdonar.  
 
    Pau la mira confuso. Meresankh hace descender su mano por el abdomen de él con una sonrisa en los labios. Agarra su pene y lo guía hasta Elís. Lo hace con delicadeza, como una maestra de ceremonias en un ritual sagrado.  
 
    Pau no se puede resistir. Elís tampoco. 
 
    La penetra con calma. Sin dejar de mirar a su hermana ni un solo momento a los ojos. Esta se aferra a su espalda mientras echa el cuello hacia atrás. ¡Cómo echaba de menos tenerlo así, dentro de ella! Los besos de Meresankh la dejan muda de placer mientras Pau se mueve en su interior. 
 
    —Ha llegado el momento, Elís —le dice ella. 
 
    Las palabras de la muchacha tienen un poder de disuasión que nadie más posee. Elís se ve empuja a contar lo que tiene dentro, lo que lleva tantos meses queriendo decirle a su hermano. 
 
    —Tengo que decirte algo, Pau. 
 
    El sigue moviéndose. Parece que no le haga caso. Hunde su cara en su cuello y apremia sus embestidas. Ella se deja llevar por el placer. Su cuerpo responde buscando el clímax, su mente busca las palabras correctas. 
 
    —Creía que lo que hacíamos estaba mal —murmura entre gemidos. 
 
    —No lo estaba —replica él. 
 
    —Somos hermanos. 
 
    —Eso no importa. 
 
    —Lo sé. Ahora lo sé. Pero hice algo horrible. 
 
    —Me da igual. Te perdono. 
 
    —Maté a tu hijo. 
 
    Él se detiene. Elís lo mira a los ojos. Hay incomprensión en ellos, como si no hubiera entendido lo que acaba de decir. Pau desvía entonces su mirada hacia Meresankh, que le sonríe. 
 
    —Escúchala —dice ella—. Está confesando sus pecados. 
 
    —¿Cómo que lo mataste? Fue muerte natural. Lo dijo el médico. 
 
    —Pagué a ese médico para que lo dijera. 
 
    —No. 
 
    —Lo ahogué, Pau. Lo ahogué mientras lo bañaba. Somos hermanos. Creía que no podíamos tener un hijo, que lo que le pasaba en las piernas era un castigo por lo que nosotros habíamos hecho. 
 
    —Lo mataste. 
 
    Elís no está segura de si es una pregunta o un reproche. 
 
    —Ahora sé que hice mal. Ahora sé que lo nuestro es mucho más poderoso que cualquier norma. Necesito tu… 
 
    Pau no la deja terminar. No quiere oír la palabra «perdón» de nuevo. Aferra sus manos al cuello de su hermana y aprieta con todas sus fuerzas. Elís se apoya en sus hombros. Trata de empujarlo, pero es un hombre fuerte y no lo mueve ni una pizca. Ella mira a Meresankh, implorándole que intervenga. Esta no se inmuta. Su sonrisa se ha quedado dibujada en su cara como si nada la pudiese hacer desaparecer de allí. 
 
    Pau sigue apretando. Ya no le queda aire a Elís en sus pulmones. Su visión se está volviendo borrosa, la cara de su hermano se difumina, y también la de la joven pelirroja. A esta última la ve como es, un engendro capaz de devorar los corazones de gente inocente solo para volver cada noche de su prisión.  
 
    «Por lo que más quieras, no la escuches», resuena en su cabeza, pero ya es demasiado tarde. La ha escuchado y se arrepiente profundamente. 
 
    Se vuelve hacia Pau. Quiere hablarle, decirle que no le haga caso, que los ha engañado. Pero las palabras no salen de su boca. Solo acierta a mover los labios con la esperanza de que Pau la entienda. 
 
    Y entonces se produce un crac. El chasquido le provoca un dolor agudo en el cuello. Un dolor insoportable. Elís sabe lo que significa. La tráquea está rota y ya no hay marcha atrás. 
 
    Pau retira sus manos. También él lo sabe. 
 
    —No, no, no… —dice. 
 
    Elís oye sus palabras muy lejanas. Todos sus sentidos están concentrados en buscar el aire que no consigue pasar por su garganta. 
 
    —Elís, por favor, respira. 
 
    Elís lo intenta con todas sus fuerzas. Abre la boca todo lo que puede, pero el aire no entra. 
 
    —Tienes que perdonarla —dice Meresankh mientras le acaricia el pelo—. Antes de que muera. Ese es su último deseo y está en tu mano cumplirlo. 
 
    —¡Tú has hecho esto! —grita Pau. 
 
    Elís lo agarra de los brazos. Le implora que la ayude. La falta de oxígeno hace que boquee como un pez fuera del agua. Pau le sostiene las mejillas. No sabe que hacer por ella. 
 
    —Lo siento, Elís. Yo no quería. Lo siento, de verdad. —Se vuelve hacia Meresankh—. ¡Ayúdala! 
 
    —No queda mucho tiempo, Pau —contesta ella—. Perdónala antes de que muera. 
 
    Pau niega con la cabeza. 
 
    —Vamos —insiste Meresankh. 
 
    Vuelve a dirigir sus ojos hacia su hermana. Elís ve en su rostro más miedo del que ha visto nunca en él. Su cara se constriñe en una mueca de dolor y de llanto. De pronto, vuelve a ser el niño pequeño que buscaba consuelo en su hermana cuando su padre lo azotaba. 
 
    —Te perdono, Elís —le dice—. Te quiero y te perdono. Te amo como nunca amaré a nadie en mi vida. 
 
    Elís sabe que va a morir en unos segundos, pero el perdón la hace sonreír. No sabía cuánto lo necesitaba hasta que lo ha oído. Después siente que le negrura se acerca, que la paz más absoluta se apodera de ella. 
 
    Pau se queda abrazado a su hermana. Siente cómo la vida la abandona y llora como quien lo ha perdido todo. No le queda nada en este mundo. Ni siquiera las caricias de Meresankh en su pelo le proporcionan el más mínimo consuelo. 
 
    Su cuerpo se va enfriando poco a poco. No sabe cuánto tiempo ha pasado cuando se aparta de ella. No puede dejar de mirarla. Retrocede. Se aleja de la cama. Su espalda da con la pared y entonces se deja caer hasta quedar sentado en el suelo, observando los ojos sin vida de Elís. La culpa lo devora por dentro. Cada pulgada de sus entrañas arde en una llama que no se apagará jamás. 
 
    Meresankh acude a sentarse a su lado. Entrelaza los dedos con él. 
 
    —Te dije que sabía cuál era tu deseo. Y que te lo concedería. 
 
    —Nunca desee matarla. 
 
    —Claro que no. Tu deseo es volver a ser una familia.  
 
    Pau la mira. Se muestra confuso cuando ella deposita un cuchillo en su mano derecha. 
 
    —Volveréis a estar los tres juntos. Elís, tú y vuestro hijo. Volveréis a ser una familia. 
 
    Pau se coloca el cuchillo en el vientre, justo donde arde la culpa. Aprieta con fuerza el mango, pero una fuerza mayor le impide empujarlo. 
 
    —No puedo —dice. 
 
    —Claro que puedes. 
 
    —Soy un cobarde. Me falta valor. 
 
    —No te preocupes —responde Meresankh ovillándose bajo su brazo—. Lo intentaremos de nuevo más tarde. Tenemos toda la noche. 
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    Sus investigaciones lo han llevado hasta esa casa. Said gira el picaporte de la puerta, pero esta no cede. Se halla atrancada por dentro, tal vez con un cerrojo recio. Si hubiera traído una palanca… Aunque pensándolo mejor, no le conviene armar mucho alboroto. Cuanto menos toque, mejor. 
 
    Da una vuelta alrededor de la vivienda. Es un lugar apartado del resto de viviendas del Born. Lo bastante discreta como para que nadie lo vea. Se congratula cuando encuentra una ventana entreabierta en un lateral. No es casualidad que esté así, lo sabe. Como también sabe quién la ha dejado de esa forma para que pueda entrar. 
 
    El interior está envuelto en un absoluto silencio. Said se detiene en el vestíbulo. ¿Dónde está? Podría llamarla, pero no quiere oír su voz respondiéndole todavía. Encuentra un placer morboso en aplazar lo máximo posible la alegría del reencuentro. Le ha costado todo este tiempo asumir que las cosas han salido como tenían que salir, como estaba escrito en las estrellas; que su mujer y sus hijos han sido sacrificados por un bien mayor. Ahora solo queda disfrutar de los últimos momentos antes de que la venganza que ansía quede consumada.  
 
    Observa la escalera que sale del vestíbulo hacia la planta superior. Algo le dice que su destino está allá arriba. Comienza a subir cada peldaño con cierta cautela, como si temiera que las expectativas no vayan a quedar cumplidas. Al llegar al primer piso, un corredor con puertas a ambos lados se extiende hasta un ventanal con vidrieras de ángeles, como las de las iglesias. Avanza despacio, consciente de adónde se dirige: a la única habitación de la que sale luz.  
 
    Una vez en el quicio, asoma la cabeza y sonríe ante lo que ve. 
 
    Hay una mujer en la cama, mirando a un lado con una extraña serenidad en su rostro. Está muerta. 
 
    Al otro lado de la habitación, enfrente de él, un hombre se halla tirado en el suelo, con un cuchillo clavado en la barriga. Su sangre forma un charco extenso a su alrededor. También está muerto. Meresankh lo toma de la mano, pero su sonrisa se la dedica a Said. 
 
    —Te dije que nos acabaríamos encontrando, Said Ibn Ibrahim —le dice. 
 
    Said se queda en el umbral. Con los brazos en jarra, contemplando la escena, se maravilla de que la joven pelirroja haya sido capaz de urdir un plan tan elaborado y de que todo le esté saliendo tan bien. 
 
    Se siente feliz de verla de nuevo. Resiste el impulso de lanzarse sobre ella y de devorarle la boca a besos. Quiere que sea ella quien lo haga. 
 
    Meresankh se pone de pie. Él admira su desnudez. Ansía atravesar ese triángulo rojo que tiene entre las piernas. Ella se acerca descalza y se cuelga de su cuello. Sus bocas se engullen mutuamente, con avidez. El sabor de su saliva le resulta tan embriagador como el licor más fuerte que pueda encontrarse. ¿Cuánto ha echado de menos la melena roja, su piel, su olor? Tanto, que la culpa por haber dejado que devorara a su familia hace mucho que ha dejado de morderle el alma. 
 
    —He recorrido un largo camino para encontrarte —le dice.  
 
    —Lo sé. Un camino escrito en las estrellas. Un camino que conduce directamente hacia tu venganza. 
 
    La joven toma su mano. Tira de ella hasta llevarlo al borde de la cama. El cadáver de Elís Riera está a un lado y Said no puede dejar de mirarla. En su boca hay dibujado el esbozo de una sonrisa. 
 
    —Le he concedido su deseo —murmura Meresankh. 
 
    —Pero está muerta. 
 
    Él la mira con tristeza. 
 
    —No hay otro modo, Said Ibn Ibrahim. 
 
    Said ya lo sabe. Él también estará muerto dentro de poco. El sacrificio siempre es necesario cuando se trata de Meresankh. 
 
    —No te pongas triste, Said —le dice ella poniendo una mano en su mejilla—. Ven, vamos a follar. Pronto amanecerá. 
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    Los tres jueces se hallan sentados tras unos pupitres, inclinados sobre la superficie, los tres muy concentrados repasando sus notas mientras los asistentes a la sala toman sus asientos en las alfombras del fondo.  
 
    Todo el espacio está repleto de curiosos que a Said le consta que han pagado sus buenos sobornos para acudir a presenciar cómo se juzga al Devorador. También lo han hecho sus suegros durante los dos días en que ha durado el juicio, acompañados de un abogado como parte perjudicada. Pero hoy no están. Said no podía dejar de llorar cuando se enteró de la razón. 
 
    El día anterior, Jean de Mountaigne testificó a pesar de que Said se hubiera negado a darle la lámpara. Fue el único testigo que salió en su defensa, pero tenía su discurso tan bien preparado que acabó dándole la vuelta a la opinión que todos aquellos curiosos tenían del Devorador. De pronto, era como si Said fuese la víctima de Maret. Uno a uno, el franco inventó con toda precisión cada uno de los amantes que había tenido su esposa a lo largo de los años. La presentó como a una mujer despiadada que no perdía ocasión de humillar a su marido relacionándose con todo tipo de hombres. Hasta puso en duda su paternidad de Mahmoud y Saleh. Afirmó sin ruborizarse que ninguno de los dos niños se le parecían y que, a pesar de todo, él los había criado como suyos. 
 
    El ambiente de la sala cambió después del testimonio del franco. El Devorador pasó a ser «el pobre Said», que había tenido que convivir con una mujer pérfida que le había hecho la vida imposible. ¿Que se comió sus corazones? Poco les parecía comparado con lo que le había hecho ella a él. 
 
    Pero Said no calló. Se levantó para oponerse al testimonio. Defendió a Maret de todas aquellas mentiras gritando hasta desgañitarse. Les dijo que ella era una mujer honorable cuyo único error había sido casarse con un asesino. Se volvió hacia su suegro para decirle que no creyera nada, que allí la perfidia le pertenecía solo a Said Ibn Ibrahim. 
 
    Pero también eso se volvió en su contra. Las habladurías lo describieron como a un ser puro que hasta su último aliento defendía el honor de la mujer adúltera.  
 
    Y ahora tenía que añadir a los remordimientos de haber asesinado a su familia los de haber provocado el suicidio de su suegro, que no pudo soportar que la gente se volviera hacia él, echándole en cara haber criado a una hija tan ignominiosa. 
 
    Los tres jueces levantan la cabeza casi al unísono. El del centro dice: 
 
    —Poneos de pie, Said Ibn Ibrahim Al-Mayurqi. 
 
    Said obedece. 
 
    —Bien. Este tribunal ha llegado a un veredicto. Los hechos están claros para todos. Matasteis a vuestra mujer y a vuestros hijos. Si bien es cierto que teníais un buen motivo para ello, va contra la ley de Dios quitar la vida de la forma en que lo hicisteis. Hay algo demoníaco en comerse el corazón de otra persona. Por mucho odio que sintierais por ella. 
 
    El murmullo de la sala comienza a crecer. Los hombres sentados en las alfombras se levantan lentamente. Sus mandíbulas tensas y sus ojos fieros se dirigen contra los jueces. 
 
    —Esta ciudad —continúa el magistrado principal— no se puede permitir acoger en su seno a un asesino tan despiadado. 
 
    —¡Esa mujer lo humilló! —exclama alguien a su espalda. 
 
    —¿Qué queríais que hiciera, que dejara a una mujer tan pérfida sin castigo? —dice otro.  
 
    Su pregunta es respondida por decenas de voces indignadas que se muestran contrarias a lo que el juez está anticipando. 
 
    El murmullo crece tanto que ya no se pueden oír las voces individuales. Durante unos minutos, los tres jueces se desgañitan intentando que se haga el silencio. Después se produce una breve pausa que hace que por fin puedan pronunciar su sentencia. 
 
    —Por eso este tribunal os condena a muerte, Said Ibn Ibrahim. 
 
    Said respira aliviado. Se acabó. 
 
    —¡No! —grita la multitud. 
 
    El grito antecede a un tumulto de hombres que desenfundan sus dagas mientras se lanzan contra el tribunal. Los tres jueces se levantan de su pupitre con el terror dibujado en sus ojos. Varios guardias se interponen esgrimiendo sus cimitarras. Las puertas se abren. Más gente entra del exterior igual de indignada que los que están dentro. La turba se lanza contra los guardias armada con dagas y con garrotes.  
 
    Corre la sangre. 
 
    Los gritos de dolor suceden a los de rabia y estos vuelven a imponerse a los de dolor. Los dos soldados que escoltan a Said tiran de sus cadenas y lo sacan del lugar por una puerta lateral. 
 
    Los disturbios se extienden por la ciudad provocando decenas de muertos. A Said le llegan gritos lejanos a través del ventanuco enrejado de su celda, por el que apenas entra un haz de luz. Él no puede apartar la vista de una gota de sangre que mancha su sandalia izquierda. Es la sangre de uno de aquellos hombres que se ha lanzado a defender su vida sin ni siquiera conocerlo. Si supiera la verdad, ahora escupiría a la cara a Said. 
 
    «Ya está —se dice—. Las profecías de Meresankh no son más que patrañas. No se volverán a ver porque él morirá dentro de poco.» 
 
    Said imagina su propia muerte. Cierra los ojos y se ve de rodillas sobre un cadalso, inclinado hacia delante, con el cuello apoyado en la madera. Implora a Alá que el verdugo sea preciso y le corte la cabeza de un solo tajo. Ha visto ejecuciones anteriormente y le horroriza verse chillando de dolor, encadenado, mientras el verdugo lo golpea una y otra vez sin puntería, o con la hoja sin haberse afilado lo suficiente. 
 
    Solo pide a uno con experiencia. Nada más que eso. Un buen profesional. 
 
    Y entonces se abre la puerta de la celda. ¿Ya lo van a hacer? ¿Tan pronto? Creía que esperarían hasta el amanecer. Said toma aire y se pone de pie. Se había imaginado a sí mismo tranquilo, aceptando su destino, pero el corazón se le quiere salir del pecho. 
 
    Sin embargo, sus pulsaciones vuelven a desplomarse cuando ve quién entra en la celda. 
 
    Jean de Mountaigne. 
 
    —¿Qué hacéis aquí? 
 
    —Creía que os debía una visita. No he podido salvaros. 
 
    —No me debéis nada. Yo no os pedí que me salvarais. Y, mucho menos, hablando así de mi mujer. ¿Por qué lo hicisteis? No pienso deciros dónde está la lámpara. 
 
    —No hace falta. La encontré yo mismo. La enterrasteis bajo una acacia. 
 
    —¿Qué? ¿Cómo…? 
 
    —No preguntéis cómo. En cuanto llegué, supe dónde estaba. Fue como si algo dentro de mi cabeza me lo dijera sin palabras. 
 
    «Meresankh», piensa. 
 
    —No lo hagáis, Jean. No os la llevéis. Volved a enterrarla y olvidaos de ella. 
 
    —No puedo hacer eso, amigo Said. Quien me ha contratado me hará un hombre muy rico por llevársela. 
 
    —No merece la pena, hacedme caso. 
 
    El franco se dirige hacia la puerta. Da un par de toques con el puño y esta se abre.  
 
    —Debo irme, Said. Solo espero que este trance os sea leve. 
 
    —¿A dónde la lleváis? —le pregunta finalmente. 
 
    Jean se vuelve antes de irse. Se piensa si contestar o no, pero debe de pensar que no hay ningún inconveniente en saciar la curiosidad de un condenado a muerte.  
 
    —A Barcelona —dice. 
 
      
 
      
 
    Se pasa la noche pensando en los crímenes que se sucederán en Barcelona cuando la lámpara llegue a la ciudad. Por su culpa, por no haberla enterrado bien lejos, en medio del desierto.  
 
    Cuando lo alcanzan las primeras luces del amanecer ha conseguido reconciliarse mínimamente consigo mismo. Sea lo que sea lo que vaya a ocurrir, él ya no podrá hacer nada para evitarlo. Se abre el cerrojo de la puerta. Said respira hondo y se pone de pie. En el habitáculo se adentra un hombre menudo, de barba negra y un turbante de color azul. Lo mira con unos ojillos oscuros y vivos. 
 
    —¿Ya es la hora? —le pregunta. 
 
    —¿Qué? No, no… Bueno, sí. Tengo que llevarte conmigo. 
 
    —¿Sois el verdugo? 
 
    —En cierto modo. Se ha montado una buena ahí fuera. La gente está contigo, Devorador. Detestan a tu mujer. No van a permitir que te ejecuten por ella. 
 
    El terror se apodera de Said. 
 
    —¿No me van a ejecutar? 
 
    El hombrecillo se encoge de hombros. 
 
    —El emir quiere que lo haga yo. En privado. No puede arriesgarse a que se formen revueltas en la ciudad. 
 
    La esperanza regresa. Tanto le da morir de una forma o de otra. 
 
    —Bien, vamos —contesta Said, dando un paso al frente hacia la puerta. Solo quiere que acabe cuanto antes. 
 
    —No tan rápido —replica el hombrecillo. Lo está mirando de arriba abajo y midiendo a ojo sus espaldas anchas. 
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    —Eres un tipo fuerte, Devorador. 
 
    —¿Y qué? 
 
    —Pues que me van a dar más dinero por ti vivo que muerto. Conozco a un hombre que busca esclavos como tú para venderlos en los reinos cristianos. 
 
    —Pero… ¿y el emir? 
 
    —No tiene por qué enterarse. Será nuestro pequeño secreto, Devorador. 
 
    Said observa el cielo a través del ventanuco. El sol oculta las estrellas, pero él sabe que siguen ahí. Su destino está escrito en ellas. Es lo que dice Meresankh. Comprende que no va a morir hasta que el deseo por el que sacrificó a su familia se haya consumado. 
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    Desde la escalinata, la puerta parece cerrada. Margarida asciende cada escalón preguntándose si le van a hacer perder el tiempo buscando al cura. Pero no. Se alegra cuando ve el hueco en el postigo entreabierto. Es solo la principal la que está cerrada. Al empujar la hoja, un chirrido furioso de los goznes la avisan de que no es bienvenida. Es solo una primera impresión, pero no tardará en confirmarla. Sobre todo, cuando pone el primer pie en el interior del templo de Santa María de las Arenas y se da cuenta de que el sacerdote la está mirando desde el altar. Va vestido con un hábito marrón atado a la cintura con una cuerda a modo de cinturón. A simple vista tendrá unos cincuenta años, con el pelo muy corto y color ceniza, aunque su cuerpo permanece fuerte, sin haber acumulado kilos con los años. Sus ojos son duros y su ceño fruncido le advierte de que no dé ni un paso más sin identificarse. 
 
    —Soy la hermana Margarida de Gràcia —dice ella titubeante—. Soy monja en Sant Pere de les Puel·les. 
 
    —¿Y qué os trae por aquí, hermana Margarida? Tengo la mañana muy ocupada. Estoy esperando a alguien importante. 
 
    —Bueno… Quizá sea yo la persona a la que esperáis. 
 
    Una sutil sonrisa sardónica se abre paso en el rostro pétreo del sacerdote. Su frente se relaja y su cuerpo se inclina hacia delante cuando apoya las dos manos separadas en el altar. 
 
    —¿Vos? No creo. El obispo… 
 
    —Es el obispo quien me envía, monseñor —lo interrumpe. 
 
    La relajación en el rostro del cura dura tan solo un instante. Sus cejas se vuelven a juntar sobre los ojos y sus labios se aprietan despidiéndose de la sonrisa. 
 
    —¿Habéis venido a ver el cuerpo del pobre Antoni Maria de Mura? 
 
    —Sí, padre. Si no os incomoda demasiado. 
 
    La mirada oscura se fija en ella durante unos instantes. Parece que pueda traspasar su piel y leerle el alma. Margarida no se quiere imaginar lo que sería confesarse con un hombre así. 
 
    —Venid por aquí, hermana —le ordena. 
 
    El sacerdote permanece en la puerta de la sacristía, con las manos entrelazadas sobre su vientre. No le quita ojo. Su mirada, afilada como un cuchillo, sigue a Margarida por el templo mientras esta se acerca temerosa. Pasa delante de él a una estancia pequeña de paredes de piedra y en la que apenas entra luz del exterior. El espacio quedaría bastante oscuro si no fuera por el candelabro de seis velas encendido junto al cadáver. 
 
    —Era un hombre muy devoto de esta iglesia —dice el sacerdote—. Jamás faltó a misa. Pedí que trajeran su cuerpo aquí. 
 
    Antoni Maria está tumbado sobre la mesa. Lo han vestido con un blusón blanco reluciente y unas calzas de color marrón. También le han calzado unas botas con tachuelas plateadas y le han peinado a conciencia su cabellera castaña con canas en las sienes. Todo esto lo han hecho después, porque Margarida es incapaz de ver ni una sola gota de sangre ni en su ropa ni en su pelo. 
 
    Cualquiera diría que el mercader solo está descansando si no fuera por olor. Al principio, Margarida solo ha percibido un suave hedor nauseabundo, no demasiado incómodo, pero, cuando se ha acercado al cuerpo, una vaharada de podredumbre ha invadido su nariz de tal modo que su propio cuerpo se ha visto obligado a toser para expulsarla. Se sorprende de que se esté descomponiendo tan rápidamente. Saca un pañuelo de su manga y se lo lleva al rostro. Los ojos le lagrimean, pero el perfume de rosas del pañuelo logra enmascarar lo suficiente la peste como para que pueda seguir con la inspección. 
 
    El muerto tiene los ojos abiertos. Con las molestias que se han tomado para darle una apariencia impoluta, se sorprende de que nadie se los haya cerrado. Margarida se queda mirándolos. Son de un verde claro que debieron de hacerlo un hombre atractivo en su juventud. 
 
    —Se vuelven a abrir —comenta el sacerdote. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Los ojos. Se los hemos intentado cerrar, pero se vuelven a abrir. 
 
    —Entiendo. 
 
    Margarida observa el blusón blanco. Sus botones son de metal. Se pregunta si el sacerdote protestará cuando se los desabroche. Se llena los pulmones de aire y lo prueba. Sus dedos un poco temblorosos quitan el primero desde el cuello. 
 
    —¿Qué hacéis? 
 
    Ahí está. La protesta. Margarida se detiene y vuelve su cara hacia el cura. Le sostiene esa mirada dura de capataz. 
 
    —Tengo que ver la herida. 
 
    —¿Es necesario? 
 
    —Me temo que sí, padre. 
 
    —Os resultará muy desagradable. 
 
    Al menos no es una negativa. 
 
    —No es la primera que veo una —responde y continúa con los siguientes botones hasta el final. 
 
    El sacerdote suspira sonoramente en su rincón cuando Margarida aparta la tela. Aparece la piel amarillenta, sin brillo. El olor se hace tan profundo que se ve obligada a apretar el pañuelo contra su nariz. Pero ahora no se puede echar atrás. La herida es un agujero oscuro en el que han aparecido unos gusanos blanquecinos y diminutos que se mueven con lentitud mientras devoran los bordes amoratados de la herida. 
 
    Margarida levanta la cabeza. Observa el candelabro y se acerca a por una vela. Luego intenta iluminar con la llama el espectáculo de la muerte y la descomposición.  
 
    —El brujo le arrancó el corazón —dice el cura—. Solo Dios sabe para qué lo querría. 
 
    «El brujo», se repite. La monja acerca los ojos. Ve la cavidad adentrándose en el cuerpo. Si no se lo hubiera dicho el sacerdote, jamás habría adivinado que allí faltaba algo. Sus conocimientos de anatomía son más bien escasos. Le gustaría mirar las marcas de unos dientes al borde de la herida, pero el hedor se ha hecho tan insoportable que ni siquiera el pañuelo consigue detenerlo. El calor de la hiel asciende rápidamente por su esófago hasta contaminar la saliva con su sabor amargo. Una saliva que se vuelve tan abundante que no la puede tragar por mucho que lo intente. Al contrario, lo único que consigue es un espasmo de su vientre, unas náuseas exageradas y que el desayuno salga de su boca a toda velocidad. 
 
    —¡Dios Santo! ¿Estáis bien? —se apresura el sacerdote a socorrerla. 
 
    Margarida apoya su mano en la pared de piedra mientras observa en el suelo el contenido de su estómago. Unas nuevas náuseas de menos intensidad la obligan a vaciarlo por completo. El corazón le retumba en el pecho, aunque poco a poco y a medida que va recuperando el aliento va siendo más consciente de dónde está. Intenta ponerse derecha ayudada por las manos fuertes del cura, pero una nueva náusea la hace doblarse y aún vomita un líquido amarillo y viscoso que deja un hilo de baba colgando de su labio. Usa el pañuelo para limpiarlo.  
 
    —No es culpa vuestra —murmura el sacerdote—. Sinceramente, no sé en qué están pensando esos tipos de la jerarquía al enviar a una mujer a un asunto como este. 
 
    La cara le arde a Margarida en medio de aquella sala fría. No es un calor provocado por la fiebre, sino por la vergüenza de no poder lanzarle una réplica a ese cura acorde con su comentario; la vergüenza de que su comportamiento haga creer al tipo que la sostiene por los brazos que tiene razón. 
 
    —¡Padre Andreu! —suena un grito fuera, en el templo.  
 
    El sacerdote la alza hasta ponerla de pie. Con sus dos grandes manos, le aguanta la cara en alto y la inspecciona con atención. 
 
    —Estáis pálida —le dice. 
 
    —¡Padre Andreu! —repite la voz del exterior. 
 
    —Estoy bien, monseñor. Acudid. Alguien os busca. 
 
    —¿Seguro? Pueden esperar. 
 
    —No, no, me encuentro bien. De verdad. 
 
    —De acuerdo. Colocaos bien el hábito. Se os ve el pelo. 
 
    Margarida se recompone mientras el sacerdote se marcha. Hay una jarra sobre una cómoda arrimada a la pared. Por suerte, tiene agua, que vierte sobre sus manos para mojarse la cara. Luego se dirige a la puerta de la sacristía y desde allí contempla el templo. 
 
    En medio de la nave, tres hombres estrujan sus gorros entre sus manos mientras hablan con el padre Andreu, que se mantiene de espaldas a ella. Le están diciendo algo muy grave, puede verlo en sus expresiones lúgubres. Entonces, el hombre que está hablando la ve y se calla. De inmediato todas las miradas se dirigen a Margarida, incluida la del sacerdote. 
 
    —El demonio ha matado de nuevo —afirma este. 
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    Por primera vez en meses, la sonrisa no se le borra de la cara. Guifré recorre las callejuelas de la ciudad amurallada como si los tacones de sus botas midiesen un par de pulgadas más y estuviese envuelto en un aura que hiciera apartarse a todos aquellos que se interponen a su paso. Ninguna calle es lo bastante amplia para él.  
 
    Ha despertado junto a Danit. Le hubiera gustado pasar la mañana con ella, pero se quiere asegurar de que los Bar-Natan no hayan organizado ningún revuelo en la judería. A su pesar, la ha dejado en casa, esperándolo, y luego ha apostado a un par de guardias en la puerta. Ni siquiera ese lunático de Ishmael se atrevería a enfrentarse a la Guardia del Conde. 
 
    Sin embargo, cuando ve a Dalmau Climent en la puerta del Castel Vell un mal presentimiento hace que un cosquilleo recorra su espalda y se le instale en la nuca. Climent está charlando con los guardias. Cuando alguien le avisa de la llegada de Guifré, se vuelve y lo mira serio. 
 
    —¿Qué ha pasado?  
 
    —El asesino del Born. 
 
    —¿Una nueva víctima? 
 
    —Peor que eso, jefe. Una familia entera. 
 
    ¿Cuántos golpes ha recibido en su vida Guifré en la boca del estómago que lo haya dejado sin aire? Unos cuantos. Sobre todo, cuando era demasiado joven para defenderse. Este no se diferencia demasiado, aunque el puño de Climent no se haya separado de su cuerpo.  
 
    Una familia entera.  
 
    Todo el camino que recorre Guifré acompañado de sus guardias desde la puerta del Castell Vell hasta el Born se parece bastante al que hace un condenado desde la cárcel hasta el cadalso. 
 
    No es difícil de imaginar lo que aquellos cadáveres provocarán en la ciudad. Los ánimos ya están exaltados con los crímenes anteriores. ¿Una familia entera? Ahora todo el mundo se volverá loco.  
 
    Mientras avanzan, Guifré no se deja engañar por el silencio. Sus guardias le abren camino entre el gentío y las miradas de los lugareños se le clavan en la espalda cuando los deja atrás. Esta vez no gritan como el día anterior, ni le interpelan. Están todos callados, aunque Guifré puede oír sus pensamientos como si fueran uno solo: «Todo esto es por culpa de tu conde, Mallebrera. El fratricida. Y tú, que eres su cómplice, no estás a la altura». 
 
    Al llegar al lugar, el mismo ánimo pesado le recibe. Lo acompañan hasta el interior de una de las chozas situadas en un extremo de la playa. Casi donde empiezan las huertas. 
 
    La visión es espantosa. Tanto que por primera vez en años se santigua de forma sincera. Hay dos niños de una edad parecida —siete u ocho años— tumbados en el suelo, boca arriba, con un agujero oscuro de sangre seca en el vientre. La misma mirada perdida que en Bonifaci Lluch. Junto a ellos, una mujer enjuta ocupa la misma posición que sus hijos. Algo más lejos, sin embargo, se encuentra un pescador al que Guifré ha visto alguna vez por las tabernas. Está sentado, con la espalda en la pared y las piernas extendidas en el suelo. Su cabeza permanece inclinada sobre su pecho, unas pulgadas por encima del mismo agujero que todos los demás. 
 
    Pero lo que más estremece a Guifré son los rizos rubios de una niña pequeña que se derraman sobre la mesa. Está sentada en una banqueta y tiene la cabeza apoyada en sus brazos, como si durmiera. No debe de contar con más de tres años. Ninguno de sus guardias se atreve a acercarse siquiera. Tan solo una monja toma su cabeza con mucha suavidad y la levanta para mirarle la cara.  
 
    ¿Una monja? ¿Qué hace allí una monja? 
 
    —¿Qué creéis que estáis haciendo, hermana? 
 
    Ante su pregunta, la monja dirige la mirada a Guifré sin soltar a la niña. Tiene los ojos grises y unos bonitos labios. Al jefe de la guardia le parece guapa, aunque no puede ver más que el óvalo de su cara pálida enmarcado por su hábito. 
 
    —Mi nombre es sor Margarida de Gràcia —responde ella—. Soy monja en el convento de Sant Pere de les Puel·les. Me envía el obispo Umbert para colaborar en la investigación. 
 
    —¿El obispo Umbert? —Guifré recuerda la conversación con el conde Berenguer. Le advirtió de que el obispo enviaría a un cazador de brujas. Nunca imaginó que fuese una mujer—. No necesito colaboradores de la Iglesia. Ya tengo guardias de sobra. 
 
    La monja se encoge de hombros y vuelve a dirigir sus ojos hacia la niña de rizos rubios. 
 
    —No ha sido decisión mía —murmura. 
 
    Guifré se acerca y se acuclilla a su lado para mirar lo mismo que Margarida. Apoya su brazo en la mesa y observa el rostro de la cría. Unos ojos marrones preciosos y apagados, sin vida. 
 
    —¿Qué estáis mirando, hermana? 
 
    —Mirad sus expresiones —contesta. 
 
    —¿Qué les pasa? —Guifré levanta la vista para contemplar los demás cadáveres. 
 
    —Igual que la de Antoni Maria de Mura —responde ella en voz baja, como si estuviera hablando para sí misma. Luego se vuelve hacia Guifré y le pregunta—: ¿Visteis el cadáver de Bonifaci Lluch? 
 
    —Claro. 
 
    —¿Y os fijasteis en la expresión de su rostro? 
 
    —Si, pero ¿qué es lo que me estáis preguntando realmente? 
 
    —Les sacaron el corazón cuando aún vivían. Si no, no hubieran sangrado tanto. ¿Sabéis lo que duele eso? 
 
    Guifré vuelve a mirar el rostro plácido de la niña.  
 
    —Su expresión no es de sufrimiento. Se la ve tranquila. 
 
    No recuerda haber visto tampoco sufrimiento en los rostros de Lluch ni de Antoni Maria. 
 
    —Un asesino que hace feliz a la gente a la que mata —bromea Climent desde la entrada. Su hombro izquierdo está apoyado en el quicio de la choza y su mano derecha en la empuñadura de la espada. 
 
    —¿Has visto a Masnou? —le pregunta Guifré. 
 
    —No, jefe. Esta mañana, no. Ahí fuera hay un tipo que puede haber visto algo.  
 
    —¿Un testigo? ¿Lo has interrogado? 
 
    —Lo he intentado, pero… —hace un gesto con la mano imitando llevarse una botella a la boca—. Dice que no quiere hablar con subalternos, solo con el conde Berenguer Ramón. 
 
    Guifré suspira. La monja lo está mirando. Tiene los ojos de la Iglesia encima. 
 
    Mientras camina hacia el borracho, lo estudia de arriba abajo. Está sentado sobre una piedra al borde de la calle, con los pies descalzos y sucios de tierra. Viste un pantalón ajado, lleno de rasgones, y que le deja los tobillos y la mitad de las pantorrillas al aire. Su torso está cubierto por una manta sucia y el pelo no se lo ha peinado en años.  
 
    Guifré se detiene ante él. Huele a orina y a axila sudada. El borracho tiene la vista perdida en el suelo, pero cuando ve la sombra del jefe de la Guardia levanta la vista. 
 
    —Me tapáis el sol —dice con voz aguardentosa. 
 
    —El sargento Climent dice que has visto algo. 
 
    —¿El sargento Climent es ese chico envarado que te mira como si se riera de ti? Ya se lo he dicho, solo hablaré con su alteza el conde de Barcelona. 
 
    —¿Qué es lo que has visto? 
 
    —Solo hablaré con… 
 
    —Yo soy el comandante de la Guardia del Conde. Es como si estuvieras hablando con él. 
 
    El borracho achina los ojos. 
 
    —¿Sois el jefe de la Guardia? 
 
    —Así es. 
 
    —¿Y no me podéis llevar ante él? He pedido audiencia cientos de veces, señor. Yo guerreé junto a su padre, el conde Ramón Berenguer. 
 
    Guifré cambia el peso de su cuerpo de un pie al otro y se cruza de brazos. 
 
    —Hablar conmigo es lo más cerca que vas a estar del conde, pero, si me ayudas, te prometo que se lo haré saber. Su alteza es un hombre muy agradecido. Se acordará de ti, estoy seguro. 
 
    —Me estáis mintiendo. 
 
    —Claro que no. 
 
    —Nunca le hablaréis al conde de mí. 
 
    —Por supuesto que lo haré. 
 
    —¿Y no tendréis alguna moneda? No es para vino, es para comprar comida. No me llevo nada sólido a la boca desde ayer. 
 
    Guifré rebusca en su faltriquera y saca una moneda de cobre que provoca una sonrisa en la boca mellada del borracho.  
 
    —¿Ya no queréis audiencia con el conde? 
 
    —Ya me la procuraré. Dadme la moneda y os contaré lo que vi. 
 
    Guifré se da cuenta de que la monja permanece apostada a unos metros, observando la escena. La moneda vuela haciendo un par de volteretas en el aire y aterriza en la tierra junto a los pies sucios del único testigo. Mientras la recoge dice: 
 
    —Eran dos. Un hombre y una mujer.  
 
    —¿Una pareja? 
 
    —Sí, un hombre y una mujer —repite—. Salieron poco después de que desapareciera la luz. 
 
    —¿Qué luz? —pregunta Margarida. 
 
    —De dentro de la choza salía una luz verde muy luminosa y bonita. Estuvo un buen rato encendida. Cuando se apagó salieron. Él llevaba una lámpara mora en las manos. 
 
    —¿Una de bronce? —pregunta Guifré. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Puedes describir a ese hombre y a esa mujer? 
 
    —Ella era joven y muy guapa. Pelirroja. Al salir me miró durante unos instantes y me sonrió. ¡Ah! ¡Qué sonrisa tan deliciosa! Le salieron unas arruguitas junto a los ojos. ¡Mmm! 
 
    —¿Y él? ¿Puedes decirme cómo era? 
 
    —Puedo hacer algo mejor, señor. Puedo deciros quién era.  
 
    Guifré se acuclilla frente al testigo. 
 
    —¿Puedes identificarlo? 
 
    El borracho extiende su mano. 
 
    —La buena información es cara. 
 
    A Guifré le gustaría darle un par de bofetadas y enseñarle quién manda allí, pero es más práctico pagar. Saca otro par de monedas y las pone en su mano. 
 
    —Dime su nombre. 
 
    —Pau Riera, señor. 
 
    —¿Pau Riera? ¿Estás seguro de eso? 
 
    —Claro que sí. Lo conozco perfectamente. En el Born todo el mundo conoce a Pau Riera. 
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    Cuando Guifré piensa en que ya le habían hablado de Elís Riera después de la muerte de Antoni Maria de Mura le dan ganas de darse de cabezazos con la pared. Ya tenía pensado ir a hablar con ella, pero todo lo de Danit lo distrajo de tal modo que ni siquiera se acordó. ¿No podía haber sacado algo de tiempo para interrogar a los Riera? De haberlo hecho, tal vez habría notado algo raro en ellos que lo hiciera sospechas. Es posible que los hubiera detenido y, entonces, aquella familia… aquellos tres niños estarían ahora vivos. 
 
    Mientras recuerda sus cadáveres, un sabor a hiel le sube desde la boca del estómago y se le instala en el paladar. Tiene la impresión de que todo se le escapa. Va a pie detrás de un asesino que avanza a caballo. Y no entiende nada. No consigue formar todas las piezas.  
 
    Porque cuando llega a casa de los Riera, el escenario con el que se encuentra no puede cuadrar menos con cualquier hipótesis que se le pueda ocurrir. Los cadáveres están en su dormitorio. Si los dos hermanos han matado a toda esa gente, ¿qué hacen allí muertos? ¿Los asesinó a su vez la misteriosa joven pelirroja? ¿Quién si no? Pero Guifré no comprende como una joven es capaz de matar a Elís Riera y luego a su hermano. 
 
    La monja que revolotea sobre la escena como un molesto moscardón está arrodillada junto al cadáver de la mujer. Contempla su rostro. Guifré sabe lo que está mirando. El cadáver sonríe. O al menos es una mueca parecida a la de una sonrisa. Pau tampoco refleja dolor en su expresión. Es como si la muerte les hubiese llegado como una liberación. Pero a ninguno de los dos les han sacado el corazón. 
 
    Guifré se vuelve hacia un guardia apostado en la puerta del dormitorio, mirando la escena como si estuviera hipnotizado. 
 
    —Buscad por la casa a una mujer pelirroja. Quizá también esté muerta por ahí, pero estad preparados por si se esconde en algún sitio. 
 
    Ahora la monja le está levantando los párpados a Elís. Guifré se acerca hasta ella y le pregunta: 
 
    —¿Qué hacéis, hermana? 
 
    —Murió estrangulada —responde Margarida—. Tiene los ojos rojos por la falta de aire. Y la tráquea rota.  
 
    «Una joven como la que describió el chico que robó los capones no tendría la fuerza suficiente», piensa Guifré. 
 
    —¿Lo hizo él? —dice señalando a Pau—. ¿Mató a su hermana? 
 
    —Es posible —contesta la monja. 
 
    —¿Y luego la pelirroja lo mató a él? 
 
    —Puede. 
 
    Guifré observa el cuchillo en la mano de Pau. 
 
    —O lo hizo él mismo. 
 
    —Mata a su hermana y luego se suicida —afirma Margarida—. ¿Por qué? 
 
    Los dos miran al mismo tiempo el cuerpo desnudo de Elís Riera. Pau también va desnudo de torso y lleva los calzones desatados. A Guifré se le cruza un pensamiento que se quita enseguida de la cabeza. 
 
    «Son hermanos. No puede ser.» 
 
    —Tal vez ella descubrió que él era el asesino y tuvo que silenciarla. 
 
    —Jefe —los interrumpe Climent—, acaba de aparecer una criada. 
 
    —¿Dónde está? 
 
    —Abajo. 
 
    —Bien. Voy enseguida. 
 
    La criada está sentada a la mesa de la cocina. Apoya su codo derecho sobre la tabla y se seca las lágrimas con un pañuelo en la mano derecha. Su cara se ve desfigurada por el llanto, algo enrojecida, mirando al suelo sin atreverse a levantar la vista. Guifré acerca una banqueta y se sienta frente a ella. 
 
    —¿Cómo te llamas? 
 
    —Clarisa, señor. 
 
    —¿Dónde estabas, Clarisa? La casa se encontraba vacía cuando hemos llegado. 
 
    La criada deja de llorar. Mira a Guifré y luego hace un repaso a los demás guardias. 
 
    —Yo no he hecho nada, señor Mallebrera. Os lo juro. Yo no tengo nada que ver con lo que haya pasado. 
 
    —Me conoces. 
 
    —Sí, señor. Compraba a menudo en la carnicería de vuestro padre y sé que sois el jefe de la Guardia del Conde. Buscáis al asesino del Born, pero yo no tengo nada que ver. Me parece increíble que los haya matado también a ellos. 
 
    —¿Dónde estabas? 
 
    —Me he pasado la mañana haciendo las compras. Huevos, un poco de verdura, medio pollo, algo de fruta… Al señor Pau le gusta… Le gustaba… Es lo que hago cada mañana, antes de venir. 
 
    Y entonces Clarisa se pone a llorar de nuevo. Cubre sus ojos con el pañuelo mientras sus hombros se agitan en un temblor incontrolable. 
 
    —¿Cómo es que no oíste nada anoche? O cuando te has levantado. La puerta de la habitación estaba abierta. 
 
    —Yo no he visto nada, señor Mallebrera —exclama tras el pañuelo y las lágrimas—. No vivo en la casa. En cuanto cae la noche, me vuelvo a la mía.  
 
    —¿No eres interna aquí? 
 
    —No, señor. Los señores no querían que pasara la noche aquí. Alguna vez, cuando el trabajo se acumulaba, me ofrecía a quedarme, pero siempre se negaron. 
 
    «Dos hermanos que se acuestan juntos —piensa Guifré—. No quieren testigos» 
 
    —Os juro que yo no he visto nada, señor Guifré. De lo contrario, os lo diría.  
 
    —Pau Riera era el asesino del Born —dice Guifré para observar su reacción. Aún no descarta que colaborara con él, pero los ojos de Clarisa se abren como platos mientras niega con la cabeza—. Alguien lo vio anoche salir de la casa de esa familia asesinada. Aún no sabemos qué implicación tenía su hermana Elís, pero estamos bastante seguros de que él mató a esa pobre familia. 
 
    —¿Cómo es eso posible? El señor Pau era duro por su negocio, pero algo tan horrendo…  
 
    —Mató a Elís y luego se suicidó. 
 
    —No. 
 
    —Necesitamos tu ayuda, Clarisa. 
 
    —¿Mi ayuda? Si ya vos lo sabéis todo. Yo no tenía ni idea de esto. ¿Qué queréis que os cuente? 
 
    —¿Recuerdas a Antoni Maria de Mura? Dicen que intentaba cortejar a Elís. 
 
    Clarisa asiente. 
 
    —Sí, hace un par de días. El señor Pau lo echó de la casa. Fue el día que… 
 
    Se queda callada y baja la mirada. Como si hubiese cometido un error. 
 
    —¿Qué día, Clarisa? Si me ocultas algo, se te van a complicar las cosas.  
 
    Clarisa lo mira aterrada. 
 
    —El señor Pau me pidió que le guardara una lámpara de bronce. Una de esas lámparas moras de aceite. Pero la señora Elís la quería. Yo me negué a decirle dónde estaba y entonces ella me amenazó con un cuchillo. —Clarisa se señala una herida diminuta en la mejilla, debajo del párpado. 
 
    —¿Te dijo para qué quería la lámpara? 
 
    —No. 
 
    —¿Sabes si tenían a alguna amiga que viniera a visitarlos? 
 
    —Nadie venía a visitarlos. Eran muy reservados.  
 
    —¿Has visto alguna vez a una joven pelirroja por aquí? 
 
    Clarisa levanta las cejas, sorprendida. 
 
    —¿La has visto? 
 
    —No, señor. 
 
    —No me mientas, Clarisa. 
 
    —Nunca la he visto, os lo juro. 
 
    —Pero sabes que venía. 
 
    La criada guarda silencio. 
 
    —Clarisa. 
 
    —Encontraste cabellos entre las sábanas de Pau —dice la monja desde la puerta—. Cabellos largos y rojos. 
 
    —No solo largos, hermana —contesta Clarisa al tiempo que se persigna—. Y no fue en la cama del señor Pau. 
 
    —¿Fue en la de Elís? —inquiere Guifré, asombrado. La pregunta no encuentra respuesta, pero tampoco hace falta. 
 
    Guifré sale de la cocina. Necesita aire. Observa el artesonado del techo y la escalera que sube hacia la planta alta. Gente rica. Ha oído hablar de los Riera. Dos hermanos listos que prosperaban a toda velocidad en una ciudad propicia para gente como ellos. Y siendo tan listos, ¿cómo han acabado así?  
 
    Dalmau Climent aparece al final de la escalera, en la planta de arriba. 
 
    —No hay rastro de esa mujer pelirroja, jefe. Ni siquiera de su cadáver. ¿Qué hacemos con los cuerpos de esos dos? 
 
    —Envolvedlos y llevádselos al enterrador. Y removed toda la casa de arriba abajo. Buscad una lámpara mora de bronce. No quiero ni un cajón sin abrir, ni un armario sin registrar.  
 
    —Sí, jefe. 
 
    Guifré se dirige hacia la puerta. Desde el porche observa el paseo del Born y más allá el resto del barrio hasta el almacén de Antoni Maria de Mura y el callejón donde murió Bonifaci Lluch. Es increíble que los asesinos estuvieran tan cerca de sus crímenes y nadie se hubiera dado cuenta.  
 
    —¿Por qué creéis que es tan importante? —le pregunta la voz suave de la monja a su espalda. 
 
    Guifré se vuelve para mirarla. 
 
    —¿A qué os referís? 
 
    —A la lámpara. 
 
    —No lo sé, pero ese asesino la llevaba consigo cada vez que mataba.  
 
    «Como la noche que asesinó a Lluch», piensa. 
 
    «En el Born todo el mundo conoce a Pau Riera» 
 
    Esta última frase es como un bofetón que lo hace reaccionar al instante. 
 
    —Tal vez pensaba que le daba suerte —dice Margarida—. O le gustaba la luz que emitía. 
 
    Guifré no la escucha. Emprende la marcha alejándose de la casa. 
 
    —¿A dónde vais? —le pregunta la monja. 
 
    —Alguien no me ha dicho toda la verdad. Voy a hacerle una visita. 
 
    «En el Born todo el mundo conoce a Pau Riera» 
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    Guifré suelta su espada afilada sobre la mesa dejando una marca en la madera. El golpe es rotundo e inesperado, lo que provoca un sobresalto en aquellos dos mentirosos. Gilda y su hijo Martí lo miran con genuino pánico en los ojos. Ella se abraza a sí misma, aterrada. Lo que le hizo Dalmau no es nada comparado con lo que se le está ocurriendo a Guifré. El muchacho, a su lado, parece que ni siquiera respire. No pierde de vista ninguno de sus movimientos. 
 
    —¡Han muerto tres niños pequeños por vuestra culpa! 
 
    La mujer menea la cabeza muy rápidamente para negarlo. 
 
    —Nosotros no tenemos nada que ver con eso, señor Guifré. 
 
    —Esta vez no me vais a engañar —Guifré dirige la punta de su espada al cuello de Martí. Este echa su cuerpo hacia atrás con los ojos fijos en el acero como si la hoja fuera una serpiente a punto de morderle. 
 
    —Por favor, señor Guifré —intercede Gilda—. No le hagáis daño. Es mi único hijo. 
 
    —Si me hubieras dicho que el hombre al que viste era Pau Riera, ahora esos niños estarían vivos. No me vas a decir que no lo conocías. En el Born todo el mundo conoce a Pau Riera. 
 
    Martí aparta los ojos de la espada y mira a Guifré directamente. Su vientre sube y baja agitado. Su corazón debe de estar golpeándole el pecho, clamando por salir. 
 
    —No era Pau Riera —contesta con voz ronca. 
 
    —¿Vas a seguir con la mentira, gusano?  
 
    —No es una mentira, señor Guifré. Conozco a Pau Riera. Si hubiera sido él, lo habría sabido. El hombre que iba con la mujer pelirroja no era Pau Riera. 
 
    Guifré se queda parado, con la espada en alto. Sería ridículo creerle de nuevo. El caso está demasiado claro. Pau Riera, tal vez con la complicidad de su hermana y de esa misteriosa mujer de cabellos rojos, mató a toda esa gente. Si a Bonfaci Lluch lo mató otro hombre, significa que hay varios asesinos. Y eso es tan improbable… 
 
    —Señor Guifré —dice Gilda poniendo su mano en el antebrazo de él—. Si Martí dice que no era él es que no era él. Conozco a mi hijo. Es posible que sea un golfo, hemos llevado una vida dura, pero no mentiría con una cosa así. ¿Qué ganaría con ello? 
 
    —Que no lo ensarte con mi espada. ¿Te parece poco? 
 
    —Si hubiera visto a Pau Riera, os lo habría dicho desde el principio. Al contrario que la mitad del barrio, nosotros no le debemos nada a los Riera. No tenemos por qué proteger a ese hombre. 
 
    Guifré observa la mano suplicante de la mujer aferrada a su brazo. Diría cualquier cosa por salvar a su hijo, pero su tono suplicante lo hace dudar. Y con las dudas es incapaz de seguir amenazándolos. Finalmente baja su arma y nota al instante que la tensión se reduce en el rostro de los dos. 
 
    Pero aún no ha terminado. Guifré agarra del cuello de la camisa a Martí y lo arrastra hasta fuera de la choza de madera en la que viven. 
 
    —Ven conmigo —le ordena. 
 
    Recorren el callejón donde todas las chozas son iguales y se adentran en la explanada del Born. Al norte de la explanada se puede ver la casa de los Riera, llena de guardias. Más hacia el sur, las chozas de los pescadores, cerca del mar, donde esa familia fue asesinada anoche. Y allí en medio de aquel terreno desierto, le parece ver a Bonifaci Lluch tirado, con los ojos abiertos y el vientre desgarrado. 
 
    —¿De dónde venías tú? —le pregunta al chico. 
 
    Martí señala a un grupo de casas. Ambos se dirigen hacia allí. Es un laberinto de calles angostas. Muchas casas son de piedra, las más prósperas, mezcladas con otras de madera. El chico apenas puede seguir su paso, pero Guifré no se detiene. 
 
    —¿Los viste aquí? 
 
    —Sí, señor, en esta calle. Un poco más abajo. 
 
    Guifré avanza con el chico agarrado del cuello de la camisa. 
 
    —¿Aquí? 
 
    —Sí, señor. 
 
    Sería absurdo que fuese Pau Riera el hombre encapuchado. Su casa está en la dirección opuesta. Para llegar hasta ella y ocultarse solo tendría que cruzar la explanada, no sumergirse en esas callejuelas. 
 
    —¿Iban en aquella dirección? —Guifré señala hacia el final de la calle. 
 
    —Sí, señor. Hacia la Vía Marina. 
 
    Guifré suelta al muchacho. Avanza por la callejuela, deja una panadería atrás cuyos clientes no le quitan ojo y se detiene en la esquina con la Vía Marina, una calle bulliciosa, llena de gente que la recorre en ambas direcciones, muchos de ellos cargados con cestas de pescados que irán a vender al Mercadal. 
 
    —¿Giraron hacia el norte, hacia las murallas? 
 
    —No lo sé, señor. No los vi. 
 
    —¿No los viste? 
 
    —No, señor. Estaba oscuro y la lluvia no cesaba. Yo me hallaba ansioso por volver a casa. Los perdí de vista cuando aún no habían llegado hasta aquí. 
 
    Guifré observa la calle. Es más ancha que las demás. La que une la ciudad con el barrio de los pescadores. Lo normal es que los asesinos hubieran ido hacia las villas nuevas del norte. ¿Para qué girar hacia el mar? Allí no hay nada.  
 
    Cruza la Vía Marina y se adentra en una nueva callejuela recta en la que se puede ver el final. No solo es el final de la calle, también lo es de la ciudad. Al llegar hasta allí, lo que observa es un terreno baldío entre el mar y las murallas. Un litoral de arena y rocas de areniscas. Aquel lugar lo usan los navieros para construir sus barcos. Al menos una decena de esqueletos de madera yacen bocabajo a la espera de que los recubran de tablones, convirtiéndolos en navíos o barcazas, según la capacidad de cada uno, y los lancen a la mar. 
 
    A lo lejos, desde la puerta de Regomir sale un camino que va hacia el burgo dels Còdols, uno de los nuevos asentamientos —el más pobre— donde viven muchos de los trabajadores que arman los barcos. Pero antes de llegar hasta allí, en medio de aquel lugar inhóspito, lo que se encuentra es la Higuera de Judas, como algunos la llaman. Es un árbol solitario, una higuera, a la que acuden los desesperados a quitarse la vida. 
 
    Al mirarla, Guifré puede sentir cómo los huesos le tiemblan. Los cabos sueltos resbalan en su mente sin que pueda atarlos en ningún momento. Allí está todo, ante sus ojos. Desde el principio. Lo sabe, pero no puede verlo. 
 
    Su mente vuelve atrás. Un hombre y una mujer pelirroja huyen del crimen que acaban de cometer. La mujer es la misma, tiene que serlo, pero el hombre es distinto. Es la mujer pelirroja la que conecta a Pau Riera con el asesino de Bonifaci Lluch. ¿Esa es la única conexión? No, claro que no. Guifré aprieta los puños al mirar hacia la higuera en la lejanía. Su voz interior no para de recordarle lo idiota que ha sido por no haberlo visto antes. 
 
    ¿Qué hace Pau Riera cuando vuelve a casa después de haber matado? Mata a su hermana y se suicida. ¿Qué hace ese otro hombre después de haber matado a Bonifaci Lluch? Vuelve, pasa por la Higuera de Judas y hace lo que tantos otros en ese árbol. Se cuelga. Porque la noche en que Bonifaci Lluch también murió otra persona. En la casa del enterrador había dos cuerpos: el de Lluch y el de aquel tipo desfigurado que se ahorcó en ese árbol. Aún recuerda su cara, como también las palabras del enterrador: «He encontrado al hombre al que buscabais». Pero no lo buscaba la Guardia del Conde, sino un guardia en particular: Dalmau Climent. 
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    Guifré nunca ha estado en la guerra, pero ha oído mil veces que lo importante es no pensar, tan solo avanzar. Y eso es lo que hace cuando va camino de la casa de los Riera, con la espada desenfundada y la vista fija en su objetivo. Dalmau Climent tuerce el gesto al verlo. Se le queda mirando con la mano en la frente para cubrirse los ojos del sol. Luego, separa los labios por la sorpresa y saca también su espada, nervioso. 
 
    —¿Qué os pasa, jefe? —exclama antes de recibir el primer mandoble que para en el aire con un choque de los metales levantando chispas. 
 
    —¡Maldito traidor! ¿Hasta dónde estás metido en esto? 
 
    Un segundo estruendo al topar los dos aceros hace que Dalmau retroceda trastabillándose. Está a punto de caer, aunque se rehace. 
 
    —¿De qué estáis hablando, jefe? 
 
    La tercera embestida de Guifré va directa al estómago, pero el guardia retrocede lo suficiente para que solo le pase rozando. Entonces, Dalmau aprovecha el fallo y lanza un ataque que se estrella contra la espada de su jefe. 
 
    —Buscabas al tipo de la cara desfigurada. 
 
    Climent se pone blanco. 
 
    Guifré se mantiene con la espada en alto y los pies separados. Se ha producido una breve tregua. El sargento alterna la mirada entre el acero de su contrincante y sus ojos envueltos en llamas. No se atreve a atacar a su comandante, así que es Guifré el que lo hace. Da un paso al frente y hace estallar su hoja contra la de su subordinado. Una, dos, tres veces. Hasta que Dalmau consigue replegarse lo suficiente como para estar fuera del alcance de los mandobles.  
 
    Se detienen de nuevo. Dalmau recupera el aliento con dificultad, como Guifré. Ambos se miran. 
 
    —El tipo que se ahorcó en la higuera era el asesino de Bonifaci Lluch. Y tú lo estabas buscando. 
 
    —Yo no tengo nada que ver con los crímenes, jefe. 
 
    —¡Maldito embustero! 
 
    Guifré carga con todas sus fuerzas, sin pensar. ¿Quiere desarmarlo y obligarlo a hablar o matarlo? En ese momento, solo es furia e ira. La razón queda fuera. 
 
    Los golpes son tan fuertes que Guifré no entiende cómo Climent no ha sido atravesado ya por uno de ellos. Es más diestro de lo que pensaba. Se escabulle con pericia. El cansancio empieza a hacer mella en Guifré. Sus brazos apenas si conservan la fuerza suficiente para levantar la espada. Le duelen los hombros y le cuesta encontrar el resuello. A Dalmau también se le ve agotado, pero siempre es capaz de aguantar esos pasos de distancia que lo hacen inalcanzable. 
 
    Guifré baja su espada. Se queda allí de pie intentando recuperar el aliento. En los ojos de Dalmau, sus pupilas se hallan tan dilatadas que no puede disimular el terror que siente. Aprieta la mandíbula y el mango de la espada. Se pueden oír los resortes de su cerebro mientras le da vueltas a cómo salir de esa.  
 
    A Guifré lo enfurece tener que sacarle la información a golpes a ese desgraciado. En realidad, lo enfurece el mero hecho de estar allí en lugar de sumergido en las sábanas que huelen a Danit, siendo despertado por sus besos, contemplando su sonrisa en vez del rostro crispado de un tipo tan retorcido como Dalmau Climent. 
 
    Finalmente, Guifré se lanza con todas sus fuerzas contra él. Acompaña su embestida con un grito que surge de las profundidades de su pecho. Los aceros vuelven a chocar, aunque esta vez la resistencia es más endeble. La espada de su oponente se tuerce. Dalmau intenta escabullirse de nuevo, pero se trastabilla con una de las piedras de la calle y cae de espaldas con los brazos abiertos. Su espada vuela y va a parar a varias zancadas de distancia. Por un momento no sabe dónde está. Cuando por fin parece tomar conciencia de su estado, la punta del arma de Guifré le roza el cuello. 
 
    —Os juro que no tengo nada que ver, jefe. Sólo era un encargo. 
 
      
 
      
 
    Sentado en el escalón de la puerta de los Riera, la cara de Climent ha perdido todo rastro de su arrogancia habitual. Se está masajeando los nudillos con la mirada perdida quién sabe dónde. Guifré se encuentra de pie, observándolo desde arriba.  
 
    —Fue un encargo de Abraham Arhush. 
 
    —¿De Arhush? ¿Por qué? 
 
    —No lo sé. Me ofreció una buena recompensa si lo encontraba. También me dijo que podía ir acompañado de una joven pelirroja. 
 
    —¿Te pidió que los apresaras para él?  
 
    —No. 
 
    —¿No? 
 
    —Solo debía localizarlos. Sobre todo, al hombre desfigurado. En cuanto averiguara su paradero, debía contárselo al dayan y él se ocuparía de todo. Parecía un trabajo fácil, pero no había manera de dar con ese tipo. Pensé que había huido de Barcelona, o incluso que podía estar muerto, por eso hablé con los enterradores. Les di la descripción que Arhush me había dado a mí y les pedí que me avisaran si aparecía su cadáver. 
 
    —Y avisaste a Arhush cuando apareció. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Y qué dijo? 
 
    —Nada. Me pagó y me pidió que me olvidara del asunto. 
 
    —Y tú no has dicho nada esta mañana cuando te enteraste de que esa mujer estaba relacionada con los crímenes del Born. 
 
    —Pensé que si encontraba a la pelirroja por mi cuenta podría sacar una fortuna. Arhush me dio un buen dinero por un hombre muerto. ¿Cuánto estaría dispuesto a pagar por ella? 
 
    —Debería echarte de la Guardia a patadas. 
 
    Climent ni siquiera lo mira. Debe dar por hecho que está despedido, pero a Guifré se le ocurre que aún puede ofrecerle un último servicio. 
 
    —Quiero que apreses a Arhush —le dice.  
 
    Ahora sí que el guardia levanta la vista, sorprendido. 
 
    —¿Yo? 
 
    —Sí, tú. Contigo no tratará de huir. Llévalo a las mazmorras del Palau Major. 
 
    —Pero… Es el dayan del Call. ¿No necesitaría una autorización del conde o algo así? 
 
    —Yo soy el jefe de la Guardia del Conde y te he dado una orden. 
 
    Climent se queda pensando. Calcula las implicaciones de la orden recibida. Finalmente se pone de pie despacio, como si llevara un peso enorme colgado a su espalda. Luego, comienza a alejarse del lugar con la cabeza gacha. Aunque solo sea un guardia sabe que, si la cosa sale mal, será el primero en pagar las consecuencias de haber detenido a alguien tan poderoso como Arhush. Unas consecuencias que a Guifré no le importan en absoluto. En cuanto ese cerdo caiga en su poder piensa hacerlo confesar hasta la primera fechoría que cometió en su vida. 
 
    —¡Climent! —lo llama. 
 
    Este se vuelve. 
 
    —¿Cómo se llamaba el tipo de la cara desfigurada? 
 
    —Era un franco. Alphonse. Alphonse de Mountaigne. 
 
    Y entonces un estruendo sucede a su espalda. Guifré se da la vuelta rápidamente para encontrar el cuerpo de la monja tirado en el suelo del vestíbulo. ¿Se ha caído sin más? 
 
    —¡Hermana! ¿Estáis bien? 
 
    La mujer parpadea. Su piel ha empalidecido. Abre poco a poco los ojos mientras recupera el aliento. Guifré la ayuda a levantarse. 
 
    —¿Os encontráis bien? 
 
    —Sí, sí… No he desayunado bien y la visión de los muertos… Lo siento. 
 
    La monja se queda mirando a la puerta. Guifré también lo hace. Allí hay parado un paje del Palau Major. 
 
    —El conde quiere veros, caballero Mallebrera —dice este. 
 
    —Decidle que iré en cuanto pueda. 
 
    —Quiere veros inmediatamente, caballero. 
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    Margarida se siente una estúpida por haber dejado que la sorpresa la tumbe de esa manera. Si todos aquellos hombres ya desconfían de que una mujer pueda atender a una investigación como esa, ahora ella les ha puesto en bandeja la confirmación con su desmayo. 
 
    La vergüenza le duele, pero aún lo hace más la noticia de la muerte de Alphonse. ¿Y si es una casualidad? ¿Y si no se trata del mismo Alphonse del que estuvo tan enamorada? Un hombre que se llama igual que él, pero que no es él. El padre de su hijo Dídac.  
 
    Margarida suspira. No se puede permitir ser una ingenua. Claro que se trata de él. Pero… Alphonse era un buen chico. ¿Qué puede haberle pasado para que se haya convertido en un asesino? ¿Tanto daño le hizo el día en que fue a buscarla al convento y ella se negó a recibirlo? ¿Tanto como para que se convirtiera en un ser depravado capaz de participar en unos crímenes tan horribles? ¿Y quién es esa mujer pelirroja? 
 
    Margarida se concentra en ella. Ha estado allí, en esa casa. ¿Ha vivido en ella sin que la criada se percate de su presencia? La visión de una casa, del modo de vida, de los utensilios de su cocina o de su dormitorio, a menudo dicen mucho más de sus moradores que cualquier interrogatorio.  
 
    Margarida asciende las escaleras. El pasillo está en penumbra. Tan solo entra una tenue luz solar filtrada por una vidriera con ángeles dibujados que parece la de una iglesia. Hay un aroma suave flotando en el ambiente. Es un olor a rosas que transporta inmediatamente a un jardín frondoso. Las paredes de ambos lados se hallan decoradas con pinturas de artistas árabes e italianos. Son cuadros pequeños, algunos con motivos religiosos, otros con imágenes de viejos dioses olvidados.  
 
    Arrimada a la pared hay una mesa de madera. Es un tipo de madera muy negra que Margarida no ha visto nunca, y sobre esta una fuente de barro llena de agua y pétalos de rosa. El olor proviene de ahí.  
 
    De la pared cuelga un gran tapiz con un unicornio bordado en el centro, con hilo de seda de color azul y los contornos de hilo de oro y plata. ¿Cuánto costará una cosa así? 
 
    Pasa la habitación de los Riera. Ni siquiera se asoma a ella. Allí ya no queda nada, se han llevado los cadáveres hace un rato. Sigue avanzando hasta encontrarse con la siguiente habitación. Esta se halla a oscuras, con las contraventanas cerradas, pero en la que entra la suficiente luz del pasillo como para vislumbrar una bonita cuna tallada con motivos florales. Por un momento teme que haya algún niño en su interior. Se acerca pensando que es absurdo, que ya habría llorado. La ve vacía y con las mantas perfectamente colocadas, como si estuviera dispuesta para ser usada en cualquier momento. 
 
    Margarida extiende su mano hacia la cuna y la hace mecerse. ¿Qué habrá sido del niño que debía ocuparla? 
 
    —Murió hace un año —dice Clarisa desde la puerta. 
 
    Margarida se sobresalta al oír su voz. 
 
    —Lo siento, no quería asustaros. Estaba en la habitación de mi señora cuando os vi pasar. Todavía no me puedo creer que haya sucedido algo así. Tenía que verlo por mí misma. 
 
    —¿El niño murió? 
 
    —Sí. De repente. Aunque el pobre no estaba muy sano. 
 
    —¿Qué le pasaba? 
 
    —No le funcionaban bien las piernas. Las tenía como sin fuerzas. La señora Elís no volvió a ser la misma desde entonces. Ni el señor Pau tampoco. 
 
    —¿Sabes quién era el padre? 
 
    —No. Ni se me hubiera ocurrido preguntarlo. 
 
    Las dos mujeres salen de nuevo al pasillo, casi al final hay unas escaleras estrechas que suben media docenas de escalones hacia una puerta cerrada.  
 
    —¿Qué hay ahí? 
 
    —Es la alcoba del señor Pau. 
 
    La habitación de Pau Riera está decorada con gusto, como el resto de la casa. La cama se halla cubierta con mantas de lana virgen y sábanas de seda, con almohadones blancos relucientes, como si estuvieran hechos de mármol. El cabecero es de madera tallada. A un lado, hay un armario de grandes dimensiones y junto a él, un espejo de plata de medio cuerpo. Y más allá, la salida a un balcón desde el que se puede ver todo el barrio. 
 
    Lo que atrae la atención de Margarida es una mesa junto a la pared llena de rollos de pergamino. Se sienta ante ella. Observa un pergamino desplegado. En él está escrito el nombre de Arhush. Debajo hay escritas dos columnas de números. En la primera, su encabezado dice: «recibido». Y en la otra: «entregado». Las cantidades de la primera columna son siempre, sin excepción, menores que las de la segunda.  
 
    Margarida deduce lo que significa. Los Riera eran prestamistas, pero debían de tener algún financiador. Hace falta mucho dinero para mantener un negocio de préstamos. Seguro que ese Arhush es perfectamente capaz de financiar un negocio así. Recibían del dayan el dinero, lo distribuían entre sus prestatarios de los barrios pobres y después lo cobraban a un alto interés. Devolvían el dinero acordado con el judío y se quedaban con la diferencia. Un lucrativo negocio que pagó la construcción y la decoración de la casa, pero no les salvó la vida. 
 
    A un lado, hay un montón de pergaminos apilados al menos de un palmo de altura. En cada uno de ellos, en el encabezado, hay escrito un nombre. Y debajo más columnas con números. «Entregado». «Recibido».  
 
    —Los deudores —dice Margarida para sí. 
 
    Y entonces se le ocurre… 
 
    Se pone a buscar en el montón hasta que lo encuentra. 
 
    «Alphonse de Mountaigne»  
 
    Las cantidades son más grandes que las de otros deudores. Mucho más grandes, de hecho. 
 
    Una lista ascendente hasta llegar a dos mil ciento veintitrés. Con una eme junto a cada número ¿Dos mil ciento veintitrés mancusos? ¡Eso es una fortuna! 
 
    Pero la cantidad, por grande que sea, no la asombra tanto como la nota que Pau Riera ha escrito debajo.  
 
    «Ha pagado su deuda con su vida. Meresankh nos costará la vida a todos» 
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    Guifré atraviesa los corredores del Palau Major sin detenerse a saludar siquiera a quienes pretenden estrechar su mano, por muy importantes que sean. Cruza la sala de audiencias y golpea la puerta maciza del gabinete del conde. Luego, toma aire. Se halla demasiado impaciente y eso no es bueno. Berenguer lo está haciendo perder un tiempo precioso para seguir la pista de ese Alphonse de Mountaigne y para encontrarse con Arhush en cuanto Climent lo detenga.  
 
    Aunque esto último… 
 
    No se fía de Climent. Tendría que haberle encargado la detención a Masnou. Él sí que se ocuparía. ¿Pero dónde está? Se recuerda que debería pasar por su casa, quizá esté enfermo. 
 
    La puerta del gabinete se abre. El mayordomo inclina la cabeza y dice: 
 
    —Pasad, caballero Mallebrera. Su Alteza os está esperando. 
 
    El conde Berenguer está en su sillón, con las manos entrelazadas y una mirada a medio camino entre el miedo y la ira. 
 
    —¿Qué está pasando en el Born, Guifré? 
 
    —Ha ocurrido un nuevo crimen. 
 
    —¿Cómo es posible que no seas capaz de parar esto? 
 
    —Estoy en ello, Berenguer. Tengo pistas fiables. Queda poco, te lo prometo. 
 
    Berenguer toma un pergamino de su mesa y se lo extiende a Guifré. 
 
    —¿Qué es esto? 
 
    —Lo encontraron clavado esta mañana en la puerta de la catedral. 
 
    Guifré lo lee: 
 
    «Los crímenes del Born son un justo castigo por haber permitido que os gobierne un fratricida». 
 
    Los detractores del conde pueden estar aprovechándose del momento. Tal vez una conspiración en la ciudad sea lo que Guifré necesita.  
 
    —He mandado detener a Arhush —dice. 
 
    —¿Qué? ¿A Arhush? ¡Estás loco! 
 
    —Guarda información sobre los crímenes, Berenguer. Está relacionado de alguna manera. Lo ha estado desde el principio. ¿Quién sabe si no lo está también de esa nota? 
 
    Berenguer observa el pergamino en su mano. Su expresión es de duda. 
 
    —¿Arhush? 
 
    —Va detrás de la principal sospechosa. Sobornó a uno de mis guardias para que la localizara a mis espaldas. 
 
    —¿La principal sospechosa? Creí que lo habían hecho esos dos, los hermanos esos. 
 
    ¿Quién le da la información? 
 
    —Hay una mujer pelirroja detrás de los crímenes. Aún no sé quién es, pero Arhush sí que lo sabe. 
 
    —¿Y por qué no se lo preguntas directamente, en lugar de detenerlo? 
 
    —Porque jamás contestaría a mis preguntas, Berenguer. Tiene sus propios planes y no me los desvelará a menos que sienta el calor del hierro candente cerca de su piel. 
 
    Berenguer se estremece al oír la amenaza. Se pone de pie, despacio. Apoya las dos manos en su mesa y se inclina hacia delante. 
 
    —Esta mañana, el obispo Umbert me ha insistido en que nombre al nuevo veguer. Ahora ni siquiera disimula. Lo quiere a él, a Arhush. Mantenía la esperanza de que me trajeras la cabeza del asesino del Born y así justificar tu nombramiento, pero lo estás complicando todo. El obispo nos ha impuesto a un investigador, a una monja, así que ni siquiera podremos atribuirnos todos los méritos cuando se le detenga, si es que se le detiene. Y ahora me dices que has mandado apresar a Arhush, tu principal rival por el puesto. ¿Sabes en qué lugar me deja eso ante Umbert?  
 
    —Necesito tiempo, Berenguer. Arhush esconde algo. Tengo que averiguarlo. 
 
    El conde se queda mirando la nota que lo acusa de fratricidio. Guifré sabe lo que pasa por su cabeza. El pueblo de Barcelona se levantará contra él si no es capaz de mantenerlos a salvo. 
 
    —Dicen que asaltaste la judería anoche —comenta de repente, como si se acabara de acordar. 
 
    —Eso es mentira. No asalté la judería. Entré en una casa por la fuerza porque sospechaba que una mujer estaba en peligro de muerte en su interior. 
 
    —La familia Bar-Natan firmó tu solicitud de nombramiento como veguer. Ahora no solo han retirado ese apoyo, sino que han presentado una queja formal. Me piden que te destituya. Necesito a los judíos, Guifré. Si el obispo de Vic sigue conspirando contra mí y en favor de mi sobrino, habrá guerra. Necesitaré su oro. Es el peor momento para indisponernos con ellos. 
 
    Guifré da un paso al frente. Quiere mirar más de cerca a ese hombre asustado que busca una salida desesperadamente. 
 
    —Si te traigo a la asesina, nadie hará caso de esos mensajes ni de los Bar-Natan. Podrás colgarla en la plaza, ante la gente, como a una bruja. Y se convertirá en una celebración. Tú serás el héroe de la ciudad. Nadie se atreverá a ir contra ti. Hasta los judíos se pondrán de tu parte. 
 
    Berenguer asiente sin mucho convencimiento.  
 
    —Un nuevo crimen podría encender la mecha —contesta—. No puede haber más muertos, Guifré. 
 
    —Estoy muy cerca. Solo tengo que encontrar a esa mujer pelirroja y Arhush sabe quién es. 
 
    —Bien. 
 
    Berenguer se desploma en su sillón. Su vista queda fija en el pergamino con la acusación hacia los barceloneses. 
 
    «…por haber permitido que os gobierne un fratricida.» 
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    El templo está en silencio, salvo por un tímido bisbiseo que le llega a Margarida desde un costado del edificio. Allí se encuentra el confesionario, un cajetín de madera cubierto por unas cortinas tras las que oye confesión el padre Andreu. A su lado, arrodillada, se halla la autora del bisbiseo. No muy lejos de ella, otro feligrés está sentado en un banco próximo mostrando inquietud. Son las dos únicas personas, además del cura, que hay en el recinto. 
 
    Margarida se arma de paciencia. Recorre los muros de piedra con la vista. Esa mañana apenas si tuvo tiempo de fijarse en ningún detalle. Es una iglesia dura, tosca, construida con los materiales más rudimentarios. Los únicos elementos de adorno que se permite son una mesa tallada por algún carpintero hábil sobre la llegada de los Reyes Magos al nacimiento de Jesús y una vidriera policromada que refleja la figura de la virgen María. Bajo el altar está la lápida de mármol donde estuvo enterrada durante siglos Santa Eulalia, la patrona de la ciudad, antes de que se la llevaran a la catedral. Margarida se pregunta si el sepulcro seguirá vacío o algún noble habrá conseguido que lo entierren en un lugar tan sagrado. 
 
    La mujer arrodillada junto al confesionario está terminando. Se santigua y se pone de pie con la vista baja. Viste de modo humilde, con una falda gris, una camisa blanca y un manto que cubre sus hombros y que ella extiende sobre su cabeza mientras se dirige a uno de los bancos a rezar su penitencia. 
 
    La sustituye rápidamente el feligrés que esperaba. Lleva un gorrete en la mano y también se arrodilla junto al confesionario. Luego se santigua y comienza un nuevo bisbiseo. Margarida saca su tablilla de arcilla. Relee las notas que ha tomado sobre el caso. ¿Tienen algún sentido? Desde luego, trazan un camino a seguir. Un camino cuyo primer paso, está en aquella iglesia, Santa María de las Arenas. En el padre Andreu, concretamente, el hombre que mejor conoce el Born y todo el rabal de Vilanova del Mar.  
 
    Por el rabillo del ojo, Margarida ve un movimiento en el confesionario. El feligrés arrodillado se levanta y busca un lugar para sus oraciones. Entonces, la cortina se abre y la monja se encuentra con la cara áspera y la barba gris del padre Andreu. 
 
    —Buenas tardes, hermana. ¿Queréis confesaros? 
 
    —No, gracias, padre. Solo venía por si me podíais dedicar un momento. 
 
    —Claro. 
 
    El sacerdote se sienta a su lado. Baja un poco la cabeza ante la figura de la virgen que preside la iglesia y se santigua. 
 
    —Disculpad la espera. 
 
    —No os preocupéis. 
 
    —¿Sabéis? No creáis que me enorgullezco de tener razón. 
 
    —¿Qué queréis decir? 
 
    —Cuando fui a ver al obispo para que interviniera en el crimen de Bonifaci Lluch, me dejó bien claro que la Iglesia no intervenía en asunto de criminales. Le advertí que esto era algo más. Tenía que haber una bruja detrás. Luego vino la muerte de Antoni Maria de Mura y entonces os envió a vos. Ahora todo el mundo habla de esa mujer pelirroja. ¿Sabéis que el pelo rojo es un aviso del diablo? Me alegro de que hayan tomado conciencia.  
 
    —¿Sabéis lo de la mujer pelirroja? 
 
    —En la taberna de ahí detrás hay un mendigo emborrachándose con el dinero que le dio ese Mallebrera por su información. Le está contando a todo el mundo lo que vio y creo que dice la verdad. Además, otros pescadores vieron juntos a Pau Riera y al pobre Enric charlando en una mesa. —El padre Andreu se santigua—. ¿Qué os trae por aquí, hermana? 
 
    Margarida observa su tablilla.  
 
    —Veréis, padre. Creo que la mujer de la que habláis se llama Meresankh. 
 
    —¿Mere… qué? 
 
    —Meresenkh. No habíais oído entonces ese nombre antes. 
 
    —Jamás. Me acordaría. ¿Es una de esas hechiceras extranjeras? ¿De las vikingas que venden sus rituales paganos a los incautos? 
 
    —No lo sé. —Margarida vuelve a consultar sus notas—. ¿Habéis oído hablar de alguien llamado Alphonse de Mountaigne? Era un hombre corpulento y tenía la cara desfigurada. 
 
    El cura se queda pensando. 
 
    —Ese apellido es franco, ¿verdad? 
 
    —Sí. 
 
    —Por su descripción, no me suena. ¿Decís que era? ¿Ha muerto? 
 
    —Sí —Margarida siente que traiciona la memoria de Alphonse por lo que está a punto de decir—. Creo que puede ser quien ayudó a esa mujer a matar a Bonifaci Lluch. 
 
    El padre Andreu endereza su espalda mientras suspira. 
 
    —Entiendo. 
 
    —Todos los crímenes se han cometido en el Born. Los asesinos de esa familia de pescadores, y tal vez de Antoni Maria, los Riera, vivían aquí, en el barrio. Es posible que Alphonse también se moviera por aquí. 
 
    —Pues no lo conozco, la verdad. ¿Creéis entonces que esa mujer está en este lugar, entre nosotros?  
 
    —Es muy posible. Puede que tenga nuevos colaboradores para el siguiente crimen, y que la estén escondiendo en este momento. Necesito que me preste sus oídos, padre. Que escuche a la gente. Tal vez alguien la haya visto y no le haya dado mayor importancia. 
 
    El sacerdote guarda silencio. Levanta la vista hacia la imagen de piedra caliza de la virgen María con su hijo en brazos. Se mantiene pensativo durante unos minutos hasta que finalmente asiente.  
 
    —Os ayudaré, hermana. Encontraré a esa pérfida mujer. 
 
    —Gracias, padre. 
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    Mientras espera, Margarida no deja de darle vueltas a la relación entre los hermanos Riera y a las víctimas. Pau conocía a ese pescador. Los vieron juntos charlando en la taberna. Y Elís Riera conocía a Antoni Maria de Mura; había pretendido que fuera su esposa. Y también conocían a Alphonse, era su cliente. ¿Y de qué conocían a Lluch? 
 
    El carruaje que trae a la familia Lluch del cementerio la saca de sus pensamientos. Se acaba de detener en la puerta de su casa. De él desciende primero el hijo, Quixot Lluch. Este extiende una mano en la que se apoya su mujer, que baja tras él, y ambos se dirigen hacia la puerta de la casa. En ese momento, un sirviente sale de esta, veloz, y ayuda a bajar del vehículo a una mujer joven de pelo castaño y con un velo negro que le cubre el rostro. Margarida sale a su paso.  
 
    —¡Señora Coloma! —exclama mientras se acerca. 
 
    La joven se detiene y también lo hacen su hijastro y su nuera. Coloma se levanta el velo de la cara y achica los ojos para ver mejor a la monja. Cuando llega a su altura la toma del brazo y le susurra: 
 
    —¿Podríais dedicarme unos minutos? 
 
    La joven mira a Quixot Lluch, que observa extrañado a Margarida. 
 
    —Será solo un momento —le dice la monja al hijo, al que no le da tiempo a responder—. Demos un paseo. Seré breve. 
 
    Coloma se queda con la boca abierta, sin saber que decir ni qué hacer. Antes de darse cuenta, está caminando calle arriba cogida del brazo de Margarida. 
 
    —Lamento mucho vuestra pérdida, señora, de verdad. 
 
    —Gracias, hermana. 
 
    —También lamento abordaros de esta manera en un día tan difícil para vos. Comprendo lo que debéis de estar sintiendo, ayer mismo yo enterré a mi padre. 
 
    Coloma se detiene de pronto. Observa a Margarida sin pestañear. 
 
    —Lo siento mucho —responde tomando sus manos entre las suyas. 
 
    —Os lo agradezco. 
 
    —¿Estabais muy unidos? 
 
    —Mucho —miente Margarida. 
 
    Las dos mujeres comienzan a caminar de nuevo cogidas del brazo. 
 
    —¿Puedo haceros una pregunta? —dice Coloma. 
 
    —Claro. 
 
    —¿Cómo es vivir en un convento? 
 
    —¿Por qué me preguntáis eso? 
 
    —Quixot ha convencido a mi padre de que me ingrese en un convento en cuanto dé a luz.  
 
    Margarida observa la tripa algo hinchada de la joven. ¿De cuánto estará? ¿Cuatro meses? ¿Cinco, tal vez? 
 
    —¿Y vuestro padre ha accedido? 
 
    —Claro. Tiene deudas. No puede recibir una boca más en casa y sospecho que habrá recibido alguna compensación. Además, mi hijastro se ha comprometido a sufragar él mi dote al convento.  
 
    —¿Y vuestro hijo? 
 
    —Se ocuparán ellos, me han dicho. No tengo ningún control sobre mi propia vida, hermana. —Coloma se sorbe la nariz. Sus ojos brillan, pero parpadea varias veces para alejar el llanto—. Todo por la maldita herencia. Les he dicho que tanto mi hijo como yo renunciamos a ella, pero no me creen. 
 
    A Margarida le gustaría decirle que no se preocupara, que ella también pasó por algo parecido y que la vida en el convento no es tan mala después de todo, pero Quixot Lluch las observa con atención. Está a punto de llamar a su madrastra y dar por terminada la conversación. No hay tiempo que perder. 
 
    —Lo lamento, señora. Quería preguntaros… ¿Sabéis si Bonifaci Lluch tenía alguna relación con los hermanos Riera, unos prestamistas del Born? 
 
    —¿Los hermanos Riera? Jamás he oído hablar de ellos. 
 
    —¿Y de un hombre llamado Alphonse de Mountaigne? 
 
    Coloma entorna los ojos mientras pierde la vista en la lejanía. 
 
    —Me suena mucho ese nombre —contesta. 
 
    —Se trataba de un hombre con el rostro desfigurado. Si lo hubierais visto, no lo olvidaríais. 
 
    La joven levanta las cejas y separa los labios. 
 
    —¡Claro! ¡Ese hombre!  
 
    —¿Lo conocíais, entonces? 
 
    —¿Por qué habláis en pasado? ¿Ha muerto? 
 
    —Me temo que sí. 
 
    —Vaya. Lo lamento, aunque nunca tuve relación con él. Los vi hablar alguna vez. Era cliente de Bonifaci. De hecho, en el último año fue su mejor cliente. Le compraba muchos esclavos. 
 
    —¿Esclavos? ¿Estáis segura? 
 
    —Los Lluch comercian con esclavos moros, sobre todo. Mi esposo decía que, si todos sus clientes fuesen como él, pronto habría más moros en Barcelona que en Toledo. 
 
    Coloma mira hacia atrás, hacia su hijastro. 
 
    —Creo que deberíamos volver. 
 
    —Sí, claro. No quiero molestaros más. 
 
    Cuando regresan, Quixot las observa con la mirada torva.  
 
    —¿A qué se debe esta visita, hermana? —pregunta. 
 
    —¿Conocíais a los hermanos Riera, señor Lluch? 
 
    —He oído hablar de ellos. 
 
    —¿Vuestro padre tenía alguna relación con Pau o Elís? 
 
    —¿Mi padre? Por supuesto que no. ¿Por quién nos habéis tomado? Los Lluch no hacemos tratos con unos vulgares prestamistas. 
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    Guifré llama a la puerta tres veces con los nudillos, como hace siempre. Luego, acerca la cabeza a la madera y se pone a escuchar si algún ruido de pasos se acerca, pero no oye nada.  
 
    —¡Masnou! ¿Estás ahí? 
 
    No hay respuesta. Gira el picaporte, pero la puerta no cede. Se lleva la mano a la frente, pensativo. Por su mente circulan demasiadas teorías, a cuál más inquietante. Se imagina a su amigo en la cama con fiebre, sin energía para levantarse a abrir. O tirado en el suelo, con un agujero en el vientre por el que le han sacado el corazón. De pronto, como en un impulso, lanza la pierna contra la puerta y el marco se rompe en astillas a la altura de la cerradura. La puerta se abre con estrépito estrellándose contra la pared adyacente. 
 
    Otra puerta se abre en el mismo pasillo, en el apartamento de al lado. Se asoma un hombre de baja estatura y pelo gris, con los ojos muy abiertos que se dirigen a la espada que Guifré lleva a un costado. Inmediatamente se oculta de nuevo en su cuarto y cierra. 
 
    —¿Masnou? —pregunta Guifré. 
 
    Cuando se adentra en el pequeño apartamento de alquiler, se encuentra con una cama hecha y una habitación ordenada. Abre el armario. Su ropa sigue allí, también sus botas de repuesto y unas alpargatas. 
 
    —Hmm… 
 
    En la taberna de la plaza del Blat tampoco saben nada de él.  
 
    —No lo veo desde anoche —le cuenta Domènech, el tabernero—, cuando estuvisteis juntos en aquella mesa. 
 
    Guifré maldice a su amigo en silencio. Qué mal momento para desaparecer.  
 
    —¿Te comentó algo de que pensara ir a algún sitio? 
 
    —No, nada. 
 
    Domènech se marcha a atender otra de las mesas. Mientras Guifré llena su vaso de vino busca explicaciones más prosaicas que rebajen el drama que se está formando en su mente. Quizá se ha enamorado de alguna muchacha que le ha hecho perder la cabeza. No es propio de Masnou, pero Guifré sabe cómo son estas cosas. Los tipos más duros a menudo enloquecen cuando de faldas se trata. Sin ir más lejos, conoce a alguien que asaltó una casa en la judería para salvar a una joven. 
 
    Y de pronto, todo en lo que está pensando se disipa. Su mano se queda congelada con el vaso a medio camino de su boca. Observa al otro lado de la ventana de la taberna, en la plaza. Hay algo en lo que ve que no puede ser. De ninguna manera Danit puede estar en la plaza del Blat, delante de la taberna, paseando como si no tuviera a ese loco de su marido deseando echarle mano. 
 
    Guifré atraviesa veloz la taberna, cruza la plaza y toma de la mano a la joven. El impulso de huida en ella hace que tire del brazo y emita un leve grito que ahoga en cuanto ve su rostro. Entonces se relaja y sonríe. Lo rodea con los brazos y le planta un beso en los labios. Allí, delante de todo el mundo. También a él se le ha pasado el enfado. Incluso se tiene que obligar para mostrarse severo. 
 
    —¿Qué demonios estás haciendo aquí? 
 
    —He acudido al Mercadal. Necesitaba comprar alguna ropa. —Danit extiende un tocado de tul celeste que le cubre la cabeza, sujeto por una diadema, y le cae por sus hombros y su espalda—. No me atrevía a tomar prestada la ropa de tu esposa. 
 
    —No puedes salir. Ishmael te estará buscando. 
 
    —No tengo ningún miedo, estos dos guardias me protegen. 
 
    Guifré echa un vistazo a sus hombres. Ha elegido a los mejores. 
 
    —¿Por qué la habéis dejado salir? 
 
    Se miran el uno al otro, como si pudieran encontrar la respuesta en el compañero. Guifré los reprende con un gesto. 
 
    —Por favor, Danit, vuelve a casa. Allí estarás a salvo y yo no tendré que preocuparme por ti. 
 
    Sus labios vuelven a besarlo. Le encanta su tacto suave, y su perfume de lavanda, pero no se pude permitir ablandarse. No en un día como este. 
 
    —Guifré —susurra ella. Su mirada apunta a un lado, como si no se atreviera a mirarlo a la cara. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Esa monja nos está mirando.  
 
    Guifré se da la vuelta y se encuentra con el óvalo de la cara de la hermana Margarida a un paso de distancia. 
 
    —Siento molestaros, señor Guifré. Tengo que hablar con vos. 
 
    Ya en el interior de la taberna, Danit se sienta junto a Guifré. Demasiado cerca para las normas de recato. Se ha negado a volver a casa y se lleva a los labios el mismo vaso de vino que antes ha estado bebiendo él.  
 
    —¿Y bien? —pregunta Guifré—. ¿Habéis encontrado algo que llevarle al obispo? 
 
    —Es posible. 
 
    La monja saca un pergamino de su bolsa y lo extiende en la mesa. Guifré lo lee.  
 
    —Alphonse de Mountaigne —dice Danit en voz alta—. ¿Quién es? 
 
    —Conocí a Alphonse hace mucho tiempo. 
 
    —¿Conocíais a uno de los asesinos? ¿Por qué no lo habéis dicho antes? 
 
    —Mi relación con él no tiene nada que ver con este caso. 
 
    Guifré levanta el pergamino. 
 
    —¿Qué es esto? 
 
    —Son las cuentas de las deudas que Alphonse tenía con Pau Riera.  
 
    Guifré suelta un silbido. 
 
    —¡Dos mil ciento veintitrés mancusos! 
 
    —Creo que usó todo ese dinero para comprarle esclavos a Bonifaci Lluch. He hablado con su mujer. Dice que fue su mejor cliente. 
 
    —Con esta fortuna se pueden comprar muchos esclavos. ¿Para qué los querría? —Guifré lee la nota que escribió Pau debajo de las cifras: «Ha pagado su deuda con su vida. Meresankh nos costará la vida a todos»—. ¿Quién es Meresankh? 
 
    —Creo que es la mujer pelirroja. 
 
    —¿En serio? Ese nombre… ¿Es extranjera? 
 
    —Es posible. Alphonse y su hermano Jean eran navegantes. Comerciaban con todo tipo de bienes por el Mediterráneo. 
 
    —¿Su hermano Jean? ¿Tenía un hermano? 
 
    —Sí, mayor que él. Cuando los conocí, era él quién dirigía el negocio.  
 
    —¿Y creéis que podrían estar juntos en esto? ¿Que él podría estar implicado? 
 
    —¿Por qué no? 
 
    Danit toma el pergamino de la mano de Guifré y lee ella también el mensaje de Pau. 
 
    —¿Y cómo damos con ese Jean de Mountaigne? —dice Guifré. 
 
    —Sé dónde vivían hace diecisiete años, podríamos empezar por ahí. 
 
    —¿Meresankh es la asesina? —pregunta Danit. 
 
    —No lo sabemos —dice Margarida—, pero estaba presente en todos los asesinatos, aunque con parejas distintas. Ella es el denominador común. 
 
    —«Meresankh nos costará la vida a todos» —lee Danit en voz alta—. Suena como una queja resignada. No sé… Como si estuviera seguro de que iba a morir y no pudiera evitarlo. 
 
    Guifré deja unas monedas encima de la mesa y se pone de pie. 
 
    —En cualquier caso, no tenemos tiempo que perder. Vamos a esa casa que decís, hermana. A ver qué encontramos.  
 
    —Iré con vosotros —dice Danit. 
 
    —Ni hablar. Tú te vas a casa. —Guifré llama a los guardias—. Llevadla a mi casa. Y no la dejéis salir, os diga lo que os diga. 
 
    —No soy tu prisionera. 
 
    —No, no lo eres, pero, por favor, no me lo pongas más difícil. Estoy con el agua al cuello. Tengo que encontrar a esa mujer antes de esta noche. Estoy seguro de que volverán a matar, y entonces estaré perdido. Vuelve a casa, allí estarás segura. 
 
    A regañadientes, Danit obedece. Cuando sale de la taberna, ni ella ni sus guardias protectores son conscientes de los ojos que la han reconocido. Unos ojos que la seguirán deseosos de ganarse la recompensa que ofrecen los Bar-Natan. 
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    La casa se halla en el burgo del Pi, una de las zonas poblacionales que ha crecido en el último siglo más allá de las murallas. Un rosetón de piedra sobre la puerta principal los observa como un ojo que todo lo ve.  
 
    La puerta está cerrada con llave. Guifré mira a la monja. Esta se encoje de hombros y llama con la aldaba. Esperan unos segundos, pero allí no parece haber nadie. ¿Y si le pegara un par de patadas a la puerta como ha hecho hace un rato con la de Masnou? Aunque viendo la madera de la que está hecha, se lo piensa mejor. Comprende que no va a ser fácil echarla abajo antes de que todos los vecinos aparezcan alarmados por los golpes. Tendría que dar demasiadas explicaciones. 
 
    Guifré se acerca hasta la única ventana que hay en la planta baja, a la derecha. También se encuentra cerrada. Se asoma al interior por una rendija que queda entre las dos contraventanas. Dentro se puede ver una mesa vacía y un hogar con las brasas apagadas en un rincón. Guifré se da cuenta entonces de que el cerrojo que une las dos hojas es pequeño y está mohoso.  
 
    Saca su cuchillo de la funda, introduce la hoja en la rendija y comienza a hurgar en el cerrojo. Lo empuja hacia arriba, con fuerza, hasta que lo hace saltar. La ventana queda abierta de par en par. 
 
    —Esperad aquí —le dice a Margarida. 
 
    Cuando sus pies aterrizan en el suelo embaldosado de la casa, se da cuenta del desorden. Los cajones de los muebles han sido abiertos y todos los objetos que guardaba en su interior tirados por el suelo. Desde pergaminos arrugados hasta bovinas de hilo o zapatos y guantes. No ha quedado un solo utensilio sin romper o sin ser arrojado. Guifré reconoce las huellas de un registro. Si Arhush iba detrás del franco, es muy posible que el destrozo sea obra de sus hombres. 
 
    Se dirige entonces hacia la puerta principal. Cuando la abre, Margarida lo está esperando. Se aparta para dejarla pasar. Ambos deambulan por la casa, cada uno por su lado. El caos lo invade todo. La cocina no se encuentra en mucho mejor estado que la sala principal. Las ollas están por los suelos, como los trapos y restos viejos de comida que ya ni siquiera huelen. 
 
    Guifré observa entonces unos escalones ascendentes en forma de espiral. Se asoma al hueco. Ni ve ni oye nada. Entonces sube por la escalera y se encuentra con un pasillo estrecho que conduce hasta un ventanuco abierto por el que entra un aire frío que lo hace estremecerse. En el flanco izquierdo del pasillo, se hallan dos entradas sin puerta a sendas habitaciones; y en el derecho, una pared larga y desconchada, sin habitaciones, con un zócalo pintado de gris. 
 
    En la entrada de la primera habitación, Guifré se queda obnubilado. Una mezcla de aromas inunda sus sentidos. Decenas de ellos. Tan raros que tiene que cerrar los ojos para apreciarlos mejor. La habitación está llena de tarros de cerámica colocados en orden sobre unos estantes que cubren las paredes desde el suelo hasta el techo. Se adentra en aquel paraíso de fragancias como si estuviera profanando algún templo. Observa los nombres escritos en los tarros. Jazmín, violetas, vainilla, almizcle, sándalo. 
 
    Guifré alarga los brazos para coger uno de ellos. Lavanda. Levanta la tapadera y observa un montón de flores resecas de color violeta. Luego lo acerca a la nariz y se deja invadir por su olor dulce que le recuerda al perfume que usa Danit. Se pregunta por qué los secuaces de Arhush no han derribado todos aquellos tarros como han hecho con todo lo de abajo. Tal vez les pareciera un sacrilegio perturbar aquel templo de las fragancias. 
 
    En la siguiente habitación, el contraste llama su atención. Es un dormitorio, con la cama retirada de la pared, un colchón de lana rajado y al que le han sacado la lana de su interior. Las mantas y las sábanas tiradas por el suelo. Hay una ventana cerrada de cristales por la que entra una luz clara que llena el espacio, y también un armario abierto con los ropajes que contenía amontonados en un rincón.  
 
    Al echar un vistazo general a la alcoba es cuando la ve. Ella le devuelve la mirada con unos ojos alegres y maliciosos. Su pelo es rojo, revuelto y rizado. Y sus labios finos y curvados hacia arriba. Está allí, tirada en el suelo, al otro lado de la cama. Y tienen razón los testigos, es una mujer muy bella. La mujer pelirroja que todos buscan.  
 
    Guifré se acerca despacio, se acuclilla y estira su brazo para tocar los contornos de su rostro. Coge el pergamino e inclina el dibujo de Meresankh para verlo mejor a la luz que entra por la ventana. 
 
    —¿Quién diablos eres? —le pregunta, aunque no haya manera de obtener respuesta de un simple dibujo. 
 
    Al bajar, no encuentra a Margarida por ninguna parte, pero oye los retazos de una conversación en la calle. La monja está hablando con uno de los vecinos. Cuando se acerca, Margarida lo pone al corriente. 
 
    —Este buen hombre me está diciendo que la Guardia se llevó al hermano mayor de Alphonse hace unos meses porque estaba enfermo de lepra. Vuestra Guardia —recalca clavando sus ojos en Guifré. 
 
    Este extiende el dibujo hacia el vecino. 
 
    —¿La conocéis? 
 
    El hombre asiente. 
 
    —La vi alguna vez. Vivía aquí, con ellos. Cuando se llevaron a Jean, se quedó con Alphonse. Creo que era extranjera. Alguna vez la saludé y me parecía que tenía un acento extraño. 
 
    —¿Y sabéis qué fue de ellos? 
 
    —No. Se marcharon de la noche a la mañana. Nadie los vio irse. 
 
    Cuando el vecino regresa a su casa, Margarida se queda mirando a Guifré.  
 
    —No me miréis así, hermana. Las ordenanzas prohíben a los leprosos vivir en la ciudad. Deben vestir harapos y hacer sonar una campana a su paso, pero en muchos casos sus familiares se niegan a cumplir las normas y los ocultan en sus hogares. Cada año, mis guardias tienen que apresar al menos a una docena de ellos para llevarlos al lazareto. ¿Cómo queréis que supiera siquiera de este caso en concreto? 
 
    Margarida suspira.  
 
    —Vamos, entonces —dice. 
 
    —¿A dónde? —pregunta Guifré. 
 
    —Al lazareto. 
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    Acodado en el mostrador de la taberna, el padre Andreu observa la jarra de vino y su vaso, ambos vacíos ya. No deja de darle vueltas a lo que le ha dicho la monja: «Esa mujer está aquí, entre nosotros, y es posible que ya cuente con nuevos colaboradores con quienes perpetrar un nuevo crimen». Y esa mujer es una bruja, de eso no le cabe duda al sacerdote.  
 
    Ni siquiera el vino del que ha dado cuenta le alegra el ánimo. Menea la cabeza a un lado y a otro con el sabor del licor que aún se le hace más amargo en la boca. Nunca le ha contado a nadie que las cosas de brujería lo aterran; que a veces no puede dormir imaginando que una de esas mujeres pone el ojo en él. Por eso se refugió en la Iglesia, porque creía que sus hábitos lo protegerían de tales horrores. Pero cuando piensa en lo crímenes ya no se siente tan a salvo. Alguien les ha arrancado el corazón a esos infelices. ¿Quién dice que no podría ser él el próximo?  
 
    Andreu se lleva el vaso a los labios y tuerce el gesto cuando cae en la cuenta de que está vacío.  
 
    —¿Os lo lleno, padre? —dice Cuní, el tabernero. 
 
    —No. 
 
    Pero aún hay algo que lo aterra más que las brujas: la perspectiva de que su alma acabe ardiendo en el infierno. Porque eso es lo que ocurrirá si no mueve un dedo para ayudar a esa monja. 
 
    Andreu coloca dos óbolos sobre la tabla. Ya ha cumplido con su límite diario: una sola jarra de vino. No es bueno que en una parroquia se vea al cura tambaleándose por el alcohol. 
 
    El tabernero se acerca y recoge las dos monedas. 
 
    —Oye, Cuní… —El padre Andreu está intentando que no se le vayan de la cabeza los nombres raros que le ha dicho la hermana Margarida—. ¿Tú no habrás visto por aquí a una pareja de extranjeros? Él se llama Alphonse, Alphonse de Montaigne. Debe de ser franco. Y ella, Meresankh, o algo así. 
 
    —Extranjeros vienen muchos, pero mujeres no suelen entrar, padre. 
 
    —Claro. ¿Y no te suenan esos nombres? 
 
    Cuní se muerde el labio inferior. 
 
    —No los conozco, pero el apellido de él… Por aquí solía venir mucho un tipo llamado de Montaigne, pero no Alphonse. Era Jean, Jean de Mountaigne. Traía especias de Oriente para fabricar perfumes. Creo que se las vendía a los perfumistas del Mercadal. Pero no sé más. Tampoco es que hablara mucho. 
 
    —¿Y cuánto hace de eso? 
 
    —Hace meses que no lo veo. Quizá un año. Aunque, tal vez deberíais preguntar a los Llopart, los estibadores de la Playa de la Ribera. Siempre los contrataba a ellos para que desembarcaran sus mercaderías. 
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    La vía Augusta permanece bastante transitada en esa primera hora de la tarde por los payeses que regresan a sus masías después de haber vendido el producto de su trabajo en los mercados de la ciudad, o por otros viajeros que se dirigen a lugares más lejanos. Pero ninguno de ellos toma el desvío a la derecha que conduce a la Casa dels Masells, el lazareto de Barcelona. De hecho, las miradas extrañadas de esos transeúntes que han compartido camino con ellos aún los siguen mientras se alejan por la pequeña carretera en sus caballos alquilados. 
 
    Guifré tira de las riendas unos centenares de pasos después, cuando una monja le sale al paso. Es joven y delgada. Su hábito es marrón y no gris como el de Margarida, con el velo negro. Cuando se detienen, la monja le dedica una mirada fugaz a su compañera religiosa y luego se acerca con cautela a Guifré. 
 
    —Esto es una casa de enfermos, señor. Tal vez os hayáis perdido. 
 
    —No nos hemos perdido, hermana. Mi nombre es Guifré Mallebrera y estoy al frente de la Guardia del Conde. Dirijo una investigación criminal. Mis averiguaciones me han traído hasta aquí. 
 
    La monja se lleva la mano a la boca, alarmada. Con la mirada, busca el rostro de Margarida, como si necesitara que le confirmase la gravedad del asunto una de las suyas. 
 
    —Hermana —dice esta—. Somos conscientes de dónde nos encontramos, y trataremos de molestar los menos posible, pero nos gustaría hablar con quien esté al cargo de esto. 
 
    La joven monja permanece callada durante unos segundos, sopesando la petición que acaba de recibir. Luego, mira hacia atrás, hacia los edificios que se ven a lo lejos. 
 
    —Os llevaré ante la madre Aina.  
 
    El lugar recuerda a una aldea abandonada. Es un grupo de edificios desperdigados —casi ninguno alcanza más de una planta— construidos con piedras irregulares alrededor de una explanada de terreno baldío con una fuente seca en el centro. La monja los conduce a través de la explanada hasta el soportal de la única casa que tiene un piso superior.  
 
    —Esperad aquí, por favor —les dice antes desaparecer en su interior. 
 
    Margarida y Guifré aguardan en el soportal. La sombra en la que se encuentran les provoca un escalofrío. Él se acomoda la capa sobre los hombros mientras ella se guarda las manos en las mangas. 
 
    No tienen que esperar mucho hasta que ven aparecer a la monja que los ha guiado acompañada de otra de más edad. Viste el mismo hábito marrón de lana recia, con velo negro y una cuerda a la cintura. Mira de arriba abajo a Margarida y luego se centra en Guifré. 
 
    —La hermana Teresa me ha informado de quién sois. Dice que estáis aquí por una investigación criminal. 
 
    —No sé si estáis al corriente de los crímenes que están sucediendo estos días en Barcelona —contesta él. 
 
    —Lamentablemente, aquí no nos llegan las noticias como quisiéramos. Recibimos muy pocas visitas. 
 
    —Entiendo. Son unos asesinatos espantosos sucedidos en el Born… —Guifré piensa que si tiene que explicarle todo lo sucedido van a estar allí hasta el día siguiente—. El caso es que nuestras pesquisas nos han conducido hasta un hombre que puede estar ingresado en este lugar, enfermo de lepra. 
 
    —¿Ah, sí? ¿Y sabéis su nombre? 
 
    —Jean de Mountaigne —dice Margarida. 
 
    La abadesa frunce los labios. Su expresión se vuelve más severa, si cabe. Se gira hacia la monja joven que los ha recibido hace un rato. 
 
    —Hermana Teresa, podéis entrar si lo deseáis. Es posible que el resto de las hermanas os necesite para algo. 
 
    La hermana Teresa inclina la cabeza. 
 
    —Sí, madre —murmura sumisa, y luego desaparece en el interior del edificio. 
 
    La madre Aina espera a que la joven desaparezca de su vista y luego se pone a pasear por la sombra del soportal. Guifré y Margarida la acompañan. 
 
    —¿De qué convento sois, hermana? —le pregunta a la monja. 
 
    —De Sant Pere de les Puel·les, madre. 
 
    —¿Y qué hacéis colaborando en una investigación como esta? 
 
    —Obedezco las órdenes del obispo Umbert. 
 
    La abadesa hace un gesto de asentimiento, como si las referencias de la hermana Margarida le dieran permiso para hablar. 
 
    —Cuando trajeron a Jean a nuestra casa, ya se encontraba en una fase muy avanzada de la enfermedad. Su estado era febril, y deliraba. Y aún lo había empeorado más el hecho de que los guardias lo hubieran hecho vestir con harapos y traído hasta aquí a pie. Las autoridades no se dan cuenta de que esas obligaciones no le hacen nada bien a los enfermos.  
 
    »Nuestros cuidados consiguieron recuperarlo lo suficiente para que aguantara en buenas condiciones, dentro de lo que cabe, durante algunas semanas. Sin embargo, se encontraba torturado por la culpa. Afirmaba que había traído a un demonio a Barcelona y que, por tanto, estaba condenado al infierno. Le insistí muchas veces en que confesara sus pecados ante Dios. El padre Oleguer, que viene a menudo a administrar la extremaunción, lo hubiera hecho de buen gusto, pero Jean no lo aceptó. Su alma no quedaría limpia con ninguna confesión, decía. 
 
    »No le reprochaba a su hermano que lo hubiera denunciado a la Guardia para que lo trajeran. Jean había actuado mucho peor con él. Decía que lo había convertido en un asesino. 
 
    —¿Eso dijo? —pregunta Guifré. Los hechos relatados sucedieron meses atrás. Apenas hacía tres días que había aparecido la primera víctima. ¿Un asesino? ¿De quién? —¿Os consta que se refiriera a alguna víctima en concreto? 
 
    —No. Hablaba con mucha ambigüedad. Cuando le pedía que se explicara, se iba por las ramas. 
 
    Cuando llegan hasta el final del soportal, donde acaba el edificio, la abadesa se queda allí parada, observando a unos leprosos tumbados en unas hamacas al sol. 
 
    —Intentamos que sus últimos días sean lo más placenteros posibles —dice, refiriéndose a los enfermos—. Deberían pasarlos con sus familias. La enfermedad no es tan contagiosa como la gente cree. Con algunas medidas de precaución, cualquiera de ellos podría morir junto a sus seres queridos sin mayores riesgos. Pero nadie quiere oír hablar del asunto. Esas leyes que obligan a los enfermos a ser apartados de la sociedad no son leyes de Dios, por mucho que las aprueben los obispos. 
 
    Cuando dice estas últimas palabras, sus pupilas se clavan en Margarida. Como si a través de ella estuviera hablando con el mismísimo obispo Umbert. 
 
    —Estoy de acuerdo —contesta la monja. 
 
    La abadesa la observa durante un instante. Parece sorprendida de la respuesta. Luego, asiente satisfecha y sigue andando por un camino de tierra que se aleja de las casas. 
 
    —Había una cosa que Jean repetía durante su agonía —continúa—. Era una especie de obsesión. 
 
    —¿Qué cosa, madre? —pregunta Guifré. 
 
    —Decía: «Tenía que haber tirado esa maldita lámpara al mar cuando tuve ocasión. Que Dios me perdone por no haberlo hecho». 
 
    Margarida y Guifré se miran. 
 
    —¿Os dijo por qué? —pregunta la monja. 
 
    —No. 
 
    La abadesa se detiene a los pies de una loma. Cuando Guifré levanta la vista, se da cuenta de que están ante un cementerio donde en lugar de lápidas, solo hay inscripciones de madera con nombres escritos en ellas con tiza. La que tienen justo delante dice: «Jean de Mountaigne». 
 
    —En su agonía, Jean me suplicó que fuera a buscar a su hermano. Quería que le jurara algo en su lecho de muerte. No me dijo qué. Yo no me pude negar. Fui a buscarlo yo misma. No me atrevía a enviar a ninguna de mis monjas a un lugar como el burgo dels Còdols en plena noche. 
 
    —¿El burgo dels Còdols? —inquiere Guifré—. Los hermanos de Mountaigne vivían en el burgo del Pi. 
 
    —Sí, de allí trajeron los guardias a Jean, pero este me dijo que ya no encontraría a su hermano en ese lugar. Alguien los buscaba y se habrían escondido en un almacén que poseían y que casi nadie conocía. 
 
    —Un almacén. 
 
    —Así es. Un edificio de madera medio desvencijado donde los encontré. Al hermano de Jean y a esa mujer diabólica.  
 
    —¿Os referís a esta mujer? —Guifré le muestra el dibujo que encontró en la casa de Alphonse. 
 
    —Esa misma. Yo creo que, de haberlo encontrado solo, lo hubiera convencido de que viniera, pero esa mujer me agarró del cuello y me dijo que, si no los dejaba en paz, se comería mi corazón. 
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    Los Llopart tienen un tinglado al inicio de la playa, lejos del mar. Allí, unos palos largos y robustos clavados en el suelo aguantan el sombrajo de unas cañas que se extiende sobre una extensión similar a unas cuantas casas. Debajo, varios jóvenes están sentados alrededor de una mesa en medio de una partida de cartas. Todos ellos levantan la vista en cuanto lo ven aparecer.  
 
    —Hola, padre —dicen. 
 
    —Hola, hijos. ¿Dónde está Raimon? 
 
    Uno de los chicos señala con el pulgar al final del tinglado. El viejo Raimon Llopart se halla sentado al sol en una hamaca, alejado de sus empleados, con su barriga oronda y su piel tostada. Se lleva la mano derecha a la frente, oteándolo.  
 
    El padre Andreu maldice a la arena que se le mete entre la planta del pie y la suela de la sandalia. No deja de repetirse que no debería quejarse tanto; que ese pequeño tormento no tiene nada que ver con el martirio de los santos a los que se encomienda. ¿Pero qué le va a hacer si tiene el carácter agrio como un limón verde? Siempre ha sido así y no le ha ido mal. No parece que Dios tenga mucho interés en que cambie. 
 
    —¿Qué os trae por aquí, padre Andreu? —saluda Raimon. 
 
    —Pues venía a verte. 
 
    —¿Necesitáis a mis chicos para alguna carga? Estaremos encantados de ayudaros. Pero que sea a vos, no a la iglesia de ese obispo al que le importamos una mierda. 
 
    —No blasfemes, Raimon. 
 
    —No son blasfemias, padre. Esos crímenes… Si no se hubieran llevado a nuestra Santa Eulalia a la catedral ahora estaríamos protegidos. 
 
    Andreu se queda mirando al mar, con las manos en la cintura, preguntándose si el estibador no tendrá razón. Llopart se levanta y se quita la gorra. Es al menos palmo y medio más bajo que el cura. 
 
    —Trato de localizar a un hombre, Raimon. Se llama Alphonse de Mountaigne. Tengo entendido que su hermano Jean es cliente tuyo. 
 
    Llopart arruga la frente. 
 
    —¿Para qué lo buscáis, padre? 
 
    —Es un asunto de la Iglesia. De mi iglesia —miente—, no de la del obispo. 
 
    —Hace meses que no lo veo. Ni a él ni ese hermano del que habláis, Alphonse. Claro que a este no me disgusta haberlo perdido de vista. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Es el hombre más feo que he visto en mi vida. Que Dios me perdone. Le desfiguraron la cara de una paliza. Por lo visto sedujo a quien no debía.  
 
    —Alphonse está muerto. 
 
    Raimon arquea las cejas y luego se santigua. 
 
    —Que Dios lo acoja en su seno. 
 
    —¿No tenéis idea de dónde puedo encontrar a su hermano Jean? 
 
    —No lo sé, padre. Ya os he dicho que hace tiempo que no viene por aquí. 
 
    —Dime una cosa, Raimon. ¿Alguna vez lo has visto con una mujer pelirroja? Se llama Meresankh. 
 
    —¿Es extranjera? 
 
    —Puede que sí. 
 
    —No, nunca. 
 
    —¿Y a su hermano? ¿A Alphonse? 
 
    Al estibador se le escapa una risa. 
 
    —¿A ese? ¿Con una mujer? De verdad, padre, teníais que haber visto su cara. 
 
    —¿A dónde llevabais la mercancía cuando la descargabais de sus barcos? 
 
    —Jean alquilaba barracones al final de la playa, o en el Born, o en Vilanova del Mar. No había un lugar fijo. 
 
    —¿Tienes idea de dónde viven? 
 
    —Creo que tenían una casa en el burgo del Pi, pero no sé su dirección. 
 
    —El burgo del Pi. 
 
    «¿Vinieron desde el otro lado de Barcelona al Born a asesinar a ese hombre, Bonifaci Lluch? —piensa Andreu—. No es muy probable, pero puede ser». 
 
    Al menos es una pista. 
 
    —Gracias, Raimon. 
 
    —De nada, padre. Lo que necesitéis. 
 
    El padre Andreu se aleja poniendo mucha atención en cada paso, colocando la suela con cuidado sobre la arena y maldiciendo cada vez que unos granos rebeldes le rasgan la piel. 
 
    De pronto, un siseo llama su atención. Andreu se detiene y mira a su alrededor. Luego, se da la vuelta para ver en la distancia que Raimon Llopart se ha vuelto a tumbar en su hamaca y dormita con la cara al sol. 
 
    El siseo se repite. Proviene de unas cajas de madera del tamaño de una persona en una esquina del tinglado de los Llopart. 
 
    Al otro lado, aparece el rostro arrugado y castigado por el sol de un hombre que lo llama con la mano. 
 
    Cuando se acerca, puede verlo mejor. No recuerda su nombre, pero lo conoce. Comulga a veces en su iglesia y ha bautizado allí a sus dos hijos. 
 
    —¿Qué queréis, hijo? 
 
    —La mujer esa por la que habéis preguntado a Raimon, ¿es la asesina? 
 
    —Podría serlo. ¿Qué sabes de eso? 
 
    —Lo he oído mencionar en la taberna. Dicen que iba con Pau Riera cuando mató a ese pobre pescador. Una pelirroja. —Escupe en el suelo al decirlo. 
 
    Andreu exhala un suspiro. Lo que le faltaba, un curioso. No tiene paciencia para estas cosas.  
 
    —Escucha, hijo… 
 
    —Raimon no os ha contado toda la verdad. 
 
    Andreu desvía la vista hacia la hamaca de Raimon Llopart. Sigue dormitando. 
 
    —¿En qué me ha mentido? 
 
    —Tengo miedo, padre. 
 
    —Todos lo tenemos. 
 
    —Vivo con mi familia a unas pocas casas de la choza de Enric, el pescador al que mataron. Y muchas noches tengo que dejar solos a mi mujer y a mis hijos. Temo que cualquier día, esa asesina me los arrebate. 
 
    —¿Y por qué los dejas solo? 
 
    —Raimon tiene unos cuantos clientes que nos hacen descargar la mayor parte de su mercancía de noche, antes de que vengan los agentes de las aduanas a cobrar sus aranceles. Ese Jean de Mountaigne era uno de esos clientes. 
 
    —¿Y sabes dónde encontrarlo? 
 
    —Llevábamos sus especias a un viejo almacén en el burgo dels Còdols. No le podíamos hablar a nadie del lugar. 
 
    «Un lugar secreto en el que bien se podría esconder una asesina», piensa Andreu. 
 
    —¿Cómo encuentro ese almacén? 
 
    —Es un viejo caserón de madera sobre una loma. Es fácil de identificar. 
 
    —Gracias, hijo. 
 
    Andreu se dispone a irse, pero la mano de aquel hombre sujetando su brazo, se lo impide. 
 
    —No se puede saber que os lo he contado yo, padre. Si los Llopart se enteran me harán pagar la indiscreción. 
 
    —Perded cuidado. Nadie se enterará de esto. Estoy acostumbrado a guardar secretos. 
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    El padre Andreu se jura a sí mismo que, encuentre lo que encuentre en ese almacén, no va a intervenir. Le aterran las brujas. Simplemente, identificará a la mujer pelirroja, si es que está allí, y luego irá a buscar a esa monja para que se ocupen ella y los guardias.  
 
    El almacén se encuentra algo apartado de las casas y chozas del burgo dels Còdols. Sobre una colina baja, aquel edificio domina el área que lo rodea como un triste espantapájaros, ajado y olvidado. Es un viejo granero, de tres pisos de alto por lo menos, con un tejado a dos aguas y las paredes de madera oscura envejecida. Hasta él llega un sendero recto, estrecho y largo que asciende desde el pequeño arrabal en medio de un campo enfangado. 
 
    El padre Andreu se detiene al final del burgo, apoyando su brazo en la esquina de la última casa para contemplar el almacén. ¿Allí se esconde la asesina? Desde luego, es el lugar perfecto. Eso explicaría por qué, por muchos guardias que envía el conde, o su hombre, ese Mallebrera, al Born han sido incapaces de dar con ella. 
 
    Pero ahora ha llegado el momento de la verdad. Andreu toma aire, se santigua y le pide a Dios que le dé valor. Lo único que piensa hacer es mirar por las ventanas o por las rendijas entre los tablones de las paredes. Lo único que piensa hacer es localizar a esa Meresankh y avisar luego a las autoridades.  
 
    Se arma de valor, aunque le tiemblen las manos. Se repite una y otra vez que no corre ningún peligro, que si ocurre algo puede gritar y las gentes del burgo acudirán en su ayuda. Tampoco es que estén muy lejos. Cuando por fin va a dar el primer paso, se para en seco. Una visión lo hace esconderse de nuevo tras la esquina. Luego, se asoma con discreción para verlo mejor.  
 
    Allí, en la ventana del segundo piso, una silueta se apoya contra el marco. Su cabeza está cubierta por un gorrete rojo, como el de los musulmanes. Es un hombre, no una mujer pelirroja. Está asomado, mirando al norte.  
 
    Andreu sigue su mirada hacia el otro lado de la colina. A lo lejos, se acercan dos figuras a caballo. Desde donde está es imposible saber quiénes son. Al volver la vista hacia la ventana del almacén, encuentra el hueco vacío. Frunce el ceño, se alza sobre la punta de los pies, pero no ve nada. De pronto, el hombre que antes ha visto en la ventana avanza a buen paso por el estrecho sendero que se dirige al burgo. Viene directamente hacia él. Lleva su gorrete rojo, una túnica árabe de color azul sujeta con un cinturón con hebilla de plata y un zurrón colgado en bandolera.  
 
    Mientras avanza, echa la vista hacia atrás de cuando en cuando, hacia los dos jinetes que se acercan a lo lejos y que no parece que se hayan percatado de su presencia. 
 
    Huye de ellos, está claro, pero Andreu no sabe qué hacer. En unos segundos lo tendrá enfrente. ¿Debería esconderse? Puede que sí, pero ¿por qué? Solo es un pobre párroco que se ha acercado a un burgo vecino. Mientras duda, aquel hombre está demasiado cerca como para ocultarse sin despertar sospechas. Trata de adoptar una postura natural. Levanta la mano ante la puerta de una casa, como si se dispusiera a llamar. El árabe está ya muy acerca. El hombre levanta las cejas sorprendido cuando ve a Andreu. Sus ojos son azules y su rostro cuidadosamente rasurado. Se detiene un instante y dice:  
 
    —Buenos días, padre.  
 
    Sin acento árabe. Raro. 
 
    El árabe agacha la cabeza y continúa su camino. 
 
    —Id con Dios, hijo. 
 
    Deja tras de sí una estela de perfume caro. Su apariencia es la de un hombre rico. ¿Qué hace una persona así en un lugar como Els Còdols? Andreu vuelve a mirar al almacén. Los dos jinetes están ya muy cerca. Ahora puede identificarlos. Son la hermana Margarida y ese caballero que dirige la Guardia del Conde, Mallebrera. Debería avisarlos, pero entonces perdería de vista al árabe, y algo le dice que tiene que seguirlo, que no puede dejar que se le escape. 
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    Guifré contempla el edificio oscuro de madera sobre la colina a medida que se acercan. Es un magnífico escondite. ¿A quién se le ocurriría ir a buscar allí a la asesina del Born? Una asesina que tal vez no esté sola. Si ha embaucado a los hermanos Riera o a ese Alphonse de Mountaigne bien podría haber atraído hasta allí a muchos más. Guifré se lleva la mano a la empuñadura como en un acto reflejo.  
 
    En ese momento es consciente de la situación. ¿Y si se encuentra con un grupo armado? ¿Cómo se va a enfrentar con ellos si su único refuerzo es una monja? Lo más sensato sería dar media vuelta y regresar acompañado de sus guardias. Sin embargo, la tarde se halla ya muy avanzada. Guifré sabe que la noche traerá una nueva víctima si deja escapar a Meresankh. Y una nueva víctima provocará el pánico de Berenguer. Un pánico que no se puede permitir. Por eso continúa, aunque sepa que es una estupidez jugarse la vida de esa manera.  
 
    Cuando llegan hasta el claro que se extiende en la puerta del almacén, lo que encuentran es silencio. El edificio no muestra la menor vida. 
 
    —¿Seguro que es aquí? —pregunta Margarida. 
 
    Guifré extiende su vista hacia el burgo dels Còdols: un grupo de chozas y casas a medio construir dispersas a los pies de las murallas. 
 
    —No hay otro edificio que encaje con la descripción de la abadesa. 
 
    —Bien. Vamos, pues. 
 
    Guifré saca su espada de la funda. Se acercan hasta el portalón del almacén y se quedan un momento oyendo con la cabeza cerca de la madera. Continúa el silencio. Entonces, empuja con suavidad la hoja. Espera alguna resistencia, tener que forzarla, pero no es así. Se desliza sobre los goznes chirriando hasta abrirse de par en par. Ante Guifré se extiende un espacio abierto con el suelo de tierra y unos grandes estantes que escalan por las paredes. Prácticamente vacíos, salvo por algunos fardos de tela de esparto desperdigados, cada uno de ellos con unos símbolos escritos con carbón. 
 
    Su nariz percibe un sutil aroma agradable, el mismo que en la casa de Alphonse, pero más difuso, como si solo fuera un recuerdo de lo que hace tiempo hubo allí almacenado. 
 
    —Especias —comenta Margarida. 
 
    Con la espada en la mano, el jefe de la Guardia se adentra en el edificio. Contempla cuanto lo rodea. No es más que un lugar de almacenaje que hace mucho que no sirve como tal. 
 
    Se fija entonces en una pequeña puerta al final de este primer piso que parece dar a un cuartillo. Al lado de esta pequeña estancia, una escalera recta sube hasta un segundo piso, pero Guifré se dirige hacia la portezuela. Apretando su puño alrededor de la espada, avanza despacio. La monja permanece a su espalda. Avanza con él. 
 
    —¿Hay alguien ahí? Soy el jefe de la Guardia del Conde. Si hay alguien, es el momento de salir. Os prometo que se os tratará con justicia. 
 
    El edificio le responde con el silencio.  
 
    Con la vista clavada en la portezuela, Guifré avanza despacio hacia ella. 
 
    —¡Voy armado! 
 
    Cuando llegan hasta el cuartillo, ambos se asoman a la puerta. Apenas tiene tres pasos de largo por uno y medio de ancho. Hay un jergón tendido en el suelo a lo largo de la pared y una chimenea diminuta en un rincón con la ventilación de ladrillos subiendo hasta el techo y más allá. Guifré se acuclilla frente a la chimenea. Observa en su interior. Parece haber quemado ropa en ella. Puede ver los restos que asoman entre las brasas.  
 
    —Alguien ha estado aquí hace poco —dice la monja a su espalda—. Y se ha afeitado. 
 
    Margarida está mirando una bacinilla de bronce en un rincón, con agua y jabón, y una navaja de afeitar a un lado. 
 
    —Un hombre —dice Guifré sin esforzarse en ocultar su decepción por no hallar pistas de la presencia de Meresankh en aquel lugar. 
 
    —Sí, un hombre. 
 
    El aroma dulzón de las especias es algo más intenso dentro del cuartillo en el que se hallan. Sin embargo, hay algo por debajo de la fragancia que esta no consigue cubrir. Se trata de otro olor que se asoma al olfato de Guifré con timidez. Un olor nauseabundo. 
 
    Guifré sale de la pequeña estancia. Levanta la nariz. La monja se sitúa a su lado. 
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    —¿Lo oléis, hermana? 
 
    —No. 
 
    Pero él sí. Lo huele y lo reconoce. Cuando apenas era un niño, así olía la carne cuando se quedaba sin vender demasiados días. El olor que les avisaba a él y a su padre que tenían que tirarla. 
 
    Guifré observa la escalera que asciende hasta una planta superior. En el primer escalón, percibe el olor de la muerte. Toma aire y se aferra a la espada. Sube despacio, oyendo bajo las suelas de sus botas el chirriar de la madera gastada. La monja lo sigue un par de escalones por detrás. En el primer descansillo, Guifré alarga el cuello para anticipar lo que se encontrará cuando se acaben las escaleras, pero no ve nada.  
 
     —Ahora lo huelo —murmura Margarida cubriéndose la boca y la nariz con la mano. 
 
    Guifré no se cubre, pero el asco le provoca unas náuseas que le cuesta reprimir. Empiezan a subir el último tramo de escaleras con la sensación de que se están metiendo en una nube venenosa de la que no van a salir bien parados. El ambiente de putrefacción casi se puede tocar con los dedos.  
 
    Y el sonido.  
 
    Desde abajo no lo han oído, pero a medida que van subiendo su volumen suena cada vez más alto. El zumbido se instala en sus oídos de forma constante. Cuando se empieza a divisar el piso alto, también lo hacen miles de moscas que revolotean por los alrededores de una masa de formas indeterminadas. Parecen restos de telas sobre estatuas de piedra gris. 
 
    Hasta que Guifré no se fija en los ojos de un hombre de unos treinta años, que lo miran directamente, no se da cuenta de que se halla ante seres humanos. Una matanza de hombres y mujeres que mantienen un rictus sereno en sus rostros sin vida. 
 
    —¡Dios! —exclama Margarida a su lado antes de vomitar junto a la pared, con la cara vuelta para no ver el horror.  
 
    Guifre, por el contrario, sigue avanzando. Debería sentir tanto asco como la monja, pero su cuerpo se encuentra abotargado, como si estuviera tan muerto como aquella gente. Ha dejado de oler y de oír el zumbido de las moscas. El único sentido que le funciona es el de la vista. Y ni siquiera este es capaz de hacerle llegar al cerebro el horror que está viendo. 
 
    Sobre el tumulto de miembros y cuerpos revueltos destaca el rostro delicado de una joven —una niña, en realidad—. No debe de tener más de catorce o quince años. Sus cabellos son bucles negros, cortos, divididos en dos por una raya en el centro de su cabeza. Sus ojos azules miran a Guifré. Mantiene ese rictus sereno, serio, de todas las demás víctimas. Aceptando la muerte sin defenderse. Su cuello lo rodea uno de esos collares hoscos de metal que llevan los esclavos para distinguirlos de la gente libre.  
 
    La muchacha lleva un vestido viejo, rasgado por la mitad, dejando ver en el vientre un agujero abierto a dentelladas. La marca de los asesinos. A Guifré le dan ganas de llorar cuando contempla a los gusanos que devoran a la joven, mientras su cara refleja esa extraña calma. Resignada a su destino. Sus piernas descansan algo dobladas sobre otro cadáver, que también lleva el collar de los esclavos. Se da cuenta entonces de que todos lo llevan.  
 
    ¿Cuántos hay? Decenas de ellos que presentan diferentes estados de descomposición.  
 
    —Los esclavos que Alphonse le compraba a Bonifaci Lluch —dice Margarida con una voz ronca—. Para esto les pedía el dinero a los hermanos Riera. 
 
    Guifré vuelve la cabeza. La monja, con las pupilas dilatadas, el rostro pálido como la cal y el sudor mojando su pelo bajo su hábito, parece una niña asustada a la que acabaran de rescatar del mar al borde de la muerte.  
 
    Un silencio pesado cubre la estancia. Ninguno de los dos puede dejar de mirar los cadáveres. De pronto, una idea se abre paso en la cabeza de Guifré. Pugna por salir a empujones. Lucha entre las imágenes de los muertos. Los que tiene delante, pero también la familia del pescador, Antoni Maria de Mura, Bonifaci Lluch, los Riera, el rostro desfigurado de Alphonse en la mesa del enterrador… 
 
    —Tiene un nuevo peón —murmura. 
 
    Margarida vuelve la cabeza hacia él. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Alphonse de Mountaigne, los hermanos Riera… Cuando se ha servido de ellos, los ha convencido de alguna manera de que se matasen. No hay testigos. Nadie que la pueda acusar directamente. Y ahora tiene a un nuevo cómplice que la está ayudando a esconderse. Un cómplice que ha estado aquí hasta poco antes de que llegáramos, que ha quemado sus ropas tal vez para vestirse de forma diferente, y que se ha afeitado. 
 
    —Ha cambiado su aspecto —dice Margarida—. ¿Por qué? 
 
    —Para que no se le reconozca. Va a empezar de nuevo. Habrá otros crímenes. 
 
    Guifré piensa en el conde. «No puede haber más muertos». Esas fueron sus palabras. Pero no depende de él, ni del conde. Depende de esa mujer. Depende de Meresankh. 
 
    Durante meses ha ocultado los cuerpos. Ha asesinado desde las sombras. Y de repente ha decidido que todo salga a la luz. ¿Por qué? Si se cansó de Alphonse de Mountaigne, ¿por qué no seguir la misma estrategia con los hermanos Riera? ¿Por qué tentar a la suerte dejando a las víctimas a la vista de todos? ¿Qué ha cambiado? ¿Qué pretende esa Meresankh? 
 
    

  

 
   
    61 
 
      
 
      
 
    Ya se ha hecho de noche. Las puertas de la ciudad están cerradas para los habitantes de Barcelona. Cuando llega a la puerta de Regomir, el árabe les muestra a los guardias un pergamino enrollado. Estos acercan una antorcha y asienten al verlo. El padre Andreu no cree que esos chicos sepan leer, así que el documento debe de llevar algo identificativo a simple vista. Un sello oficial o algo así. 
 
    El cura se aposta detrás de unos árboles a ver la escena, y a esperar. El árabe cruza la puerta y se adentra en la ciudad. Es entonces cuando Andreu sale de su escondite y se dirige también él al retén de guardias. 
 
    —Buenas noches, padre —lo saluda uno de ellos. Es el párroco de Santa María de las Arenas. Agradece que su cargo lo haga un hombre tan conocido en la ciudad. 
 
    —Buenas noches, hijo —responde—. Se me ha hecho un poco tarde. ¿Me podéis dejar pasar? Tengo asuntos urgentes que atender. 
 
    —Sin problema. 
 
    —Decidme una cosa, muchacho —se dirige al joven guardia—. ¿Quién es aquel hombre? Me ha parecido verlo antes cerca de mi iglesia y me pica la curiosidad. 
 
    —Es un embajador moro. Lleva un documento sellado por el Palau Major. 
 
    —Ah. ¿Y os ha dicho cómo se llama? 
 
    —Said algo. Un apellido de ellos. No sería capaz de repetirlo. 
 
    Andreu agradece la respuesta antes de apretar el paso para acercarse a su perseguido. El árabe camina a una decena de metros por delante de él. Su paso no es muy vivo. Más bien parece estar dando un paseo. Gracias a eso no lo ha perdido al detenerse en la puerta. 
 
    ¿Un embajador? Un embajador no se oculta en el almacén más cochambroso del burgo dels Còdols. Ni huye del jefe de la Guardia del Conde. 
 
    Lo sigue por las callejuelas de la ciudad amurallada. Cruzan la plaza de Sant Jaume, la calle del Bisbe y se adentran en los callejones traseros de la catedral hasta que el supuesto embajador se detiene ante la escalinata del Palau Major.  
 
    Les muestra el mismo documento a los guardias de la puerta que antes ha mostrado en Regomir. Estos lo miran de soslayo, pero lo hacen pasar. ¿Quién osa impedirle la entrada a un embajador? 
 
    Cuando el árabe ya ha desaparecido en el interior del palacio, el padre Andreu asciende la escalinata. Los guardias se interponen en su camino.  
 
    —¿A dónde vais, padre? 
 
    —Me han llamado para oír en confesión a uno de los presos de las mazmorras. 
 
    —¿A estas horas?  
 
    A veces ha acudido a confesar, pero en algún caso excepcional. Normalmente se ocupan los sacerdotes de las iglesias del interior de las murallas. 
 
    —Sí —contesta. Es mejor no dar más explicaciones. Tampoco se le ocurre ningún embuste que contar. 
 
    Los guardias se miran. Uno le dice al otro: 
 
    —¿Lo conoces? 
 
    —Sí, es el padre Andreu, el párroco de Santa María de las Arenas. Todo el mundo lo conoce. 
 
    El otro guardia se lo piensa un poco, pero asiente con desgana y se echa a un lado. 
 
    Andreu entra en el palacio a tiempo de ver el gorrete rojo desaparecer por uno de los corredores de la planta superior. 
 
    Antes de subir la escalera principal les echa un vistazo a los guardias de la puerta. Están distraídos, menos mal. Hubieran sospechado al verlo subir en lugar de bajar a las mazmorras. 
 
    Tiene que ascender los escalones de dos en dos para alcanzar al árabe. Llega hasta una galería que rodea un patio interior mediante una arcada. Las paredes internas se hallan cubiertas de tapices de caza y un zócalo de losas con dibujos geométricos. No ve al supuesto embajador en la galería, pero aun así decide seguir por ella. No hay otro lugar a dónde ir. Andreu aprieta el paso y se arrima a una esquina donde termina la galería.  
 
    Asoma media cara. Tras la esquina hay una sala amplia en la que un grupo de hombres con ropas lujosas charlan preocupados. El cura solo conoce a uno de ellos: el conde Berenguer. El árabe del gorrete rojo se ha detenido a unos pasos. Los notables que rodean al conde se vuelven para mirarlo. 
 
    —¿Qué deseáis? —le pregunta uno de ellos. 
 
    —Mi nombre es Said Ibn Ibrahim al-Malyurqi. Desearía poder hablar con el conde unos minutos.  
 
    —El conde es un hombre ocupado. Pedid audiencia. 
 
    Berenguer observa la escena desde su lugar, como un espectador, pero el árabe se dirige directamente a él. 
 
    —No hay tiempo para eso, Alteza. Tal vez, para cuando me concedáis audiencia, el conde ya será otro. 
 
    A otro de los nobles del corrillo se le encienden las mejillas. 
 
    —Cómo osáis… 
 
    Echa mano a la empuñadura de su espada, pero el conde lo retiene sujetando su antebrazo. 
 
    —¿Qué es lo que queréis? —dice. 
 
    El árabe, Said, inclina la cabeza ante Berenguer. 
 
    —Os traigo la solución a vuestro problema en el Born. 
 
    —¿Qué sabéis de eso? 
 
    —Recibidme y lo sabréis. 
 
    —Bien, hablad. Os concedo la audiencia. 
 
    —Tendría que ser en privado, señor. 
 
    —Podría ser peligroso, Alteza —dice uno de los nobles. 
 
    —No voy armado. Podéis registrarme si lo deseáis. 
 
    El conde asiente. Sus cortesanos se lanzan hacia él. Lo palpan de arriba abajo, le abren el zurrón que lleva en bandolera y le hacen quitarse las babuchas. 
 
    Finalmente, el conde lo hace pasar a su gabinete. 
 
    Andreu no sabe qué hacer. ¿La solución al problema del Born? No va a tener otra oportunidad de averiguar qué es lo que ocurre. 
 
    Cruza el pequeño pasillo que da a la sala, aprovechando que los cortesanos del conde se hallan vueltos de espaldas a él, observando al extranjero. A tan solo unos pasos, halla una pequeña capilla. En la estancia hay un reclinatorio y un crucifijo bastante grande sobre la pared, con una imagen de Cristo torpemente tallada en madera. En un costado, una puerta medio abierta da a un balconcito colgando en otro patio interior. Se asoma a él. Justo enfrente, a través de unas ventanas ojivales, puede ver el gabinete del conde. Said está sentado en una silla y Berenguer en su sillón. El árabe saca una lámpara de bronce de su zurrón y la coloca sobre la mesa del conde.  
 
    —¿Qué es eso? —dice Berenguer. 
 
    —Encendedla, Alteza, y vuestro deseo será concedido. 
 
    —¿Qué deseo? 
 
    —Lo que más ansiáis en esta vida. Sea lo que sea. 
 
    El conde mira a su invitado fijamente. Aprieta los labios, dubitativo, como si quisiera fiarse de aquel tipo, pero no se atreviese. Después de unos segundos, toma una vela de un candelabro y la acerca a la mecha de la lámpara de bronce. Cuando esta se ilumina, todo aquello que ha temido el padre Andreu a lo largo de su vida se materializa ante sus ojos. 
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    Guifré sabe que lo más inteligente hubiera sido cerrar el maldito almacén a cal y canto y no dejar que nadie vea los cadáveres. Así, Berenguer no se pondría nervioso y él ganaría tiempo para seguir investigando. Tampoco cree que le hubiera costado mucho convencer a sor Margarida de que le ayudara. Realmente parece una mujer honesta que quiere llegar al fondo del asunto, al margen de los politiqueos del obispo.  
 
    Pero le pareció indecente hacer eso. Por muy esclavas que fueran las víctimas, se merecían una sepultura digna, y no seguir allí, pudriéndose, devoradas por las moscas. 
 
    Todo lo demás se le ha ido de las manos. Las noticias de que el asesino del Born ha provocado una masacre en el burgo dels Còdols ha corrido como una maldita enfermedad por toda la ciudad. En cuestión de horas, todos los burgos se han levantado contra las autoridades y las llamas de los incendios podían verse desde cualquier lado.  
 
    Guifré ha recibido la llamada de Berenguer. Quería verlo urgentemente, pero había tanto que hacer…  
 
    «Que le den al maldito conde», se dijo. 
 
    Ahora, cuando todo se halla más tranquilo, cuando las revueltas se han sofocado a base de palos, se alegra de no haber acudido al palacio a escuchar los lloriqueos de un tipo al que le ha caído el poder llovido del cielo y no sabe qué hacer con él. Prefiere regresar a casa, y dormirse en los brazos de Danit.  
 
    El retén de guardias lo recibe medio adormilado. Son dos. Los suficientes para disuadir a Ishmael Bar-Natan y a sus hermanos. Uno de ellos levanta el candil cuando lo ve aparecer junto a su puerta. El otro se lleva la mano a la espada. Ambos respiran aliviados cuando comprueban que se trata de Guifré.  
 
    —¿Alguna novedad? 
 
    —Ninguna, señor —dice el del candil—. Solo una visita. Os espera dentro. 
 
    Cuando se adentra en su propiedad, Guifré oye los pasos raudos de su mayordomo.  
 
    —Buenas noches, señor. 
 
    Se apresura en quitarle la capa. 
 
    —Buenas noches, Aleix. 
 
    —Señor, dentro os aguarda el señor Oliba Marcús. He convencido a los guardias de que lo dejasen entrar. Sé lo que ordenasteis, pero, al fin y al cabo, siendo él vuestro suegro…  
 
    —Sí, no hay problema. Gracias. ¿Y Danit? 
 
    —Se ha retirado a su alcoba. No ha salido de casa en toda la tarde. 
 
    Guifré se alegra de ello. 
 
    Mientras atraviesa el vestíbulo y el largo pasillo principal, piensa en qué clase de combinación de los astros se tiene que dar para que Danit, Guifré y Marcús se hallen al mismo tiempo en la misma casa.  
 
    Oliba se gira en el sillón frente a la chimenea ante la que se encuentra sentado. No puede disimular su expresión sombría. Se levanta y saluda a Guifré. Luego, sirve vino para ambos, como si estuviera en su casa 
 
    —¿Qué te trae por aquí, Oliba? 
 
    —La razón oficial es la de entregar un mensaje. 
 
    —¿Un mensaje? ¿De quién? 
 
    —Del conde. Como te niegas a acudir al palacio cuando se te llama… 
 
    —¿Cuál es el mensaje? 
 
    Oliba suspira. 
 
    —El conde Berenguer te agradece que hayas sofocado los disturbios de esta noche, pero te destituye como comandante de la Guardia. 
 
    —Bien. Mensaje recibido. Gracias. 
 
    Guifré hace ademán de darse la vuelta. Lo único que le apetece es subir las escaleras y acostarse junto a Danit. 
 
    —¿No crees que hay algo más de lo que deberíamos hablar? 
 
    Ahora es Guifré quien suspira. 
 
    —Claro. 
 
    —Adaliz estaba dispuesta a regresar. La convencí de que lo hiciera. Iba a negociar contigo los términos en los que solucionar este entuerto. Pero dadas las nuevas circunstancias… 
 
    —Ya. Dadas las nuevas circunstancias, los términos en los que solucionar este entuerto han cambiado. Ahora que vuelvo a ser Guifré Mallebrera, el carnicero. 
 
    Oliba contesta como si no se hubiese dado por enterado. 
 
    —Puedo conseguir la disolución de vuestro matrimonio, Guifré. Espero que no pongas ningún inconveniente. 
 
    —Tengo un hijo. No voy a renunciar a él. ¿Eso es un inconveniente? 
 
    Oliba toma aire y estira la espalda. Se lleva la copa a los labios. 
 
    —El niño se quedará con su madre —afirma. 
 
    —Ningún problema, pero yo seguiré siendo su padre y lo veré cuando me plazca. 
 
    —Hablaré con Adaliz. No creo que ponga objeciones. 
 
    —Bien. 
 
    —No quiero escándalos, Guifré. Lo haremos con discreción. Colaborarás con el tribunal eclesiástico cuando llegue el momento y no pondrás impedimento alguno. 
 
    —Claro, Oliba. Discreción. 
 
    Oliba coloca su copa en la mesilla que hay junto al sillón en el que estaba sentado. 
 
    —Guifré —dice—, aunque no lo creas, hubiera preferido que esto no hubiese terminado así. Siempre pensé que eras un hombre con futuro en esta ciudad. 
 
    Oliba Marcús sale de su casa sin mirar atrás. Con él se va la ensoñación de que el hijo de un carnicero podría acabar siendo alguien en Barcelona. Pero no le importa. Guifré tiene algo mucho más importante que el conde, su cargo de veguer o cualquier otro que le pudiera haber ofrecido. 
 
    Danit está sentada al borde de la cama. Sus grandes ojos castaños titilan a la luz del velón que arde en la mesita de noche. Se muestra seria cuando ve aparecer a Guifré. 
 
    —Os he oído —dice—. Lo siento. 
 
    —No hay nada que sentir. —Guifré se sienta a su lado y la toma de la mano—. Estaba harto de mi vida. Me fijé en el puesto de veguer como una especie de cura que calmaría mi malestar, pero en el fondo sabía que no funcionaría. En cuanto obtuviese el nombramiento, volvería la insatisfacción y entonces tendría que buscar un nuevo reto con el que llenar una vida vacía. 
 
    —¿Yo era uno de esos retos? ¿Seducir a una mujer casada llenaba tu vida vacía? 
 
    —No. Estar contigo ha sido lo único auténtico que ha habido en mi vida desde hace tiempo. 
 
    Danit sostiene sus mejillas y lo besa en los labios. 
 
    —Te quiero —le dice. 
 
    —Tengo que contarte algo. Antes de que… Tengo que contarte lo que sucedió con el conde Ramón Cap d’Estopes, el hermano de Berenguer. 
 
    —No hace falta. He oído los rumores y sé que son falsos. Te conozco. No eres un asesino. 
 
    —Lo maté yo, Danit. 
 
    Se hace el silencio entre los dos. Danit retira las manos de sus mejillas. Sus ojos marrones se le clavan pidiéndole una respuesta a las preguntas que se le arremolinan en la mente. 
 
    —Vinieron a buscarme dos caballeros a los que apenas conocía. Eran hombres de confianza del conde Ramón. Me dijeron que este quería verme. No pude negarme, así que los acompañé. Creí que me llevarían al Palau Major, pero no fue así. Salimos de Barcelona a caballo. Por mucho que les pregunté a dónde íbamos no me respondían. Después de unas horas llegamos al bosque ese que llaman de la Perxa del Astor, aunque yo entonces no tenía ni idea de dónde me encontraba. 
 
    »Su corte había acampado en un claro de la vegetación. Allí debía de haber unas diez tiendas y al menos medio centenar de personas. Cuando me vieron aparecer, empezó a formarse una especie de bullicio de celebración. La gente reía y levantaba sus copas en mi dirección, como si me estuvieran esperando para algo importante. 
 
    »Nos detuvimos frente a la tienda más lujosa de todas. De ella salió el conde, con una copa en la mano y sonriéndome. Se apoyó en uno de los postes que sostenían las lonas para no caerse de lo borracho que estaba. 
 
    »—Guifré Mallebrera, el carnicero —me dijo—. El compañero de juergas de mi hermano. 
 
    »Me hicieron bajar de mi caballo y rápidamente me aproximé al conde para arrodillarme ante él. 
 
    »—Levantad, Mallebrera —me pidió—. Hoy es el día más importante de vuestra vida. Habéis venido a matarme. 
 
    »Creí que no lo había escuchado bien. El conde estalló en carcajadas y con él todos sus cortesanos. Aquello debía de tratarse de una broma de mal gusto, así que yo también reí, aunque no le encontrara la gracia. 
 
    »Pero no lo era. Los caballeros que me habían llevado hasta allí me colocaron una espada en la mano. En cuanto noté el tacto de la empuñadura la arrojé al suelo. 
 
    »—Esto es una locura, Alteza. Yo jamás os haría daño. 
 
    »—Claro que no, Mallebrera. No creo que podáis. Soy demasiado bueno con la espada para vos. 
 
    »Alguien le trajo un arma al conde, que este apuntó contra mí. Su punta casi rozaba mi cuello. 
 
    »—Coged el arma, carnicero. Habéis venido aquí por orden de mi hermano para matarme. Ya está todo decidido. Serviréis para encerrar a Berenguer de por vida y quitármelo de encima. Al menos, tened el valor de morir con dignidad. 
 
    »Mi cabeza no alcanzaba a comprender lo que estaba sucediendo. ¿Estaba siendo el chivo expiatorio de una conspiración contra Berenguer? Las risas a mi alrededor me hacían pensar en una broma en medio de un ambiente de fiesta. Hasta que el conde dijo: 
 
    »—¿No cogéis la espada? Bien, como queráis. 
 
    »Y entonces levantó su arma y la blandió hacia mí con todas sus fuerzas. Casi me mata. Lo esquivé y caí al suelo. Por suerte, estaba demasiado borracho para que sus movimientos fueran lo bastante precisos. Entonces recogí mi espada y contraataqué. Cap d’estopes hubiese sido un rival imbatible por mí, pero su ebriedad lo ponía a mi altura. Estuvimos intercambiando golpes durante un rato.  
 
    »Los caballeros que lo acompañaban iban tan borrachos como él. Lo animaban, aplaudían sus ataques, me empujaban cuando me acercaba a ellos. Finalmente, el conde quiso dar por terminado el combate. Se lanzó sobre mí con una sucesión de ataques rápidos que hizo que retrocediera hasta la barrera de espectadores que nos rodeaban. Me impidieron la retirada. Cap d’Estopes golpeó mi espada hacia la derecha, torciéndome el hombro y dejando mi guardia baja. Pensaba que ya me tenía, y conmigo a Berenguer. Pero creo que se confió. Levantó su espada con las dos manos en un movimiento demasiado lento para que resultara efectivo. Era el ataque de un borracho. Me dio tiempo a recuperar el control y clavar mi hoja entre sus costillas. 
 
    »Jamás olvidaré su cara de sorpresa cuando sintió el metal atravesarlo por dentro. 
 
    »—Este cabrón me ha matado —dijo.  
 
    »Su cuerpo se vino abajo. Su espada cayó por los suelos mientras él se acurrucaba a un lado con la mano apoyada en un costado.  
 
    »Hubo un momento de estupor en el que nadie, incluido yo, parecía saber qué hacer. Estábamos paralizados, pero poco a poco todo el mundo empezó a reaccionar. Algunos nobles acudieron a socorrer a su señor, otros se lanzaron contra mí buscando venganza. Pero yo blandí mi espada. No tenía nada que perder, estaba dispuesto a llevarme por delante a quien fuera. De pronto, la confusión fue total. Los que asistían al conde gritaban: 
 
    »—Aún está vivo. Aún se le puede salvar. Hay que llevarlo a Girona. 
 
    »Los que me atacaban dudaban entre acabar conmigo o ayudar a Cap d’Estopes. Ese momento de caos fue crucial para poder huir. Corrí cuanto pude hasta que pareció que el corazón se me iba a salir por la garganta. Escapé entre los árboles del bosque, a pie, mientras unos cuantos caballeros se organizaron para seguirme con los caballos. Pero me adentré por unos senderos angostos y me oculté bien. Les saqué la suficiente ventaja como para llegar a una aldea cercana sin que me hubieran echado la vista encima. Allí robé un caballo y regresé a Barcelona. 
 
    Danit está mirando a Guifré como una niña a la que le cuentan una historia de aventuras. Pero su rostro cambia cuando se da cuenta de que es él quién la cuenta, y de que la historia es real. 
 
    —No eres un asesino —le dice—. Lo mataste en defensa propia. 
 
    —Pero me aproveché de su muerte. Al volver, le conté inmediatamente lo ocurrido a Berenguer. Este entró en pánico. Pensaba que los caballeros de su hermano regresarían inmediatamente y lo ejecutarían. Yo le convencí de que tomara las riendas. Prácticamente lo dirigí como si fuese un autómata. Hice que anunciara la muerte de su hermano proclamándose nuevo conde de Barcelona, aunque aún no estuviésemos seguros de que hubiera fallecido. Luego lo convencí para que me nombrara comandante de la Guardia. No lo hice para protegerlo, sino para protegerme a mí. Expulsé a muchos de los leales a Ramón y recluté a gente de la ciudad para contrarrestar sus fuerzas. ¿Qué inocente hace eso? 
 
    —Alguien que teme por su vida. 
 
    —No soy un hombre de honor, Danit. No soy un caballero, sino un carnicero arribista que no sabe cuál es su sitio. 
 
    —¿Y qué tendrías que haber hecho? ¿Dejarte matar? 
 
    —Nunca tendría que haberme hecho amigo de Berenguer. Lo hice por ambición. Ni siquiera me cae bien. Lo detesto. Es un tipo caprichoso y volátil que no tiene dotes para dirigir esta ciudad. Pero me venía bien que me vieran con él. Si me hubiese dedicado a mi oficio, Cap d’Estopes jamás me habría visto como el instrumento de su conspiración. 
 
    Danit toma su mano. 
 
    —¿Por qué me has contado todo esto? 
 
    —Para que veas cómo soy realmente. Ahora lo he perdido todo. El conde me ha expulsado de su lado de una patada en el culo. No tengo nada que ofrecerte. Y es posible que los hombres leales a Cap d’Estopes se hallen agazapados esperando a echárseme encima. 
 
    »Ya has oído a mi suegro. Lo pronto que se ha desembarazado de mí en cuanto he vuelto a ser Mallebrera, el carnicero. 
 
    —La historia que me has contado es terrible, pero no se me ocurre una forma distinta de actuar si yo me hubiera visto en esa situación. Sobreviviste, Guifré, y eso es lo único que importa. Sobreviviste para que ahora podamos estar juntos. Yo no me voy a ir. Porque no creo que seas un asesino. Y no hay nada de malo en ser Mallebrera, el carnicero. 
 
    Danit vuelve a besarlo. 
 
      
 
    

  

 
   
    63 
 
      
 
      
 
    Margarida siente que el olor de la muerte la ha acompañado hasta allí, que impregna su hábito y que, a través de este, se le ha pegado a la piel. Respira hondo delante de la casita de dos plantas que se levanta ante ella. Mira a un lado y a otro de la calle angosta donde se encuentra. El silencio es dueño de cada rincón, de cada esquina, de cada hueco. El silencio le dice que ha sido una mala idea haber ido hasta allí, que debería regresar al convento. Sin embargo, teme a las pesadillas que la asaltarán en la soledad de su celda. Pesadillas de hombres y mujeres sin corazón, esclavos sin vida, dirigidos por una mujer pelirroja. 
 
    La casita parece dormida, al contrario que el resto de la ciudad, que se ha despertado con pánico de un sueño plácido en cuanto se ha enterado de las nuevas víctimas. Hace rato que no se oyen los gritos y que los incendios parecen haberse convertido en fumarolas que ascienden hacia el cielo. Los guardias de Guifré deben de haber sofocado el conato de rebelión.  
 
    En la fachada de ladrillos claros, todas las ventanas se hallan cerradas. La cancela que da al pequeño patio, como antesala del hogar, tiene una cadena alrededor, cerrada con un candado, como si allí no viviese nadie desde hace unos días.  
 
    Margarida se aproxima a una de las ventanas y trata de divisar algo al otro lado de los huecos entre la madera. Todo está oscuro en el interior de la casita. Sin vida. Da un paso atrás, levanta la cabeza y observa de nuevo la fachada. Sabe que están allí dentro, pero se muerde el labio inferior pensando si debe llamar o no. Contempla de nuevo la calle desierta. Un candil al final es la única luz.  
 
    Finalmente, se decide. Llama con los nudillos en la contraventana. Aguarda con el oído atento a cualquier sonido en el interior de la casita, por eso le sorprende que la ventana se abra de pronto. Apenas lo hace un resquicio por el que asoman los ojos negros de Armengol. Dos surcos profundos se le marcan entre las cejas cuando la ve.  
 
    —¿Qué haces aquí? ¿No sabes lo que está pasando en la ciudad? 
 
    —Quería asegurarme de que Dídac está bien. 
 
    Armengol suspira y luego cierra la ventana rápidamente, dejándola de nuevo sola en medio de la calle. Margarida se acerca hasta la cancela. Un segundo después sale por la puerta principal para abrir el candado y retirar la cadena. 
 
    Sentados a la mesa, la monja saborea el vino caliente que la estremece cuando se lo acerca a los labios. No era consciente del frío que tenía hasta que ha entrado y ha sentido el calor del hogar en sus huesos. 
 
    —Dicen que están ardiendo casas en el Born —dice Armengol—. La gente suele aprovechar estas cosas para arreglar cuitas personales con sus enemigos. 
 
    Margarida se acuerda de la cadena en la cancela. 
 
    —¿Tienes muchos enemigos? 
 
    —Unos cuantos. Mis libros despiertan demasiados recelos. 
 
    Armengol es un copista de libros. ¿Qué enemigos puede tener alguien como él? La respuesta está en qué tipo de libros copia. Sus encargos provienen de gente que no se puede permitir encargarles las copias a los monasterios, porque de hacerlo acabarían quemados por brujos. 
 
    —Dídac está en la cama. Ese chico duerme como un lirón. 
 
    —Su padre ha muerto —dice la monja sin pensarlo. No sabe por qué lo ha dicho. Tal vez porque lleva todo el día dándole vueltas a si debería decírselo al muchacho o no y necesita el consejo de Armengol. 
 
    La mirada de este se clava en Margarida. Está ofendido. Ella lo sabe. Lo conoce. 
 
    —Su padre soy yo. Yo lo he criado y yo le he enseñado mi oficio. Eso es lo que hace un padre. 
 
    Margarida baja la vista hacia el vino, avergonzada. 
 
    —Perdona —contesta—. Ya sabes lo que quiero decir. 
 
    La expresión de Armengol parece relajarse. 
 
    —No, perdona tú. Estoy un poco nervioso por todo lo que está pasando. No me gusta estar encerrado. 
 
    Se quedan un rato en silencio. Margarida bebiendo pequeños sorbos del vino caliente, Armengol tamborileando con los dedos la superficie de la mesa. 
 
    —He pensado en contárselo todo —dice finalmente ella. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Ya tiene casi dieciocho años. Es hora de que sepa quién es su madre. 
 
    —Y su padre. 
 
    —No. Su padre, no. No le hablaré de él. Tienes razón, su padre eres tú. 
 
    Armengol suspira. 
 
    —¿Quieres que lo despierte? 
 
    —No, déjalo dormir. Hablaré con él por la mañana. 
 
    —Te quedas, entonces. 
 
    —¿Puedo? 
 
    —Claro que puedes. 
 
    —¿Puedo tomar un baño? 
 
    Armengol sonríe. 
 
    —Por supuesto. 
 
    Es Armengol quien la saca de la tina y quien seca su piel con un paño. Ella se siente limpia y nueva, como si todos los muertos del día pertenecieran a una vida pasada, a la vida de otra persona. Luego él la toma de la mano y la lleva hasta su cama. A Margarida le gusta cómo la mira cuando está desnuda. Hace tiempo que siente que su cuerpo ha perdido la juventud, pero con él todavía puede regresar a esa ilusión. 
 
    Se deja hacer el amor, como la receptora de los placeres, casi inmóvil. Sintiendo primero sus labios y las yemas de sus dedos y, más tarde, el resto de su cuerpo. Se agarra a él, a su espalda, mientras siente que el clímax se la lleva muy lejos de la ciudad ensangrentada en la que se encuentra. Luego se acurruca entre sus brazos, sabiendo que su hijo duerme en la habitación de al lado. Una isla en un mar de frustraciones. Un instante de vida familiar en medio de una vida solitaria. 
 
    Armengol no es muy distinto a ella. Su mujer murió hace años. Las migajas de cariño que ella le da son escasas, pero nunca se lo reprocha. Siempre se conforma. Ha criado a Dídac como si fuese suyo y jamás ha pedido más compromiso por parte de Margarida.  
 
    —Te vi esta tarde con ese hombre, el jefe de la Guardia —dice—. ¿Tienes algo que ver con los crímenes del Born? 
 
    —El obispo me ha pedido que colabore en la investigación. 
 
    —¿Y has averiguado algo? 
 
    —Poca cosa. De momento no hay más que muertos por todas partes. 
 
    —Es un horror. 
 
    Y entonces ella piensa en el dibujo de la joven que le hizo Alphonse. Se incorpora para mirar a Armengol. 
 
    —¿Te puedo preguntar una cosa? 
 
    —Claro. 
 
    —¿Alguna vez has oído a alguno de tus clientes mencionar a una mujer llamada Meresankh? 
 
    —¿Meresankh? Me suena ese nombre… 
 
    —¿Te suena? ¿Puedes recordar dónde lo has oído? 
 
    Armengol se queda pensando. 
 
    —En realidad, no lo he oído nunca. Ese nombre solo lo he visto escrito, pero no recuerdo dónde. 
 
    —¿Fue en uno de tus libros? 
 
    —Seguro que sí. 
 
    —¿Relacionada con sacrificios humanos? ¿Gente a la que se le sacaba el corazón? 
 
    —No lo sé… Es posible. Fue hace mucho tiempo. 
 
    —Es importante, Armengol. 
 
    —Lo sé. 
 
    Margarida espera a que la información regrese a su memoria. 
 
    —¿Hay una lámpara de por medio? 
 
    La monja arquea las cejas. 
 
    —¡Sí! ¡Una lámpara árabe de bronce! 
 
    —Creo que sé cuándo fue. Hace bastantes años, desde luego. Fue un encargo. Debía acudir a una abadía en Occitania, cerca de Saint Gaudens, a copiar un libro único que no se encontraba en ningún otro sitio. La abadía no permitía el acceso a nadie a ese libro. Era considerado algo tan diabólico que ningún ojo humano podía verlo.  
 
    »Un cliente consiguió sobornar a los monjes para que me permitiesen hacer una copia para él. Podían haberla hecho ellos, pero le tenían terror. Recuerdo que me pasé un par de meses en aquel lugar, trabajando a destajo, aislado. Ni siquiera se atrevían a hablar conmigo. 
 
    —Esa clase de libros se suele quemar. 
 
    —Es cierto. Tal vez ya lo hayan quemado. 
 
    —¿Y de qué trataba el libro? ¿Lo recuerdas? 
 
    —No me acuerdo de los detalles. Pero sí que el libro era un delirio. Se trataba de un catálogo de seres mitológicos que habían vivido hacía mucho. 
 
    —¿Y ese nombre, Meresankh, aparecía en el libro? 
 
    —Juraría que sí. 
 
    —¿Y la lámpara? 
 
    —Creo recordar que se usa para invocar a Meresankh. 
 
    —¿Para invocarla? ¿Como a un demonio o un espíritu? 
 
    —No estoy seguro. Hace años de ese trabajo. 
 
    —¿Recuerdas quién era el cliente? 
 
    —No puedo decírtelo, Margarida. Mis clientes confían en mi discreción. 
 
    —Por favor, Armengol. Es muy importante. Es posible que ese cliente esté relacionado con todo esto. O al menos me podría permitir echar un vistazo a la copia que hiciste. Quizá encuentre algo que me lleve hasta esa asesina.  
 
    Armengol se lo piensa.  
 
    —Por favor —insiste ella—. No le diré a nadie que me lo has dicho tú. Diré que he llegado al libro a través de los monjes de la abadía de Saint Gaudens. 
 
    Armengol suspira resignado. Jamás ha sido capaz de negarle nada a Margarida. 
 
    —Se llama Abraham Arhush. Es el dayan del Call. El jefe de los judíos. 
 
    

  

 
   
    64 
 
      
 
      
 
    A Armengol no le ha hecho gracia que Margarida abandone su casa a esas horas de la madrugada. Ha insistido en acompañarla, pero ella se ha negado. No quiere que la gente empiece a murmurar a sus espaldas y esos rumores acaben llegando al convento y la madre superiora le ponga dificultades con las salidas. Ya bastante difícil es ir a verlos de vez en cuando y mantener esa distancia lejana con su hijo. No soportaría que le impidieran ver a Dídac.  
 
    Margarida se lamenta de tener que romper sus planes. Esta vez estaba decidida. Esta vez le iba a contar que ella es su madre, y quién era su abuelo, y que acaba de fallecer. Pero es más importante encontrar a Guifré. Contarle lo del libro e ir a buscar a ese Abraham Arhush.  
 
    Cuando pregunta a las patrullas de guardias con las que se topa, de todas obtiene la misma respuesta. Un leve encogimiento de hombros y una expresión de indiferencia. Finalmente se decide a acudir al Palau Major. Allí le impide el paso un retén de dos guardias armados que se interponen en su camino. 
 
    —No se puede entrar, hermana —le dice uno de ellos. Un veterano de barriga abultada y barba de tres días que la observa con cara de sueño. 
 
    —¿Puedo ver al comandante de la Guardia? Es muy importante. 
 
    —Se halla muy ocupado. No recibe a nadie. 
 
    —Decidle que soy la hermana Margarida, de Sant Pere de les Puel·les. 
 
    El guardia suspira exasperado. 
 
    —Hermana, la orden es de no recibir a nadie. —Pone énfasis en el «a nadie». 
 
    —A mí me recibirá. Decidle que he averiguado algo nuevo en relación con los crímenes del Born. 
 
    El guardia arquea las cejas. La mira pensativo. Medita si merece la pena molestar al comandante o arriesgarse a no dar una información importante. Su compañero le dice algo al oído y este asiente, vuelve a suspirar y se pierde en la oscuridad del edificio. 
 
    Mientras aguarda, Margarida contempla las estrellas y el color rojo que ya empieza a aparecer por levante. Se pregunta si cuando vuelva a amanecer ya estará todo resuelto, si ese Arhush podrá llevarlos hasta la mujer pelirroja y terminar de una vez por todas con los crímenes. 
 
    Oye los pasos de unas botas pesadas a su espalda. Margarida se vuelve y ve aparecer al guardia de antes acompañado de otro hombre apuesto y elegantemente vestido con una capa de armiño y una camisa blanca impoluta. Lo conoce. Es quien se peleó con Mallebrera a la puerta de la casa de los hermanos Riera esa misma mañana. Aunque le parezca que hace un siglo de eso. 
 
    —¿Dónde está Guifré? —pregunta. 
 
    —Mallebrera ha sido destituido —contesta Climent—. ¿Buscabais al comandante de la Guardia? Pues bien. Lo tenéis delante. 
 
    Margarida recuerda el motivo de la discusión de Guifré con ese hombre. Buscaba a Alphonse por órdenes de Arhush. 
 
    —¿Qué es lo que habéis averiguado respecto a los crímenes? 
 
    —¿Qué? 
 
    —Es lo que le habéis dicho al guardia, ¿no? 
 
    No puede contárselo, aunque sea el jefe de la Guardia. No puede decirle que el hombre para el que ha trabajado, y para el que quizá siga trabajando, posee la única pista que los puede llevar hacia esa Meresankh. No hasta averiguar qué grado de implicación pueden tener Arhush y el nuevo comandante en los crímenes. 
 
    —No es nada, en realidad —balbucea—. Mientras os esperaba, me he dado cuenta de que la información requiere trabajarse más. 
 
    —¿De qué información se trata? 
 
    Margarida empieza a alejarse. 
 
    —Os lo contaré cuando haya atado algunos cabos. 
 
    —Hermana, ¿me estáis ocultando algo importante? ¿Algo que sí le contaríais a Mallebrera? 
 
    —En absoluto. Claro que no. 
 
    —Bien. ¿Qué habéis averiguado? 
 
    Margarida guarda silencio. 
 
    —No queréis que os detenga, ¿verdad? En las mazmorras, a la gente se le suelta mucho la lengua. 
 
    —No podéis hacer eso. Trabajo para el obispo. 
 
    Climent avanza como un lobo tras su presa. Margarida retrocede un par de pasos hasta que siente el principio de la escalinata en sus talones. 
 
    —¿Y creéis que me importa un bledo el obispo? —le dice. 
 
    —Pues debería importaros, Climent —contesta una voz ronca que surge de la oscuridad del palacio—. No veo con buenos ojos que las autoridades atosiguen a mis religiosos. 
 
    La figura enjuta del obispo se materializa en la puerta. Los dos guardias del retén de vigilancia bajan sus miradas en señal de respeto y a Dalmau Climent se le tensa cada músculo de su cuerpo. 
 
    —Por supuesto, Eminencia —acierta a decir—. Pero yo no atosigaba a sor Margarida. Solo intercambiábamos opiniones respecto a los crímenes. 
 
    El obispo se aproxima a Climent. Se detiene a un palmo de él. 
 
    —Sería un escándalo que una monja que trabaja a mis órdenes directas acabase en una mazmorra contestando a vuestras preguntas. Ni siquiera el conde que os nombrado se libraría de mi ira. No empecéis con mal pie, Dalmau. Tomadlo como un consejo. 
 
    Climent se aclara la garganta. 
 
    —Sí, Eminencia. Gracias, Eminencia. Si me disculpáis… Tengo muchas cosas que hacer. 
 
    —Por supuesto, Dalmau. No olvidéis besar el anillo. 
 
    El obispo Umbert extiende su mano. Climent se lo piensa un segundo. Hay un leve cruce de miradas con Margarida y finalmente se inclina para besar la joya y desaparecer después en el interior del Palau Major. 
 
    El obispo comienza a descender la escalinata del palacio y le hace un gesto a la monja para que lo acompañe. Margarida cree que le va a preguntar por qué está allí, pero no lo hace. 
 
    —Se acabó, hermana —le dice, en cambio. Camina sin detenerse hacia la silla de mano que lo espera en la plazoleta. 
 
    —¿Cómo que se acabó, Eminencia? 
 
    —El conde Berenguer me ha informado de que sabe quién es el asesino del Born. Jura que es cuestión de horas que acabe preso. Me ha pedido que lo dejemos actuar. A él y a su nuevo comandante, que al parecer es mucho más efectivo que ese Mallebrera, aunque se comporte como un imbécil. 
 
    —Pero Eminencia… He averiguado algo que… 
 
    Umbert levanta un dedo. Se ha detenido junto a su silla y ya tiene un pie apoyado en la plataforma, a punto de subirse a ella. Los criados están listos para emprender camino en cuanto se lo ordene su señor. 
 
    —No quiero saberlo —contesta el obispo—. Si Berenguer atrapa a quien está detrás de estas brujerías y los crímenes cesan, me doy por satisfecho. Y vos también deberíais hacerlo. No somos guardias. Que los guardias hagan su trabajo es todo lo que pedimos. Volved al convento, hermana. Vuestra misión ha terminado. 
 
    Margarida se queda mirando cómo la silla de mano se aleja calle abajo en dirección a la catedral. Siente una punzada de inquietud en la boca del estómago. Puede que el obispo se haya quedado tranquilo con la promesa del conde, pero desde luego ella no.  
 
    Tiene que encontrar a Guifré Mallebrera. Estará en su casa, pero no tiene ni idea de dónde vive. Entonces se vuelve hacia los guardias que protegen el palacio, al final de la escalinata. Seguro que ellos lo saben. Al fin y al cabo, hasta hace unas horas, era su jefe. ¿Y se lo dirán sin más? No, claro que no. Por suerte, Margarida nota el peso de las monedas en su faltriquera. 
 
      
 
    

  

 
   
    65 
 
      
 
      
 
    Guifré alarga su brazo esperando encontrarla, pero su lado está vacío y frío. Cuando abre los ojos, ve que aún es de noche. ¿A dónde ha ido? Se despereza, bosteza y luego se sienta en el borde de la cama preguntándose si ha hecho bien contándole lo sucedido con el conde Ramón Cap d’Estopes.  
 
    Se acerca a la ventana. En el horizonte empieza a clarear. Todavía puede ver algunas fumarolas que se elevan hasta el cielo en los arrabales situados entre la vía Francisca y la costa. Se pregunta quién lo habrá sustituido. ¿Quién será ahora el encargado de sofocar los disturbios y encontrar al asesino al mismo tiempo? Guifré se sacude la cabeza como si así pudiera sacarse esos pensamientos de ella. No le importa quién se ocupe ahora, con tal de que encuentre a la responsable de todas esas muertes.  
 
    Contempla la calle vacía y la puerta sin guardias. ¿Dónde están? ¿Se han refugiado del frío dentro del zaguán o simplemente se han largado al enterarse de que él ya no es su jefe? En cuanto amanezca tendrá que ir al puerto a contratar a sus propios hombres armados para proteger a Danit. ¿Y dónde está Danit? 
 
    Sale al pasillo descalzo. El silencio envuelve la casa. Una casa que ahora le resulta demasiado grande y que tendrá que vender. Ya no la podrá mantener en su poder. 
 
    —¡Danit! —llama a través de la galería que da al patio. No encuentra respuesta—. ¡Aleix! 
 
    Recorre el pasillo y se detiene al inicio de la escalera, tratando de escuchar los pasos del mayordomo acercándose. Nada. 
 
    —¡Aleix! —insiste. 
 
    Es extraño que Aleix no acuda a su llamada. ¿También él se habrá marchado? Se lo quita de la cabeza. Es absurdo. A Aleix lo contrató Guifré y es él quien paga su sueldo. ¿A dónde iba a ir? Y sin avisar. Estará en medio de un sueño profundo.  
 
    Desciende las escaleras y llega hasta el salón principal. La chimenea continúa encendida, pero este se halla vacío. Luego recorre el corredor principal hasta la cocina. Allí el corazón empieza a dar botes dentro de su pecho. Es incapaz de mantener los labios juntos. La sonrisa sale sola y no pude evitar atravesar el lugar de un par de zancadas y besarla.  
 
    —¿Y esto? —dice Danit. 
 
    —Te echaba de menos. 
 
    Guifré se sienta junto a ella. Tiene el pelo revuelto y los ojos aún hinchados, pero a él le gusta más así. Al natural. Es increíble que haya intentado negociar con Ishmael su vuelta. Ahora se alegra de que saliera tan mal.  
 
    Danit se lleva una costilla de ternera a la boca y lo mira divertida cuando le da un bocado. 
 
    —Tengo más hambre que nunca. Una amiga mía dice que es porque es un niño. 
 
    Guifré le palpa la tripa. Aún no se nota nada. Luego observa el fogón humeante. 
 
    —¿Te lo has preparado tú? 
 
    —Pues claro, ¿qué te has creído? Estoy embarazada, no manca. 
 
    —No es por eso. ¿Dónde están los criados? 
 
    —No lo sé. 
 
    Guifré se pone de pie. Los aposentos del servicio no están lejos. Si la hubieran oído trastear, no habría tardado en aparecer alguien a ayudarla. Se dirige hacia una de las salidas de la cocina, la que conduce a las habitaciones de los sirvientes. 
 
    —¡Aleix! —vuelve a exclamar. 
 
    El pequeño pasillo del servicio, la primera habitación es la de su mayordomo. Con los nudillos, llama con timidez. Al otro lado no se oye nada, así que vuelve a llamar con más fuerza. Cuando ve que no hay respuesta gira el picaporte y abre. 
 
    No hay nadie. La cama de Aleix está hecha y sus ropas recogidas, como si allí no hubiese vivido nadie en semanas. 
 
    Guifré sale de nuevo al pasillo y recorre una a una las demás habitaciones. La de la cocinera, la del cochero, la de la ayuda de cámara de Adaliz… Todas vacías. Un escalofrío le recorre la espalda. Cada vello de su cuerpo está erizado avisándole de un peligro que aún no consigue identificar. 
 
    Guifré trata de recordar dónde tiene la espada. ¿En el piso de arriba, en su habitación? ¿O en la entrada, donde el propio Aleix lo ayudó a quitarse la capa y le anunció que su suegro había ido a verlo? 
 
    Regresa rápidamente a la cocina. Lo primero que desentona es la posición de Danit, que parece haberse quedado congelada con una costilla a medio camino entre el plato y su boca. 
 
    Y entonces, un silbido suena cortando el aire. Un silbido corto y rápido, y un golpe tras él. Un golpe que hace que Guifré se encoja sobre su vientre sin entender por qué le duele tanto.  
 
    —¡No! —grita Danit. Llora mientras se levanta y corre hacia él. Trata de sostenerlo, pero no puede con su cuerpo y los dos caen al suelo. 
 
    Guifré gira la cabeza hacia el lugar del que ha venido el silbido. Ishmael muestra una sonrisa de medio lado, con una ballesta en la mano. No está solo. Sus hermanos invaden la cocina como un ejército de bárbaros, armados con garrotes y espadas.  
 
    —¿Te han fallado tus criados? —dice Ishmael—. ¿Qué se siente al ser traicionado por aquellos en los que confías? Solo me ha costado unas cuantas monedas que se larguen de aquí. 
 
    Guifré mira hacia su vientre. De él sobresale el extremo de una flecha. El dolor es agudo y profundo, y tan potente que hace que se emboten sus sentidos. Se marea. Ve a Danit como a través de una botella, como si la forma de su cara se deformara por momentos. Ella llora y le acaricia la cara. 
 
    Dos de los Bar-Natan la agarran por los brazos y tiran de ella, apartándola de Guifré. 
 
    —Dejadme, por favor —implora Danit. 
 
    Un segundo silbido calla sus súplicas. Un nuevo flechazo atraviesa sus costillas en el lado opuesto al primero. La sangre se extiende por su camisa. Guifré trata de contenerla con sus manos al tiempo que aprieta los dientes buscando alivio para el dolor. Intenta ponerse de pie, pero parece que las piernas hayan dejado de responderle. Ve a Danit peleando con sus captores, aunque le resulte inútil.  
 
    —¡Hijos de puta! —les espeta con la voz quebrada por un llanto incontrolable.  
 
    Ishmael atraviesa toda la cocina y se coloca frente a ella. 
 
    —Aquí la única hija de puta que hay eres tú —le suelta. 
 
    Ella está llorando. 
 
    —Ishmael, por favor… No hagas esto, te lo ruego. 
 
    Y entonces, con la rapidez de un ave que arranca el vuelo, su ballesta se eleva y el mango de esta se estrella contra la frente de Danit. 
 
    El llanto cesa de pronto. Tras el golpe, ella lo mira estupefacta, como si no se creyera lo que acaba de suceder. Y viene un segundo golpe, y un tercero, y un cuarto… Los suficientes para derribarla y dejarla tendida en el suelo, recibiendo los garrotazos de los hermanos Bar-Natan que se han unido a la orgía de violencia de Ishmael. 
 
    Ahora es Guifré quien grita, quien llora y quien implora piedad. Se arrastra hasta agarrarse al tobillo de Ishmael. Mientras la golpean en el vientre y en las costillas, él intenta subir por su pierna y suplicarle que pare, que se detenga, que está dispuesto a renunciar a ella para siempre con tal de que la dejen en paz. 
 
    Pero Ishmael lo mira con desprecio. Le da un empujón y lo lanza contra la pared. Los golpes cesan, todos los Bar-Natan permanecen atentos al hermano despechado, que ha sacado un cuchillo de su cinto y ahora se acerca a Guifré. Ishmael se acuclilla ante él. 
 
    —Creías que no sería capaz —dice. Guifré mira a Danit. Su cara está embadurnada de sangre y sus ojos cerrados, sin vida. No puede apartar la vista de ella. 
 
    Ojalá tuviera la fuerza suficiente para sacarla de allí, para acabar con esos malditos indeseables, pero ni siquiera es capaz de alargar su brazo para tocarla.  
 
    Ishmael le levanta la cabeza obligándolo a mirarlo. Guifré le escupe en la cara. Un salivazo manchado de sangre desciende por su mejilla, pero aquel hombre ya es insensible a cualquier agravio. Acerca el cuchillo al cuello de Guifré y lo corta de un lado a otro.  
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    Said contempla a la muchacha. Durante el viaje le ha regalado su capa ajada con la que ahora ella se protege del sol. Hace un rato, mientras andaban al paso que marcaban las mulas en las que van subidos sus amos, ha sacado unos jirones de su hatillo y le ha vendado las muñecas ensangrentadas por las cadenas. La joven se lo ha agradecido con una sonrisa. De haber sido una mujer bella ni siquiera estaría allí. La habrían vendido mucho antes, y por mucho más dinero del que sacarán por ella. 
 
    Su pelo es negro y rizado y su piel tostada por el sol. Es de hombros anchos y apenas si tiene curvas. La venderán barata y servirá como criada en cualquier casa que se lo pueda permitir. O quizá en el campo, en alguna de aquellas huertas que atraviesan en ese momento.  
 
    —¿Cómo te llamas? —le pregunta en un susurro. 
 
    —Kale.  
 
    —Es un nombre muy bonito. ¿Eres griega? 
 
    La joven asiente. 
 
    —De Constantinopla —dice. 
 
    —Conozco Constantinopla. ¿De qué barrio?  
 
    —De Vlanga. 
 
    —¡Ah! Yo viví un tiempo cerca del puerto de Neorio. 
 
    —¿Hace cuánto? 
 
    —Unos cinco años. 
 
    —Quizá nos cruzamos en algún momento. 
 
    —Si me hubiera cruzado con esos ojos, no se me habrían olvidado. 
 
    La joven curva sus labios en una sonrisa y lo mira fijamente. 
 
    —Ven a verme esta noche —contesta ella. 
 
    Said asiente, aunque siga muy vivo el recuerdo de Maret y de sus hijos. Y también el de Meresankh, a la que ansía ver más que a nada en el mundo. Pero ambos son esclavos. Los seres más solos de la tierra. Basta con que alguien muestre el menor aprecio por ti para que estés dispuesto a dárselo todo. 
 
    Entonces la caravana se detiene. Los dos esclavistas descienden de sus mulos y los atan a unos castaños al borde del camino. 
 
    —Descansaremos un poco —dice uno de ellos, Eusebi, el padre. Un tipo hosco y regordete de brazos velludos—. Aprovecharemos para comer. 
 
    La cuerda de esclavos es de unos veinte individuos. Los distribuyen a lo largo del llano, con los hombres a un lado y las mujeres a otro, vigilados por cuatro guardias contratados en el puerto donde desembarcaron. Said busca a propósito las miradas de la joven griega mientras espera su mendrugo y, con suerte, un poco de queso. Esa noche, cuando yazca con ella, tratará de imaginar que lo hace con Meresankh. Se siente un poco culpable por no pensar lo suficiente en Maret, pero entonces piensa en las estrellas. Su destino está escrito en ellas. Se entregó a ese destino en el mismo momento en que encendió la lámpara y sacrificó a su familia. Ya no hay vuelta atrás. Desde ese momento, Said pertenece a la hechicera pelirroja. Es ella la que mueve los hilos de su vida.  
 
    Entonces gira la cabeza y se queda mirando al final del camino. Un jinete se acerca con paso tranquilo. Va bien vestido, con una buena espada al cinto y unas botas tachonadas de metal pulido. Es apuesto, de barba y pelo morenos, pero hay algo en su porte que delata unos orígenes sin abolengo. Said no sabe decir qué es, pero a esas alturas puede distinguir perfectamente a un caballero de un tipo con pretensiones. 
 
    El jinete pasa a su lado. Su montura es envidiable. Un caballo negro, de buenas hechuras, y con paso elegante. Su mirada se queda fija en Said mientras avanza, hasta que tira de las riendas y se para frente a los propietarios. 
 
    —Qué tengáis buen día, señor —saluda Eusebi con una mano en la daga que guarda en el cinto. Su hijo Peret se apresura a ocultar su mano bajo la bolsa de cuero donde seguramente guarda su arma. Los guardias también se ponen alerta. El caballero ni se inmuta. 
 
    —Os deseo lo mismo —dice—. ¿A dónde os dirigís? 
 
    —A Besalú, señor. Tenemos intención de participar con estos esclavos en su feria. 
 
    —Parece buen género. 
 
    —Lo es, señor. Esperamos que se nos dé bien. 
 
    —¿Estaríais dispuesto a vender a alguno fuera de la subasta? 
 
    —¿Fuera de una subasta, señor? Pero eso sería perder dinero. No habría clientes que se disputasen las compras. 
 
    El caballero desciende del caballo y lo ata al mismo tronco en el que Eusebi y su hijo tienen atados a los mulos. Luego se acerca hasta los esclavos y se acuclilla a dos pasos de Said. 
 
    —¿Has estado en la guerra? —le pregunta. 
 
    —Sí, señor. 
 
    —Sabes manejar armas, entonces. 
 
    —Sí, señor. 
 
    —Es uno de los mejores, señor —interviene Eusebi—. Seguro que es por el que más sacamos. Es fuerte para el trabajo y tiene todos los dientes. Podéis comprobarlo. 
 
    —¿Cómo te llamas? 
 
    —Said Ibn Ibrahim al-Malyurqi. 
 
    —¿al-Mayurqi? ¿Eres de Mallorca? 
 
    —Sí, señor. 
 
    —Hablas sin acento árabe. 
 
    —Mi padre era de Barcelona. 
 
    —Perfecto. Eres perfecto. 
 
    El caballero se pone de pie, se dirige de nuevo a su caballo y desata el nudo de la alforja. Los dos esclavistas no le quitan ojo. 
 
    —¿Cuánto creéis que puede alcanzar ese en una subasta? —le pregunta a Eusebi. 
 
    —¿Said? No sé… Si la cosa se calienta… 
 
    —¿Diez mancusos? 
 
    Peret da un respingo y sus ojos se abren mirando a su padre. Este consigue mantener una expresión hierática. 
 
    —Said vale por lo menos el doble, señor. 
 
    —¿Veinte mancusos? ¿Me tomáis por idiota? 
 
    —Oh, no, señor. Se os ve un hombre inteligente. Lo bastante como para distinguir a simple vista al buen género del malo. Por eso os habéis parado. 
 
    —Os ofrezco quince mancusos por él —responde el caballero—. Y cinco más por uno de vuestros mulos. 
 
    —¿Intentáis engañarme de alguna forma, señor? Un mulo no vale cinco mancusos, mientras que Said vale mucho más que quince. 
 
    —Es mi última oferta. No lo penséis mucho, tengo prisa. 
 
    El caballero desata su caballo y vuelve a subir en él. Los dos esclavistas, padre e hijo, se miran.  
 
    —Dieciocho mancusos por Said y cinco por el mulo, señor —ofrece Eusebi—. Es un trato más justo. 
 
    —No. 
 
    El caballo avanza despacio por el camino alejándose de la cuerda de esclavos. Eusebi y su hijo Peret se miran impacientes. 
 
    —¡Está bien, señor! —grita el padre. El jinete se detiene. 
 
    —Quitadle las cadenas y subidlo a la mula —ordena el caballero. 
 
    Le dolió cuando aquellos hierros se apartaron de su piel, pero Said da las gracias al destino porque su nuevo amo le permita ir desencadenado. Una punzada de tristeza se le clava en el pecho cuando ve a la chica griega mirándolo. La sigue con los ojos hasta que se aleja por la carretera. 
 
    Al cabo de un rato, cuando la cuerda de esclavos ya no se ve a su espalda, el caballero aminora el paso. Said hace lo mismo con su mula. 
 
    —Me llamo Guifré Mallebrera —dice su nuevo amo—. Soy el comandante de la Guardia del Conde de Barcelona. Casi todos mis hombres son campesinos sin tierra o hijos de pescadores que detestan echarse a la mar. Necesito a gente bregada en el combate. Gente que me sea fiel en el caso de que haga falta jugarse la vida. 
 
    —¿Qué es lo que queréis de mí, señor? 
 
    —Estoy dispuesto a darte la libertad, si me juras fidelidad. Serás uno de los guardias del conde y tendrás las prebendas que te correspondan. No se te volverá a tratar como a un esclavo. 
 
    —¿Y cómo estáis tan seguro de que no me marcharé en cuanto me vea libre? 
 
    El caballero se encoge de hombros. 
 
    —Puedes marcharte cuando quieras, pero te aseguro que, si te quedas, tendrás un medio con el que ganarte bien la vida. Es algo con lo que la mayoría de los hombres libres estarían contentos. 
 
    ¿Ganarse bien la vida? Su destino está escrito en las estrellas, por eso acabará en Barcelona y volverá a ver a Meresankh y obtendrá su venganza. 
 
    —Acepto —dice. 
 
    —Hay otra cosa. Nadie aceptará a un guardia moro en Barcelona. No me importa si rezas o haces tus abluciones en privado, pero en público serás tan cristiano como cualquiera. ¿Tienes algún problema con eso? 
 
    —Ninguno, señor. 
 
    —Bien. Te llamarás Albert Masnou. Eres natural de Montpellier, pero hijo de un catalán de Barcelona. No des más explicaciones. 
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    Margarida se detiene en medio de la explanada del Born. ¿Se volverán a celebrar las ferias o los torneos en aquel lugar sabiendo que allí había empezado todo? ¿A nadie se le ocurrirá pensar que no muy lejos de ese lugar había estado tendido el cuerpo de Bonifaci Lluch, con el vientre abierto, hacía tan solo algo más de una semana? La gente olvida rápido. Basta con que deje de haber crímenes durante un tiempo para que la vida continúe y el miedo quede tan solo para asustar a los niños y que no salgan solos de noche. 
 
    Esa misma tarde ejecutarán al asesino y entonces la ciudad podrá seguir adelante, atrayendo a gente por centenares sin temor a que nadie se coma su corazón. Siendo judío, no quedan dudas de su culpabilidad. Es fácil oír comentarios como: «Ya decía yo que los judíos estaban detrás de los crímenes. No sé cómo no se le ocurre al conde Berenguer derribar el Call y echarlos a todos a patadas».  
 
    Margarida contempla la iglesia de Santa María de las Arenas a lo lejos. La aguja de su campanario destaca por encima de las casas bajas que la rodean, como un dedo levantado hacia el cielo. Al padre Andreu le gustaría el símil. Tal vez incluso lo utilizaría en alguna de sus homilías, si fuera capaz de recuperarse.  
 
    Suspira resignada y se encamina hacia su casa, como cada día. Una visita a un sacerdote herido que se ha convertido en una excusa para salir del convento. Luego pasará por la casa de Armengol y charlará un rato con Dídac. Quizá esta vez puede encontrar el valor para contarle la verdad. Pero mientras camina hacia la casa del cura, sabe que tampoco hoy le dirá que ella es su madre y que su padre se llamaba Alphonse de Mountaigne y que era un hombre bueno hasta que… No, no se lo dirá. 
 
    La recibe la criada del padre Andreu. Una mujer anciana, con la cara cuarteada por las arrugas, que mira de soslayo con el ojo derecho, mostrando sin rubor la nube gris de la catarata que ciega el izquierdo. «Todavía no ha nacido quien sea capaz de convencerme para que me deje clavar un cuchillo en el ojo», le había dicho con orgullo al cirujano que se ocupaba de sanar al padre Andreu. 
 
    —Hermana Margarida —dice cuando abre la puerta—, pasad. No hay novedades. Apenas ha comido, como siempre. Se está quedando en los huesos. Es una lástima ver a un hombre fuerte y enérgico como él buscar la muerte con esa insistencia. 
 
    —Lamento oírlo, Guillema. 
 
    —¿Os apetece comer algo a vos? 
 
    —No, gracias. He desayunado temprano. 
 
    —Bien. Si deseáis subir… No creo que sirva de nada, pero Dios os recompensara, estoy segura. 
 
    Guillema se encamina hacia la cocina sin decir nada más. Margarida se queda un momento en el recibidor, viendo cómo se aleja. Luego contempla las escaleras que ascienden, angostas y encerradas entre dos paredes encaladas. Recuerda la primera vez que las subió. Le habían llegado rumores de que el padre Andreu se había vuelto loco. Todos insistían en que había hecho algo horrible que ofendería a Dios, sin duda. Ella acudió corriendo a su encuentro. Subió esas mismas escaleras y su cuerpo se quedó inerte cuando lo vio en la cama, con Guillema llorando a su lado. 
 
    —¿Por qué lo habéis hecho, padre? —murmuraba entre llantos la criada, repitiendo sin cesar. 
 
    Mientras sube de nuevo cada peldaño, también piensa en que no servirá de nada. El padre Andreu se halla acostado en la cama, tapado por una manta hasta la cintura, las manos en el regazo y vestido con una camisa de dormir de color gris y abotonada hasta el cuello. La barba está bien cuidada, recortada y limpia, y sus ojos cubiertos por una venda blanca y apretada. 
 
    Margarida se sienta a su lado, en el taburete de tres patas que se ha convertido en un lugar familiar para ella. Le acaricia el envés de la mano, como cada día, y él reacciona girando un poco la cabeza. 
 
    —¿Sois la hermana Margarida? —pregunta su voz rotunda.  
 
    —Sí, padre Andreu. ¿Cómo os encontráis? 
 
    —Marchaos. 
 
    La misma conversación de cada día desde hace casi dos semanas. 
 
    —Padre Andreu… 
 
    Su estado no cambia. El cura se mantiene en silencio e inmutable le diga lo que le diga ella. Pero Margarida continúa con sus preguntas habituales, aunque sepa que esta vez tampoco encontrará respuesta. 
 
    —¿Por qué os hicisteis esto? ¿Por qué os clavasteis un cuchillo en los ojos, padre Andreu? 
 
    Contempla su rostro. Sus labios permanecen fruncidos y su mandíbula en tensión. Puede que no diga nada, pero es consciente de su presencia y con eso le basta para seguir hablando, aunque tenga que cambiar de tercio. 
 
    —Hoy ejecutarán al asesino del Born —dice.  
 
    El padre Andreu reacciona. Levanta la barbilla y frunce el ceño, como si realmente quisiera escucharla, como si buscara su voz en el vacío. Es la primera vez que ella le habla de algo relacionado con los crímenes. El médico le advirtió que era mejor no darle disgustos, pero las conversaciones apacibles no lo han sacada de su ensimismamiento, así que continúa. 
 
    —El conde se ha apuntado el gran éxito. Su nuevo jefe de la Guardia ha llegado en poco tiempo a donde el pobre Mallebrera no fue capaz. 
 
    El cura separa los labios y los mueve como si quisiera decir algo, pero no encontrara el aire para que las palabras saliesen de su garganta.  
 
    —¿Quién? —murmura al fin, después del esfuerzo. 
 
    —¿Quién? ¿Me preguntáis quién es el asesino, padre? 
 
    El cura asiente.  
 
    —Arhush. Abraham Arhush. 
 
    La mano del padre Andreu busca entre las sábanas hasta dar con la de Margarida y entonces se la aprieta con fuerza. 
 
    —Él no es el asesino —afirma con su vozarrón. 
 
    La monja lo observa. Esa seguridad la hace pensar. 
 
    —Sí que lo es. Lo detuvieron cuando volvía de asesinar a sus últimas víctimas. 
 
    —No es él, hermana. 
 
    Margarida también sospecha que el caso se ha cerrado en falso. Ha leído el informe y está lleno de imprecisiones. En ningún momento le preguntaron al dayan por Meresankh, por ejemplo. Así que esa mujer, tenga la participación que tenga en los crímenes, sigue por ahí, quién sabe dónde. Y tampoco la han dejado ver a Arhush, al menos para preguntarle por el libro del que le habló Armengol. Es como si quisieran que nadie plantee nuevas incógnitas sobre el asunto, a pesar de que las haya, y muchas. 
 
    La monja clava su mirada en el rostro del cura. Tiene los ojos cubiertos, pero, en el resto de la cara, cada músculo se halla en tensión. 
 
    —¿Por qué decís eso, padre? 
 
    —Porque lo sé. 
 
    —¿Y cómo lo sabéis? 
 
    El cura se queda callado, pero ha hablado lo suficiente como para que el cerebro de Margarida intente por sí mismo armar todas las piezas. De pronto una idea ha explotado como un rayo. Una idea absurda que sale de sus labios sin el filtro de sus pensamientos. 
 
    —La visteis, ¿verdad? —dice como si hablara otra persona—. Cuando os hablé de ella, la buscasteis y la encontrasteis. ¿Qué hizo para os hicierais daño en los ojos? ¿La visteis devorar el corazón de sus víctimas? ¿Tanto os impresionó? 
 
    El pecho del padre Andreu comienza a subir y a bajar con violencia. Su respiración se vuelve un bufido que entra y sale de su nariz como si la ira lo empujara a salir de su ensimismamiento. 
 
    —No es como os lo imagináis —responde. 
 
    —¿De qué fuisteis testigo, padre? ¿De un ritual?  
 
    —Vi al Diablo, hermana —dice con una furia contenida—. Vi al mismísimo Diablo. 
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    —No quiero más adormidera. 
 
    Su propia voz suena extraña a sus oídos. Parece la de otra persona, la de un anciano sin la fuerza suficiente para proyectarla y hacerse oír. Está débil, y rota. Tose varias veces para quitarse la sensación arena en la garganta. 
 
    —Es para el dolor, tío Guifré —le contesta Laia. 
 
    Ya no le importa el dolor, tan solo quiere permanecer sereno, no en ese duermevela en el que ha estado ni sabe cuánto. Cuando intenta incorporarse, varios dolores intensos responden al unísono. En los costados, en el cuello, en la cabeza… y en el alma. Como en una ráfaga de luz, lo asaltan los recuerdos del ataque de Ishmael y sus hermanos a su casa. Guifré se queja amargamente, aunque no está seguro de que sea por el dolor o por la imagen de la cara ensangrentada de Danit. Ve de nuevo su mano tirada en el suelo, una mano inalcanzable a la que intenta llegar sin éxito.  
 
    La adormidera posee la facultad de quitarle el dolor a esos recuerdos, al menos durante unas horas. Su sobrina sostiene el cuenco de barro entre sus manos, ofreciéndoselo. Solo un sorbo y volverá a sumergirse en un sueño plácido, sin sufrimiento. 
 
    Y sin embargo se niega. 
 
    —Voy a buscar a madre —dice Laia. 
 
    El dolor no remite, pero, poco a poco, se vuelve más soportable. No así la sensación de pérdida. Un vacío se extiende por su alma como una mancha de fango negro que se apodera de los recuerdos. Danit dormida a su lado. Danit desayunando por última vez. Danit decepcionada cuando creyó que la iba a hacer abortar. Danit inconsciente.  
 
    Entonces, su hermana aparece en la habitación. Lo mira preocupada. 
 
    —La adormidera te quitará el dolor —le dice Eulalia. 
 
    —¿Cuánto tiempo llevo así? 
 
    —Casi dos semanas. 
 
    —¿Dónde está Danit? —pregunta—. ¿Está…? 
 
    Se da cuenta de que no puede decir la palabra. No acerca de Danit. Ella no puede haber muerto. Es imposible. Ha hecho tanto por salvarla, los dos han sacrificado tanto, que ese monstruo de Ishmael no puede haber ganado. 
 
    —Se supone —responde Eulalia mientras le palpa las costillas—. ¿Te duele? 
 
    Una punzada lo hace apretar los dientes y cerrar los ojos para reprimir una queja. 
 
    —¿Qué quiere decir «se supone»? 
 
    —Lo siento mucho. No creo que esté viva. 
 
    Guifré abre los ojos. 
 
    —¿Cómo que no crees? O lo está o no lo está. Estaba allí, a mi lado. ¿Quién me encontró? 
 
    —Te trajeron esa monja de Sant Pere de les Puel·les, sor Margarida, y el abuelo de Danit, el rabino. Si no fuera por ellos, estarías muerto. 
 
    —¿Y no encontraron a Danit? Estaba tirada en el suelo, junto a mí. 
 
    —Danit no estaba allí. 
 
    —¿No estaba? 
 
    Eulalia niega con la cabeza concentrada en cambiarle el vendaje de las costillas. De pronto, Guifré comprende lo sucedido. 
 
    —Se la llevaron —dice. 
 
    —Es posible, pero ahora ya no se podrá saber qué hicieron con ella. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Los Bar-Natan están muertos. Todos los hermanos. Fueron las últimas víctimas del asesino ese del Born antes de que lo atraparan. 
 
    Gifré no acierta a comprender. Es como si se hubiera despertado en otra realidad. ¿Muertos? ¿El asesino atrapado? Esas son solo dos de las decenas de preguntas que se arremolinan en su cabeza. Decenas de preguntas en una escena en la que los hermanos Bar-Natan lo miran con el vientre abierto por el que les han sacado el corazón. 
 
    —¿Quién es el asesino? 
 
    Eulalia lo mira como si temiera darle demasiada información.  
 
    —Deberías descansar, Guifré. Estás débil. Reponte. Ya tendremos tiempo de hablar de todo esto. 
 
    —¿Quién es el asesino? 
 
    Eulalia suspira resignada. 
 
    —El dayan del Call. Abraham Arhush. Lo van a ejecutar esta tarde. 
 
    ¿Arhush? O sea que él sucedió a los hermanos Riera en la complicidad con Meresankh.  
 
    —¿Lo van a ejecutar con alguien más? ¿Con cómplices? 
 
    —¿Cómplices? Que yo sepa, no. 
 
    —¿Nadie dice nada de una joven pelirroja? 
 
    Eulalia mantiene la concentración en el cambio de las vendas. 
 
    —No —contesta—. Solo el judío. 
 
    Entonces, tuvo que ser el último que vio a los Bar-Natan con vida. 
 
    —¿Dónde los encontraron? 
 
    —En su casa. 
 
    —¿Y Danit no estaba allí? 
 
    —No.  
 
    ¿Qué hicieron con Danit? ¿Y si no estaba muerta? ¿La llevaron a cualquier otro sitio que no fuera su casa? Quizá Sufiya, la criada a la que Guifré dio un puñetazo, sepa a dónde. 
 
    —Tenían una criada mora —comenta. 
 
    —También la mató ese Arhush. 
 
    Guifré no puede quedarse ni un minuto más en la cama haciéndose preguntas. Se va a volver loco. Trata de incorporarse, pero Eulalia lo agarra de los brazos. 
 
    —¿Qué haces? No puedes levantarte. Llevas dos semanas en la cama. No tendrás fuerza ni para salir de casa.  
 
    Puede que tenga razón, pero Guifré no le hace caso. Se sienta en el borde de la cama y apoya los pies en el suelo helado. El frío le resulta estimulante, como si hubiera recibido un empujón de energía. 
 
    —Ayúdame —le implora a su hermana—. Tengo que encontrar a Danit. 
 
    Eulalia vuelve a suspirar. Nunca ha convencido a su hermano de que cambie de opinión acerca de nada.  
 
    —No creo que puedas levantarte siquiera. Y además no serviría de nada, Guifré. Danit está muerta. ¿No crees que si no fuera así ya habría aparecido? Su abuelo la ha buscado por todas partes durante estas dos semanas en que has permanecido convaleciente. 
 
    »Es doloroso, lo sé, pero tienes que hacerte a la idea de que ya no va a volver. 
 
    Guifré apoya las manos en la cama y se aúpa con todas sus fuerzas. Sus brazos conservan casi todo el vigor, pero sus piernas son como de arena. Con mucho esfuerzo consigue enderezar las rodillas y ponerse de pie, pero enseguida un mareo lo hace sentarse de nuevo. 
 
    —Necesitas descansar —dice Eulalia. La pequeña Laia lo observa muy atenta desde un rincón. 
 
    —Solo necesito comer algo y… —Guifré mira a su alrededor—. ¿Conservas las muletas? 
 
    Hace un par de años, Guifré hizo que le fabricaran unas muletas a su hermana cuando se rompió un pie en un resbalón. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Me las puedes prestar? 
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    El padre Andreu empieza a relatar, con la voz temblorosa, cómo dio con el almacén de los hermanos de Mountaigne en el burgo dels Còdols. Le describe al árabe que huyó de allí en cuanto vio en la lejanía a Guifré y a ella misma acercándose, provenientes del lazareto. Luego le cuenta cómo este árabe se identificó como un embajador extranjero, primero en la puerta de Regomir, y más tarde en el propio Palau Major. 
 
    Cuando llega al momento en el que Said deposita la lámpara de bronce sobre la mesa del conde de Barcelona, se detiene. Sus ojos vendados apuntan al techo. 
 
    —¿Qué ocurrió entonces, padre? 
 
    —No me hagáis contároslo, por favor. Lo que vi es la razón de que me apuñalara los ojos. Ingenuamente creí que no volvería a ver esa escena, pero sigo viéndola dentro de mi cabeza una y otra vez. No podría soportar repetirla de viva voz. 
 
    Margarida apoya una mano en el brazo del cura. Este se sobresalta al sentirla. 
 
    —Padre, ¿qué visteis? —Le duele tener que insistir. 
 
    El cura niega con la cabeza. 
 
    —No visteis simplemente al asesino. Eso no os habría hecho haceros daño de esta forma. 
 
    —Os lo he dicho. Vi al mismísimo Diablo.  
 
    —Padre, necesito que me lo contéis. El mismo obispo me ha puesto en este lugar precisamente para dar con quien está detrás de los crímenes, sea quien sea. Si los del Born fueran unos crímenes convencionales se habrían ocupado los guardias del conde. Si vos y yo estamos aquí es porque hay algo más, algo de lo que habéis sido testigo, algo que Dios quería que vierais.  
 
    El padre Andreu baja la cabeza. Medita lo que Margarida le acaba de decir.  
 
    —¿Dios quería que lo viera? —susurra. 
 
    —Es muy posible. Él os ha puesto en esta situación por una razón. 
 
    El sacerdote permanece inmóvil durante un rato. Margarida puede percibir la lucha que se está librando en su interior. Finalmente, de sus labios comienzan a salir las primeras palabras con timidez. 
 
    —Aquella luz atrapó mis sentidos. 
 
    —¿Qué luz? ¿La de la lámpara? 
 
    —Sí. No podía moverme, aunque tampoco lo deseaba. Mi vista se quedó atrapada en aquella luz verde esmeralda que iluminó la cámara del conde. Said, que así se hacía llamar, le pidió a él que la encendiera. 
 
    »—¿Por qué no lo hacéis vos? —le preguntó Berenguer. 
 
    »Y el árabe le respondió: 
 
    »—Porque vos sois el dueño de la luz. Mi papel es otro. A mí me corresponde el sacrificio. 
 
    »Tengo esas palabras clavadas en la mente. 
 
    »Cuando el conde encendió la lámpara, una neblina se extendió por su gabinete. A un lado, cerca de una ventana, la nube verdosa empezó a moverse de forma extraña, como un remolino de aire que se forma lentamente. Al principio apenas me di cuenta, pero después pude distinguir con claridad cómo se desarrollaba una forma corpórea. Se trataba de una silueta que recordaba a un ser humano, pero que no lo era.  
 
    »Os juro que no os estoy mintiendo hermana. Lo que vi es cierto. 
 
    —Os creo, padre. Continuad, por favor. 
 
    —La niebla se convirtió primero en huesos y después en carne sanguinolenta que se fue cubriendo de una piel blanca y brillante. Se trataba de un engendro deforme que poco a poco se materializó por completo. Si no hubiera estado poseído por aquella luz habría huido de allí corriendo. No quería permanecer escondido ni un minuto más observando lo que no me correspondía ver. Pero no me podía mover. 
 
    »La figura tenía los ojos de una mujer joven y su misma altura, pero su cabeza era calva, y sus pómulos demasiado grandes. También sus brazos lo eran. Le colgaban a ambos lados llegando hasta sus rodillas, con las manos diminutas y los dedos larguísimos, como sus uñas, igual que el ramaje de un árbol. Sus labios aún no se habían formado. Su boca eran dos filas de dientes que se abrían y cerraban con ansiedad, como la de un animal hambriento, mientras observaba a los dos hombres sentados a la mesa. 
 
    »Por más vueltas que le doy, aún no consigo comprender por qué ni el conde ni ese árabe, ni yo mismo, gritamos ante lo que veíamos. Su estado era el mismo que el mío: el de una parálisis que nos impedía resistirnos al horror. 
 
    »Y entonces el engendro se lanzó contra Said. Lo derribó de su silla y empezó a morder su vientre. El hombre miraba a aquel monstruo como si aquello fuese lo más normal del mundo. Estoy seguro de que yo tampoco me habría resistido de haber estado en su lugar. Mi voluntad no me pertenecía en absoluto. Observé sin ninguna reacción cómo sus largos dedos hurgaban en el interior de aquel desdichado y le sacaban el corazón. Lo vi exhalar el suspiro de la muerte cuando esto ocurrió y, un segundo después, cómo aquel ser se comía el órgano con deleite, como si se tratara de un exquisito manjar.  
 
    »Mientras lo hacía, los ojos de aquel engendro permanecían fijos en los del conde. Poco a poco sus rasgos se fueron suavizando. Aparecieron los labios y se volvieron sensuales. Una melena roja empezó a crecer hasta cubrir su cráneo redondo. También sus brazos y sus dedos adquirieron la forma apropiada. En apenas un momento, la niebla verde se había disipado como si todo hubiese formado parte de un sueño. Mientras la luz se desvanecía, tanto Berenguer como yo fuimos recuperando el dominio de nosotros mismos.  
 
     »El conde se cayó de la silla y se arrastró por el suelo hasta dar con la pared, alejándose de aquella mujer. Yo me tapé la boca con las manos para reprimir el grito de horror que surgía de mi interior y que habría delatado mi posición. 
 
    »El conde empezó a llorar como un niño pequeño. Se tapaba la cara con las manos, como protegiéndose. Tal vez esperando a que se abalanzara sobre él y se comiera su corazón. Pero no lo hizo. 
 
    »—No tienes nada que temer, Berenguer Ramón —le dijo—. Estoy aquí para servirte, no para hacerte daño. Sé cuál es tu deseo y te lo concederé. Serás querido por tu pueblo. Un rey entre los príncipes. Un emperador entre los reyes. Hasta el mismo Papa se postrará ante ti. No habrá nadie con más poder que tú. Morirás con tu deseo cumplido. Te lo prometo. 
 
    »El conde no conseguía articular palabra. Parecía no entender nada de lo que estaba pasando. Y entonces, la joven pelirroja se giró hacia mí. Yo estaba envuelto en la oscuridad. Oculto entre las sombras al otro lado de un patio interior, en mitad de la noche, pero os juro que me vio. Estoy convencido de ello. Sus ojos verdes estaban clavados en mí. 
 
    —¿Y qué ocurrió entonces, padre Andreu? 
 
    —Hui. Me fui tan rápido como pude, escondiéndome por las calles oscuras como si fuera una presa seguida por una manada de lobos. Sentía los ojos de la mujer pelirroja en mi nuca. 
 
    »Cuando llegué a casa, me encerré en ella. No quería salir. En mi vida he sentido tanto miedo. Pero lo peor no era eso. La veía por todas partes. En cada recoveco creía reconocer su silueta deforme a punto de transformarse en el engendro diabólico que había surgido de la neblina verde. No lo pude resistir. Acabé cegándome para que mi propia vista dejara de engañarme. 
 
    »Esa es la historia, hermana Margarida. Esa Meresankh de la que me hablasteis no es una simple bruja. Se trata de algo más. De un ser monstruoso surgido desde las profundidades del infierno.  
 
    La hermana Margarida suspira. La consciencia de lo que significa lo que ha oído la supera. Es posible que la descripción de lo sucedido no sea más que un delirio de un hombre que, tal vez, no esté bien de la cabeza. Pero debe de haber algo de realidad en ello. Y lo poco real que consigue extraer es que ahora esa asesina, Meresankh, se ha aliado con el conde de Barcelona. 
 
    De pronto, las palabras del obispo aquella mañana, antes del amanecer, casi dos semanas atrás mientras buscaba a Guifré, adquieren un nuevo sentido. El conde le prometió que sabía quién era el asesino y que en unos días lo atraparía. Y lo hizo, solo que no al verdadero asesino, sino a un chivo expiatorio que pagara por los crímenes de esa mujer. Un chivo expiatorio que conserva un libro sobre Meresankh. 
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    La cancela trasera se encuentra abierta. Por allí mismo intentaron huir él y Masnou la noche en que se colaron en la judería para salvar a Danit. En aquella callejuela donde ahora se halla, la turba furiosa encabezada por los Bar-Natan los habría matado de haberles dado caza. Ahora el silencio parece irreal, como si el estado natural de aquel lugar fuera el de estar atestado por una muchedumbre clamando venganza. 
 
    Guifré empuja la pequeña cancela. Atraviesa el patio trasero y gira el picaporte de la portezuela que da acceso a la casa. Cuando pone el primer pie en el interior del hogar de los Bar-Natan, ayudado de las muletas, un olor a moho y a comida rancia le inunda las fosas nasales. Aquella casa apesta a cerrado y a muerte. Guifré se detiene un instante al inicio del pasillo en penumbra que conduce a la sala. Débiles haces de luz solar lo atraviesan. El primer día que pisó aquella casa, Ishmael lo consideraba su amigo. Fue el día en que conoció a Danit. Ishmael se la presentó mientras le mostraba su casa, orgulloso. Se acababan de casar y decía que todo lo que quería en la vida era llenar aquellas alcobas de críos. Danit no decía nada, su rictus era serio, como si la idea de ser madre de una familia numerosa no le hiciera mucha gracia. 
 
    ¿Fue aquella expresión de decepción lo que encendió la chispa en Guifré? Aquella mirada triste en una mujer recién casada despertó su curiosidad hasta tal punto que la buscó más allá de lo que prescriben las normas del recato. Y ella a él. 
 
    Más tarde supo que no quería a Ishmael. Se había casado con él porque la presión de la comunidad caía sobre su abuelo el rabino. El viejo Menahem tenía que rechazar una y otra vez en su nombre las proposiciones de sus pretendientes y eso lo incomodaba. Danit quería ahorrarle disgustos a su abuelo. Ishmael Bar-Natan parecía el menos malo. Y además podría quedarse en Barcelona, cerca de Menahem. 
 
    Al principio, la relación de Danit y Guifré parecía inofensiva. Dos personas infelices en sus matrimonios que se consolaban mutuamente. Algo con fecha de caducidad, algo que no duraría. ¿En qué momento eso cambió? ¿En qué momento pasaron de una simple aventura a estar arriesgando sus vidas el uno por el otro? 
 
    Guifré suspira para quitarse esas ideas de la cabeza. Si quiere encontrar a Danit debe concentrarse en lo que hace, en lo que ve. La nostalgia no es más que una distracción en ese momento. Avanza por el pasillo hasta llegar a la sala principal. Allí unos goterones de sangre diseminada se han filtrado en el entarimado del suelo. Unas manchas escarlatas repartidas como lunares por la superficie. Habría que lijar la madera para poder eliminarlas por completo.  
 
    Guifré se detiene frente a una de las manchas. Una más grande que tiene una particularidad que no tienen las demás. Alguien ha escrito algo en hebreo con la propia sangre. Las letras del tamaño de un dedo. ¿Un último mensaje de quien está a punto de morir? 
 
    Guifré sigue deambulando por la sala. Le recuerda a la escena de la familia de Enric, el pescador. Una casa ordenada. Ningún signo de violencia. Si se esfuerza, puede ver los rostros sumisos de los hermanos Bar-Natan y de la desdichada de Sufiya, con el vientre abierto a mordiscos. ¿Todo aquello lo ha hecho Arhush? Y entonces, a modo de respuesta, el estallido de un cristal al romperse llega desde debajo del suelo.  
 
    Guifré mira hacia la puerta de la bodega. Está entreabierta y del otro lado sale luz. Ayudado de las muletas se dirige hacia ella tan rápido como puede. La empuja y se encuentra con el resplandor de unas llamas que se agita contra la pared al final de la escalera. 
 
    —¿Quién anda ahí? —exclama, pero no halla respuesta. Tan solo oye unos golpes sordos. 
 
    Guifré desciende los escalones con dificultad. Un hombre está a un lado de la bodega, junto a la escalera, agitando un manto en el aire y golpeando con él unas llamas que se alzan en el suelo cada vez más. Presto, Guifré se quita su capa y comienza él también a sofocar el fuego. Tardan un par de minutos en hacerlo. Y luego se miran. 
 
    —Sois vos —dice Menahem sorprendido—. La última vez que os vi, no creí que sobreviviríais.  
 
    —¿Qué hacéis aquí, rabí? 
 
    Menahem se aleja de la mancha carbonizada del aceite de una lámpara. La bodega ha quedado prácticamente a oscuras después de apagar el fuego. El viejo rabino agarra una vara larga y abre la tronera que hay en la pared, ya casi en el techo. De pronto, el resplandor del mediodía ilumina la pequeña estancia. Se cuelan también los sonidos de unos niños jugando en la calle y, como si el propio sol lo hubiera provocado al iluminar las barricas, también el olor del vino se hace presente, elevándose por encima del aceite quemado de la lámpara. 
 
    Menahem se sienta torpemente en un taburete. A Guifré le parece que ha envejecido al menos una década desde la última vez que lo vio, a la entrada de aquel pasadizo en la sinagoga.  
 
    —El clavo que sostenía la lámpara se rompió —dice—. Si no hubierais aparecido, me habría quemado en esta maldita casa. Os debo la vida, supongo. 
 
    Guifré se sienta en el segundo escalón. 
 
    —Yo también os la debo a vos. Me salvasteis después de que Ishmael y sus hermanos nos atacaran. 
 
    —No fui yo. Cuando llegué, ya estaba allí aquella monja. Había conseguido a un cirujano que os estaba curando. Yo solo ayudé a transportaros a casa de vuestra hermana. 
 
    —¿Qué hacéis aquí abajo, rabí? 
 
    —Vengo cada día. Estuvo aquí, estoy seguro. Ese asesino de Ishmael la trajo aquí después de secuestrarla de vuestra casa. Le pregunté que había hecho con ella y me mintió a la cara. Me dijo que la había enterrado en un agujero, como a un perro. Pero en realidad la tenía en esta bodega. Traté de convocar al Consejo de Jueces para que autorizaran registrar la casa y encontrarla, pero no me hicieron caso. Una adúltera tenía merecido todo lo que le ocurriera. Me gustaría ver lo que harían si alguna de sus hijas se viese en una situación parecida. 
 
    —¿Por qué creéis que estaba aquí? 
 
    —No lo sé. Lo percibo de alguna manera. Es como si su presencia hubiese dejado un rastro que no consigo atrapar. 
 
    —¿Y qué creéis que hizo con ella? 
 
    —Nada. No le dio tiempo. Esa noche Arhush los mató a todos. Tiene que haber sido él quien se la llevó.  
 
    —¿Por qué se la llevaría?  
 
    —Fue lo que le pregunté. 
 
    —¿A Arhush? ¿Hablasteis con él? 
 
    —Sí. Fui a verlo a las mazmorras del Palau Major. 
 
    —¿Y qué os dijo? 
 
    —Que no tenía ni idea de dónde estaba Danit. Pero yo sé que miente. Siempre miente. Sé demasiadas cosas acerca de él como para creerlo. 
 
    —¿Cómo supieron que Arhush era el asesino? 
 
    —Ishmael escribió su nombre en el suelo con su propia sangre antes de morir. 
 
    «La palabra hebrea en el suelo de la sala», piensa Guifré. 
 
    —Pero esa es una prueba demasiado endeble. Jamás condenarían por algo así a un hombre poderoso como Arhush. 
 
    Los ojos tristes de Menahem Hassardi se posan en Guifré.  
 
    —Claro, no lo sabéis. Habéis estado postrado todo este tiempo. 
 
    —¿Qué es lo que no sé? 
 
    El rabino resopla. 
 
    —Dalmau Climent registró la casa de Arhush. Encontró en su sótano un cadáver al que le habían sacado el corazón. Arhush argumentó que se trataba de un montaje, que alguien lo había puesto allí para acusarlo.  
 
    —¿Y no pudo defenderse en el juicio? 
 
    —Toda la ciudad estaba contra él. ¿Un judío como asesino del Born? Era una explicación demasiado obvia como para resistirse a ella. Ningún juez se atrevería a absolverlo. 
 
    —¿Quién era la víctima que apareció en su sótano? 
 
    Menahem vuelve a mirarlo con tristeza. 
 
    —Era…  
 
    —¿Quién era, rabí? 
 
    —El hombre que os ayudó aquella noche a entrar en esta casa a rescatar a mi nieta.  
 
    ¡Masnou! 
 
    Es como si alguien le hubiera dado un puñetazo en la boca del estómago y lo hubiera dejado sin aire. Guifré se lleva una mano a la frente. El rostro barbudo de Masnou le sonríe desde el otro lado de la mesa en la taberna. Era un veterano. Un soldado experimentado. ¿Cómo se le puede sacar el corazón a alguien como Masnou? Guifré lo imagina como a las demás víctimas, con esa expresión serena en su rostro, como si estuviera conforme con ser asesinado. No le cabe en la cabeza. Masnou, no. Jamás hubiera permitido que alguien como Arhush lo embaucara para dejarse asesinar. 
 
    Entonces, Menahem se levanta. Su cuerpo menudo parece que pese una tonelada. Cuando pasa a su lado, le pone una mano en el hombro. 
 
    —Lo siento, Guifré —le dice. Luego comienza a ascender los escalones despacio, haciéndolos chirriar con cada paso. 
 
    —¡Menahem! 
 
    El rabino se detiene. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Dijisteis que sabíais demasiadas cosas de Arhush para dejaros engañar. ¿Qué es lo que sabéis? 
 
    Menahem se queda mirando a Guifré.  
 
    —Venid conmigo. Os lo enseñaré. 
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    El despacho del rabino Hassardi en la Sinagoga Mayor es una especie de Biblioteca de Alejandría en miniatura. Sus paredes están cubiertas de anaqueles tan atestados de pergaminos que es imposible saber de qué color son. Hay dos sillones en el centro de la estancia. Los dos ocupados por decenas de cartapacios de cuero amontonados unos sobre otros en los que se adivina por los huecos un contenido de papiros amarillentos. La mesa principal es un mar de vitelas a medio desenrollar, tinteros vacíos, cálamos diminutos tras haber sido afilados decenas de veces.  
 
    El viejo rabino se va directo hacia el anaquel opuesto a la puerta del gabinete. Guifré no sabe qué hacer. Se queda parado en el centro de la habitación, observando los sillones ocupados y a Menahem con la nariz arrugada y los ojos entreabiertos desenrollando manuscritos, ojeándolos y dejándolos después sobre su mesa ya atestada.  
 
    Guifré cambia el peso de un pie a otro. Empiezan a dolerle las axilas del roce con las muletas.  
 
    —Tiene que estar por aquí —murmura Menahem. 
 
    —¿Se puede saber qué buscáis, rabí? 
 
    —Un segundo —contesta el rabino levantando su dedo índice. 
 
    Luego, al desenrollar un pergamino ajado, su cara se ilumina con una sonrisa. 
 
    —¡Este es! —Menahem le entrega el pergamino a Guifré—. ¡Leedlo! 
 
    Él le echa un vistazo al garabato de letras que tiene delante. 
 
    —Está en árabe —dice. 
 
    —¿En árabe? Claro, y no sabéis árabe. Disculpad, Guifré. A veces pienso que… No importa. Sentaos. Os haré un resumen de lo que dice. 
 
    Guifré mira las sillas atestadas de pergaminos. 
 
    —¿Sentarme? 
 
    —Disculpad de nuevo, Guifré. No sé qué le ha pasado a mi educación.  
 
    Menahem recoge los cartapacios de una de las sillas y limpia luego el polvo con un trapo. Después, se sienta en su sillón tapizado y apoya los codos en su mesa. Sus ojos se muestran muy cansados, con profundos surcos bajos los párpados. Guifré se pregunta cuánto tiempo llevará sin dormir. 
 
    —Lo que tenéis delante es una carta que me escribió el hijo de Abraham Arhush para que le ayudara. 
 
    —¿Su hijo? ¿Arhush tiene un hijo? 
 
    —Así es, pero… Estoy pensando que tendría que remontarme a bastante tiempo atrás para que entendierais mejor por qué me escribió.  
 
    »El padre de Arhush se llamaba Taddai y era el preboste de los cambistas de la ciudad. Un hombre muy importante de nuestra comunidad. Cuando la madre de Abraham murió, Taddai consideró que aún era demasiado joven para resignarse a su condición de viudo, así que se empeñó rápidamente en tomar una nueva esposa. Gracias a su posición, no le faltaron candidatas, y no solo de Barcelona. Llegaron propuestas de Zaragoza, de Franquia y hasta de Córdoba. 
 
    »Finalmente se decidió por una joven valenciana que apenas contaba con diecisiete años —Abraham apenas tenía quince. Ella se llamaba Coranit. El caso es que la llegada de la muchacha supuso un cambio en la situación del joven Abraham. 
 
    »Taddai superaba los cuarenta y se vio verdaderamente enamorado de su nueva esposa. Esta no tardó en quedarse embarazada y el preboste pensó que su nuevo hijo quedaría muy desprotegido en caso de que muriera repentinamente. Su primogénito, Abraham, dispondría de todos sus bienes y no estaba seguro de que fuera a cuidar de Coranit y de su medio hermano. Así que se dispuso a cambiar el testamento. 
 
    »Intentó ser todo lo discreto que pudo para que Abraham no se enterara, pero este ya trabajaba con su padre y el Call de Barcelona es un lugar pequeño. No tardó en llegarle información de lo sucedido. Abraham montó en cólera. Le echó en cara que lo hubiera desposeído de lo que le correspondía en favor de los recién llegados. Se dijeron cosas feas. Su relación se deterioró. A partir de entonces, Taddai dejó de confiar en Abraham. Cada vez lo tenía más apartado de las decisiones importantes de su negocio. Los siguientes años se volvieron insostenibles. El joven Abraham y su padre casi no se hablaban. 
 
    »Hasta que un día los vecinos oyeron una discusión más fuerte de las habituales. Al día siguiente, todo el mundo hablaba de ello en el Call. Pero Abraham desapareció. No se supo exactamente a dónde había ido. Llegaban rumores de todo tipo, pero ninguno parecía estar cerca de la verdad. Taddai dejó de hablar de Abraham, como si no existiera, y nadie se atrevió a preguntarle nunca más por él.  
 
    »Aquel invierno llegaron unas fiebres muy fuertes que se pegaban a los pulmones. Mucha gente murió en la ciudad y fueron especialmente virulentas contra el Call. La familia Arhush fue golpeada con toda su crudeza. Murieron todos. Tanto Taddai como su mujer, Coranit, y su hijo pequeño que ya contaba con cinco años.  
 
    »Como el único beneficiario del testamento de Arhush que quedaba vivo era su hijo Abraham, el Gran Rabino de la Sinagoga Mayor se puso a buscarlo, enviando cartas a todas las juderías de las ciudades vecinas y algunas de las más alejadas. Durante meses no recibió respuesta. No sabíamos qué hacer.  
 
    »Hasta que un día apareció. Así, sin más. Abraham Arhush llegó de la nada y se hizo cargo de la fortuna de su padre sin dar más explicaciones acerca de dónde había estado y de lo que había sido de su vida.  
 
    »Tenía talento para los negocios. Convirtió la empresa de su padre en una de las más prósperas del Mediterráneo. Y además era ambicioso. No tardó en convertirse en el dayan del Call más joven que había tenido Barcelona en siglos. 
 
    »Unos quince años después de estos hechos, cuando yo ya era el Rabino Mayor de la Sinagoga, llegó la carta que tenéis entre las manos. La envió un chico que afirmaba ser el hijo de Arhush. Al parecer, su padre se había convertido al islam en la isla de Mallorca. Allí, cambió su nombre de Abraham a Ibrahim, se casó con una joven sarracena y juntos tuvieron a este hijo. Pero Abraham se marchó de repente, dejándolos abandonados, más o menos por las fechas en que apareció reclamando la herencia de su padre. La joven quedó marcada por la vergüenza. Su familia la envió a Orán junto a su hijo con unos tíos lejanos, donde murió poco tiempo después. Según dice la carta, se quitó la vida. 
 
    »El chico había tenido noticias de que Abraham Arhush vivía en Barcelona como judío y me contactaba para que se hiciera justicia. Culpaba a Arhush de la muerte de su madre. 
 
    —¿Y qué hicisteis? —pregunta Guifré. 
 
    —Lo que tenía que hacer. Si Arhush se había convertido al islam realmente, no tenía derecho a una herencia judía. Lo puse en conocimiento de la Casa de Juicios y me dispuse a viajar a Mallorca para recabar toda la información que fuera capaz de reunir.  
 
    »Pero nada de esto sirvió. Arhush se había convertido en un hombre demasiado poderoso para que algo así lo importunara. El Consejo de Jueces no vio motivos para incoar ningún procedimiento y me pidió que diera por zanjado el asunto. No me cabe duda de que recibieron sobornos por parte de Abraham. 
 
    —¿Y el muchacho? 
 
    —Said, así se llamaba. Le escribí contándole lo sucedido. Tal vez, si viniera y hablara ante los jueces provocaría el escándalo suficiente para que se hiciera justicia, pero no recibí respuesta. Nunca más supe de él. 
 
    —Said —repite Guifré en voz baja. El nombre surge de su memoria como un fantasma en medio de la noche. Said, hijo de Abraham, Ibn Ibrahim. Said el mallorquín. Said al-Mayurqi. El nombre del esclavo que compró camino de Besalú. A Guifré le empiezan a temblar las manos y un sudor frío le humedece la frente. Un esclavo al que él mismo dio el nombre de Albert Masnou. 
 
    —Después de conocer su historia, de cómo abandonó a su propia familia por el dinero de su padre, ¿creéis que Arhush no sería capaz de asesinar a toda esa gente? 
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    Aproximarse al Palau Major despojado de su cargo y de sus armas es como hacerlo desnudo. Con tan solo mirar la escalinata del palacio, sabe que los dos chicos imberbes que guardan la puerta con sus picas en alto le impedirán la entrada al instante. Aquella es la puerta de la gente importante. Cuando el señor Guifré pasaba por allí, los dos guardias se le cuadraban. Ahora, Mallebrera el Carnicero tendrá que entrar por la puerta de atrás, la puerta de los que sirven, de los que no son nadie. 
 
    Pasa de largo, dejando atrás la escalinata. El sonido de sus muletas resuena en la plaza mientras algunos de los transeúntes se vuelven al oírlo. ¿Lo habrán reconocido? Claro, que sí. Lo nota en sus caras de sorpresa. Tan solo han pasado dos semanas, aunque ahora esté más delgado y demacrado. Nadie lo compadece, más bien les da vergüenza saludarlo siquiera. 
 
    Tuerce la esquina, y entonces se queda parado ante quien está allí, al final de una corta callejuela. Ella también se muestra sorprendida cuando lo ve. Mientras Guifré se acerca, la mujer es incapaz de decir ni una sola palabra.  
 
    —Buenos días, sor Margarida —la saluda. 
 
    —¿Estáis bien, Guifré? —pregunta ella. 
 
    —Bastante bien, gracias a vos. 
 
    —No fue nada. Lo que cualquiera hubiera hecho. 
 
    —¿Qué hacéis aquí, hermana? 
 
    —Tengo que ver a Arhush, pero no me dejan entrar. 
 
    La monja señala a un postigo ajado por los años. Guifré asiente. Luego se acerca y golpea la aldaba del postigo con decisión. Ya no es el comandante de la Guardia, pero allí hay muchos que le deben demasiado. ¿Tendrán la decencia de mirarlo a los ojos e impedirle la entrada? Pronto lo averiguará. 
 
    Un ventanuco se abre en el postigo. Por él aparecen unos ojos bovinos y somnolientos que espabilan en cuanto lo ven. 
 
    —¡Señor Guifré! 
 
    Enseguida oye descorrerse los cerrojos y chillar los goznes cuando la puerta se abre ante él. Un hombre enorme, de panza amplia y el cuello tan ancho como la cabeza lo observa como si de un espectro se tratara. Era uno de sus hombres. 
 
    —Decían que habíais muerto —dice con sorpresa. 
 
    —Ya ves que no, Gervasi. 
 
    —Me alegro de ello, señor Guifré. ¿Qué deseáis? 
 
    —¿Nos dejas entrar? 
 
    El guardia abre los ojos de par en par y levanta las cejas. Mira también a la monja que permanece un paso por detrás de Guifré. 
 
    —Pero… 
 
    —Tenemos que ver a Arhush. Es muy importante. Nos marcharemos enseguida. 
 
    Gervasi mira al interior del edificio, como si necesitara asegurarse de que nadie los oye. 
 
    —No puedo dejaros pasar, señor Guifré. Y menos, a ver a ese asesino. La gente habla. Dicen que no sois bienvenido aquí, que se os apartó de la Guardia de mala manera. El nuevo jefe es Dalmau. No me puedo permitir que me coja ojeriza. 
 
    Guifré suspira. No quería tener que recurrir a lo que está pensando, pero no le queda otro remedio si quiere ver a Arhush. 
 
    —¿Recuerdas el día en que tu padre vino a casa a pedirme un favor, Gervasi? 
 
    Gervasi baja la mirada, avergonzado. 
 
    —Sí, señor Guifré. 
 
    —¿Ibas tú con él? 
 
    —Sí, señor Guifré. 
 
    —¿Cuál fue el favor que me pidió? Creo recordar que el anterior comandante te había echado de tu puesto por mala conducta. En cuanto se enteró de que yo era el nuevo comandante, tu padre me suplicó que te readmitiera.  
 
    Gervasi no responde. 
 
    —Insistió en pagarme. Me ofreció parte de tu sueldo como compensación. ¿Recuerdas lo que yo le respondí? 
 
    —Que os conformabais con que mi familia os fuera fiel cuando la necesitarais.  
 
    —¿Recuerdas qué me respondió él? 
 
    Gervasi guarda silencio. 
 
    —Cualquier cosa que necesitéis, señor Guifré —recita Guifré poniendo una mano en el hombro del guardia—. A cualquier hora del día. Que arda en el infierno si se nos ocurre negaros cualquier favor, a mí o a cualquiera de mis hijos. 
 
    Gervasi no levanta la vista del suelo. 
 
    —¿Sigue viviendo en la misma casa? 
 
    —Sí, señor Guifré. 
 
    —No me costaría nada ir a verlo y pedirle el favor a él. 
 
    —No hace falta, señor Guifré. 
 
    Gervasi se aparta de la puerta. Guifré entra al patio de las caballerizas ayudado de las muletas y seguido de Margarida. El guardia sigue sin mirarlo a la cara. 
 
    —Por favor, señor Guifré —murmura—. Daos prisa. 
 
      
 
      
 
    —¡Mallebrera! —exclama Arhush con sorpresa al ver a Guifré. Sus ojos se abren aún más cuando ve a la monja. Se encuentra apoyado en la pared de piedra, contemplando el cielo a través de un hueco enrejado. Su aspecto no es el de un preso cualquiera. Va bien vestido, con camisa de hilo y calzones de lana; y calzado con unos escarpines granates relucientes—. Se os ve bastante desmejorado. —Arhush observa levemente la herida en la garganta de Guifré—. Pobre Ishmael. Ya hay que ser inútil para cortarle el cuello a alguien y no ser capaz de matarlo.  
 
    Arhush conserva la piel reluciente de su cara. Ni una sola herida, ni un solo moratón. ¿Tanta fidelidad le sigue guardando Dalmau Climent para que ni siquiera se le haya ocurrido interrogarlo con los métodos habituales? ¿Él, que no había dudado en torturar a una testigo inocente para convertirla en culpable por robar dos capones? 
 
    El antiguo dayan se dirige hasta una mesa que hay en una esquina con una frasca de cristal llena de vino y dos vasos de barro cocido. Arhush vierte un poco en uno de los vasos y se lo ofrece a Guifré. 
 
    —¿Os apetece, Mallebrera? Es de buena calidad. 
 
    —¿Qué hicisteis con Danit? ¿A dónde os la llevasteis? 
 
    —¿Y a vos, hermana? —le ofrece a Margarida. 
 
    —No, gracias. 
 
    —¿Estáis aquí por Danit? —le dice a Guifré—. Es una lástima lo que le ocurrió, pero en eso vos sois el único responsable. Si me hubierais hecho caso… No tengo ni idea de lo que los Bar-Natan hicieron con ella. 
 
    —Mentís. Conocéis a esa mujer, Meresankh. Sabéis de los crímenes más que ninguna otra persona. Y Masnou apareció en vuestra casa, sin corazón. Matasteis a los Bar-Natan. Ishmael os delató escribiendo vuestro nombre con su sangre.  
 
    Un rictus de preocupación se dibuja en su rostro. Echa un sorbo al vaso que ha ofrecido a sus visitantes hace un momento y se dirige de nuevo a la tronera enrejada, a observar el cielo de Barcelona. 
 
    —Todo eso no son más que patrañas. Soy el asesino perfecto para Berenguer, pero no tiene ni idea de dónde se ha metido. Le he escrito una carta. En ella le explico el peligro al que se expone. Es un cobarde, siempre lo ha sido. En cuanto sepa quién es Meresankh vendrá a buscarme. Soy el único que puede salvarlo. 
 
    —¿Salvarlo de esa mujer? 
 
    —No solo de ella. En estos momentos, el vizconde de Cardona, junto con su hermano y el obispo de Vic, están organizando una rebelión contra Berenguer. Lo acusarán de la muerte de su hermano y tratarán de reunir a cuantos nobles sea posible contra él. Casi todos esos nobles a los que se han dirigido para pedir ayuda se han empeñado durante años en las luchas contra los árabes y ahora se ahogan en deudas. Adivinad quién es su principal acreedor. 
 
    —Vos. 
 
    —De momento, soy flexible con ellos, pero basta con que les apriete un poco para que no me puedan pagar y, entonces, haré correr la voz de sus impagos por las juderías de las principales ciudades para que ningún prestamista arriesgue ni un óbolo en esos condes díscolos. La rebelión quedaría sin apoyos financieros, por eso me necesita Berenguer.  
 
    »No voy a ser colgado, Mallebrera. Le soy más útil como aliado que como chivo expiatorio. En cuanto lea mi carta sabrá que me necesita demasiado como para matarme.  
 
    »Ahora, marchaos, por favor. Ya no sois nadie. No tenéis ninguna influencia en este asunto. Aquí intervienen fuerzas de las que ni siquiera alcanzaríais a comprender. No puedo ayudaros con esa chica, Danit. Lo siento. Si supiera dónde encontrarla, os lo diría. Yo no soy el asesino del Born, yo no maté a los Bar-Natan, aunque queráis creer que sí.  
 
    —Sé lo de vuestro hijo, Abraham. Lo de él y lo de vuestra mujer en Mallorca. Los abandonasteis y ella se quitó la vida por vuestra culpa. Alguien así es capaz de cualquier cosa. 
 
    —Eso fue hace tanto tiempo… ¿Os lo ha contado Menahem? Claro, quién si no. Me da igual lo que penséis. Marchaos, por favor. El conde puede aparecer en cualquier momento. 
 
    —Era Masnou. 
 
    Arhush aparta la vista del cielo para volverla hacia Guifré. 
 
    —¿Qué? Ese es el hombre que apareció en mi casa. Albert Masnou, ¿no? Trabajaba para vos. ¿Por qué os referís a él? 
 
    —No era su verdadero nombre. 
 
    —¿De qué estáis hablando, Mallebrera? 
 
    —Era un esclavo que compré cerca de Besalú. Necesitaba gente para la guardia y él tenía el aspecto perfecto. Había sido un soldado y hablaba sin ningún acento árabe porque su padre le había enseñado su idioma cuando era niño. 
 
    —Mallebrera, no tengo tiempo para esto. 
 
    —Su verdadero nombre era Said Ibn-Ibrahim al-Mayurqi. 
 
    La cara de Arhush se transforma de repente. Todo el color desaparece de ella hasta volverla blanca como una pared encalada. El vaso se le cae de la mano y estalla en decenas de pedazos contra el suelo. 
 
    —Estáis mintiendo. 
 
    —No. Sabéis que no. 
 
    Arhush se tambalea. Acude a la silla que hay junto a su cama a sentarse y se seca el sudor de la frente. 
 
    —¿Qué significa esto? —Parece confundido. 
 
    —No lo sé. Decídmelo vos —contesta Guifré. 
 
    Margarida interviene desde su rincón. 
 
    —Said murió en el gabinete del conde Berenguer. 
 
    Los dos hombres la miran sorprendidos. Guifré se pregunta de dónde ha sacado la monja aquella información. 
 
    —Llevaba la lámpara de bronce como regalo para Berenguer. Se sacrificó a sí mismo. Dejó que Meresankh se comiera su corazón. Ahora es el conde quien tiene la lámpara. Y vos tenéis un libro que explica quién es esa mujer. 
 
    El cuerpo de Arhush se encorva hasta encogerse sobre sí mismo en la silla. Toda su seguridad ha desaparecido. Se le ve derrotado. Tan solo es capaz de murmurar unas palabras que no tienen sentido para Guifré. 
 
    —Todos los caminos han sido trazados por ella. Estaba todo previsto desde el principio. Por eso no había manera de encontrar la lámpara. 
 
    —¿De qué estáis hablando? —pregunta él, cada vez más confundido. 
 
    Arhush levanta la vista y lo mira fijamente. 
 
    —La lámpara era suya. De Said. Mi hijo la encontró antes que yo. Y ahora su deseo está a punto de ser concedido. 
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    El llanto se ha apoderado de él. Arhush se cubre la cara con las manos y llora como si fuera un niño pequeño. Guifré está impresionado. Jamás hubiera imaginado ver a ese hombre en el estado en que se encuentra. 
 
    —Abraham —le susurra poniendo una mano en su hombro—. ¿Qué es lo que ocurre? 
 
    —¡Voy a morir esta tarde! —exclama Arhush—. ¡Voy a ser colgado! 
 
    El llanto continúa durante un buen rato. Por más que Guifré trate de hacerse oír, Arhush está fuera de sí. El desconsuelo del dayan, que un momento antes se vanagloriaba de tener al conde en sus manos, lo hace parecer más pequeño, más insignificante.  
 
    Guifré le sirve un nuevo vaso de vino. Abraham lo bebe a sorbos. La bebida parece surtir efecto. Poco a poco su llanto cesa. Se seca las lágrimas con la manga de su camisa y luego menea la cabeza a un lado y a otro, como si no se pudiera creer que su suerte lo ha abandonado. 
 
    —Abraham, por favor, contadme quién es esa Meresankh y qué es lo que ocurre. 
 
    Arhush empieza a hablar. La voz casi no le sale del cuerpo.  
 
    —Hay un viejo cuento persa —dice— acerca de un genio que vive en el interior de una lámpara mágica. El poseedor de esta lámpara puede pedirle los deseos que se le antojen. 
 
    Guifré asiente. A casi todos los niños les han contado el cuento de la lámpara de los deseos. 
 
    —No se trata de un cuento. La lámpara existe y quien habita en su interior es una djin diabólica que exige sacrificios humanos a cambio de conceder el deseo más preciado, aquel por el que se está dispuesto a matar y a morir. Porque eso es precisamente lo que ocurre con quien encuentra la lámpara. Le entregará a Meresankh los corazones de víctimas inocentes para que esta pueda volver de las profundidades de la lámpara cada noche. El propietario morirá cuando su deseo sea cumplido. 
 
    »Meresankh ni siquiera necesita que le pidas nada. Hurgará en tu mente hasta encontrarlo. Un anhelo tan profundo, tan arraigado en ti, que no podrás resistirte. Seguirás sirviéndole víctimas para que te lo conceda. Sacrificios a un dios poderoso capaz de darte lo que más quieres.  
 
    —Vamos, Abraham —dice Guifré—. No pretenderéis que me crea… 
 
    —Todos los pueblos tienen mitos acerca de entes que conceden deseos. Desde fuentes mágicas, hasta árboles o duendes del bosque. Los cristianos pedís a la Virgen María. Le encendéis velas para que os conceda lo que queréis. Hacéis promesas a Cristo. No es muy diferente de lo que hace ella, solo que Meresankh es mucho menos inocente, mucho más tenebrosa. Dejad de pensar en ella como en una mujer. No lo es. Es algo muy distinto, aunque tenga apariencia femenina. Es un ser ancestral cuyo origen se pierde en el principio de los tiempos.  
 
    —¿Cómo se la puede vencer? —pregunta Margarida. Guifré se vuelve hacia ella, sorprendido de que pueda dar pábulo a esa superchería. 
 
    Arhush se encoge de hombros. 
 
    —La luz de la lámpara encendida es capaz de anular la voluntad de quien la mira. De esa manera, Meresankh actúa sin resistencia. Sus víctimas no pueden moverse ni oponerse. Se muestran en un estado de embrujo tal que no les importa lo que les ocurra.  
 
    —Buscabais la lámpara para cumplir un deseo —dice Guifré—. Acabáis de decir que quien la utiliza acaba muerto. ¿Qué es tan importante como para dar la propia vida? 
 
    —No me hubiera importado morir con tal de verme un día sentado en el trono del Palau Major.  
 
    —¿Qué? ¿Eso es lo que ansiáis? ¿Ser el conde de Barcelona? 
 
    —Los gentiles siempre han pasado por encima de mí a la hora de ocupar las mejores posiciones de la corte, solo por el hecho de serlo. Se me decía que era por derecho de sangre, o de familia, pero hasta vos, que sois el hijo de un carnicero acabasteis llegando a ser el jefe de la Guardia y casi me quitáis el puesto de veguer, para el que soy mucho más apto.  
 
    »Todos esos imbéciles que heredan los títulos solo ven en mí una mina de la que sacar el oro necesario para costear sus guerras y así mantener sus privilegios. Se matan entre ellos, conspiran, asesinan, y a pesar de todo, la vida les acaba premiando.  
 
    »Los judíos estamos encerrados en nuestros barrios. Vivimos como las gaviotas de la playa, revoloteando alrededor de los ciudadanos esperando a que alguna migaja nos salve el día. Durante siglos nos hemos tenido que conformar con lo que los gentiles nos permitís. No importa si hemos nacido en Barcelona, no somos barceloneses, solo judíos. Y tampoco importan las ambiciones que tengamos o si seremos capaces o no de llevarlas a cabo. Al otro lado de la muralla del Call, dentro de la judería, te enseñan a conformarte. Y se ríen de ti si aspiras a algo más que el destino que tienes marcado. 
 
    »Yo deseaba tener esta ciudad a mis pies. No quería conformarme con lo que Berenguer me concediese. No quería que algún día uno de esos nobles caprichosos me acusase de alguna fechoría y acabar cayendo en desgracia. Yo quería ser el conde, aunque solo fuera por un día. Así mi vida habría merecido la pena. Y eso solo me lo podía dar Meresankh. 
 
    En la mazmorra se hace el silencio. Guifré ha ido a ver a Arhush solo para que le dijera dónde encontrar a Danit. Ahora todo se ha hecho mucho más grande. Por lo que les ha contado, los crímenes deben de seguir produciéndose. Al menos uno al día. Solo que ahora el asesino es el mismísimo conde de Barcelona.  
 
    —Tenéis un libro —dice Margarida, de pronto—. Lo mandasteis copiar hacer años de una abadía en Saint Gaudens. 
 
    Arhush levanta la vista. 
 
    —¿Cómo sabéis vos eso? 
 
    —¿Lo tenéis o no? 
 
    Arhush asiente con la cabeza. 
 
    —Así fue cómo supe de la existencia de Meresankh y su lámpara. Hice correr la voz entre los marinos. Si alguien se enteraba de dónde estaba la lámpara, obtendría una buena recompensa a cambio. 
 
    »Un día, un viejo comerciante me contó que conocía a un anticuario egipcio que afirmaba guardarla en un lugar seguro. Cuando le habló de mí y de que yo podría pagarle un buen dinero por ella, este se negó.  
 
    »Le escribí ofreciéndole lo que quisiera. Cualquier cosa con tal de tener la lámpara. Pero su respuesta fue que ya no la tenía, que un empleado suyo se la había robado. 
 
    »Entonces fue cuando contraté a Jean de Mountaigne. Era un viajero experimentado. En más de una ocasión había acudido a él para que me localizara algún objeto especial, como alguna estatua concreta o una pintura excepcional. Si alguien era capaz de encontrarla, ese era él. 
 
    »Y tuvo éxito. Me escribió desde Alejandría contándome que había dado con la lámpara y que pronto estaría de vuelta. Creo que ese fue el día más feliz de mi vida. Al fin podría cumplir con mi mayor deseo. 
 
    »Pero no iba a resultar tan fácil. Jean de Mountaigne nunca se presentó. Después de mucho tiempo sin recibir noticias suyas, deduje que había sucumbido al poder de Meresankh. 
 
    »Hice mis averiguaciones. Supe que había llegado a Barcelona no hacía mucho, pero sin duda se ocultaba de mí. Hice que unos hombres fueran a la casa en la que vivía con su hermano, en el burgo del Pi, y me lo trajeran, pero allí no había nadie. Lo que sí encontraron fue los cadáveres de dos personas que parecían sus criados. A los dos les faltaba el corazón. Eso confirmaba mis sospechas. Había hecho salir a Meresankh de la lámpara.  
 
    »Me deshice de los cuerpos. No quería poner a los guardias tras la pista del franco. 
 
    »Preguntando a sus vecinos, averigüé que Jean había estado enfermo de lepra y que lo habían llevado forzado al lazareto, donde había muerto. Entonces imaginé que la lámpara debía de estar en manos de Alphonse, su hermano, pero no había manera de dar con él. Así que acudí a Climent para que lo encontrara por mí. También le hablé de la lámpara y de la chica pelirroja, por si Alphonse hubiera ya muerto y la lámpara se encontrase en poder de otra persona, aunque no fui muy concreto. Climent nunca supo el poder al que se enfrentaba. 
 
    »Fue una sorpresa la aparición del cadáver de Alphonse. Había pasado ya mucho tiempo. Me había dado por vencido. Incluso creí que la lámpara ya debía de estar muy lejos de Barcelona, concediendo los deseos de cualquier otro. Sin embargo, al mismo tiempo que apareció Alphonse, empezaron los crímenes, lo que me confirmó que la lámpara seguía en la ciudad.  
 
    »Jamás hubiese imaginado que los Riera fueran sus siguientes propietarios. 
 
    —Alphonse era deudor de los hermanos Riera —dice Margarida—. Y vos su principal financiador. ¿Nunca os hablaron de él? 
 
    —No hablábamos de los clientes. En realidad, teníamos muy poca relación. Es cierto que yo los financiaba, pero ellos solo me entregaban mi parte de las ganancias y poco más. Muy al final les hablé de la lámpara y de la chica pelirroja, sin contarles lo que era Meresankh en realidad, por si se enteraban de algo. Creo que fue un último acto desesperado. Ya no tenía muchas esperanzas de encontrarla. No les hablé de Alphonse porque pensaba que a esas alturas ya debía de estar muerto.  
 
    —¿Dónde está el libro? —pregunta Margarida. 
 
    Arhush suspira. 
 
    —En mi casa —dice. 
 
    Luego, arrastrando los pies, se acerca a su mesa y saca una llave. 
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    A la luz del día, toda la historia de Meresankh parece más un delirio de una mente desesperada que una explicación coherente de lo que ha sucedido en las últimas semanas. Guifré y Margarida han dejado a Arhush derrotado en ese agujero, esperando la muerte, pero él no siente pena por el dayan. Todo lo que le suceda se lo tiene merecido. Si no es el asesino del Born es, simplemente, porque no tuvo la oportunidad.  
 
    Atraviesan las caballerizas en dirección al postigo que conduce a la callejuela trasera. Guifré intenta seguir a la monja con las muletas. Tienen prisa. Deben encontrar el libro de Arhush cuanto antes. A ser posible antes de que muera alguien más. 
 
    Pero una voz familiar lo hace detenerse en seco. 
 
    —¿Qué haces aquí, Guifré? 
 
    La pregunta lo saca de sus pensamientos. Aquella voz es como un balde de agua fría. Guifré se vuelve hacia la arcada que rodea el patio. En el muro norte, debajo de uno de los arcos, una silueta se dibuja en la penumbra. Da un paso al frente y deja que la luz del sol ilumine su rostro. No se oculta, no le hace falta. 
 
    —Berenguer —dice Guifré. 
 
    El conde sale de la arcada. Va vestido con una sobrevesta bordada con hilo dorado, unos pantalones de lana negra y las botas de montar, como si acabase de llegar de una cacería. Lleva su larga espada al cinto y una mirada dura, con la mandíbula tensa. 
 
    —¿Has venido a ver a ese asesino? 
 
    —No es un asesino. Lo sabes tan bien como yo. 
 
    —Debemos irnos, señor Guifré —murmura Margarida a su lado. La monja mantiene la mirada en el conde. Está aterrorizada. 
 
    —Hermana, id vos a por el libro. Yo os alcanzo luego. 
 
    —¿Estáis seguro? 
 
    —Sí, no os preocupéis por mí. 
 
    La monja inclina la cabeza y se aleja en dirección a la puerta. 
 
    —¿Qué sarta de idioteces te ha contado Arhush? Seguramente algunas muy parecidas a las que me ha escrito en esta carta.  
 
    El conde muestra un pergamino arrugado en su puño. Ha llegado el momento de quitarse las caretas. 
 
    —Esa mujer no es lo que crees que es, Berenguer.  
 
    —Esa mujer ha conseguido algo a lo que tú ni te has acercado. Han dejado de aparecer cadáveres y ahora tengo a un asesino que mostrar al pueblo. Los barceloneses me quieren. Ya no soy Berenguer el Fratricida. Ahora me llaman el Cazador de Brujos. Colgaré al más pérfido de ellos y el pueblo me vitoreará. Ni los Cardona ni el obispo de Vic osarán levantarse contra mí cuando vean que el pueblo está de mi lado. 
 
    —¿A quiénes estás matando para conseguirlo? ¿Estás entregándole inocentes a esa mujer? 
 
    —Nadie es inocente, Guifré. 
 
    —¿Por qué te llevaste a Danit? 
 
    El conde se muestra confuso. 
 
    —¿A quién?  
 
    —Estaba en casa de los Bar-Natan. Era la mujer de Ishmael. 
 
    —¡Ah! ¡Tu amante! No tengo ni idea de dónde está. 
 
    —Mientes. 
 
    —¿Por qué iba a mentir?¿O por qué la iba a tener yo? 
 
    Guifré se queda callado. No se le ocurre ninguna razón por la que Berenguer o Meresankh pudieran querer tener a Danit. 
 
    Berenguer observa las muletas con desdén. 
 
    —Mírate, Guifré. No eres ni sombra de lo que fuiste. ¿Eso te lo hizo ese marido despechado? Bueno, te he ahorrado el trabajo de vengarte. 
 
    —¿Por qué los mataste precisamente a ellos? 
 
    —Fue idea de Meresankh. Una gran idea que condujo directamente hacia Arhush. Ella traza el camino hacia mi gloria y yo lo sigo. 
 
    »Escucha, Guifré. No te interpongas en ese camino. Esa mujer me hará grande. Si tratas de impedírmelo, las heridas que te provocaron esos judíos no serán nada en comparación con las que yo haré que te inflijan. 
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    La casa parece vacía. No se oye el menor rumor en su interior, ni siquiera el de los posibles criados de los que un hombre como Arhush pudiera disponer. Allí apareció una de sus víctimas, sin el corazón. Margarida sabe cómo son estas cosas. Seguramente, toda la judería pensará que la casa está maldita y nadie se atrevería a pasar la noche en ella. Ni siquiera unos criados que hasta hace un par de semanas vivían allí. 
 
    No le parece tan mala noticia después de todo. No sabe qué hubiera hecho de haberse encontrado con unos empleados que le impidieran la entrada. Ya no tiene la autoridad del obispo detrás, ni Guifré Mallebrera es el jefe de la Guardia del Conde. 
 
    Margarida recorre unos pasillos estrechos y enrevesados, como una especie de palacio en miniatura. Hay habitaciones por todas partes, todas muy pequeñas, y escaleras de cuatro o cinco escalones que conducen a un nuevo pasillo diminuto. Por un momento, la invade el pánico. Se va a pasar toda la tarde allí metida buscando el dichoso libro. En aquella casa hay cientos de recovecos donde poder buscar.  
 
    Después de por lo menos media hora abriendo puertas, husmeando en alacenas atestadas y baúles cargados de ropa, al fin llega a una estancia que se parece a una biblioteca. La sala es algo más grande que las demás. Una de las paredes se halla cubierta por unas estanterías que solo contienen rollos de pergamino. Los libros están enfrente, en unos anaqueles clavados junto a una ventana. En ellos debe de haber al menos tres docenas de volúmenes, bellamente encuadernados. Margarida extrae cada uno de ellos y rápidamente lee los títulos para descartarlos. En otro momento se hubiera deleitado con sus dibujos. Habría pasado los dedos por los relieves durante horas perdiendo la noción del tiempo.  
 
    Ahora no es así. Los abre, lee los títulos y los vuelve a colocar en su lugar. De Rerum Natura, Historia Naturalis Brasiliae, Codex Sinaiticus. Ninguno de ellos le parece que contenga la información que busca. Hasta que encuentra uno un poco más grande que el tamaño de una mano. Está encuadernado en piel de becerro con las letras de láminas de plata engastadas en la superficie. Su título: Historia tenebri res.  
 
    —La historia de la oscuridad —traduce. 
 
    Ese tiene que ser. 
 
    Margarida lo abre rápidamente y pasa las páginas buscando alguna referencia a Meresankh. La encuentra casi al final. Hay un dibujo de una joven idéntica al que le hizo Alphonse en la casa del Burgo del Pi. Y en la lámina siguiente, la reproducción de una lámpara de bronce que parece árabe, o quizá egipcia. Las siguientes páginas contienen párrafos de descripciones en latín de lo que Meresankh hace. Una información bastante parecida a lo que Arhush les ha contado en su celda. Margarida sigue pasando las hojas. Busca la forma en que se puede acabar con ella. Al final lo encuentra. Es tan solo un párrafo que no le da tiempo a leer entero. Un ruido llama su atención en el exterior de la biblioteca. 
 
    La monja se asoma al pasillo. Puede ver una sombra al final que se mueve por la casa. También oye el sonido de unos pasos que le parecen los de unas muletas. 
 
    —¡Guifré! ¡Estoy aquí! 
 
    La sombra asciende por los escalones que conducen hasta ella. Se materializa la figura de un hombre hosco, de hombros anchos y barriga prominente que la mira con desconfianza. Margarida lo conoce. Es uno de los trabajadores externos de su monasterio. 
 
    —Jaume —le dice—. ¿Qué hacéis aquí? 
 
    —Llevo toda la tarde buscándoos, hermana. Os vi entrar en la judería y os seguí. Os estaba esperando fuera, pero como vi que no salíais. 
 
    —¿Buscándome?¿Para qué? 
 
    —La madre superiora quiere veros. 
 
    ¿Qué habrá pasado para que la madre superiora envíe a un hombre en lugar de a cualquier otra monja? 
 
    —Os habéis metido en un buen lío, hermana —dice Jaume a modo de respuesta. 
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    Guifré llama a Margarida tres o cuatro veces, pero el bullicio no permite que lo oiga. La gente llena las calles camino de la Plaza Nova para contemplar la ejecución. La monja sigue a un hombre de aspecto descuidado y no parece que lo haga contra su voluntad. Guifré se fija en que lleva un libro en la mano. La llama de nuevo, con el mismo resultado. Entonces decide seguirla. 
 
    La calle se halla atestada de paisanos que caminan en contra de su dirección, como le ocurre a Margarida y al hombre que va con ella, pero ellos no se tienen que desplazar en muletas. Pronto, el avance se hace tan imposible que Guifré desiste. Suspira resignado y levanta la vista. Observa que la monja y su acompañante cruzan la puerta del Castell Vell. 
 
    «Por allí se va a la vía Francisca —piensa—, donde está su convento».  
 
    Ya irá a buscarla después. 
 
    Una ovación del gentío dirige su atención hacia una esquina de la calle en que se encuentra. Por allí aparece un carromato que se dirige directamente hacia él. Transporta a Abraham Arhush. Es prácticamente una jaula sobre dos ruedas tirada por bueyes que se mueve a un paso lo bastante lento como para que la gente le arroje verduras, orines y escupitajos. El condenado se ha aovillado en un rincón de la jaula. Cuando llega a su altura, a Guifré parece oírlo llorar. Lo recuerda orgulloso en su silla de mano, con sus formas amables y amenazantes al mismo tiempo, y le parece que se trate de otra persona. 
 
    Lo sigue durante un rato, pero lo pierde de vista cuando ya está cerca del Portal del Bisbe. Allí la aglomeración de barceloneses se ha hecho tan numerosa que le es difícil mantenerse cerca del carromato. Decide entonces dar un rodeo por los márgenes de la multitud, atravesar las murallas rápidamente y buscar un buen lugar desde el que ver la ejecución. 
 
    No siente ninguna atracción especial por ver morir a un hombre, aunque este sea Arhush, el cómplice más cercano a la locura de Ishmael Bar-Natan y sus hermanos. El rencor que sentía hacia él ha desaparecido en cuanto lo ha visto humillado en su jaula. De pronto es como si se viera obligado a acompañarlo en su último aliento.  
 
    El atajo le ha permitido llegar a la Plaza Nova antes que el reo. De hecho, el carromato con la jaula parece haberse atascado en su recorrido y aún no se le ve aparecer. Guifré se coloca tras un grupo de canteros que ha decidido acudir al espectáculo todos juntos, después del trabajo. Uno de ellos carga una bota de vino que se van pasando unos a otros y cuyos efectos no tardan en dejarse notar. El portador de la bota le ofrece generoso un trago a Guifré. Este declina amablemente, pero, ante la insistencia y el enfado que empieza a asomar entre los canteros, se llena la boca con el vino dulce y después se aleja con disimulo. 
 
    Encuentra un hueco cerca de unas mujeres piadosas, vestidas con lujosos trajes negros que no dejan de recitar unos rezos con crucifijos en las manos. Guifré levanta entonces la vista. No muy lejos está la tribuna de las autoridades. Allí se encuentran ya el senescal, el obispo y el arcediano, el notario mayor…  
 
    De pronto, un ruido lo sobresalta. Dirige los ojos hacia el Portal del Bisbe. El techo de la jaula ya se ve por encima de la gente, bamboleándose por culpa del empedrado de las calles. Avanza lentamente. Los gritos se elevan a medida que se acerca.  
 
    —¡Asesino! ¡Brujo! ¡Maldito judío! 
 
    A su lado, los rezos de aquellas mujeres piadosas también se elevan, formando un murmullo que apenas se oye por debajo de los insultos. Y al mismo tiempo, algunos vítores empiezan a sonar en el extremo opuesto de la plaza. El conde acaba de llegar acompañado de su hermana Sancha y su cuñado Guillem Ramón, conde de Cerdaña. Levanta la mano sonriente. 
 
    —¡Es nuestro salvador!  
 
    Al conde Berenguer se le ve satisfecho. Se sienta en un trono de madera que deben de haber traído de alguno de sus palacios y levanta la cabeza para ver el carromato. El ruido se aplaca. La multitud aguarda. A lo lejos, aparece subido a un caballo blanco, el flamante comandante de la Guardia del Conde, Dalmau Climent. Va ataviado con una coraza pulida que brilla con la última luz del atardecer sobre una camisa de seda azul oscuro. Lo rodea un pelotón a pie de guardias con sus picas en alto. Llegan todos corriendo hasta donde está el carromato y forman rápidamente un círculo de protección a su alrededor. Las picas de los guardias asoman por encima de las cabezas del público. Entonces, el carromato se detiene, la puerta de la jaula se abre y un par de guardias arrastra a Arhush hacia el exterior. Una lluvia de verduras y gritos sale disparaba hacia el claro abierto por la Guardia. Hasta el propio Dalmau es alcanzado por los proyectiles. 
 
    Guifré ve aparecer el pelo gris de Arhush por encima del gentío a medida que sube las escaleras hacia el patíbulo. Su rostro está crispado por el miedo. Va encadenado de pies y manos y mira cada escalón para no trastabillarse, sostenido por el brazo por un guardia joven al que Guifré reconoce como uno de los últimos que se han incorporado.  
 
    Se detienen al inicio del entarimado. Lechugas, nabos, zanahorias o remolachas vuelan hacia ellos. El guardia joven levanta su escudo para protegerse, pero deja desvalido a Arhush, que recibe la andanada como si todo lo que sucede en la plaza ya le fuera ajeno.  
 
    El verdugo les hace señas para que se acerquen a la soga. Es un hombre fuerte y muy alto, conocido en toda la ciudad por su habilidad para alargar la agonía de los reos. Con él, el espectáculo está garantizado, para desgracia del dayan.  
 
    Los guardias empujan a Arhush para hacerlo avanzar. Frente al verdugo, se les ve hablar. Arhush llora. Luego, el guardia a su lado lo sujeta del brazo cuando hace ademán de huir, o al menos de retirarse. El dayan niega con la cabeza, suplica, y entonces suben otros dos guardias que lo agarran por los brazos y lo mantienen sujeto en el centro del patíbulo. Los gritos del gentío se vuelven a elevar, pero esta vez no son de indignación, sino de burlas. 
 
    El verdugo coloca la soga en el cuello de Arhush. Este mueve violentamente la cabeza a un lado y a otro. Estalla en un sonoro llanto cuando la cuerda se ajusta a su cuello. Arhush hace el gesto de quitársela, pero las manos no suben de su pecho por culpa de las cadenas. 
 
    —¡Se ha meado encima! —grita alguien y una ola de carcajadas se extiende por toda la plaza. 
 
    Guifré dirige la mirada hacia la tribuna de autoridades. Berenguer se une a la carcajada general, como los demás nobles. El obispo Umbert mantiene un rictus serio mientras contempla la escena. También está serio Dalmau Climent sobre su caballo, solo que no mira al condenado, sino al propio Guifré. Entre los miles de personas que inundan la plaza, el comandante mantiene sus ojos clavados en él. 
 
    El gesto burlón y arrogante habitual en él ha desaparecido por completo. Si Guifré tuviese que definir su rostro con una palabra, esta sería «amargura». 
 
    Entonces Arhush atrae la atención de todos. Implora piedad al conde. Intenta arrodillarse, pero la cuerda al cuello se lo impide.  
 
    —¡Se va a ahorcar él mismo! —grita alguien. 
 
    Todos ríen.  
 
    Berenguer suelta una risotada y le hace una señal al verdugo para que empiece el espectáculo. El pueblo aplaude y vitorea a su señor, y este se pone de pie para recibir las soflamas, orgulloso. 
 
    El verdugo se dirige a un lado del patíbulo. Allí hay un mecanismo de manivelas y poleas por las que circula la soga hasta el condenado. Los guardias se apartan de Arhush. Un silencio atento deja muda la plaza. El llanto quedo del que fuera el jefe de los judíos va llenando la paz. 
 
    Y entonces, el sonido del metal del mecanismo rasga el aire. La cuerda se tensa ante la primera vuelta de las poleas. El llanto se hace más desesperado. Nadie dice ni una sola palabra. El verdugo tira de nuevo con fuerza de la manivela. Por primera vez, el llanto deja de oírse. Es sustituido por un gorgoteo siniestro que surge de su garganta. El cuerpo de Arhush se eleva en el aire tan solo unas pulgadas. El desgraciado estira los pies todo lo que puede para apoyarse en el suelo y lograr respirar. Un tercer tirón de la manivela lo alza aún más provocando que patalee en el aire. El verdugo introduce una barra de hierro entre las poleas que bloquea el mecanismo dejando colgado al dayan. Luego se cruza de brazos para contemplar su propio trabajo.  
 
    Los vítores aparecen como en un estallido. La gente agita las manos en el aire y lanza las verduras que les quedan. Arhush lucha por su vida ajeno a cuanto le rodea, con la cara congestionada, la boca muy abierta y sacando la lengua para hacer espacio al aire que no entra en sus pulmones. Rápidamente, el blanco de sus ojos se vuelve rojo oscuro. Casi no se distinguen sus pupilas. Su cuerpo se agita como si estuviera metido en un saco bajo el agua. Pero sus movimientos se hacen cada vez más lentos interrumpidos de cuando en cuando por unos estertores que provocan los aplausos de la gente. Arhush tarda varios minutos en morir. 
 
    Guifré observa la tarima de las autoridades. El obispo Umbert está blanco. Mantiene la mirada en el suelo. Berenguer en cambio, se muestra eufórico, como todos los demás en el lugar. Guifré se da la vuelta y se aleja hacia el extremo de la plaza hasta adentrarse en una de las callejuelas que desembocan en ella. No está muy lejos de la casa de su hermana, pero no le apetece regresar tan pronto. Prefiere estar solo un rato. 
 
    Deambula por las calles desiertas hasta que la noche se le echa encima. Busca una taberna donde pedir algún vino fuerte y emborracharse, pero tendrá que esperar a que la gente despeje la plaza Nova y los establecimientos de Barcelona vuelvan a abrir. Ni siquiera los taberneros se han querido perder la ejecución. 
 
    Se queda mirando a un cartel colgado de un hierro que sobresale de la pared. Es una madera vieja con unas letras blancas que dice: «Taberna Los Cuatro Dedos». Guifré se aposta en la pared de enfrente, con la espalda apoyada en la cal. ¿Cuánto tardarán en abrir? ¿Cuánto tardará la gente en irse de la plaza Nova para buscar lugares donde seguir con la fiesta? El cuerpo de Arhush estará allí colgado durante días, para que continúe su humillación después de muerto. 
 
    El sonido de unos cascos al inicio de la calle lo hace volverse. La oscuridad solo le permite ver la sombra de un jinete sobre un caballo blanco que se acerca. ¿Está soñando? Toda la escena le hace pensar que sí. El animal avanza despacio, en silencio, con las riendas sujetas por las manos de un caballero tieso en su silla. Guifré entorna los ojos. El caballero lo saluda con un gesto de la cabeza cuando el caballo se detiene a su lado. 
 
    —Fuiste a ver a Arhush a su celda —dice Dalmau. 
 
    —Así es. 
 
    —¿Te dijo cómo acabar con ella? 
 
    —¿Con ella? 
 
    —Con la mujer pelirroja. 
 
    —¿Por qué quieres saber eso? 
 
    —¿Te lo dijo o no? 
 
    Guifré se acuerda del libro en las manos de la hermana Margarida. 
 
    —Puede que sepa cómo hacerlo. 
 
    Climent se estira en su silla. 
 
    —¿La has visto? ¿Sabes dónde está? —pregunta Guifré. 
 
    —¿Puedes estar esta noche en el Figón del Loco? Al filo de la medianoche. 
 
    —¿Por qué?  
 
    —¿Puedes? 
 
    Guifré se le queda mirando. Trata de leer en sus ojos lo que pretende, pero no consigue ver más allá de su expresión hierática. 
 
    —Supongo que sí. 
 
    —Bien. 
 
    Dalmau golpea con los talones los costados del caballo blanco y este empieza a avanzar con el mismo paso cansino con el que ha llegado. Su figura se va desdibujando en la oscuridad, como la de un fantasma, como la de alguien que nunca ha estado allí. 
 
    

  

 
   
    76 
 
      
 
      
 
    A medida que la figura sentada en el banco de piedra se le aparece con claridad, el corazón de Margarida golpea con más fuerza su pecho. La boca se le ha secado y siente un leve mareo que casi la hace perder el equilibrio. Jaume la sostiene, espera un segundo a que se recupere y le dice: 
 
    —Vamos. 
 
    Margarida avanza con dificultad. Cada paso le cuesta como si estuviera remontando una corriente río arriba. Cuando llegan a la puerta del despacho de la madre superiora, la figura sentada en el banco de piedra, justo frente a la puerta, se pone de pie. En su rostro está dibujada la pesadumbre. Su primo Ernest ni siquiera es capaz de sostenerle la mirada. 
 
    —Lo siento, Margarida —murmura—. No he sido capaz de hacerlo. No podía soportar engañar a la propia Iglesia. 
 
    Margarida no responde. De buena gana se le hubiera echado encima y arañado los ojos hasta dejarlo ciego. ¿Quién se creía que era para dejar a su hijo sin su herencia? Se siente tan engañada que lo estrangularía con sus propias manos. Todos esos años siendo el único miembro de la familia con el que conservó relación. Todos esos años en los que Ernest le decía que podía contar con él. Y ahora… 
 
    —Lo siento, Margarida —repite acercándose a ella y extendiendo una mano para estrechar la suya. Como si le diera el pésame. 
 
    Esta vez sí responde, solo que la respuesta es escupirle a la cara. Luego se queda mirándolo con todo el odio que es capaz de reunir en su mirada. Ernest huye avergonzado por el pasillo. Ella espera que esa sea la última vez que lo vea. 
 
    —La madre superiora os espera —dice Jaume a su lado. 
 
    La madre superiora está sentada tras su mesa, con las manos entrelazadas y los codos apoyados en la superficie. Sus ojos escupen fuego. Ni siquiera la invita a sentarse. Margarida aguarda la andanada de reproches con la tranquilidad de quien sabe que ha perdido. 
 
    —Nunca me esperé esto de vos, Margarida —le dice en un tono pausado, con rabia contenida—. Vuestro padre legó sus bienes a este monasterio, del que formáis parte, y vos os habéis atrevido a torcer su última voluntad para quedaros con todo. 
 
    Las manos de la monja se aferran al libro de Arhush. 
 
    —No era para mí, madre. 
 
    —Ya. Vuestro primo me ha informado de todo. Le habéis cargado con unos remordimientos que muy poca gente es capaz de llevar consigo. ¿Seguís teniendo relación con el chico? 
 
    ¿El chico? No soporta esa expresión, como si Dídac no fuera nada suyo. 
 
    —Es mi hijo, madre. 
 
    —No lo es. Renunciasteis a él. Le encontramos una buena familia. Ese copista y su mujer lo criarían como si fuera suyo. 
 
    La información de la madre superiora ha quedado bastante desfasada. Margarida no le dice que la mujer del copista murió hace años y que ahora ella es su amante. 
 
    —Sí, madre. 
 
    Es absurdo discutir. Su suerte está echada. 
 
    —Lo que habéis hecho es muy grave. 
 
    —Sí, madre. 
 
    —Quedaréis recluida en vuestra celda hasta nuevo aviso. No podréis salir de ella por ninguna razón. 
 
    Está a punto de decir algo, de explicarle lo que está sucediendo con la lámpara, la mujer pelirroja… Sin embargo, se detiene. Sabe que resultaría inútil. 
 
    —Sí, madre. 
 
    Ya en su celda, sentada en su jergón, Margarida observa a la novicia que le ha traído la cena. Un trozo de queso, un mendrugo y una jarra de agua. La conoce de algo. La ha visto antes, pero sin el velo blanco. 
 
    —¿Quién sois, hermana? —le pregunta.  
 
    La joven levanta los ojos y sonríe. 
 
    —Pensé que no me reconoceríais. 
 
    Y entonces, como un relámpago, aparece en su cabeza el recuerdo de cuando la vio por última vez. Estaba embarazada. Ahora el hábito cubre su cuerpo, pero no lo suficiente como para ver que ya no lo está. 
 
    La joven se da cuenta de que Margarida mira su tripa. 
 
    —Perdí al niño —dice con tristeza—. Mi hijastro, Quixot, y su mujer pensaron que sería buena idea que me quedara aquí, internada. 
 
    —Lo siento mucho, Coloma —contesta ella acariciándole la mano. 
 
    —¿Qué habéis hecho? ¿Por qué os tienen aquí encerrada? 
 
    Margarida suspira. 
 
    —Por pensar que podía vivir dos vidas al mismo tiempo. 
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    El Figón del Loco es una taberna muy conocida en el interior de la ciudad amurallada, no muy lejos de la judería. Le trae muchos recuerdos a Guifré. Allí organizó fiestas para Berenguer cuando a este ni siquiera se le pasaba por la cabeza que pudiera ser conde en lugar de su gemelo. Allí se ganó su confianza lo bastante como para que le contara sus frustraciones, sus complejos de hermano expulsado del poder. 
 
    Guifré adquirió en aquel figón, y en otros como ese, la condición de amigo de Berenguer. Un simple carnicero podía estar más cerca de él que todos aquellos nobles con los que se había criado y que luego lo rehuyeron como si fuese un leproso. Por eso fue la diana en la que se fijó el hermano bueno, el querido por todos, el conde Ramón Cap d’Estopes, cuando tuvo que buscar a una cabeza de turco para deshacerse del hermano incómodo.  
 
    Y todo había empezado allí, en el Figón del Loco. Un lugar al que solo acudía en contadas ocasiones desde que había sido nombrado comandante de la Guardia. ¿Por qué lo había hecho ir precisamente a aquella taberna Dalmau Climent? 
 
    Mientras uno de los camareros le sirve una jarra de vino, él no aparta la vista de la entrada. Espera ver en cualquier momento al tipo que hasta hacía un par de semanas había sido uno de sus empleados y que ahora se exhibe por la ciudad en un flamante caballo blanco. 
 
    El local se halla abarrotado de jóvenes. Todas las mesas están llenas, como el mostrador y la puerta, de grupos de borrachines que bromean sobre Arhush. Algunos imitan sus movimientos mientras se quedaba sin aire en la soga. Otros no pueden aguantar la risa mientras ven las imitaciones. Guifré aguanta en silencio. No hay lugar en el que le apetezca menos estar. Las carcajadas y el rumor creciente de bromas sin gracia le provocan un dolor punzante en las sienes. Si no fuera porque Dalmau aparecerá en cualquier momento, ni porque parece importante que se vean, se habría marchado hacía rato. 
 
    Bajo todo aquel barullo suena una suave música de laúd. Sus ondas le acarician los oídos, pero tiene que concentrarse mucho para escucharla por encima del ambiente de la taberna. ¿De dónde provendrá? ¿De la planta alta? Arriba hay un reservado. Allí era dónde él organizaba las fiestas para Berenguer. Un lugar discreto, apartado de las miradas ajenas y con una salida independiente en la parte de atrás.  
 
    Entonces, Guifré observa a un grupo de jóvenes bastante beodos que se acercan a una entrada cubierta por una cortina en el fondo del local. Desde allí salen las escaleras hacia la planta alta. Parece una cueva oscura a la que todos permanecen ajenos. Los jóvenes apartan la cortina y se quedan escuchando. La música del laúd proviene de allí. Los jóvenes se adentran en la oscuridad de la escalera, pero poco después son empujados por un hombre fornido que les dice: 
 
    —No se puede subir. 
 
    —¿Por qué? ¿Qué hay allí arriba? Es una fiesta. 
 
    —Sí. Y no estáis invitados. Seguid bebiendo aquí abajo o marchaos. 
 
    Los jóvenes obedecen a regañadientes. Guifré se queda mirando al hombre fornido que desaparece de nuevo tras la cortina. Lo conoce. ¿Cómo se llamaba? No consigue recordarlo.  
 
    Luego contempla la puerta principal. Dalmau no llega. Entonces se le ocurre una razón que descarta por improbable. Sigue pendiente de la entrada, pero una pregunta no deja de martillearle. ¿Y si no lo ha citado en la taberna para que se vean, sino para que Guifré vea algo? Apura su vaso y lo vuelve a llenar con lo que quedaba de la jarra. No es difícil de imaginar que Berenguer está arriba. «Climent quiere que vea esa fiesta por alguna razón», se dice. Lo medita. Quizá sea una tontería lo que está pensando. Quizá el jefe de la Guardia aparezca en cualquier momento y le hable de cualquier otra cosa. 
 
    Y sin embargo no llega. Hace ya rato que las campanas doblaron la media noche. 
 
    Guifré se pone de pie. Comprueba que se puede sostener sin las muletas. En ese instante, el fornido sale de la entrada oscura, se dirige al mostrador y levanta una barrica de roble que se carga al hombro. Regresa por donde ha venido quejándose de lo que pesa. Guifré deja las muletas y se va tras él. Cuando asoma la cabeza tras la cortina, ve desaparecer al hombre al final de la escalera. Desde allí llega una luz tenue y la misma música dulce que no deja de oír. Vuelve la cabeza hacia la sala llena de gente. Todos se divierten y bromean con sus copas en las manos. Todos ajenos a él. 
 
    Decide entonces averiguar si allá arriba está la razón por la que Climent lo ha hecho ir hasta la taberna. A medida que asciende, las voces de abajo se hacen más lejanas a sus oídos, y las de arriba más claras. Es un murmullo como el de un abejorro por debajo de la música. Una risa femenina desentona de pronto, pero enseguida el murmullo la absorbe.  
 
    De pronto, cuando está a punto de terminar la escalera, se encuentra con los ojos inquisitivos del hombre fornido. Se halla en el umbral del reservado impidiendo la visión del interior con su cuerpo. Guifré se detiene al verlo. Durante un instante, está seguro de que va a recibir un empujón que lo hará rodar escaleras abajo. Pero entonces, el guardián sonríe y dice: 
 
    —¡Ah, señor Guifré! No os había reconocido. Hace mucho tiempo que no os veo por aquí. 
 
    —Sí, hace mucho. 
 
    Ojalá pudiera recordar cómo se llama. 
 
    —¿Habéis venido a la fiesta? No me han dicho que estuvierais invitado. 
 
    —Es que me he decidido a última hora. 
 
    —Claro, claro… Pasad, por favor. Aún queda mucha noche. 
 
    El hombre se hace a un lado para que Guifré entre en el salón reservado. Luego lo ve descender las escaleras y sumergirse en el ruido de abajo, en la taberna. 
 
    La fiesta de arriba es mucho más tranquila. Cuatro músicos tocan en el centro de la sala una vihuela, dos laúdes y una cítara, a los que acompaña una bailarina mora que se contonea haciendo volar los velos que apenas cubren su cuerpo. A su alrededor, la sala está llena de sofás y divanes en los que retozan los invitados. Allí se encuentran los nuevos amigos de Berenguer, los herederos de las mejores familias de Barcelona. También se halla un sacerdote sin hábito, pero que no disimula la tonsura y algún caballero de barba cana y aire solemne. Hay muchachas jóvenes sentadas entre ellos, riéndose cuando les dicen cosas al oído y moviendo los brazos al ritmo de la música. 
 
    El ambiente está repleto de decenas de conversaciones susurradas, algunas risas y la música cubriéndolo todo. El olor de los perfumes caros se mezcla con el del vino produciendo un efecto suavemente embriagador.  
 
    Guifré avanza pegado a la pared, con una mano en la frente, como si se rascara, tratando de ocultar su rostro todo lo que puede. Se acoda junto a una columna y observa la fiesta desde aquel lugar que le parece lo bastante discreto como para no ser percibida su presencia. Al otro lado de los músicos, en un sofá amplio tapizado de color granate, permanece acostado Berenguer, acompañado de una joven cuya boca devora. Está tan ensimismados en sus besos que Guifré no cree que se percatara de su presencia, aunque se sentase a su lado. 
 
    Por un momento, los amantes dejan de besarse. Berenguer ordena que le llenen la copa y entonces los ojos de la mujer se cruzan con los de Guifré. Este no tiene dificultad en reconocerla, aunque no la haya visto en persona jamás, aunque aquellos ojos solo lo hayan mirado desde un papiro ajado encontrado en la casa de los hermanos de Mountaigne. El retrato de Alphonse es tan fiel que parece que hubiera cobrado vida. 
 
    Guifré no puede dejar de mirarla. El mundo parece avanzar sin él, como si se hubiese quedado suspendido en el tiempo y en el espacio, colgado de aquellos ojos verdes, y de su pelo rojo, observando a la mayor asesina que ha sufrido la ciudad desde el saqueo de Almanzor. 
 
    Necesita pronunciar su nombre, sacárselo de dentro antes de que lo envenene. 
 
    —Meresankh —susurra.  
 
    Y entonces, como si la hubiese llamado, ella sonríe y lo saluda con un gesto de la cabeza. En ese momento, la música termina y todos empiezan a aplaudir, incluida ella. Luego, le dice algo al oído al conde, se levanta y se retira por la pequeña puerta por la que se puede salir a la calle sin pasar por la taberna. 
 
    Guifré la sigue. Sabe que ha salido por él. La encuentra apoyada en unos barriles grandes de vino en medio de la callejuela trasera. Sobre ellos hay un candil encendido que ilumina su vestido verde esmeralda y su piel bronceada. Luce las mismas pecas sobre la nariz que aparecen en el dibujo de Alphonse y unos labios sensuales curvados hacia arriba en una sonrisa cálida.  
 
    —¿Cómo has dado conmigo, Guifré Mallebrera? —le pregunta. 
 
    —¿Cómo sabes quién soy? 
 
    —Said me habló de ti la última noche que pasamos juntos. En cuanto has pronunciado mi nombre he sabido que eras tú. Me advirtió que tuviera cuidado contigo. 
 
    —La noche antes de que lo mataras. 
 
    —Sí. 
 
    Guifré desciende las escaleras de piedra que separan el local de la callejuela y se sitúa frente a Meresankh. Se queda mirándola. Le parece irreal tenerla delante. 
 
    —¿Cómo me has reconocido? 
 
    —Tengo un dibujo que te hizo Alphonse de Montaigne. 
 
    —Ah, ese dibujo. Lo he estado buscando. Huimos tan precipitadamente…  
 
    —¿Por qué haces esto? 
 
    —¿Por qué hago qué? 
 
    —Matarlos a todos. 
 
    —Vivo cada noche, y para hacerlo alguien tiene que morir. 
 
    —Y no te importa matar a niños, si es preciso. 
 
    —Eso está fuera de mi control, Guifré Mallebrera. Quien posee la lámpara decide quién muere. 
 
    —Y ahora es Berenguer quien posee la lámpara. 
 
    —Así es. 
 
    —Ahora es él el asesino. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Dónde están los cuerpos? 
 
    —Dalmau se ocupa de hacerlos desaparecer. 
 
    —¿Matarás también al conde? 
 
    —Claro, pero primero haré que cumpla su deseo. Morirá feliz. Ese es el mayor servicio que puedo hacer a mis amos. 
 
    —¿Alphonse de Mountaigne murió feliz? Se colgó de un árbol. 
 
    Meresankh sonríe. 
 
    —Alphonse no se colgó. Lo matamos Pau Riera y yo. Su mayor deseo era que una mujer lo amara como lo había hecho la chica que provocó que le desfiguraran la cara. Y yo lo quise hasta el final, hasta su último aliento. Cuando la vida se le escapaba, lo tomé de la mano y entonces lo comprendió. 
 
    —¿Y los hermanos Riera? 
 
    —Elís deseaba obtener el perdón por el mayor error de su vida. Y Pau solo quería hacerla feliz y que volvieran a ser una familia. Y antes de que me preguntes por Said… Obtuvo su venganza por lo que su padre le hizo a su madre. Arhush se lo merecía. 
 
    Guifré avanza hasta situarse muy cerca de Meresankh. Es una mujer delgada y de estatura bastante normal. Le parece tan vulnerable… 
 
    —¿Qué hiciste con Danit? —le pregunta.  
 
    Ella lo mira a los ojos, como si hurgara en su interior. 
 
    —¿La chica de la que estás enamorado?  
 
    —¿Cómo sabes tú eso? 
 
    —La muerte de los Bar-Natan fue un último servicio de Said a su amigo Guifré. Me pidió que matara a esos hermanos. Así te dejaría vía libre para estar con ella. A mí me valía para preparar la venganza contra Arhush, así que accedí. Deberías estarle agradecido. 
 
    —¿Y qué has hecho con ella? 
 
    —Nada. No le hice ningún daño. Estaba en el sótano, la oía respirar, pero la dejé allí. Para ti, Guifré Mallebrera. 
 
    Guifré se abalanza sobre la joven. La toma del cuello y la estrella contra el muro de una de las casas de la callejuela.  
 
    —Mientes —le dice. 
 
    Desea ver el miedo en sus ojos, pero eso es pedir demasiado. La sonrisa no desaparece de sus labios. Ni siquiera cuando aprieta el cuello y nota que el aire ya no pasa por su garganta. 
 
    Aprieta un poco más. Ahora sí. Su rostro se pone serio. 
 
    —¿Dónde está? 
 
    Entonces, los labios de Meresankh se retraen en su boca hasta casi desparecer. Dos hileras de dientes se abren como las fauces de una bestia que está a punto de devorarlo. A Guifré lo sorprende la horrenda visión. Suelta su cuello y entonces recibe un empujón de ella. Un empujón mucho más fuerte de lo que se deduciría de una chica con su constitución.  
 
    Cae de espaldas. La boca de la joven vuelve a la normalidad, a su sonrisa cálida, acogedora. Se acerca despacio hasta él y se acuclilla a su lado. 
 
    —Cuidado, Guifré Mallebrera —le dice—. No soy la muchacha indefensa que puede parecer. Yo no tengo a tu chica. Tendrás que buscar en otro lugar. Si quieres un buen consejo, olvídate de mí. Otros han intentado acabar conmigo antes, y nunca ha salido bien. 
 
    Meresankh se pone de pie. Mantiene la mirada sobre Guifré durante un momento y luego se aleja hacia las escaleras, camino de la fiesta de Berenguer. 
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    —¿Por qué no me despertaste anoche? —dice Eulalia—. Te hubiera curado entonces. 
 
    —Estaba bien. 
 
    Guifré observa la herida de su costado, abierta por el empujón que Meresankh le dio, lanzándolo contra el suelo. Ni siquiera se dio cuenta de ello al meterse en la cama. Cuando ha despertado, las sábanas estaban manchadas de sangre. 
 
    Eulalia introduce la aguja curva en la piel y la atraviesa despacio, juntando los dos extremos abiertos que separó la flecha de la ballesta. Guifré se queja, aprieta la sábana entre los puños y cierra los ojos. 
 
    —A esta le cuesta cicatrizar. 
 
    —Ya. 
 
    —Debes tener más cuidado, Guifré. Se puede infectar. 
 
    —Lo tendré. 
 
    —¿Dónde estuviste anoche? 
 
    Guifré recuerda las fauces de Meresankh. Su transformación en una bestia. Comprende que la historia de Arhush era cierta. No estaba ante una mujer. Aquello era algo distinto, aunque mostrase una apariencia inocente y vulnerable. Pero le había dicho que no tenía a Danit y la creía. ¿Por qué iba a mentir? No tuvo reparos en confesar cada uno de sus crímenes.  
 
    —¿Fuiste a ver la ejecución? 
 
    —Sí. 
 
    Debería hacer caso de su consejo. Dejarla en paz y concentrarse en buscar a Danit, aunque ahora no tenga ni idea de por dónde empezar. 
 
    —¿Dónde has dejado las muletas? 
 
    ¿Las muletas? Guifré tiene que hacer un esfuerzo para acordarse de ellas. Se alegra de no haberlas necesitado para volver a casa. 
 
    —En una taberna. Te las traeré. 
 
    —Da igual. Ya no las necesito. 
 
    —¿Has terminado? —pregunta Guifré mirando su herida. 
 
    —Sí, espera. —Con unas tijeras pequeñas, Eulalia corta el hilo negro—. Ya está. 
 
    Guifré se pone la camisa. 
 
    —Tengo que irme —dice. 
 
    —¿Ahora? ¿A dónde? 
 
    —Quiero ver a Menahem Hassardi. 
 
    —¿No puede esperar? Necesitas reposo, Guifré. Quédate hoy en casa, por favor. 
 
    —No puedo. 
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    Margarida se ha pasado la noche en vela intentando desentrañar las frases referidas a Meresankh. El libro está cargado de expresiones de doble sentido, de metáforas y de símiles antiguos difíciles de traducir al lenguaje actual. Finalmente cree que ha llegado a algo. Entre la bruma, parece vislumbrar la única forma de acabar con ese monstruo. Aunque la tarea resultaría hercúlea. 
 
    De todos modos, se halla encerrada. Para cuando la madre superiora la deje salir, quién sabe cuántos inocentes habrán muerto a manos de Meresankh y del conde. 
 
    La sacan de sus pensamientos unos golpes delicados en la puerta. Como si necesitaran permiso para entrar. Es una prisionera, y los carceleros no se comportan con tanta delicadeza. Aun así, insisten. Los golpes se repiten y a Margarida le parece absurda la situación. 
 
    —¡Adelante! 
 
    La cerradura gira sonoramente. Por la puerta asoma el rostro de Coloma envuelto en su velo blanco de novicia. 
 
    —No quería despertaros, hermana —dice. 
 
    —No os preocupéis, ya estaba despierta. 
 
    —Os traigo el desayuno. 
 
    La novicia pasa a la celda. Lleva en las manos una bandeja de madera con un tazón de leche, un mendrugo y una manzana. Margarida toma la bandeja y la coloca en la mesilla de noche. Está deseando que Coloma se marche para seguir dándole vueltas a cómo hacerle llegar el libro a Guifré Mallebrera. 
 
    —Bien, no os molesto más. Avisadme cuando hayáis terminado para retiraros la bandeja. 
 
    —Gracias. 
 
    Antes de que la puerta se vuelva a cerrar, a Margarida se le ocurre una idea osada. ¿Funcionaría? 
 
    —¡Coloma! 
 
    La novicia vuelve a asomar la cabeza. 
 
    —¿Sí? 
 
    —¿Os dejan salir del convento? 
 
    —Hoy sí, hermana. Debo ir al Mercadal. La hermana Mercè se halla indispuesta y la madre superiora me ha pedido que la sustituya. Es una especie de prueba. Dice que si lo hago bien puedo acompañarla de aquí en adelante. 
 
    —¿Podríais hacerme un favor? 
 
    El rictus confiado de Coloma adquiere una expresión de cautela. 
 
    —¿Un favor? 
 
    —Necesito hacerle llegar este libro a alguien. En mi situación, me es imposible. 
 
    —Ya. Pero… No puedo perder el tiempo con otros recados, hermana. Debo hacerlo bien, si no… 
 
    —No os llevará mucho tiempo. Es a Guifré Mallebrera a quien debéis entregárselo. Os diré dónde encontrarlo. 
 
    —Debería pedirle permiso a la madre superiora. 
 
    —No es necesario. La conozco, no le importará. Solo necesito que entreguéis el libro y podréis volver a vuestra tarea. 
 
    —No sé… 
 
    —Por favor, hermana Coloma. Es un asunto de vida o muerte. Lo haría yo misma si pudiera. 
 
    Coloma duda. Se muerde el labio inferior. 
 
    —¿Y dónde decís que se encuentra el señor Guifré? 
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    Menahem se halla sentado en su sillón, con las manos en el regazo y la vista perdida más allá de la ventana. Está muy quieto. Sus ojos tristes parecen encontrarse muy lejos de allí, en otro lugar, o tal vez en otro tiempo. Cuando Guifré se aclara la garganta, el viejo rabino parpadea varias veces antes de volver la cabeza y percatarse de su presencia. 
 
    —Ah, Guifré, sois vos. Sentaos, por favor. 
 
    Menahem hace ademán de levantarse para apartar los pergaminos que cubren las sillas, pero Guifré lo detiene. 
 
    —No os preocupéis, rabí. Yo despejaré esto. 
 
    Carga los rollos sobre sus brazos y los deposita con cuidado en un rincón.  
 
    —Ya veo que no lleváis las muletas. Me alegro por vos. 
 
    —Sí, parece que las fuerzas regresan poco a poco. 
 
    El rabino vuelve la vista hacia la ventana.  
 
    —Vi morir a Arhush —murmura—. Tal vez no recupere a mi nieta, quizá no pueda enterrarla como es debido, pero al menos ese bastardo ha pagado por lo que hizo. 
 
    —Él no era el asesino, rabí —dice Guifré. Menahem fija sus ojillos en él, sorprendido por lo que acaba de oír—. Arhush era culpable de muchas cosas, pero no de los crímenes del Born. 
 
    —¿Cómo estáis tan seguro de eso? 
 
    Guifré toma aire en un profundo suspiro. Se inclina hacia delante apoyando los codos en sus rodillas y comienza a relatar todo lo que sabe de Meresankh y su encuentro con ella la noche anterior. Cuando acaba, es como si le hubieran retirado un saco de arena de los hombros. 
 
    El rabino lo mira estupefacto. Apenas parpadea. Guifré casi puede oír los mecanismos de su cerebro funcionando. 
 
    —Es una historia inquietante —responde. 
 
    —No es una historia, rabí. Estoy seguro de que es cierta. Cuando Meresankh me atacó, ya no me cupo ninguna duda. No es una mujer. Es algo más. 
 
    —Estabais débil. Cualquiera podía haberos vencido con facilidad. 
 
    —¿Y lo que vi? ¿La transformación de su cara? 
 
    —Estoy seguro de que, a esas horas, la callejuela se hallaba a oscuras. Es muy posible que vierais lo queríais ver. 
 
    —Acepto que no me creáis en cuanto a Meresankh, pero al menos aceptad que ella es la asesina. 
 
    —¿Y decís que el conde es su nuevo cómplice? 
 
    —Así es. Él la ayudó a matar a los Bar-Natan. Pensadlo. Las cerraduras no estaban forzadas. No había signos de violencia.  
 
    —Conocían al asesino, por eso no le impidieron la entrada —dice Menahem—. Una visita de Arhush no despertaría ninguna sospecha en ellos. Lo harían pasar sin poner objeciones. 
 
    —Si el conde de Barcelona se presenta en vuestra casa, ¿qué hacéis? ¿Lo dejáis pasar o le impedís la entrada? 
 
    Menahem entrelaza los dedos y apoya la barbilla en ellos.  
 
    —Pero decís que el conde no tiene a Danit. Y esa mujer, tampoco. 
 
    —Así es. Estoy seguro de que ninguno de los dos me mintió. ¿Quién encontró los cuerpos? 
 
    —Uno de los clientes de los Bar-Natan. Al parecer tenía cita con Ishmael y Abir aquella mañana y, cuando no se presentaron, acudió a su casa para buscarlos. Y dio la voz de alarma. Danit ya no estaba allí.  
 
    —Quien sea que la tenga, tuvo acceso a la casa después de que el conde se fuera y antes de que llegara ese cliente. 
 
    —El cliente llegó casi a mediodía, pero tuvo que ser durante la noche. Si se la hubiera llevado por la mañana, lo habrían visto. Tuvo que ser alguien que supiera lo que estaba ocurriendo. 
 
    Guifré baja la mirada. Una frase en los labios de Meresankh se repite dentro de su cabeza: «Él se deshace de los cuerpos». Pero de estos no se deshizo porque los necesitaban para culpar a Arhush. Y al mismo tiempo Guifré es incapaz de imaginar a Berenguer deambulando solo por Barcelona sin una escolta. 
 
    —¿Cuándo llegó Dalmau Climent? —le pregunta a Menahem. 
 
    —Inmediatamente. ¿Por qué lo preguntáis? ¿Creéis que ha sido él? ¿Que él tiene a Danit? 
 
    —Es lo primero que le voy a preguntar. 
 
    Menahem se levanta de su sillón. 
 
    —Voy con vos. 
 
    —No, rabí. Dejadme a mí. Sé cómo tratar con ese tipo. 
 
    —Voy con vos, Guifré. Es mi nieta. No me pienso quedar al margen. 
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    La casa coincide con la descripción de Margarida, y además está en Vilanova dels Arcs. Tiene que ser esa. No se encuentra muy lejos del Mercadal. Entregar el libro y regresar rápidamente, eso es todo lo que tiene que hacer. Coloma atraviesa el camino de tierra que la separa de la vivienda y golpea la puerta con los nudillos. 
 
    Le abre una niña de unos ocho o nueve años. 
 
    —Busco al señor Guifré Mallebrera —dice. 
 
    —No está —contesta la niña. 
 
    —¿No está? 
 
    —No. 
 
    Coloma no sabe qué hacer. Era un asunto de vida o muerte, eso era lo que le había dicho Margarida.  
 
    —¿Y tú quién eres? —le pregunta a la niña. 
 
    —Me llamo Laia. Guifré es mi tío. 
 
    —Ah, tu tío. 
 
    Coloma se pregunta si podría dejarle el libro. Es muy probable que la niña lo vea antes que ella. Pero entonces observa el ejemplar que tiene entre las manos. Está encuadernado en piel y las letras son de plata. Parece una joya. No le dejaría una joya a cualquiera. El libro es demasiado valioso.  
 
    —¿Sabes dónde está? 
 
    La niña se encoje de hombros. Una voz surge desde el fondo de la vivienda. 
 
    —¿Quién es, Laia? 
 
    —¡Una monja! ¡Pregunta por el tío Guifré! 
 
    Al momento aparece en el umbral una mujer de unos treinta años con algunas canas en el pelo. 
 
    —¿Sabéis dónde puedo encontrar al señor Guifré? —le pregunta. 
 
    —Ha ido a la judería. 
 
    —¿A la judería? 
 
    Coloma se muerde el labio inferior. Se arrepiente de haberle dicho que sí a Margarida. 
 
    —Ha ido a ver a Menahem Hassardi, el rabino mayor. Podéis preguntar en la sinagoga. 
 
    —¿En la sinagoga? Gracias. 
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    Dalmau sujeta su vaso de vino. Guifré no esperaba encontrarlo en una de las terrazas de la plaza Nova. Lo ha visto por casualidad, cuando se dirigía al portal del Bisbe a preguntar a los guardias por él. Menahem va a su lado y le tira de la manga al verlo él también. 
 
    —Está allí —le dice. 
 
    —Sí, ya lo he visto. Vamos. 
 
    Climent entorna los ojos cuando los ve acercase. Hace un gesto de cabeza a modo de saludo y sigue bebiendo con la vista fija en el patíbulo. Arhush continúa allí colgado. Su piel se muestra amarillenta, pero poco a poco se va poniendo gris. Apenas ha empezado a pudrirse. Esa misma tarde, si tienen un día soleado, la pestilencia inundará toda la plaza. Pero no lo van a bajar de la soga. El pueblo tiene que ver que el asesino no solo ha obtenido justicia, sino también la humillación acorde a sus actos. 
 
    Dalmau se lleva el vino a los labios y después esboza una mueca de asco. Luego dirige su mirada a Menahem. 
 
    —¿Qué hacéis vos aquí? —le pregunta. 
 
    —Danit es mi nieta —responde el viejo, desafiante—. No os atreváis a negar que la tenéis vos. 
 
    Dalmau no lo niega. Tampoco lo afirma. 
 
    Guifré y Menahem se sienta a su misma mesa.  
 
    —¿Viste a esa zorra? —pregunta Dalmau. 
 
    —Sí. ¿Por qué querías que la viera? 
 
    Dalmau se encoge de hombros. 
 
    —La estabas buscando, ¿no? Cuando eras el jefe de la Guardia. 
 
    —Ya no soy el jefe de la Guardia, ahora lo eres tú. 
 
    —¿Eso qué quiere decir? ¿Que tengo que detenerla por los crímenes?  
 
    —No la vas a detener. Eres su cómplice. Tú te estás deshaciendo de los cuerpos. 
 
    —¿Te lo contó ella? Más que el comandante de la Guardia del Conde me he convertido en un enterrador. 
 
    —¿Dónde está Danit, Dalmau? 
 
    —Está bien. La hice curar. Le han quedado algunas cicatrices en la cara, pero nada grave. 
 
    Guifré respira. No cree que haya sentido tanto alivio en toda su vida.  
 
    —Gracias a Dios —dice Menahem a su lado. 
 
    —¿Por qué te la llevaste? 
 
    Climent comienza a hablar como si no lo hubiese oído, como si tan solo quisiera sacarse lo que tiene dentro. 
 
    —Mi padre es un tipo importante, pero yo soy su cuarto hijo. ¿Sabes lo que eso significa? Que para mí no queda nada. Sería el lacayo de alguno de mis hermanos. Y más tarde de esos mocosos de mis sobrinos. Ahora soy el jefe de la Guardia del Conde, pero es un puesto envenenado. No he tenido la suerte que tuviste tú. Tengo que cubrir las vergüenzas de Berenguer. Y para colmo sé que mis días como comandante están contados. 
 
    »No soy tonto, Guifré. Sé lo que les ocurrió a sus cómplices. Al franco ese de la cara desfigurada, a los hermanos Riera, a Masnou… El conde terminará como ellos y entonces yo estaré acabado. 
 
    »Tengo que deshacerme de la pelirroja, pero no puedo hacerlo directamente. Eso también supondría mi fin. No conozco a otro mejor que tú para hacerlo. 
 
    Guifré suspira. Los naipes ya están bocarriba, pero no sabe cómo va a ganar la partida.  
 
    —No sé cómo matar a Meresankh, Dalmau. 
 
    —Pues más vale que lo averigües porque si no, no vas a volver a ver a la chica judía. 
 
    —¡Eres un bastardo! —le espeta Menahem. 
 
    A Climent se le escapa una risita triste y se lleva el vaso de vino a los labios para cubrirla. 
 
    —¿Dónde está la lámpara? —pregunta Guifré. 
 
    —La guarda el conde. La lleva cada noche al Palau Comtal Menor. Es allí a donde tengo que llevar a las víctimas. Uno cada día. 
 
    —¿Quiénes son las víctimas? 
 
    —Presos, putas, algún peregrino del hospicio… Gente a la que nadie va a echar de menos. Luego los entierro en los jardines, con mis propias manos. Berenguer no quiere que nadie más sepa su secreto, así que no puedo echar mano siquiera de mis guardias. 
 
    —¿Por qué no buscas la forma de robar la lámpara y después la tiras al mar? —interviene el rabino. 
 
    —Si se la robara, acabaría igual que ese. —Dalmau señala el cadáver de Arhush—. Berenguer no me lo perdonaría. 
 
    —¿Cómo pretendes que lo haga? —inquiere Guifré. 
 
    —Te llevo al Palau Comtal Menor como si fueras la siguiente víctima. Te dejaré un arma a tu disposición. 
 
    —No es tan fácil. Posee un poder sobrenatural. Bajo su apariencia de mujer esconde a un monstruo. 
 
    —Seré muy claro, Guifré: si no me liberas de esto, puedes olvidarte de tu chica. 
 
    —¡Canalla! —espeta Menahem con rabia. 
 
    Climent apura su vaso de vino, ignorando al rabino, sin apartar la vista de Guifré.  
 
    —Te espero en el Comtal Menor —dice—. Antes de que anochezca. 
 
    Luego, se levanta y se va. 
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    Es la primera vez que Coloma visita el Call. La judería no es un lugar que frecuenten los barceloneses sin una buena razón para ello. Aquellas calles estrechas, con las casas tan pegadas unas a otras y los rostros de los judíos que observan su hábito con curiosidad la hacen sentir como si hubiera desembarcado en un país extranjero. 
 
    El barrio son apenas cuatro calles, pero Coloma tiene que preguntar para dar con la sinagoga. Esta no es como los templos cristianos, con sus grandes puertas, y sus torres, sus campanarios… Parece más bien construida para pasar desapercibida, como una casa más, como si no quisieran que la encontraran fácilmente. 
 
    Se adentra en el templo a través de una puerta de dos hojas que permanece entreabierta. Dentro, el paisaje cambia. Se encuentra con una nave amplia llena de asientos que miran hacia una especie de altar con un gran libro abierto en él. Allí hay un chico joven, con un trapo en la mano que se queda estupefacto en cuanto la ve. Coloma se pregunta si no será la primera vez que una novicia entra en un lugar como aquel. 
 
    —¿Deseáis algo, señora? —le pregunta el joven. 
 
    —Sí. Busco a Guifré Mallebrera. Me han indicado que vino hasta aquí a encontrarse con un rabino. 
 
    —Ah, sí. Estuvo aquí. Se reunió con el rabino Hassardi y luego se marcharon. 
 
    A Coloma se le cae el alma a los pies. 
 
    —¿Se marcharon? ¿A dónde? 
 
    El chico se encoge de hombros. 
 
    —No lo sé, señora. 
 
    A la novicia se le escapa un suspiro de impotencia. Le hubiera gustado ayudar a la hermana Margarida. Cuando la conoció le pareció una buena mujer. Si sus vidas fueran diferentes, bien podrían haber sido amigas. Por eso, cuando ingresó en el convento y la madre superiora le ordenó que atendiera sus necesidades mientras estuviera cumpliendo su penitencia, pensó que había sido una especie de recompensa que Dios le había concedido por haberlo pasado tan mal en la casa de los Lluch. No quería decepcionarla, pero no tenía ni idea de qué hacer a continuación. 
 
    —Bien, gracias —dice. 
 
    Cuando sale a la calle, se da cuenta de que la mañana está ya casi acabada. Si no se da prisa tampoco podrá cumplir con el encargo de las compras en el Mercadal, lo que provocaría que no la dejaran salir de nuevo del convento en un buen tiempo. 
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    Encuentran a la madre superiora en el jardín, junto a un hombre de aspecto rudo que la escucha atentamente mientras ella le da instrucciones. Ambos vuelven la cabeza cuando notan la presencia de Guifré y Menahem. Una monja joven los ha llevado hasta allí. Una monja joven que inclina la cabeza ante la madre superiora y dice: 
 
    —Madre, estos señores desean ver a la hermana Margarida. 
 
    La abadesa levanta la barbilla y los observa. 
 
    —Os conozco —dice—. A ambos. Vos sois el antiguo comandante de la Guardia. Y vos, uno de los rabinos de la Sinagoga.  
 
    —Así es, señora —responde Guifré. 
 
    —¿Para qué queréis verla? 
 
    —Es un asunto importante. Posee información relacionada con los crímenes del Born. 
 
    —Es de suponer. Colaboró con vos en la investigación, antes de que os destituyesen. Pero ese asunto está resuelto. Ya han ejecutado al asesino. Era un judío. 
 
    Al decir esto último, clava su mirada en el rabino. Menahem suspira exasperado. Guifré mantiene la calma, sabe que no servirá de nada contarle a aquella mujer que Arhush no era el asesino. 
 
    —Es posible que haya cómplices —dice en cambio. 
 
    —Sor Margarida se halla en medio de un procedimiento disciplinario. 
 
    —¿Por qué? ¿Qué ha ocurrido? 
 
    —No es asunto vuestro. 
 
    —Por favor, señora, permitidnos hablar con ella. Solo necesitamos eso. 
 
    —Tiene prohibido hablar con nadie. 
 
    —Esto es de suma importancia. Solo será un momento y, después, no nos volveréis a ver. 
 
    La abadesa parece pensárselo, pero luego niega con la cabeza.  
 
    —Margarida ha gozado de demasiada libertad. Nunca me pareció bien que el obispo la utilizara para esos asuntos oscuros. Cuando uno trata con suciedad se acaba manchando. No puedo negarme ante Su Eminencia, pero a vos… No. No voy a dejar que la arrastréis de nuevo a ese fango. Por lo que a este convento respecta, los crímenes del Born están resueltos. Debemos seguir con nuestras vidas, y eso significa que sor Margarida cumplirá con su penitencia como se ha prescrito. 
 
    Guifré sospecha que es imposible hacer cambiar de opinión a esa mujer. Pero Menahem no se resigna. Avanza rápidamente hacia ella y le dice: 
 
    —Señora, colgaron a un inocente por esos crímenes. La verdadera asesina es un maldito demonio y Margarida guarda el único libro que nos puede decir cómo vencerla. Y vos os interponéis, provocando así que los crímenes continúen. 
 
    La ira cambia el rostro de la monja. Su rictus se vuelve áspero mientras escucha al rabino. 
 
    —Esto es indignante —murmura entre dientes, tratando de contener la furia que hierve en su interior—. ¡No pienso aceptar lecciones morales de un judío! Estáis en la casa de Dios, rabino. El responsable de los crímenes era el jefe de los vuestros. Si creéis que hay más criminales tal vez deberíais buscar en vuestra judería, no aquí. —La abadesa vuelve la vista hacia Guifré. El hombre que la acompaña da un paso al frente—. Marchaos si no queréis que Jaume os eche a patadas. 
 
    Guifré observa a Jaume. Los puños apretados, dispuesto a pelear. Asiente y toma a Menahem del brazo y lo arrastra por el sendero del jardín. El rabino lo mira como si no entendiera lo que está haciendo. 
 
    Ya en el exterior, Menahem se desembaraza de Guifré. Se muestra enfadado. 
 
    —¿Qué diablos hacéis? Necesitamos ese libro para vencer a Meresankh. Entre los dos podríamos haber dado cuenta de ese tipo que nos amenazaba. 
 
    Guifré contempla el cuerpo menudo del rabino, sus manos temblorosas. ¿Entre los dos? 
 
    —¿Y de qué serviría? Nos llevaría toda la tarde encontrar a Margarida en un sitio como este. El Palau Comtal Menor está lejos. Hay que llegar allí antes de que anochezca y Climent… 
 
    No necesita terminar la frase. El rabino hunde la cabeza en el pecho, parece que se vaya a poner a llorar por Danit, o por la impotencia de que todo el mundo le ponga trabas para salvarla. Sin embargo, se repone enseguida. 
 
    —Tenéis razón, Guifré. Pongámonos en marcha. Ya encontraremos la forma de enfrentarnos a esa mujer. 
 
    —Rabí, deberíais volver al Call. Yo me ocuparé de esto.  
 
    El rabino vuelve a endurecer su rostro. 
 
    —¡Vamos! —Comienza a andar levantando polvo con sus sandalias. 
 
    Guifré contempla un puesto de sillas de manos al otro lado de la explanada que hace entrada al monasterio. El rabino debe de contar ya con cerca de setenta años y no es un hombre acostumbrado a la actividad física. Si pretende llegar hasta el Palau Comtal Menor a pie, es posible que al llegar deba buscar a un médico. 
 
    —¡Esperad! —le grita. Menahem se detiene—. No vais a ir andando, rabí. 
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    Desde el ventanuco de su celda no se ven las murallas de la ciudad, ni el campanario de la catedral, ni las almenas del Palau Major. En aquel lugar, en plena corte, se ha colado el mal. Las muertes continúan y ella es la única que sabe cómo pararlas. Si Guifré se enfrentara a Meresankh, estaría perdido. Jamás encontraría la fuerza de voluntad suficiente como para desembarazarse del embrujo de la llama de la lámpara. Y, aunque lo hiciera, no sabría cómo acabar con el monstruo que devora los corazones de sus víctimas. Las instrucciones están en el libro de Arhush, solo espera que Coloma se lo haya entregado a Guifré y este sea capaz de entender sus notas. 
 
    Desde el ventanuco de su celda, donde se halla prisionera, se ve el mar. Su vista se queda en la isla de Maians. Es un lugar desierto. Una isla de arena que no tiene nada, pero que de niña imaginó habitada por seres fantásticos. Sirenas, monstruos marinos, piratas fugitivos… Pero antes de todo aquello está el Born. El lugar de los primeros crímenes. Toda la ciudad cree que están resueltos, pero no es así. Los crímenes se siguen sucediendo, solo que tras el escenario, bajo el auspicio del conde de Barcelona. Y a la gente solo parece interesarle lo que se puede ver. 
 
    Cuando está a punto de apartarse del ventanuco, un movimiento llama su atención abajo, en la explanada. Son dos hombres que parecen discutir. Los conoce perfectamente. Se trata de Guifré y el rabino, Menahem. ¿Qué hacen allí? No ve el libro por ninguna parte. ¿Coloma no los ha encontrado? 
 
    —¡Eh! —grita. Su voz no surte ningún efecto. La celda está demasiado alta, en una esquina de la fachada—. ¡Guifré! ¡Menahem! 
 
    El rabino se aparta de Guifré y empieza a caminar en dirección a la Vía Francisca, pero entonces Guifré lo llama y este se detiene.  
 
    —¡Guifré! —lo intenta Margarida de nuevo. 
 
    Los dos hombres continúan ignorando sus gritos. Se alejan del monasterio. Se acercan hasta el puesto de sillas de manos situado al otro lado de la explanada. Un negocio lucrativo dedicado a hacer regresar a la ciudad a la gente que visita Sant Pere de les Puel·les. Allí los ve hablar con el encargado. Luego se suben a unas sillas de mano y varios muchachos fuertes los transportan hasta perderlos de vista. 
 
    Margarida se maldice. Su cabeza trata de hacerse una idea de lo que ha ocurrido. Coloma no los ha encontrado y ellos han ido hasta allí para hacerse con el libro. Pero ella es una prisionera que no recibe visitas. Corre hacia a la puerta y golpea la madera varias veces. 
 
    —¡Por favor! ¡Abridme! ¡Necesito salir! 
 
    No oye nada al otro lado. Nadie va a abrir aquella puerta. Es probable que ni siquiera la oigan, como Guifré y Menahem. Es como si la hubieran apartado a un rincón del mundo mientras este sigue girando. 
 
    Apesadumbrada, regresa a su camastro. Se tumba bocarriba, mirando el enyesado del techo, a una mancha de humedad que le parece que tiene forma de oveja. ¿Qué puede hacer? Si Guifré y el rabino deciden enfrentarse ellos mismos a Meresankh los puede dar por muertos. Su ayuda tampoco garantizaría que vencieran, pero al menos tendrían una oportunidad. 
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    La silla de mano se detiene frente a una puerta enrejada en medio de la nada. El Palau Comtal Menor está lo bastante lejos de Barcelona como para no pertenecer a la ciudad; y lo bastante cerca para que el conde Berenguer puede acudir a él cada día, si le place. Es la guarida perfecta para un ser como Meresankh. 
 
    La puerta de entrada no la custodia ningún guardia. En otras circunstancias, a Guifré le hubiera parecido extraño. Cuando él era el comandante, siempre mantuvo un retén de tres o cuatro hombres en el palacio, por si a Berenguer se le ocurría acudir allí por sorpresa. Ahora, la soledad del lugar posee todo el sentido, teniendo en cuenta lo que ocurre allí cada noche.  
 
    Los porteadores de las sillas de mano se marchan y Menahem y él se quedan frente a la reja medio oxidada que sirve de puerta al lugar de los horrores.  
 
    Está abierta.  
 
    Cruzan al otro lado y avanzan por un camino ancho en medio de un jardín bien cuidado. A ambos lados, unos aligustres cuyas ramas dan una escasa sombra bordean el camino. De todos modos, la tarde ya se halla lo bastante avanzada como para que el sol no les moleste demasiado. 
 
    A un centenar de pasos, se encuentran con la escalera que da acceso al edificio principal. Presidiéndola está el jefe de la Guardia del Conde, Dalmau Climent, con las manos en la cintura y la mirada fija en ellos. No muestra la menor sorpresa al verlos allí. Ya sabía que aparecerían.  
 
    —Vamos —les dice. Y luego entra en el palacio. 
 
    Guifré y Menahem lo siguen. Se adentran en un vestíbulo helado que los hace estremecerse bajo sus capas. Ante ellos tienen una escalera de madera que asciende formando una curva a la derecha con una baranda labrada con motivos arabescos. 
 
    Climent está a un lado de la escalera, ante un pasillo oscuro que se pierde detrás de ella. Guifré apenas ha estado en aquel palacio un par de veces. No lo conoce.  
 
    —Por aquí —ordena el comandante adentrándose en el pasillo oscuro. 
 
    —Quiero ver a Danit antes —responde Guifré. 
 
    Climent se gira. Arruga la frente y tuerce la boca a un lado. 
 
    —La veréis. A su debido tiempo. 
 
    —Queremos verla ahora —dice Menahem. 
 
    —Me da igual lo que queráis. Podéis marcharos si lo deseáis. Encontraré la manera de hacer esto sin vosotros, pero esta noche necesito una víctima. 
 
    Menahem y Guifré se miran. No están en posición de imponer sus condiciones. Guifré asiente resignado y los dos hombres siguen a Climent hasta una sala no demasiado amplia en la que hay una chimenea encendida y unos triclinios para sentarse. Nada más. 
 
    —Esperaréis aquí —explica Climent—. Cuando anochezca, os llevaré abajo, a los sótanos. A ojos del conde seréis las víctimas de esta noche. 
 
    Guifré asiente. 
 
    —Hay algo más. Dadme vuestra arma. 
 
    Guifré se mira el cinturón.  
 
    —Os la devolveré cuando llegue el momento —dice Climent—. No podéis ser una víctima con una espada al cinto. 
 
    Guifré acepta. Se la entrega. No hay más palabras. Climent sale de la sala y cierra con llave. 
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    Margarida observa el ventanuco de su celda tumbada en su camastro. Al día le debe de quedar una hora de luz, tal vez algo más. A esas horas ya está convencida de que Coloma no les ha entregado el libro. Y también de que Guifré y Menahem saben dónde está Meresankh. De lo contrario, no habrían ido a Sant Pere aquella tarde.  
 
    El sonido metálico de la cerradura al abrirse la saca de su ensimismamiento. Los ojos de Coloma se asoman desde el otro lado como los de un niño que se ha portado mal y sabe que le van a reñir. 
 
    —No he encontrado al señor Guifré, hermana —murmura con un hilo de voz—. Sé que era importante, pero no estaba donde dijisteis y tampoco en el Call, a donde me enviaron. 
 
    —No os preocupéis. Gracias de todos modos. 
 
    —¿Estáis enfadada? —le pregunta Coloma. 
 
    Margarida la mira. Apenas tiene medio cuerpo dentro la celda, con el resto cubierto por la puerta. 
 
    —¿Enfadada? No. Al menos, no con vos. 
 
    Coloma sonríe y entra con timidez. Se queda a un lado de la puerta, que está abierta y con la llave aún en la cerradura. Margarida se sienta en el borde de la cama. 
 
    —Siento mucho este castigo, hermana —dice Coloma—. Estoy segura de que la madre superiora os perdonará llegado el momento. Si queréis que interceda entre ella y vos… 
 
    —Os lo agradezco mucho. Sois una buena persona, pero no hace falta. Cuando haya pasado algo de tiempo, le pediré perdón y cumpliré mi penitencia. 
 
    Margarida se pone de pie. Lo que tiene en la cabeza es una medida desesperada. Y le duele en el alma que sea esa pobre chica la que tenga que sufrir las consecuencias. Cuando se acerca hasta ella, Coloma le devuelve el libro. 
 
    —¿De verdad que no estáis enfadada? 
 
    —Claro que no. Y mucho menos con vos. 
 
    Margarida la toma de la mano. Acaricia sus dedos. Coloma la observa en silencio. Ha llegado el momento, pero algo la detiene. Habrá consecuencias. La madre superiora es severa y aquella chica pagará por su negligencia. Eso es lo que la detiene, el sentimiento de culpa. Pero entonces piensa en Alphonse, y en la familia de aquel pescador muerta en el Born. ¿Cuántos más van a morir? Tal vez el señor Guifré y el rabino Menahem. Margarida toma aire, se arma de valor y tira de la mano de Coloma con todas sus fuerzas. 
 
    La novicia se ve arrastrada hacia el interior de la celda. Lanza un gemido de sorpresa antes de que su cuerpo caiga ruidosamente sobre el camastro y choque contra la pared. Margarida aprovecha su oportunidad. Sale al pasillo y cierra la puerta a su espalda. Echa la llave. Mientras se aleja, oye las súplicas de la joven ahogadas en el interior de su celda. Prisionera, como un momento antes lo ha estado ella. 
 
    De pronto su cuerpo se ha cargado de energía. Corre por los corredores del convento. Cuando se cruza con alguna monja, la saluda y le dedica una sonrisa con toda la naturalidad que es capaz de reunir, aunque su receptora le devuelva el saludo con extrañeza. Al salir por la puerta y verse en la explanada que antecede al monasterio, le parece irreal que haya conseguido liberarse. Una punzada de culpa la asalta en ese instante, pero enseguida es sustituida por la inquietud de ver lo tarde que es ya.  
 
    Cruza la explanada con la brisa elevando su hábito a su espalda. No puede pasarse lo que queda de día recorriendo Barcelona en busca de Guifré. Le pasaría como a Coloma, que no lo encontraría. Cuando llega hasta el puesto de sillas de mano, el dependiente levanta las cejas.  
 
    —¿Necesitáis una silla, hermana? —Hace un gesto con los dedos llamando a los porteadores—. Tengo una que os llevará cómodamente a donde deseéis. 
 
    —No, no quiero una silla. Hace un par de horas, vino por aquí un hombre alto y apuesto acompañado de un rabino de más edad.  
 
    El encargado dirige un gesto de negación con la cabeza a los porteadores que ya se acercaban y estos regresan a sus posiciones ociosas. 
 
    —Así es. Los recuerdo. 
 
    —¿Podríais decirme a dónde los llevasteis? 
 
    —¿A dónde? 
 
    —Por favor, es un asunto de vida o muerte. 
 
    —¿Tiene que ver con el monasterio? —el encargado señala a la puerta de Sant Pere. 
 
    —Sí. 
 
    —Debían de ser gente importante, por el lugar al que lo llevaron mis porteadores. No quisiera meterme en un lío. 
 
    —No lo haréis. Os lo prometo. 
 
    El encargado se masajea el mentón. 
 
    —Fueron al Palacio Condal Menor. 
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    Si Guifré y Menahem fueron hasta ese palacio es porque allí está Meresankh. O, al menos, allí esperan encontrarla. Margarida tiene que ir hasta el lugar, pero antes debe ver a alguien. 
 
    Guillema arquea las cejas cuando la ve en el umbral. 
 
    —¿Qué hacéis aquí, hermana? ¡A estas horas! Pronto anochecerá. No es bueno que andéis por ahí a oscuras. 
 
    —Lo sé, pero necesito ver al padre Andreu. 
 
    La criada observa la escalera que asciende hacia su dormitorio.  
 
    —¿Al padre Andreu? No sé… Puede que ya esté dormido. Hoy ha pasado un día agitado. Le dolía mucho la cabeza. 
 
    —Necesito verlo, Guillema. 
 
    La criada se echa a un lado ante el avance de la monja. Le da la impresión de que, si no se hubiera apartado, la habría atropellado. 
 
    El padre Andreu se halla recostado en su cama. Ya no tiene la venda en sus ojos, pero mantiene los párpados cerrados y es imposible saber si está dormido o despierto. Enseguida la saca de dudas. 
 
    —¿Qué queréis, Guillema? —dice. 
 
    —No soy Guillema, soy Margarida. ¿Estáis indispuesto? 
 
    —Ahora estoy bien. He oído que ayer ejecutaron a ese judío. Arhush. 
 
    —Así es. 
 
    —Os conté lo que ocurrió. ¿No pudisteis hacer nada para salvarlo? 
 
    —No. Fue imposible. El conde… 
 
    —Claro. El conde. 
 
    —Necesito vuestra ayuda, padre. 
 
    —¿Para qué? 
 
    Margarida se sienta en el borde de la cama. El cura va vestido con un camisón gris de lana y ha perdido tanto peso que parece que haya envejecido diez años en las últimas dos semanas. La escucha atentamente mientras ella le cuenta lo que pretende hacer. Cuando termina, Andreu suspira. 
 
    Se queda unos segundos en silencio. A Margarida le parece que la está mirando al otro lado de los párpados cerrados. El cura traga saliva y dice con la voz rota: 
 
    —Voy a morir, ¿verdad? 
 
    —No lo sé. Espero que no, pero… No lo sé, padre. 
 
    Andreu asiente. 
 
    —Voy a morir —dice con más seguridad. 
 
    —Tal vez, no, pero no encuentro otra manera de hacerlo. 
 
    —Es un designio. Cegarme no fue la estupidez que pensaba. Él guio mi mano. —Señala con su dedo índice al cielo—. Podéis usar mi ceguera, hermana. Alcanzadme mi ropa. 
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    Desde las ventanas de la sala en que se encuentran encerrados apenas si se puede ver el tramo de un sendero que atraviesa el jardín y se adentra en un bosquecillo de pinos a unos centenares de pasos. El cielo está oscureciendo. Por encima de los árboles se puede ver la luz roja del atardecer que se va atenuando hasta desaparecer. 
 
    —La noche ya ha llegado —dice Menahem. 
 
    —No deberíais estar aquí, rabí. No sois un hombre de armas. Dejad que hable con Climent para que os deje fuera. 
 
    —No pienso permitirlo. Vos tampoco estáis en vuestras mejores condiciones. Os estáis recuperando de unas heridas muy graves. Aunque yo no sea un soldado, estoy seguro de que podré ser útil. 
 
    Guifré se lamenta de no tener la suficiente convicción para responder al rabino. Sabe que la lucha será mucho más cruenta de lo que Menahem puede imaginar, pero no cree que pueda convencerlo de que se retire. Se culpa por la suerte de su nieta y está dispuesto a enmendar su error o a morir en el intento. 
 
    De pronto, al otro lado de la puerta, se oyen unos pasos que se acercan. La atención de los dos hombres se dirige hacia el sonido. Los cerrojos se abren y aparece el rostro preocupado de Dalmau Climent en la oscuridad del pasillo. Lleva una ballesta en una mano y una antorcha en la otra. 
 
    —Vamos —dice—. El conde está a punto de llegar. 
 
    —Dijisteis que podremos ver a Danit —replica Menahem. 
 
    —Así será. Vamos. 
 
    A Guifré no le gusta la situación. Nunca se ha fiado de Climent y ahora, estando a su merced, se siente como si se hubiera metido en la boca del lobo a sabiendas. 
 
    Se dejan conducir por un corredor entre unos arcos que rodean un patio con una fuente de piedra en el centro. Al final del corredor hay unas escaleras anchas que descienden en sombras hacia el subsuelo. Unos túneles cavados en la roca los llevan hacia una gruta de techos de arenisca y piedra caliza iluminada por unos candiles colgados en las paredes irregulares. Llegan hasta una especie de sala bajo la tierra. Allí hay una mesa arrimada a un lateral y varias sillas apiladas en un rincón.  
 
    —Coged una silla cada uno —ordena Climent. Cuando Guifré se vuelve, se da cuenta de que lo está apuntado con su ballesta. 
 
    —¿Qué vas a hacer? —le pregunta. 
 
    —Coged la silla, Guifré. 
 
    Tanto él como el rabino obedecen. Colocan sus sillas en el centro de la gruta. 
 
    —Sentaos. 
 
    —La ballesta no es necesaria —comenta Guifré mientras Menahem y él se sientan.  
 
    —Tengo que ataros las manos. 
 
    —¿Qué? ¿De eso se trata? ¿Nos has engañado para que seamos las próximas víctimas de esa mujer? 
 
    —Nada de eso. Si no os ato, el conde sospechará. 
 
    —Si nos atas estaremos a su merced. No sé cómo pretendes que mate a Meresankh con las manos atadas. 
 
    —Las manos a la espalda. Cuando todo esto acabe, debe quedar claro que yo no he tenido nada que ver; que todo lo habéis hecho por vuestra cuenta. 
 
    —Esto es una locura, Dalmau. 
 
    Los dos se dejan atar las muñecas a la espalda y luego Climent abandona la gruta. Menahem y Guifré se miran. 
 
    —Ese hombre no sabe lo que hace —dice el rabino—. No es consciente de a lo que nos enfrentamos. 
 
    Guifré se mantiene en silencio. Se estremece con solo pensar que Menahem pueda tener razón. 
 
    No tienen que esperar mucho hasta oír un sonido de pasos que se acercan. Todo el cuerpo de Guifré se tensa ante la perspectiva de encontrarse con Berenguer cara a cara. Sin embargo, cuando Climent aparece al inicio del túnel, a quien lleva a su lado es a Danit. Una ola de felicidad inunda a Guifré hasta hacerlo sonreír como si fuera un muchacho. La última imagen que guardaba de ella era la de una mujer destrozada por los golpes de su marido. Aunque ahora pueda ver las heridas a medio cicatrizar por todo su rostro, le parece la mujer más bella del mundo. 
 
    —¡Danit! —exclama Menahem. 
 
    —¡Abuelo! ¡Guifré! ¿Qué hacéis aquí? 
 
    Entonces ella se da cuenta de que están atados y se vuelve hacia Climent. También ella se encuentra atada a la espalda. 
 
    —¿Qué pretendes, hijo de puta? —le espeta Danit. 
 
    Se revuelve, pero Climent da un fuerte tirón a las cuerdas hacia arriba provocándole un grito de dolor y que su cuerpo se incline hacia delante.  
 
    —¡Dalmau, te juro que si le haces daño te mato! 
 
    —¡Suéltala, canalla! —exclama Menahem. 
 
    Climent hace caso omiso de las amenazas y las imprecaciones. Arrastra a Danit hasta el rincón donde están las sillas apiladas y toma una para ella. 
 
    —¿Qué estás haciendo, Dalmau? —pregunta Guifré. 
 
    Climent la obliga a sentarse.  
 
    —En esto, vuestro destino es el mismo —contesta el comandante—. Si mueres, también muere tu chica. Si vives… 
 
    Entonces señala a la pared. Guifré ve que en un clavo está colgada la vaina de su propia espada.  
 
    —Ahí tenéis vuestra espada —le dice—. Cuando os liberéis, id a por ella. 
 
    —¿Y cómo pretendes que haga eso? 
 
    Climent se marcha por el túnel sin decir nada más. 
 
    —¡Desátanos!¡Maldita sea! —le grita Guifré. 
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    ¿La noche se ha vuelto demasiado fría o es el miedo el que hace temblar sus huesos? Dalmau observa las formas fantasmagóricas de los aligustres que bordean el camino de entrada, y se estremece con el sonido de sus ramas agitándose ante la leve brisa, como si hablaran un idioma secreto que solo los árboles conocen. Un idioma con el que poder referirse a él, el traidor que está a punto de jugarse la vida por tener demasiados escrúpulos para hacer su trabajo.  
 
    En su posición, un hombre sensato se limitaría a obedecer órdenes. ¿Que las órdenes consistían en procurarle comida al demonio y después deshacerse de sus restos? Pues bien, así debería ser.  
 
    Pero Dalmau sabe que no funcionaría. No ambicionaba ser el comandante de la Guardia para acabar convertido en un enterrador. «El plan funcionará —se dice por enésima vez—. No tiene fisuras. El conde ni siquiera sospechará». 
 
    Y entonces, como si lo invocara con sus pensamientos, Berenguer aparece al inicio del camino subido a un caballo bayo. Viste una capa que cubre su cabeza y una bolsa de cuero cuelga de su cuello a un lado a través de su pecho. La bolsa donde guarda la lámpara ese ser insignificante.  
 
    Su postura encorvada le repugna. Dalmau lo observa mientras se acerca. Es el hombre de más autoridad en la ciudad, el hombre que le ha dado el puesto que jamás soñó con ocupar, pero lo aborrece. Es un ser débil que se ha dejado mangonear por un demonio con forma de mujer. Lo recibe con gesto serio y sujeta las riendas de su montura mientras Berenguer desciende de la silla. 
 
    —¿Ya está todo listo? 
 
    —Sí, alteza. Esta vez son varios. 
 
    —¿Varios? ¿Por qué? 
 
    —Será mejor que lo veáis vos mismo. 
 
    Antes de entrar en el palacio, con el rabillo del ojo, Dalmau nota una presencia en la verja de entrada. Se gira para mirar. Se trata de dos personas. En la lejanía, es incapaz de distinguir quiénes son. Uno de ellos se mueve con torpeza, agarrado del brazo del otro, como si estuviera ciego o algo así. Y el otro lleva un hábito. ¿Un monje? O… ¡Una monja! ¿Es posible que sea la monja que participó en la investigación? ¿La de Sant Pere de les Pue·les? Es imposible reconocerla desde tan lejos, pero ¿quién si no iba a ser, a esas horas de la noche, en aquel lugar perdido? 
 
    —¿Vamos? —le pregunta Berenguer desde el interior del edificio. Todo está a oscuras. Apenas distingue su silueta, pero lo imagina impaciente. 
 
    —Sí, Alteza. 
 
    Cuando ve a Guifré, el conde se queda parado en la entrada de la gruta. 
 
    —¿Qué significa esto? 
 
    —Los he detenido esta tarde —miente Dalmau, esperando que no se le note—. Intentaban robar la lámpara. 
 
    Instintivamente, el conde se lleva la mano a la bolsa de cuero que cuelga a un lado de su cintura. 
 
    —No me lo puedo creer, Guifré. No podías dejarlo estar, ¿verdad? ¿A ti qué te importaba lo que estuviera ocurriendo? Seguro que te has hecho rico en estos años. ¿No podías echarte a un lado y vivir de tus riquezas simplemente? ¡Solo eres un maldito carnicero! ¿Tanto te gustó el poder que eres incapaz de vivir sin él? 
 
    —Acabarás muerto si no te detienes, Berenguer. ¿No has visto lo que les hace a los que la sirven? 
 
    —¡Me da igual! Todos vamos a morir. Yo disfrutaré de la gloria. Se me recordará como a alguien importante, no como al asesino de mi hermano. ¡Por tu culpa soy un fratricida para todo el mundo! Al principio pensé que te debía todo el poder que había recibido, pero ahora sé que no fue así, que no recibí ningún poder. Toda la ciudad me odiaba. Los nobles conspiraban contra mí. Es gracias a Meresankh que estoy disfrutando de la gloria. ¿Sabes lo que es salir a la calle y que tu pueblo te vitoree por haberlo salvado? Eras tú quien tendría que haberlo conseguido. Eras tú quien tenía que haber atrapado al asesino del Born. 
 
    —¡El asesino del Born es ella! ¡Y tú la estás sirviendo, colaborando con sus crímenes! 
 
    Berenguer aprieta los dientes, como si las palabras verdaderamente le hicieran daño. 
 
    —Vas a morir, Guifré. —El conde observa a Danit y a Menahem—. Tú y tus cómplices. No te negaré que no me gusta la idea, pero tú solito te lo has buscado. Has cambiado de bando. Te relevé de la Guardia, pero te hubiera buscado algún otro puesto en la corte. Menos mal que has enseñado tu verdadera cara. La de un traidor y la de un… ¿Tú me llamas asesino? Fuiste tú quien mataste a Ramón. Tiene gracia que sea precisamente yo quien vaya a vengar su crimen. 
 
    —Justifícate como quieras, pero estás matando a gente inocente. 
 
    —¡Tú no has sido inocente en toda tu vida! ¡Jamás me has servido! ¡Solo te has servido a ti mismo! Has progresado gracias a mí, y así me lo pagas. Se acabó. Ha llegado el momento. Dalmau, por favor. Dejadnos solos. Como siempre, os avisaré cuando todo haya terminado. 
 
    «Cuando sea el momento de enterrar a los desdichados», piensa Dalmau. 
 
    —Sí, Alteza. Permitid que me asegure de que las cuerdas están bien fijadas. 
 
    Dalmau se acerca veloz a Guifré. Se sitúa a su espalda y comienza a tantear la soga con la que lo ha atado. Con toda la naturalidad que es capaz de mostrar, desliza un cuchillo pequeño desde su manga hasta la mano y lo deposita en la de su antiguo jefe. Nota cómo el cuerpo de este se tensa al contacto con el arma. Sus dedos se aferran al cuchillo. Dalmau ruega en silencio que el conde no haya notado nada. 
 
    —Vamos Dalmau —dice Berenguer—, dejad eso. En cuanto encienda la lámpara, dará igual que estén bien atados como si no. Marchaos. 
 
    Dalmau obedece. Cruza una última mirada fugaz con Guifré antes de ascender por el túnel que conduce al palacio. Una vez arriba, es incapaz de relajarse. Se sirve una copa de licor y se queda mirando por la ventana al jardín donde hay más de una decena de personas enterradas. 
 
    «Si sale mal —se dice—, tendré que enterrarlos también, pero al menos nadie podrá culparme». 
 
    Oye un ruido en otra habitación, pero no se vuelve. Es la monja esa, ahora está seguro. No tiene ni idea de lo que hace allí, pero tampoco va a interponerse en su camino. 
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    Ya está todo dicho. 
 
    Guifré observa cómo Berenguer saca con delicadeza la lámpara de bronce de su bolsa y la coloca sobre la mesa junto a la pared. Lo sorprendió el contacto del cuchillo cuando Climent lo dejó entre sus dedos, pero ahora todos sus esfuerzos se centran en cortar las cuerdas. 
 
    Danit lo mira a los ojos. Cree que van a morir, y tal vez tenga razón, pero si consigue liberarse quizá dispongan de una oportunidad. Menahem está entre los dos, con sus ojos fijos en el conde. 
 
    —Recibiréis el mayor de los castigos por esto —le dice. 
 
    Berenguer se vuelve un momento y lo mira con desprecio. Ni siquiera se digna a contestarle. Saca de su bolsa un trozo de pergamino y lo acerca a una de las antorchas de la pared. Espera un segundo a que prenda y regresa junto a la lámpara. 
 
    —Es una muerte plácida, Guifré —murmura—. Por muy violenta que pueda parecer, Meresankh hará que aceptéis el sacrificio en paz. 
 
    Guifré no tiene tiempo para pensar en una respuesta. Sus manos se mueven a toda velocidad, a un lado y a otro, tratando de que la hoja del cuchillo rasgue la soga. 
 
    —No digáis tonterías —responde Menahem—. Se come el corazón de sus víctimas. No hay ninguna paz en eso. 
 
    Guifré mira a Danit. Ella frunce un poco el ceño. Se pregunta qué está haciendo, por qué se mueve de esa manera. Berenguer también notaría algo raro si no estuviera tan ensimismado en la llama del pergamino. 
 
    «En cuanto encienda la lámpara, dará igual que estén bien atados como si no», eso fue lo que dijo. 
 
    ¿Y qué fue lo que dijo Arhush?  
 
    «La luz los hipnotiza» 
 
    La llama se acerca a la mecha de la lámpara y comienza a prender. Guifré sabe que tiene que liberarse antes de que la luz ilumine la gruta, pero la cuerda no sede. 
 
    —¡Espera, Berenguer! —grita en un intento desesperado de ganar tiempo. 
 
    —No hay nada que esperar, Guifré. 
 
    La mecha se prende y una luz verde se extiende por el lugar como una mancha que lo embadurna todo, hasta sus sentidos. Guifré deja de mover sus manos. Ni siquiera es capaz de sostener el cuchillo. Lo oye caer, sabe que es algo muy malo, pero le da igual. Su mente se halla mecida por la luz verde. Tan mecida que no cabe en ella ninguna preocupación. 
 
    A la luz la acompaña una delicada neblina que hace que su situación parezca la escena de un sueño plácido. No es el único que se encuentra así. Danit y Menahem también observan la lámpara con una serenidad propia de quien ha encontrado la paz. Y lo mismo le pasa a Berenguer. Él se halla de pie, junto a la mesa, con una sonrisa lánguida en los labios. 
 
    La neblina cada vez se hace más densa. Los envuelve como si fuera un velo cálido, tan reconfortante como un baño caliente en pleno invierno. A un lado de la gruta, la propia neblina se agita en el aire, como si formara una especie de remolino. De pronto, del remolino empieza a surgir un dibujo más oscuro. Parece la silueta deforme de algo que está vivo. Sus movimientos son convulsos, los de un ser que se crea a sí mismo, a espasmos. Guifré puede distinguir perfectamente sus brazos largos y sus piernas musculosas. Su cabeza está calva y su boca sin labios muestra unos dientes que parecen moverse de forma automática. El ser los observa a los tres. Es espantoso, y debería tenerle miedo, pero Guifré está tan a gusto que es como si estuviera viendo una obra de teatro; como si aquel monstruo no pudiera saltar del escenario y devorarlos. 
 
    Pero lo hace. 
 
    Con el movimiento propio de un depredador, se lanza sobre Menahem, lo tira de la silla y hunde la cabeza en su vientre. El viejo rabino no hace el menor gesto de resistencia. Tampoco parece sufrir ningún dolor. Los dientes se abren paso, tirando de la piel como si esta fuera elástica y royendo los músculos hasta practicar un agujero redondo y sanguinolento por el que introducir sus dedos largos y sus uñas como garras. 
 
    Guifré debería estar sintiendo algo, pero no recuerda qué. Se limita a observa la escena, sabiendo que Danit será la siguiente y que después le tocará a él, pero no le importa. Se contenta con contemplar la luz verde que ilumina la gruta. No necesita nada más. 
 
    Por eso le molesta tanto ver a las dos figuras que se adentran en el lugar. El hombre es tan patético que necesita sujetarse del brazo de la monja para poder andar. ¿Qué le ocurre? ¿Está ciego? Desde luego sus ojos parecen sin vida. 
 
    La monja se queda paralizada al instante. Como ellos, ha quedado seducida por el embrujo de la lámpara. Margarida es una más y Guifré se alegra de que también ella pueda experimentar esa calma tan especial. 
 
    Pero el tipo de los ojos ciegos es inmune al embrujo. Su ceguera lo salva de la luz verde. Se aferra al brazo de la monja, la palpa con sus manos grandes de campesino. Ascienden por su hombro hasta llegar a su cara. Asiente, como si supiera exactamente qué es lo que está pasando y entonces se desembaraza del brazo de Margarida y avanza despacio en línea recta. Sus pasos son torpes, como si se fuera a caer en cualquier momento. Le cuesta bastante llegar hasta el conde, que mantiene su vista fija en la luz. El ciego lo toca levemente, y luego lo aparta a un lado para acercarse a la mesa. 
 
    Guifré quisiera avisar a Meresankh, advertirle de que aquel hombre puede privarles de la luz, pero también esto le da igual. El monstruo tira con fuerza del interior de Menahem hasta soltar el corazón de su cuerpo. Este exhala un suspiro y luego sus ojos se pierden en la nada, como si morir fuera lo más normal del mundo, algo que hace cada noche antes de irse a dormir. Meresankh devora el corazón con ansia. 
 
    Y entonces un estruendo atrae la atención de Guifré. Cuando se gira, ve la lámpara tirada en el suelo, con el aceite de su interior derramado y la llama verde extinguiéndose rápidamente. Quisiera levantarse y protegerla, no dejar que se apague, pero su cuerpo no le obedece.  
 
    El monstruo detiene su banquete. Se gira y ve al ciego junto a la mesa. Entonces la llama desaparece por completo. El engendro de Meresankh se pone furioso. Abre sus fauces como un león y suelta un rugido que llena los oídos de Guifré. De pronto, es como si todos los sentimientos que se mantenían alejados por la luz verde aparecieran de golpe. La rabia, la tristeza al ver a Menahem muerto, la compasión por Danit, al oír sus gritos desesperados que claman por su abuelo, la impotencia de no poder desatarse… 
 
    El monstruo se lanza como un relámpago hacia el ciego, lo lanza contra la pared de roca y le muerde el cuello con la desesperación de un perro rabioso. Entonces, se da cuenta de que Margarida está mirando la escena, confusa, como si su cerebro no pudiera digerir algo tan atroz. 
 
    —¡Hermana! —le grita. 
 
    Ella vuelve la cabeza hacia él. Lo mira como si también formara parte de su alucinación. 
 
    —¡Hermana! ¡Hay un cuchillo a mi espalda! 
 
    La monja reacciona. Corre hacia él, se sitúa detrás y enseguida nota cómo la hoja metálica lo libera de las cuerdas. 
 
    La mirada de Guifré se cruza levemente con la de Berenguer. Conoce al conde, está aterrado de lo que ve a su alrededor. Meresankh devora el cuello del pobre ciego al que ha traído la monja. Guifré se pone de pie, ya libre de las cuerdas. 
 
    —Por favor, hermana, liberad a Danit. 
 
    Luego él corre hacia el clavo en la roca donde está colgado su cinturón con la vaina de su espada, justo donde la dejó Climent. La empuña con fuerza. Pesa más, mucho más, de lo que recordaba. Su cuerpo debilitado por las semanas de recuperación casi no puede sostenerla. La agarra con las dos manos y se pone en guardia. Meresankh se levanta despacio. Sigue siendo un monstruo, pero los rasgos de su cara se han suavizado algo, recordando un poco más a la joven pelirroja. El corazón de Menahem debe de haber producido ese efecto. A Guifré le repugna igual. Sus dientes siguen siendo dos compuertas que desean tragárselo. 
 
    A su lado, Berenguer también ha desenvainado su espada. Mira furioso a su antiguo amigo. 
 
    —Te voy a matar yo mismo —le dice. 
 
    La primera embestida es suya. En otras circunstancias, lo hubiera vencido sin dificultad, está seguro, pero ahora, con el monstruo intentando atraparlo con sus largas manos y su falta de fuerzas, adquiere la certeza de que va a morir allí abajo. 
 
    Danit se ha arrodillado junto a su abuelo. Llora desesperada. Le tiemblan las manos mientras sujeta la de Menahem. Guifré la observa impotente con el rabillo del ojo. Intenta mantener a raya a Berenguer y alejarse todo lo que puede del monstruo que pretende agarrarlo con sus largas uñas. Por suerte, Margarida está cerca de ella.  
 
    —¡Lleváosla, por favor, hermana! —le grita Guifré. 
 
    La monja sostiene a Danit por los hombros y la ayuda a levantarse. Esta la mira confusa, como buscando una explicación en ella a todo lo que ha sucedido. Luego observa al monstruo y hace ademán de irse hacia él, pero Margarida la detiene.  
 
    —¡Vete, Danit! —la insta Guifré.  
 
    Danit niega con la cabeza. 
 
    —¡Por favor! 
 
    Berenguer lanza otro ataque. Las hojas chocan expulsando chispas. Meresankh gruñe y se lanza contra él esgrimiendo sus garras como si fueran cuchillos. Sus dientes van directos a su cuello, pero Guifré puede soltar un mandoble justo en el momento en que está a punto de alcanzarlo. El gruñido se convierte en un chillido de dolor al tiempo que retrocede. Sus manos deformes cubren la raja que le ha hecho en el abdomen. Es profunda, sangra mucho, le duele, y además ha servido para que Margarida tire de Danit y ambas se escabullan por detrás de ellos y alcancen el túnel que conduce a la salida. 
 
    Pero Margarida se detiene a la espalda de Berenguer y Meresankh. ¿Por qué no se va? Los ataques se suceden con rapidez. Guifré retrocede tratando de contenerlos. La monja le está gritando algo, pero los golpes de los metales y los gruñidos del engendro no lo dejan oírla. 
 
    De pronto, Berenguer cesa en su ataque. Está cansado, le cuesta recuperar el aliento, pero Guifré también lo está, y quizá mucho más que él. Con cada bocanada le parece que cada vez le llega menos aire a los pulmones. Se mira el pecho y observa la mancha roja que se le ha formado en la camisa. De pronto siente que le quema. No comprende cómo ha ocurrido, pero imagina que ha sido en el último ataque, se puede ver el tejido desgarrado y las marcas de sus uñas en la piel. Son heridas profundas, pero él también ha herido al monstruo. Cuando mira el abdomen de Meresankh, se queda helado. La herida se está curando sola a una rapidez asombrosa. Le parece que en su boca sin labios se ha dibujado una sonrisa. 
 
    Al menos, la pausa le sirve para que pueda oír a Margarida. 
 
    —¡Debéis arrebatarle el corazón! ¡Como hace ella con sus víctimas! 
 
    El monstruo se gira entonces y gruñe con fuerza a Margarida. Como una bestia salvaje, se lanza sobre ella, la agarra del cuello y la derriba como antes ha hecho con el ciego. 
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    Su boca está a punto de morder el cuello de Margarida. Guifré quiere ayudarla, pero Berenguer se interpone en su camino, con su espada en alto, y a él le fallan las fuerzas hasta tal punto que casi no es capaz de sostener su arma con las dos manos.  
 
    Mientras trata de recuperar el aliento, la boca del monstruo está ya muy cerca del cuello de la monja. Entonces, toma aire, levanta la espada y lo expulsa con el grito más furioso que ha salido nunca de su boca. Se lanza primero contra el conde, al que parece haber pillado por sorpresa. No le da tiempo de levantar la espada por completo, tan solo a media altura, así que, al impacto con la de Guifré, su hoja se parte en dos. 
 
    Sus ojos están aterrados, y Guifré lo hubiera matado de buena gana, pero no tiene tiempo para entretenerse con él. El monstruo está a punto de acabar con Margarida. Guifré salta sobre él y lo atraviesa con su espada. Meresankh grita, se retuerce y se da la vuelta para mirarlo de frente.  
 
    Guifré saca rápidamente la espada de su cuerpo y se dispone a atacar de nuevo, pero choca con su antebrazo, que se interpone como si fuese un arma. A cualquier ser humano le habría seccionado el brazo, pero el engendro tan solo chilla de dolor antes de que las heridas vuelvan a curarse solas rápidamente. 
 
    Al menos, Margarida ha logrado escapar. Ahora es Danit la que la ayuda a levantarse y juntas desaparecen por el túnel que conduce al palacio. Berenguer observa su espada partida por la mitad como si no se lo pudiera creer. Entonces, la tira y sale corriendo también por el túnel. 
 
    Ahora Guifré se halla solo con Meresankh. La cabeza ya no está calva. Ha aparecido su pelo rojo y también sus labios cubriendo los dientes. 
 
    —No puedes matarme, Guifré Mallebrera —le dice con su voz de muchacha.  
 
    De pronto, en un instante, todo su cuerpo se ha transformado. Ahora vuelve a ser la mujer bella que dibujó Alphonse de Mountaigne o que él mismo vio en el Figón del Loco. Está desnuda y su atractivo es indudable. Comprende por qué es capaz de hacer perder la cabeza a cualquier hombre. No necesitaría la magia para ello. 
 
    Meresankh avanza. Lo mira a los ojos. Sus pupilas son tan magnéticas como la luz de la lámpara. Mirándolas puede sentir algo parecido a lo que sintió mirando la llama. A Guifré se le cae la espada. No tiene energías para aguantarla en sus manos.  
 
    Observa su pecho. El esternón entre sus senos. 
 
    «Debéis arrebatarle el corazón. Como hace ella con sus víctimas», le había dicho Margarida. 
 
    ¿Cómo puede hacer algo así? Ya no le quedan fuerzas. Y aunque las tuviera, aquella muchacha acabaría con él como se acaba con un trozo de papel. 
 
    —Es una pena —dice ella—. Me podía haber comido tu corazón cuando aún estabas bajo el embrujo de la llama y no habrías sufrido en absoluto, pero ahora te va a doler como no te ha dolido nada en tu vida. ¿No envidias al viejo? 
 
    Guifré le dedica una última mirada al pobre Menahem. Su expresión sigue siendo plácida, como si hubiese encontrado la muerte en medio del sueño, aunque el agujero de su abdomen diga lo contrario. Pero hay algo junto a él. Algo en lo que no ha reparado hasta ahora. Lo que hay lo conoce perfectamente. Ha visto miles en la carnicería de su padre. Se trata de un corazón y no es el de Menahem. Esta al lado de la tapadera de la lámpara. Es algo grande para ser humano, pero sigue siendo un corazón. Y, sobre todo, el órgano se mueve, palpita como si estuviera vivo. Guifré cree que se trata de una alucinación. 
 
    «Debéis arrebatarle el corazón. Como hace ella con sus víctimas» 
 
    ¿Es posible que a eso se refiriera Margarida? ¿Es posible que ese monstruo no guarde su corazón dentro de su cuerpo, como cualquier ser vivo, sino en el interior de la maldita lámpara y saliera de ella cuando el ciego la empujó? 
 
    La mano de Meresankh le acaricia el pecho suavemente, como si fuera su amante. 
 
    —Late con fuerza —dice refiriéndose al suyo, aunque él no aparte la vista del que está en el suelo, que también late con fuerza. 
 
    Guifré trata de moverse, pero ella lo empuja con una energía sobrehumana contra los muros de la gruta. La roca irregular se le clava en la espalda y lo hace gemir. La mano asciende hasta su cuello. No la aprieta. La deja allí, como una amenaza. Tiene la fuerza suficiente para acabar con su vida estrangulándolo, pero no es así como quiere matarlo. 
 
    Y entonces, como si de un muñeco de trapo se tratara, lo levanta en peso y lo arroja al suelo para subirse encima de él, a horcajadas. Guifré intenta alejarse, pero no se puede mover. Meresankh sonríe. Es una sonrisa que le hiela la sangre. Luego se inclina sobre su vientre rápidamente y siente el primer mordisco en su piel. 
 
    —¡Aaah! 
 
    La agarra por los hombros y la empuja con todas sus fuerzas, pero es como si tuviera una mole de piedra encima. El dolor aumenta de intensidad. La piel se está desprendiendo de sus músculos y luego son los propios músculos los que son desgarrados por sus dientes. 
 
    —¡Aaah! 
 
    El dolor es tan intenso que se marea y pierde todo el sentido de la realidad. Va a perder el conocimiento en cualquier momento, Guifré lo sabe y lo ansía. Cualquier cosa con tal de no sufrir más. 
 
    Sin embargo, la inconsciencia no llega. Gime impotente. La empuja. Se ayuda de las piernas. Todo es inútil. 
 
    Y el dolor sigue su curso, apoderándose de cada pizca de atención en su cerebro. No puede pensar en nada más que en huir del sufrimiento. Reza para que todo acabe cuanto antes. Aunque tenga miedo, aunque esté asustado, Guifré solo desea que lo mate rápido. Lo aterra pensar cómo será el dolor una vez que su mano penetre en su cuerpo y le arranque el corazón. 
 
    Cada mordisco es como si le clavara un hierro al rojo en la piel. Cierra los ojos, estira el cuello, se aferra a ella. Cuando los abre, ve de nuevo el corazón tirado en el suelo, junto a Menahem. Alarga el brazo, pero le falta un palmo para alcanzarlo. Trata de arrastrarse otra vez. No es capaz de moverse ni un ápice. Entonces le tira del pelo, para apartarla de sí, pero también esto resulta inútil. 
 
    Y de pronto ella levanta la cabeza. Hace una pausa en sus mordeduras. El dolor mengua un poco, aunque sigue ahí, lacerante. Meresankh le sonríe con la boca manchada de sangre. Ahora sus dientes son rojos. 
 
    —Ya casi está —le dice—. Solo un poco más. 
 
    La joven se lanza hacia su banquete con un ansia propia de una bestia hambrienta. Guifré se rinde. Su consciencia se ve sumergida en una especie de niebla que hace que el dolor no sea tan fuerte. Echa los brazos hacia atrás y la deja hacer. Tal vez, si no se resiste, todo termine antes. Y al echar los brazos hacia atrás, algo roza sus dedos. Guifré mira hacia allí. Es el corazón, que está mucho más cerca, a su alcance. ¿Cómo es posible? En el último impulso para seguir mordiéndole el abdomen, Meresankh debe de haberlo empujado por el suelo.  
 
    «Debéis arrebatarle el corazón. Como hace ella con sus víctimas» 
 
    La voz de Margarida es una orden dentro de su cabeza. Guifré se aferra al corazón. Lo siente palpitar en su mano. Por un momento cree que se le va a escurrir entre los dedos que han perdido casi toda la fuerza, pero no, lo tiene bien sujeto.  
 
    Entonces Meresankh se levanta, se lleva la mano al pecho y lo mira confusa. Lo acaba de confirmar. El corazón que tiene Guifré en la mano es el del monstruo. 
 
    Lo aprieta aún más, lo estruja como si fuese un trapo mojado. La sangre le baja por la muñeca y el antebrazo. La joven pelirroja se pone blanca, sus labios se vuelven azules. 
 
    —Dame eso —murmura. 
 
    Guifré aprovecha para apartarse de ella. Se arrastra por el suelo. Una nueva punzada le recuerda que el dolor de su vientre no ha desaparecido. Tiene la piel desgarrada por las dentelladas, y la herida en un costado provocada por sus uñas también parece haber despertado. 
 
    Pero Meresankh apenas se mueve. Está concentrada únicamente en mantener el ritmo de su respiración, que cada vez le cuesta más. 
 
    Junto a Guifré está el cuchillo con el que Margarida lo desató. Lo toma rápidamente. Acerca la punta de la hoja al corazón. 
 
    —No puedes hacerlo —dice Meresankh con un hilo de voz—. Está escrito en las estrellas que el conde Berenguer Ramón se convierta en un gran hombre. Estoy aquí para eso. 
 
    —A la mierda las estrellas —responde Guifré antes de hundir la hoja metálica en la carne palpitante. 
 
    Un grito ahogado sale de su boca. Los ojos de Meresankh se ponen en blanco, sus manos aferradas a su propio pecho caen a los costados y las piernas pierden toda su fuerza. Cae primero de rodillas y luego se desploma dando con la cara en el suelo. 
 
    Por un momento, Guifré no se puede creer que esté muerta. Extiende su pierna y le da una leve patada. Su cuerpo se mueve un poco, pero no hay vida en él. De pronto se siente muy cansado. Tiene mucho sueño. Acuesta su espalda él también en el suelo y cierra los ojos. El abdomen ya no le duele. Sabe que está a punto de perder el conocimiento, pero no le importa. Danit está a salvo. 
 
    —¡No! —oye. 
 
    Sus ojos se abren alertas. ¿Era la voz de Danit?  
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    Guifré ha subido las malditas escaleras tambaleándose, con una mano en el vientre, con su propia sangre resbalando por sus piernas. Oye la voz de Margarida tan lejana que no consigue entender lo que dice.  
 
    Llega hasta un pasillo amplio. La voz proviene de una de las salas en el ala izquierda. Sus pasos son titubeantes, sin fuerzas. Su mente se debate entre la realidad y la inconsciencia. El palacio no deja de dar vueltas ante sus ojos. Guifré apoya su mano ensangrentada en el quicio de la entrada. La escena es tan irreal que no sabe si se trata de un sueño. Una monja empuña una ballesta. El conde de Barcelona sostiene a Danit entre sus brazos. ¿Qué diablos está pasando? Tiene que entornar los ojos para percatarse de que Berenguer amenaza con una daga el cuello de Danit, de su Danit. 
 
    —¡Guifré! —dice ella. 
 
    Margarida también lo mira. 
 
    —¿Estáis bien, señor Guifré? 
 
    La pregunta le parece tan fuera de lugar que ni se molesta en contestarla. Hay otra mucho más importante que hacer. 
 
    —¿Qué demonios estás haciendo, Berenguer? 
 
    —¿La has matado? —pregunta él a su vez con los ojos enfebrecidos. 
 
    —Sí. 
 
    —¡Me la has arrebatado! 
 
    —Te he salvado la vida de nuevo, maldito imbécil. Suelta el cuchillo. 
 
    —Me has arrebatado la gloria. 
 
    El cuchillo está tan pegado a la piel de Danit que un hilo de sangre desciende por su cuello hasta manchar de rojo la camisa. 
 
    —Berenguer, no hagas tonterías. Te juro que, si le haces daño, no sales vivo de aquí. Tu título no te va a salvar. 
 
    —Me da igual. Quiero que sientas lo mismo que yo en este momento. 
 
    —Sigues siendo el conde de Barcelona. La ciudad te pertenece. 
 
    —Sin Meresankh, el pueblo volverá a odiarme. En cuanto se pase la alegría por la muerte de Arhush, regresarán los viejos rencores hacia el fratricida. Y yo no sé cómo ganarme a la gente. 
 
    —¡Ella te iba a matar! 
 
    —¡Pero moriría siendo alguien! 
 
    Berenguer se muerde el labio inferior con furia, aprieta la mano contra la empuñadura del cuchillo y… Y un sonido sordo surge de un costado. Una brecha se ha abierto en la mejilla del conde, provocando una hemorragia que pronto le cubre toda la cara de sangre.  
 
    Guifré se vuelve hacia Margarida. La monja empuña la ballesta, pero ya no está cargada. La flecha ha sido disparada. 
 
    La realidad vuelve a difuminarse. Danit empuja al conde, se libera, pero este la sujeta del puño y levanta su cuchillo. El cuerpo de Guifré reacciona como si estuviera poseído por un control más allá del de su propia mente. Se lanza sobre Berenguer y ambos caen al suelo. No queda rastro de la debilidad provocada por las heridas. Guifré se sienta sobre el conde y lo agarra del cuello. Lo aprieta con todas sus fuerzas. Puede sentir sus músculos tensándose, las venas a punto de estallar y las pupilas dilatadas del que fuera su amigo, su compañero de juergas, mucho antes de que el poder los uniera de una forma bien distinta. Ahora, Guifré lo quiere ver muerto. No le basta con su cara ensangrentada, con la mejilla abierta por el tajo de la flecha. Quiere que el ser egoísta que tiene delante muera de una vez. 
 
    Y está a punto de conseguirlo. 
 
    Guifré no entiende lo que ocurre, pero unos brazos fuertes lo apartan de Berenguer y lo elevan como si no pesara nada. Él se resiste, quiere volver a su posición dominante, pero ya es demasiado tarde. Se encuentra agarrado por dos de sus antiguos guardias. De hecho, toda la sala se ha llenado de guardias de repente. Uno de ellos arrebata la ballesta a la hermana Margarida. Otros dos apresan a Danit. El rostro de Climent se interpone entre él y el conde y su espada le apunta al pecho. ¿Está a punto de atravesarlo? Sí, Guifré tiene que morir. Climent no se puede arriesgar a que lo delate. En su mirada, parece distinguir una especie de petición de perdón por lo que va a hacer. Guifré acepta su destino: Berenguer seguirá vivo y él morirá. Así es como tiene que ser. Berenguer es el conde de Barcelona y Guifré no es más que el hijo de un carnicero. 
 
    —¡No! —grita el conde entre toses—. No lo matéis, Climent. Quiero verlo colgado en la Plaza Nova. 
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    Ni siquiera han desmantelado el patíbulo en el que colgaron a Arhush. Tan solo han retirado su cuerpo y han colocado una soga nueva para Guifré. Eso es lo que le ha dicho el carcelero. 
 
    Le han dado la misma celda que al dayan del Call, pero no la frasca de vino sobre la mesa con que lo recibió la última vez que habló con él. Tampoco le sirven la misma comida. Al menos lo han curado, eso sí. Han hecho traer a un médico judío que le ha cocido las heridas del abdomen. Este le ha untado un ungüento que le calma el dolor y lo venda cada día con vendas limpias. Guifré sabe que es cosa de Berenguer. Lo que sea porque llegue en las mejores condiciones a la ejecución.  
 
    Guifré observa el cielo de Barcelona a través del ventanuco enrejado. Ha sido un día claro, pero ahora unas nubes negras amenazan en el horizonte. Ya ha pasado el mediodía. Cuando llegue la noche, ya estará muerto. Lo único que lamenta es que no le hayan dejado ver a Danit. Nadie le ha informado qué ha sido de ella, si la han detenido también, si la han dejado libre… 
 
    El cerrojo de la puerta aparta su atención del cielo. La puerta se abre despacio. Al otro lado aparece la figura de Dalmau Climent elegantemente vestida, con una capa de armiño sujeta al cuello por una cadena de plata y un traje negro con botas bruñidas de cuero. Realmente parece un miembro más de la corte. El pequeño de los Climent, el desheredado, ha encontrado su sitio. 
 
    Entra en la celda con cautela, como si se estuviera adentrando en una casa ajena. Luego apoya la espalda en la pared y se queda mirando a Guifré. 
 
    —Querías matarme para que no hablara —le dice este. Sigue viéndolo como a uno de sus guardias. Le resulta imposible tratarlo con la distinción de su cargo—, para que no le contara a Berenguer que todo el plan había sido idea tuya. 
 
    —Te agradezco que, a pesar de todo, no lo hicieras. 
 
    Guifré se encoge de hombros y vuelve a mirar al cielo. 
 
    —No hubiera ganado nada. Me iban a ejecutar igual. ¿Sabes? Te hubiera ayudado de todos modos si no hubieras secuestrado a Danit. 
 
    —Permíteme que lo dude. 
 
    —¿Qué ha pasado con Danit? ¿La has detenido? 
 
    Dalmau niega con la cabeza. 
 
    —Está libre.  
 
    —¿Libre? 
 
    —El conde estaba tan ocupado en preparar tu ahorcamiento que ni siquiera se acordó de ella. Y yo no tenía nada en contra de la chica. Aunque, de haber sabido lo que iba a hacer, Berenguer la hubiera colgado contigo esta tarde. 
 
    —¿Lo que iba a hacer? 
 
    —Es la razón por la que estoy aquí. 
 
    —¿Qué ha hecho Danit? 
 
    —Tiene una carta de tu puño y letra, firmada por ti, en la que explicas cómo mataste a Ramón Cap d’Estopes por orden de Berenguer. La carta será enviada al obispo de Vic si mueres. Tanto Berenguer como yo sabemos que la carta es falsa, pero eso da igual. En cuanto el obispo la reciba, tendrá la excusa para empezar la guerra. 
 
    —Berenguer se está arrepintiendo de que no te permitiera matarme. 
 
    —Así es. Está furioso, pero no le queda más remedio que ponerte en libertad. Muerto no podrás desmentir la autenticidad de la carta. 
 
    Guifré arquea las cejas. ¿Dónde está la trampa? Debe de haber una por alguna parte. Sin embargo, Climent no dice nada más. Se da la vuelta y se marcha de la celda, dejando la puerta abierta. 
 
      
 
      
 
    Margarida no sabe si le ha sentado mal la comida, la actitud de Coloma mientras se la servía o la certeza de que Guifré Mallebrera será ejecutado esa tarde. 
 
    Un nuevo inocente muerto a manos del conde. Un último crimen una vez que Meresankh ya no existe. El estómago se retuerce de nuevo. Es un dolor intenso que la obliga a llevarse la mano al vientre, pero por suerte es pasajero. 
 
    Se incorpora en su camastro. Tal vez si se pone de pie ayudará a hacer la digestión más rápido. En ese momento, la cerradura de la puerta de su celda gira y asoma la cabeza la hermana Coloma. 
 
    —¿Habéis terminado, hermana? —le pregunta secamente. 
 
    —Sí, gracias. 
 
    La joven entra en el cuarto y recoge la bandeja de la comida que está sobre la pequeña mesa. Coloma pretende irse sin decir nada, pero Margarida la detiene colocando una mano en su antebrazo. 
 
    —Esperad, hermana, por favor. 
 
    Coloma se sobresalta al sentir el contacto. ¿Realmente está tan herida por lo que le hizo? Desde luego, su mirada es fría como un témpano. 
 
    —Quería pediros disculpas —le dice. 
 
    La joven no sabe cómo reaccionar. Se queda de pie, con la bandeja en la mano. Entonces un dolor punzante, más fuerte que el anterior, hace que Margarida se doble sobre sí misma.  
 
    —¿Estáis bien, hermana? —pregunta Coloma. Suelta la bandeja de nuevo en la mesa y la toma por el brazo—. Vamos, sentaos en la cama. 
 
    Margarida le hace caso. El dolor dura poco, pero esta vez no se va del todo. 
 
    —¿Me perdonáis? 
 
    La novicia se piensa la respuesta unos segundos, pero luego asiente. Se queda pensando de nuevo, como si quisiese decir algo más pero no se atreviese. De pronto, sus ojos se le llenan de lágrimas. 
 
    —¡Eh! ¿Qué ocurre? —Margarida le acaricia la mejilla. Es poco más que una niña adaptándose a un entorno nuevo. 
 
    —Lo siento, hermana Margarida. 
 
    —¿Lo sentís? Soy yo quien lo siente. Nunca debí engañaros. 
 
    —Ha sido el conde —dice entre sollozos. 
 
    —¿El conde? ¿De qué estáis hablando? 
 
    —Él ha provocado esto. 
 
    Un nuevo dolor casi la hace gritar. Se lleva la mano al vientre y aprieta la mandíbula todo lo que puede. Solo así encuentra algo de alivio. 
 
    —La herida que le hicisteis en la cara. —Margarida revive el momento en el que la flecha salió de su ballesta como si tuviera vida propia y le rasgó la mejilla—. Le ha dejado una fea cicatriz. Corren coplas por Barcelona riéndose de él. 
 
    Es el segundo hombre que queda marcado por su culpa 
 
    —Se merece cualquier cosa que le pase. 
 
    —Ha hablado con la madre superiora. Le ha pedido que os castigue. De lo contrario, será el monasterio entero el que pagará las consecuencias. Pondrá a la corte en nuestra contra. 
 
    —¿Y el obispo? ¿Está al corriente? 
 
    —La madre superiora le contó lo que hicisteis con la herencia de vuestro padre. Se ha lavado las manos. 
 
    El dolor del vientre casi no la deja respirar. Un sudor frío humedece su frente.  
 
    —¿Y cuál es el castigo? 
 
    Los ojos de Coloma se giran levemente hacia la bandeja de la comida. 
 
    —Yo no quería. De verdad, hermana. Pero cuando os escapasteis… 
 
    La novicia se calla. Le da vergüenza continuar, pero Margarida necesita saber por qué la joven ha colaborado en la infamia. 
 
    —¿Qué ocurrió? 
 
    El llanto de Coloma se hace más intenso. 
 
    —Me azotó, hermana. La madre superiora me azotó delante de las demás. A mí nunca me había pegado nadie. Fue espantoso. Tengo que pasar aquí el resto de mi vida y he empezado con muy mal pie. No me podía negar. Lo entendéis, ¿verdad? 
 
    —Me habéis envenenado. 
 
    La siguiente contracción de su abdomen le nubla la vista. Ahora siente un frío helador. Margarida leyó en algún sitio lo que debía de hacerse en estos casos. Lo único que le apetece es tumbarse en la cama, pero se obliga a reaccionar. Corre hacia el cubo donde hace sus necesidades y se introduce los dedos en la boca. Lo hace con decisión, hasta tocar la campanilla. De pronto, todo su cuerpo se revela. Un espasmo en el vientre hace que la comida suba por su esófago y salga de su boca con fuerza. 
 
    Entonces nota la mano de Coloma sujetándole la frente. Margarida introduce de nuevo sus dedos y vuelve a vomitar. Lo hace varias veces más hasta asegurarse de que su estómago está vacío. Sabe que algo del veneno habrá llegado a sus tripas y quien sabe si a la sangre, pero reza para que no sea suficiente como para matarla. En cualquier caso, si la madre superiora ha decidido aceptar el chantaje de Berenguer, la matará tarde o temprano. Por mucho que Margarida se resista, se halla en sus manos 
 
    Ahora sí se tumba en su cama. Un sueño pesado le cierra los párpados. 
 
    —Marchaos —le dice a Coloma—. Dejadme sola. Solo necesito descansar un poco. 
 
    —No, hermana. Me quedaré con vos. Os acompañaré hasta el final. 
 
    —No me pienso morir —murmura al tiempo que se le cierran los ojos. 
 
      
 
      
 
    Guifré la encuentra en su propia casa, aunque no está seguro de que ya lo sea. La puerta estaba entreabierta, así que ha entrado sin más y la ha visto sentada a la mesa, con un vaso de vino en la mano y la mirada perdida. Danit le sonríe cuando lo ve. No es una sonrisa radiante. Él se sienta frente a ella y le acaricia la mano. 
 
    —Dalmau me ha contado lo que has hecho. 
 
    —Sabía que funcionaría. El conde tiene miedo de los barceloneses. Sabe que amaban a su hermano y que a él lo detestan. Por nada del mundo le daría excusas a ese obispo para que empezase una guerra que tiene perdida de antemano. 
 
    —Sabes de política más que yo. 
 
    —No tanto. No he podido conseguir que ese Dalmau me diga dónde ha enterrado a mi abuelo. Quiero recuperarlo y enterrarlo como es debido, pero no ha habido manera. 
 
    —Estará en el jardín del Palacio Condal Menor, como los demás. 
 
    —Era más que un abuelo, ¿sabes? Apenas tengo recuerdos de mis padres. Menahem ha sido el único que siempre ha estado ahí. Me arrepiento de haber llevado tan mal el asunto de Ishmael. Sé que le di muchos disgustos. 
 
    —No había manera de llevar bien ese asunto. 
 
    —Ya. Supongo. 
 
    —¿Qué haces aquí? 
 
    —El nuevo dayan dice que me pertenece, aunque las cuñadas de Ishmael estén furiosas. 
 
    —No pensarás… 
 
    —¿Vivir aquí? No. Contiene demasiados recuerdos dolorosos. Pienso venderla y poner en marcha una empresa comercial que tengo en mente. 
 
    Guifré frunce el ceño. 
 
    —¿Una empresa comercial? No te hace falta nada de eso. Te quiero. Vivirás conmigo. En cuanto resuelva lo de Adaliz, serás mi esposa. 
 
    —Qué manera tan romántica de decirlo. 
 
    —¿No estás de acuerdo? 
 
    —Sí, supongo que sí, pero no pienso ser una esposa encerrada en su hogar. Ya lo intenté y no funcionó. Quiero hacer mi propia vida. 
 
    —¿Tu propia vida? ¿Y qué hay de mí? ¿Y de nuestro hijo? 
 
    —¿Crees que no puedo sacar adelante un negocio y una vida familiar al mismo tiempo? No me subestimes, Guifré. Si estás aquí es gracias a mí. 
 
    Guifré levanta las manos como si lo estuviera apuntando con una ballesta. 
 
    —Jamás se me ocurriría subestimaste. ¿Y cuál es ese negocio que tienes en la cabeza? —le pregunta. Ella muestra una sonrisa abierta y sincera por primera vez. 
 
    —Uno que se me ha ocurrido. 
 
    Se hace la misteriosa. 
 
    —¿Ah, sí? ¿Una tienda o algo así? 
 
    —¡No! Es mucho más ambicioso —Danit bebe un nuevo sorbo de vino y mira a Guifré con sus ojos brillantes—. Se me ha ocurrido que puedo compensar las pérdidas en el mar de los navieros cuando pierdan su carga por naufragios o por ataques piratas. 
 
    —¿Compensarlos? ¿A cambio de qué? 
 
    —De una pequeña cantidad que pagarían antes de partir. 
 
    —¿Recibirías una pequeña cantidad y luego les pagarías la carga completa? Creía que los judíos sabíais más de negocios. 
 
    —¿Me vuelves a subestimar? ¿Crees que soy idiota? 
 
    —Igual el idiota soy yo, pero no consigo entenderlo.  
 
    Danit suspira. 
 
    —Bien. Imagina que tienes un barco. 
 
    —Vale. 
 
    —Vas a transportar lana a Damasco. Es un viaje largo, lleno de peligros y no estás muy seguro de que vayas a llegar a buen puerto. Te piensas si merece la pena hacer el viaje. 
 
    —Podría perderlo todo. 
 
    —Exacto. Ahora imaginemos que la carga vale mil mancusos. Por usar un número redondo. 
 
    —Es mucho dinero. 
 
    —Mucho. Podrías arruinarte si el viaje sale mal. Bueno, pues ahora imagina que yo te ofrezco pagarte esos mil mancusos solo en el caso de que la carga no llegue a su puerto de destino. 
 
    —¿Por qué ibas a hacer eso? 
 
    —Por cien mancusos. 
 
    —Pues eso es lo que no entiendo. Si yo vendiese lana, intentaría comprarla por cien y venderla por mil. No al revés. 
 
    —Si el barco llega a su destino sano y salvo, me quedo con los cien mancusos. 
 
    Guifré arruga la frente. A simple vista parece una locura, pero las cifras esconden algo. 
 
    —El negocio funcionaría si te quedaras con muchas partes de cien y solo tuvieras que pagar unas pocas de mil. 
 
    —Así es. 
 
    —Sería mucho riesgo. Casi cada semana llegan noticias de algún naufragio a la ciudad. 
 
    —Uno de cada quince —dice Danit sonriendo satisfecha. 
 
    —¿Uno de cada quince?¿Cómo lo sabes? 
 
    —Uno de los negocios de los Bar-Natan era el de los préstamos a los navieros. Estaban siempre tan preocupados como ellos por los malditos naufragios. Si el deudor se arruinaba, no podían cobrar las deudas, pero tenían los intereses para compensar las pérdidas de los préstamos fallidos. Ishmael lo apuntaba todo. En una habitación del piso superior hay anaqueles enteros con las operaciones de su familia. Y yo me aburría mucho en esta casa. 
 
    —Y calculaste cuántos barcos naufragan. 
 
    —Así es. 
 
    —Pero eso son solo los barcos a los que financiaban los Bar-Natan. 
 
    —Financiaban tantos barcos que es fácil suponer que las cifras en general de una ciudad como Barcelona sea bastante parecida. Y lo mismo ocurrirá en otras ciudades.  
 
    —Así que, por cada quince barcos recibirías mil quinientos mancusos y solo tendrías que pagar mil por una carga. 
 
    —Lo has entendido perfectamente. 
 
    —Me da miedo de lo que hay dentro de esa cabeza —le dice Guifré. 
 
    —Aún no has visto nada. 
 
    Guifré se inclina hacia ella y la besa. Esa mañana solo ansiaba un último beso antes de morir. Ahora le quedan muchos más, gracias a esa cabecita suya. 
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